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CAPÍTULO I. 



VáiL 

Sitaacion del rey Jasó eo El P<rdtt,— Sui proyectas militaiM de 
orgaDizacion.-Porioimiea de su ejercito.— nsnoi de Inbiite. 
do.— Combate d» TarancoD>-Sua r«>ulUdos. —Nuevas plsDei 
do lafaotado.— AvBDiaD loa franceses.— Retírase Veaegas i 
üclís.— Su fuerza y la'del enemigo,— Posiciones española».— 
Ataque de Tribal dos.— Plan del marlaaal Victor.— AUque da la 
izquierda. -Refuerzos que se la enilaa.— Arranque de Co- 
póos. —Retirada y dispersión de aquella ala.- Situación desea- 
perada de VeDOgas.-Retlrose también. -Situación de los cuer- 
pos de ladetecha.— Resuelven retirarse. —La Infaiiteria es cer- 
cada por loa fraacaaes.— Es' rota.— Una parte deis caballería aa 
salva.— La otra combate la artillería fraocesa.— GoDsecueocias 

. de la de Ucléa, — Crueldad de los franceses.- Retirase Infanta- 
do.— Pierde la artillería.- Combate da Tdrtola.— Conilnúa la 
retirada.— Observaciones.— Seguida eotrada da José en Ua>- 
drid.— Primeras disposiciones.- Conducta de los babitantes,— 
Organización de un' ejército de espaOoles.— Difícil posiciÓD del 
rey José. 



Con la liheracion de Barcelona y la conquista de situación 

Pardo. 



Zaragoza, coiucidian la ocupación de Galicia y otras '^*' ¿j*^ '**** 



operaciones en el centro de la Península, todas fa- 
vorables á las armas francesas. Aquella segunda 
irrupción había sido iniciada con fuerzas tan nume- 
rosas, dirigida con tal habilidad y con tanta energía 
ejecutada, que se hizo imposible de contrarestar, al 
menos en sus primeros ímpetus. Los ^ércitos espa- 
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6 QUERRÁ. DE LA. INDEPENDENCIA. 

ñoles, burlados eo sus proyectos, vencidos, después, 
y pusstos, por fin, en dispersión completa, no servian 
ya sino de amenaza para impedir á los enemigos el 
Ihi'vcionamiento de sus fuerzas y la ocupación ge- 
neral del país por ellos conquistado. 

Sólo el ejército del Centro, acogido, seguo espu- 
simos en capítulos anteriores, á las fragosidades de 
la provincia de Cuenca, presentaba una como apa- 
riencia de orgaiul2acion ,y do fuerza que necesitaban 
los fhinceses desvanecer para considerarse dueños 
tranquilos de todo el territorio castellano,' tan influ- 
yente por su posición, su nombre y su historia, en 
los destinos de la monarquía española. Mientras las 
avanzadas de aquel ejército pudieran ponerse á la 
vista de los madrileños, tan repulsivos siempre á la 
tiranía extranjera, ni tenia por sólida el Intruso la 
ocupación de la capital, ni consideraba decorosa su 
instalación en el Real palacio. 

Decimos mal: no era Á él, ciertamente, sino á su 
despótico hermano á quien no parecía necesaria aún 
le presencia del flamante monarca en Madrid: ya he- 
ñios visto cómo la iba dilatando, en la creencia, sin 
duda, de que asi resultaría más patente su autoridad 
de conquistador y de jefe de aquella diuastía que 
trataba de hacer universal en Europa. Fué necesaria 
la amenaza constante de Iníkntado, y fué necesario el 
pavor que llegaron á infundir los manejos que se su- 
ponían en los habitantes de Madrid, animados por 
los agentes que el Duque les enviaba cada dia y por 
la escasez de tropas francesas, ausentes la mayor 
parte en los ejércitos de Lefebvre y Víctor, para que 
José abandonara £1 Pardo y se instalase en la Fio- 
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aAPfTÜLO I.: ■ / 7' 

rida, á la Tísta de aquel alcáxar cuyos mdbralesi uo' . 
le era dado salvar bíq un pase oñdal y termioávte 
de su hermano. Impotente hasta con aquellos maris- 
cales diados á la imediasioa de Madrid para defen- 
derle, tenjk que disimular el dis^sto que le produ-. 
jera la altanería con que Je trataban; pues si alguna 
vez ol>edecían sqs órdenes, era porque conviniese á 
los planes militares del Emperador, y no pocas veces 
á sus miras personales. Fuéle necesario trasladarse 
á Aranjuez y Ocaña, é híiEOlo el 28 de Diciembre 
para, después de tomar por sí mismo y desde los 
puestos avanzados del General Latour-Maubourg 
una idea, como escribía al Emperador, del país y de 
la situación de las cosas, alcanzar del duque de Be- 
Uune el establecimieijto de un regimiento de infan- 
tería y cuatro piezas de artillería en los pueblos de la 
derecha del Tajo desde Chinchón á Mondejar. Así y 
con la cooperación de los dragones del 20." y del 26.°, 
puestos también á las órdenes del general Digeon, 
trataría éste de someter la comarca, desarmar á los 
habitantes y, en su caso, enviar arrestados á Madrid 
los que creyera conveniente y hacer, enfin, obser- 
var todos los puntos por donde el enemigo pudiera 
cruzar aquel rio; replegándose sobre Madrid cuando 
lo considerase preciso, no, empero, sin ir defendiendo 
el terreno palmo á palmo, para dar lugar á que acu- 
diesen Victor y aun el Rey en su auxilio . 

No hay más que leer Jas Memorias y correspon- 
dencia del Rey José para comprender los esfuerzos 
que necesitaba hacer aquel hombre, sombra, todo lo 
más, de un soberano, sí había de conseguir verse 
obedecido alguna vez de los que sólo nwnínalmente 
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8. OüERBi. VB LA IKDSPEKDBKaA. 

eran Bnbordinados euyo^. Si mfiateuia á su lad(v la 
divimoQ Buffln de! cuerpo de ejército de Víctor, era 
á lUerea de mensajes á su general en jefe, para 
coQTencerle del peligro qae coctísl Madrid, por el 
alto Tíyo, por Alcalá ó Arganda. (1) Por cinco dis-^ 
tintos conductos envió al mariscal Lefébvre la orden 
de aproximarse, á Madrid, uno de' ellos el del ge- 
neral Merlin en persona; y ocho dias después apa- 
recía el Mariscal en Avila, contraviniendo así á las 
órdenes de José y sin que le obligase á ello ninguna 
del Emperador,, á quien, con eso, produjo también, 
un grave disgusto (2). 

Y nunca llegaban los 3.000 hombres que todos 
los dias anunciaba Napoleón como muy próxímc^ á 
Madrid; .unos, procedentes del Norte^ holandeses, 
irlandeses,: prusianos, y de Wesphalia, todo menos 
franceses: otros, parte de algunos regimientos de 
línea, pero tan fatigados todos y dispersos que nece- 
sitaban ocho ó diez dias de descanso para formar una 
masa regularmente útil. El 8 de Enero escribía José 
á su hermano el ^Imperador: «no ha llegado ningu- 



(4} uEl objeto esencial, decís Jourdan i Víctor el !6 deDi- 
clembre,-e'seldedereDdér áMadridjyel rey faltaría á bu misión Bi 
enviase^sas tropas ¿ A'vojuez, ouando Lay rtuohespara creer que 
el enemiga quiere operar su moviraitiDlo priocipal por Argeoda y 
Alcalá, dejaudo Araojuez á su izquierda. A lo peor, si ei eoemigo 
va sobre Araojuez, estaréis co estado de cootenarleel tiempo sn- 
flciente para que se os pueda reunir la dWisiob RufSn; y si, por el 
coatrario, se dirige á Arganda,.eatdlicot< seréis tos, se Qor mariscal, 
quieo deberá Bcercaj'se a ella.» 

(S) DeclaNapoleoQ áfiu berraaoóeVdde Enero: <EI du^ue de 
Daotzick ha llegado el S i. Avila. Yo no le había dado ¿rden pin- 
guoa, y espero k saber si se la habéis dado vos: por la demás no 
hay. incooTeoienta ea que descanse unos diaa. Eso mariscal no 
hace más que tonterías y ni sabe leer sus instrucciones. Es impo- 
sible dejarle el mando de ningún cuerpo; y os lástima, parque es 
un hombre muy vt^ieate, i propi^sito para un día de tiAbgo.» 



^dby Google 
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no de los 3.000 fl-ancesesMe que V. M. habla en sus 
despachos, m tampoco parecen los polacos de Somo- 
sierra y de Segovia.» 

Por ñu, lá tarde de aqnel mismo dia entraba en 
lifadrid un batallón de marcha jr, por la noche, la 
división Dessolles, del cnerpo de. Ney; con lo que 
podía el 9 salir la de Ruffln á reunirse al suyo, y 
el 10 Tolver José á El Pardo, libre ya de los sustos 
y amarguras que había sufrido en la Florida, don- 
de no haKa cesado en la tarea de allegar recursos 
de todo género pata defender Madrid y consolidarse 
en el trono. 

Uno de sus cuidados preferentes fué allí el áé or- sus proyK- 
ganizarsu Guardia, diseminada hasta entonces flij"^^'|J^ 
los sitios reales, eh El Pardo, Araiguez y San Ilde-cion. 
fonso. Con decir que, á apesar de todo sa trabajo por 
aumentarla, pedia el 11 de Ehero á Napoleón 2.000 
iníkntes y 600 caballos de los franceses que se es- 
peraba fnesen llegaado, así como la autorización 
para reclutar en las tropas imperiales hasta 10 capi- 
tanes, 20 tenientes y otros tantos subtenientes, como 
se hizo en la época de su creación, se Té que hab^ 
perdido completamente la confianza, que antes abri- 
gaba, de formar con españoles aquél cuerpo prÍTÍte- 
giado. 

Aún habían de pasar dos meses para que, dando 
nueva organización á la Guardia, idstema constante- 
mente seguido cuando no se obtienen resultados 
satisfactorios, apareciese una como sombra de cuerpo 
que, compuesto en gran parte de personal francés, 
no había de llegar nunca á prestar servicios verda- 
deramente útUes á la causa del Bitruso. 
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10 ODERRA DQ LA IÑDBPBND&NCIA. 

Ya et 14 de Dieiembre del año aaterior hab& 
también José fensay&do la oi^nizacion de otro re- 
gimiento de infantería con la denominación de Real 
Extr*aTí}ero, compuesto de cinco batallones, ctiatro 
de campaña y uno de depósito, con tan poca fortuna, 
sin embargo, que, aun recibiendo en él franceses y 
particularmente los austríacos, italianos y prusianos 
que ilev^en diez años ya en España, (condición ver- 
daderamente extraordinaria), no pado tampoco reu- 
nir en mucho tiempo la fuerza de su presupuesto, 
formado por el Emperador en Ghamartin el 5 de 
aquel mismo mes. (1) 

Tal era la ñierza, nominal basta entonces, con 
que contaba José, propia verdaderamente de su sobe- 
ranía, del mismo modo, nominal y basta ridicula. 
Porque, á bien Napoleón le animaba en sus des- 
pachos de 7 y 10 de Enero á formar algunos regi- 
mientos españoles y un batallón que debería llamar- 
se Reát Irlandés, tales resultados obtuvo, al hacerlo, 
que el mismo Emperador se lo censuraba más tarde, 
olvidando que sus insinuaciones eran más que 6r- 



(1) Eq el mismo ilespacba recomeodaba Nipoleao i su herma 
no, el aumeafo. de que ya se ba hecbo menciiin, para la Guardia 
Real. «Dsd, le decfa, nueva organliacion á vuestra guardia. Formad 
cada regimiento de cuatro hatallones, cade batallan de cuatro ootn- 

pañias de i SOO hombres, cuyos cuadros existeo ya; con lo que 
habrá 3. 200 hombres para. la guardia. No recibáis en ella sino 
quÍDtos fraoceses de los que he dispuesto veogao de París y Bayo- 
na, y de los Tranceses prisioneros con Dupont, que hayan tomado 
servicio en EspBQa hace menos de un año. Se puede teoer con- 
fianza en ellas. Todavía hay aquí algunos cenlenares y buscad eu 
tos alrededores de Madrid uu cuartel donde reunirlos.* 
¡Vaya una Guardia para el soberano de Eapaüal 
Y no compreudemos cúmo soldados hechos prisioneros coa 
Dupont podían esteren Madrid, tun cuando si el quellevasea mé- 
Dosdeun alio al servicio deEspaQa, puesto que la batalla deBJlléa 
sucedió eH 9 de Julio anterior. Es verdad que los creía desertores. 



^dby Google 



GAt>fniLO I. 11 

denes, y terminantes, de ofra. Y no es; como veni- 
mos diciendo, que él descuidase atención tan prefe- 
rente en sus circanstancias: que en su correi^n- 
dencia se obs^ran pasos que no cesó de dar para 
atraerse & su partido algunos de los generales y 
jefes que habían caido prisioneros en las acciones 
ocurridas en aquella segunda campaña de la inva- 
sión francesa. En su despacho de 13 de Enero al 
Emperador, le habla de tres oñciales generales que 
podrían serle útUes en la corte, como dos dias antes 
k) hacía respecto á dos coroneles, á quienes califlca- 
ba de muy s¡eguros y muy hábiles para formar otros 
tantos regimientos, los que su hermano le recomen- 
daba organizar, y que, s^un José, podría conseguirlo 
con los prisioneros que, decía, «habiendo sido tan 
desgraciados con la insurrección, serían fieles y fe- 
lices al entrar en los cuerpos en que nada les fal- 
taría.» 

¡En su ignorancia del carácter español no com- 
prendía que, al alistarse aquellos en su ejército, lo 
harían para obtener la libertad y, con ella, el medio 
de volver á las filas de sus compatriotas en la pri- 
mera ocaáon propicia li oportuna! 

Hasta se pensó en utilizar la buena voluntad que 
se supon&i en Moría para someter las provincias an- 
daluzas. A pesar de la repugnancia que nos produce 
la idea de ver hombre tan eminente sumido en el 
Émgo de las inconsecuencias de su conducta antipa- 
triótica, vamos á copiar una de las comunicaciones 
del Intruso, en que se hacen ver esas veleidades junto 
á la coireccion que siempre llevan consigo, terrible 
para la conciencia y para la üima de quien las come- 
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te. «Señor, (fice el despacho de 15 de Eumo de aíjuel 
año de 1809, hablaM en mi carta de esta mañana de 
lin cons^ero que salía pEora Sevilla á instancias de 
. un miembro influyente de la Junta (1). Parece que 
podría esperarse la sumisión de aquella ciudad y he 
autorizado la marcha de ese sujeto. Ha ido á verle 
M. O'fl'arril y en seguida ha empleado, después de 
darme aviso, á M. Moría, capitán general, que se 
presta con mucho celo á cuanto de él se desea, es- 
perándose mucho del crédito de que goza y de la 
actividad que despliega por servir á su país y ser- 
virme á mi. Quedo enterado ahora mismo de las 
órdenes que para su objetó ha recibido del Vice- 
condestáble el general Belliard; Si V. M. tiene ra- 
zones positivas, no tengo nada que decir y serán 
ejecutadas vuestras órdenes; en ese caso nos enga- 
ñaría á todos, pero no lo creo. Si no son más que 
quejas por su conducta anterior, V. M. no querrá 
romper el sólo hilo eficaz que existe cmi Andalucía 
en ei momento en que puede sernos tan útil. V. M. 
ha pacificado la Francia porque ha sabido emplear, 
ala vez, la fuerza y la dulzura. De otro modo no se 
someterá tampoco España . » 

Porque en medio de los apuros en que se encon- 
traba el rey José para mantenerse en Madrid, según 
acabamos de ver, sin fuerzas suficientes y temeroso 



(1) El despacho anterior decía; kH. O'frarril rae liabla de UD 
hombre importante qtie, oculto eo Madrid, desea trabajar por la 
paciQcaciÓD de Ai^datucia: ]e auloríio para dirigirse á Sevilla & 
donde le lla'ma el miembro máa influyente de la Junta que parece 
desear ua arreglo. Ese hombre ea un ooBBejarDdé la Gmira que 
ha estado mucho tiantpo ea Sevilla, muy relacionado con los prin- 
oipales agitadores, n 
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CAPÍTULO r. 13 

de hallarse de un momento á otro con las del duque 
del Infantado á las manota, se pensaba en marchar 
inmediatamente sobre Andalucía, para cuya con- 
(piista hacía el Emperador conducir á Madrid seis 
piezas de artillería que había co^do y dejado en 
Somosierra, mandando que se montasen en carretas 
los morteros, con lo que se formaría un pequeño 
tren que, «os será necesario, decía á su hermano, 
para la conquista de Sevilla.» 

Entre tanto el ejército ítaucés pueste á las ór- 
denes de José, ocupaba las posiciones siguientes: 

El mariscal Víctor ocupaba á Aranjuez con las Poíiciones 
divisiones Villate y Ruffln; observando, con la caba- 
llería de los generales Lasalle y Valonee, las aveni- 
das de Toledo hacia Talavera y Ciudad Real, con la 
de Latour-Maubourg, las de Andalucía y Valencia, 
y los vados y barcas del Tajo, á su inmediación, y 
Arganda, con la columna volante del general Di- 
■geon. Todas estas fuerzas se verían pronto apoyadas 
por la división Sebastian!, del cuerpo de Lefebvre, 
que pas6 por Madrid el dia 11. Observaba el alto 
Tajo por la izquierda y desde Guadalajara, el 
genera] Lucotte con alguna caballería y el 55.* de 
línea, apoyado luego por la brigada holandesa que 
debería establecerse en Alcalá de Henares; y el Rey, 
tranquilo ya con la llegada de tantas tropas puestas 
á sus Órdenes, se mantendría en El Pardo, esperan- 
do oportunidad en que operar contra Infantado un 
gran movimiento que hacfei dias venía el Emperador 
ordenándole . 

Esos proyectos ofensivos coincidían con los del Pimas de 
duque del ínfentado que, por su parte, ideaba el " "" "' 
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ataqa0 de loa destacamentos, (taaceses que teai!a á 
su frdate en las márgenes del Tajo, para, destruidos, 
proseguirá Madrid, de donde le animaban sus con- 
fidentes con todo género de promesas y las ilusiones 
más halagadoras de un triunfo indubitable y glo- 
rioso. 

A. nadie, con efecto, podían mejor dirigirse los 
impacientes y los optimistas qne al duque del In- 
fantado. Aun desanimado con el espectáculo de aquel 
ejército fimélico y desnudo al tomar él su mando, 
riéndolo, poco después, algo rehecho, medianamente 
vestido y, aunque mal armado, con sus ímpetus y 
jactancia de siempre, creyó poderse arriesgar á la 
ejecución de planes á que, por desgracia, fué dado 
en todas ocasiones. 

El primer proyecto que comunicó á la Central, 
que ni siquiera le acusó su recibo, tan fuera estaba 
el plan de toda condición de poderse realizar en las 
circunstancias de entonces, consistía, y así lo dice 
en su Manifiesto, en «que la línea del ^ército del 
Centro se dirigiese desde luego al Ebro, la orilla 
izquierda del Tajo ó Sierra Morena.» «En caso, conti- 
nuaba, que el de los Ingleses y Blake con los re- 
fuerzos de Somosíerra y Burgos se pusiesen en dis- 
posición de penetrar en Castilla, el del Centro debía 
cooperar de acuerdo ó en unión con el de Aragón 
por el Ebro. El de Cataluña, rendida Barcelona, de- 
zando los Miqueletes y alguna tropa de línea á las 
órdenes de Vives, y como de observación en el Am- 
purdan, para contener la entrada de los enemigos, 
defender dicha ciudad y la plaza de Rosas; que todo 
el resto mandado por Keding, viniese á auxiliar las 
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operaáones sobre el Ebro, para ai los ingleses 7 
Blake no podían tomar la ofensiva an Castilla, com- 
binar las operaciones sobre el Duero 6 el Tajo.» 

De todas las operaciones qtie encierra plan tan 
Tasto, para sólo una tenía capacidad suflciente el 
ejército del Centro; y, ánn para ella, hnbiera encon- 
trado mil dificultades. Esa era la de dirigirse de 
nuevo al Ebro y hacer levantar el sitio de Zaragoza. 
Pero no ya siguiendo el camino que habían traído á 
Castilla aquellas divisiones tan acosadas desde el 
fetal trance de Túdela, sino el ñanqueante de Teruel 
ó, al menos, el del puerto de Used, antiguo de Ara- 
gón á Guadalajara, por los que, amenazando al ejér- 
cito sitiador, tuviera el español segura su reti- 
rada á las mismas comarcas montañosas á que se 
había acogido. La amenaza hubiera producido por lo 
menos la concentración de los sitiadores de Zarago- 
za en la orilla derecha del Ebro, con tanta mayor 
probabilidad cuanta hacía suponer, además, el temor 
ípie abrigaban de verse atacados en sus trincheras 
de frente del Arrabal; y la comunicación de los za- 
ragozanos con el alto Aragón hubiera quedado abier* 
ta, ya que por su parte no asaltasen á los enemigos 
contando, como contaban, con ñiereas suficientes 
para hacerlo, en tal combinación, con éxito. 

Y á la probabilidad de ese movimiento del ejér- 
cito del Centro, obedecía la marcha de la división 
Suchet á Calatayud el dia 1." de 1809, inspirada, 
quizás, por el llamamiento de Palafox á los dispersen 
y rezagados de las divisiones de Castaños, en cuya 
observación habfa antes ocupado el general Maurice- 
Mathieu la antigua Bilbilis, con el mismo temor, ^a 
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duda, y para el mismo otgeto de que no se torbases 
por allí las operaciones emprendidas contra Zara- 
goza. 

Pero, y á pesar desu ya emmciada propuesta, el 
duque del iQ&ntádo tenía puesto su anhelo en la 
reconquista de Madrid; y bieü lo indicaba con hacer 
se introdüyesen en esta villa oficiales que, puestos 
en comunicación: y de acuerdo con los habitanteB> 
no Bolo le diesen noticias exactas sobre la fuerza y 
recursos de los franceses, sino que hicieran propa- 
ganda para un levantamiento el dia en que se pre- 
sentara él á su vista. Tal empeñe ponía, en eso, que 
en los primeros días de Enero fueron arrestados en 
Madrid de 300 á 400 individuos, «cuya mayíH* parte, 
decia el Intruso á su hermano, eran soldados de 
lütantado, que poco á poco habían llegado con finesj 
á no dudarse, criminales (1).» 

Para tal empresa, la de Madrid, hubiera sido ne- 
cesaria la cooperación de Galluzo, establecido por en- 
tonces en la comunicación de Extremadura, y la de 
una fiíersa de 5.000 hombres próximamente que, á 
las órdenes del marqués del Palacio, cubría las en- 
tradas de las provincias andaluzas al pié de Sierra- 
Morena. Ni Galluzo, sin embargo, estaba en condi- 
ciones militares de aventurarse en una marcha so- 
bre Toledo y Madrid teniendo á su ítente al maris- 
cal Lefebvre, ni el del Palacio creía deber extenderse 
á Blas que á apoyar las resistencias que los pueblos 
de la Mancha oponían al merodeo y á las crueldades 



H) Deapacbo áe 40 de Enero de 1809 desde la Florida. Por ew 
decia Napoleón que Belliard era débil y que coa los eapafioles era 
necesario ser severo. 
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de las avanzadas de Víctor, ni era, por liltimo, tiempo 
aquel en que nadie se amoldara á servir ni ayudar 
siquiera á sos jefes lí colegas, tales recelos y ren- 
cores hab&n los últimos reveses introdacido en el 
ánimo de los generales españoles. 

Hay, pues, que contar con que, si persistía In- 
&ntado en bus propósitos de acometer la empresa 
de Madrid, tendría para su ^ecucion la sola fuerza 
del ejército de su mando. Y ésa, aun sin hacer sure- 
enente ni recordar la desorganización y miseria en 
que se hallaba, con sólo pasar los ojos por el Mani- 
fiesto, tantas veces citado, del Duque, se ve que no era 
suficiente, cuando se le opondrían tropas que, por su 
nflmero, aunque le pareciese pequeño al Intruso, su 
calidad inmejorable y el espíritu creado en las ope- 
raciones de aquella campaña, eran sobradas para 
escarmentar á su mal aconsejado enemigo. (1) 

Tenía al íi*ente, como ya hemos dicho, vigiladas 
todas las avenidas y ocupados los pueblos y los 
puentes del Tajo y del Jarama que habría de cruzar 
en su camino á la capital; y, aunque los destacamen- 
tos franceses no hacían el servicio con el mayor 
esmero, según tendremos ocasión, muy pronto, de 
observarlo, era además necesario impedir las de- 
vastaciones y venganzas que no se hartaban de 
ejercer en toda la wmarca próxima á sus acan- 
tonamientos. Los avisos de tales atropellos, como 



(1) S\ mismo José escribía h Napoleón el 28 de Diciembre: «SI 
el mariscal duque de Dantzlclc se nos reuDe, tenemos más fiierzaB 
que las oecesariaa para batir al eDemige, j, si no viene, la ejecu- 
cioa de las órdenes dadas nos garantiza la reunión de IS.OOD In- 
Tantes y 8,000 caballos que, en rigor, bastan para vencer 6 las 
tropas de iofantado.» 
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tos de ca&lqoijer movimieato de los eaemigos» se 
repetfen sin cesar; y, del 20 al 26 de Didembre, 
teafa Infantado la evideQoia, tal era la coaftH'Kaidad 
de todas las noticias, de que no pasaban de 1.400 ca- 
ballos los que se mantenían en la izquierda del Tajo, 
repairtídos en Tarancoo, VUlanueva del Cárdete, 
Aranjuez y aun en Villatovas, el corral de Alma- 
guer, Santa Cruz y Ocaaa, aunque en número muy 
Corto en estas últimas poblaciones, 
combttede Bra preciso, en concepto del Duque, limpiar todo 
■nnoDD. , jjqyg^ territorio de enemigos; y, así, creía también 
hacer el tauteo y los reconocimientos indispensables 
para su operación favorita, pues, por la resistencia 
de los destacamentos enemigos y los refuerzos que 
recibieran, llegaría á conocer la que podría encon- 
trar en la margen derecha del T^o al dirigirse sobra 
Madrid. La proximidad de Tarancon y el ser la fuer- 
za francesa que lo ocupaba la más numerosa, con- 
sistiendo en unos 700 caballos, le ofrecía la ocasión 
mejor para inaugurar la campaua con un golpe de 
mano que, de ser afortunado, le abriría campo para 
sus movimientos sucesivos con prestigio entre los 
suyos y el terror y las preocupaciones consiguientes 
entre los enemigos. 

Ordenó, pues, al general Venegas, por medio del 
Cuartel-Maestre, general Samper, que partiera de 
Jábaga, donde se hallaba acantonado con su división 
de Vanguardia, á las inmediaciones de Uclós para, 
desde allí, ejecutar la sorpresa con la mayor ener- 
g^. Esto era el 16 de Diciembre; y, á pesar de las 
objeciones que presentaron los jefes sobre el estado 
deplorable en que se hallaban los cuerpos de su 
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mando respecto á armamento y calzado, y, á pesar 
también del retardo de la marcha y el qae cauisaroa 
las órdenes coatradictorias que recibió en el camino, 
la Vanguardia, reforzada con 1 .500 infiíntes y 200 
caballos que la entregó el brigadier Senra, se esta- 
blecía el 24 en Uclés. A Senra se le dio cl mando de 
un número de infkntes igual al de la Vanguardia, 
unos 4.000, y el de 1.000 caballos, fuerzas con que 
debfa ocupar Aranjuez, cortando &si el camino de su 
retirada i los franceses de Tarancon. 

El Manifiesto do Infantado, su Contestación por 
Venegas, la sumaria formada al brigadier Zambrano 
é innumerables comunicaciones de los jefes más ca- 
racterizados de entre los que acompañaban al ilustra 
jefe de la Vanguardia, ponen de manifiesto los tran- 
ces de la expedición, las causas de no haber dado el 
resultado completo que de ella se esperaba y las 
recriminaciones y discordias que produjo en el ejér- 
cito del Centro. No hay, sin embargo, para qué ana- 
tizar ni comparar tantos documentos; no merecién- 
dolo, después de todo, el objeto^ cuyas consecuen- 
cias no habían de ser nunca de las que pudieran 
considerarse como decisivas, ni aun poderosamente 
ínfluyentñs en el resultado de aquella triste cam- 
paña. 

Recibidas las instrucciones del general en jefe y 
estudiadas y repartidas en los cuerpos las que se 
discutieron en Uclós el 24 de Diciembre, Venegas 
partió á las diez, dadas, de la noche para atravesars* 
en el camino de Tarancon á Santa Cruz de la Zarza. 
El brigadier Girón rompió tres horas después la 
marcha i la primera de aquellas poblaciones para 
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emprender el ataqae.de frente q^e había da obligar 
á loa enemigos á retirarse y tropezar con el general 
de la Vanguardia. 

Este Uevaba consigo el cuerpo principal de la 
fuerza y la casi totalidad de la caballería. Una parte 
de ésta, bs carabineros Reales, debfa ir delante pa- 
ra reconocer el camino y guiar bácia el enemigo y 
detenerle hasta que la infentería lo obligara á en- 
cerrarse en Tarancon, si es que no lo sorprendía en 
la población misma. Girón marcharía directamente 
por' la carretera con dos batallones de Añiea, el de 
Bailen y el provincial de Toro, unos cuantos jine- 
tes y la artillería, tres piezas de á caballo, que 
no podían seguir á Venegas por lo diCíeil de los ca- 
minos y lo accidentado del terreno. 

La noche era, la de Navidad, fria, (^curísima, de 
lluvia y nieve á intervalos, presagiando todo género 
de entorpecimientos y calamidades. La formacionála 
salida de Uclés ios ofreció no pequeños; losjcarabi- 
neros,yno todos, ni mucho menos, tardaronen ponerse 
á la cabeza de la columna, teniendo que pasar por 
el flanco de ella á causa de no haber roto la marcha 
á tiempo; y Venegas, que iba con el primer cuerpo, 
hubo de hacer frecuentes altos para llevar reunida 
en lo posiblesu fuerza (1). Los caminos, 'allí por donde 



(1 ) En el iDtermedio de la marcha de VeaegaB i la de Glroo, deota- 
ra es le que se le presentó uu Ayudante de Carabineros Reales di- 
clóndole, de parle del jefe del escuadrón, queéíte se habia extra- 
viado y no podía pormásdiligeociaBquehtibia hecho, atmarctto el 
camino ai unirse al resto de las tropas y que, respecto le parcela 
aquello inasequible y él iba igualmente á loa enemigos, podrlao, 
si lo encontraba oportuno, marchar con él. Girón le indicó medios 
de reuolrse el escuadrón á su cuerpo; pero, al fin, sa Incorporú h 
la columaa de Girón formando á su retaguardia. 
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se seguía al^nuo, estaban casi iQtnra8ttableBi> las bar* 
raneadas y arroyos helados, y el paso del RJansares 
costó, á la caballería e^teciálmeate, grandes esfuer- 
zos y mucho tiempo, precioso, como se verá,'á los 
pocos momentos. Porque los franceses, gne ter- 
cian nnagran vigilancia, sintieron la proximidad'dé 
G-iron y, anunciándola úna^de sus grandes guardias 
con alganc» disparos de fusil, montaron con tal rapi- 
dez y emprendieron sn retirada con T^oúdad tal, 
que, minutos después, se escuchaba el fuego de los 
batallones de Venegas rechazando las eai^s de los 
dragones que, como lo había previsto aquel hábil ge- 
neral, tomaron el camino de Santa Cruz de la Zarza. 
Venegas había, efectivamente, llegado cerca de 
Tarancon en el momento oportuno; pero con la in- 
fantería sólo y la avanzada de los carabineros reales: ' 
La caballería, perdida en la oscuridad de la noche y 
por la ttH^za de los guías, no se hallaba presente al 
iniciarse la acción, y la espesa niebla que sucedió á 
la nieve y la distancia á que marchaba impidieron 
se utilizase de una manera conveniente. Los jinetes 
franceses, al hnir de' Tarancon, tropezaron con los 
infantes de Venegas; y, oonsídürándose cortados y' 
procurando abrirse paso, dieron, una irás otra, hasta 
tres cargae á los guardias españolas, tiradores de Es-* 
paña y granaderos provinciales, que los rechaaaron 
valientemente formado el sólido 6 en batalla conseis 
filas de fondo (1). Pero' la llanura en que comba- 

(4 ) Los guardíBR, ciiya-CiaroB«l, D, Aadrte B«rrastt,. ru¿ itoeo- 
dido al empleo de Mariscal de Campo, recibieron por reconpeDsa 
UD éscDdo de hooor adornado coa dos pelmas entretegldaB y Una ' 
inscripcioD en el.ceatro que decía: idutanleriB inveucible en Xa?-., 
rancoa en 3S debicranibre de 1308.» 



i 
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tíanea.muy 6spa(áiasa;.la cabáUsr^, que babía-de 
coiaplet&r laacdon de 1<k peones, no pareóla p(ir 
nin^na parte; loa. carabineros redes eran pQQíw y 
sas Caballos iban abrumados por el cánsanoio de la 
Qocbe, (xm lo que los franceses pudi^OQ evadirse 
dando un largo rodeo Mcia Santa Cruz, su üntca li- 
nea de retirada. Cuando llagó naestra cabaUei^a, de 
la Reyna, Príncipe y Borbon, los franceses estaban 
ya á tmog mil, pasos; y si no mostró la actividad ne- 
cesaria en aquellos momentos, tampoco üeue nada de 
extraño, pues ni sus caballos podían competir en lir 
goresa con los descansados de los enemigos, ni en su 
carga^ de verificarse, los hubieran podido vencw y 
arrollar. 
Sus resuu Con todo eso, lapérdidade los franceses se elevó 
lados. ¿j^ de unos 40 ó 50 entre muertos, heridos y prisio- 

neros; por lo que no puede . decirse que fué infruc- 
tuosa una acción qne, á pesar del mal tiempo y de la 
flaqueza en que se suponía á las tropas españolas del 
ejército del Centro, revela una energía de que no se 
las consideraba capaces. 

Los historiadores franceses ni siquiera recuerdan 
tal combate, sin duda porque el Intruso lo ocultó á 
los madrileños impidiendo su noticia en la Qaceta. 
Pero en un despacho de José á su hermano, expedido 
el 37» le decía: « Señor, después de mi despacho de 
ayer, he recibido la carta del mariscal Víctor, que 
acompaño con el número 1, así como el parte del co- 
ronel del 26.* de cazadores. Con el número 2, va la 
de mi contestación al mariscal.» Y como las demás 
copiunicaciones sucesivas revelan un grande temor 
de que In&ntado avanzase al Tajo y á Madrid, se- 
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ría posible que el parte del poronel áotes pijAdo se 
refiriese al combate de Taraoc^o. Tanto nüs^iio eur 
tra&a iadadablemeate la noticia de mir^vés. ,. 

Al duque delinfautadocaosfiSel parte de Veuegas 
tan gran disgosto y tal irritación, que mandó, formar 
sumaria para deducir la rjBsponsabiUdadqne pudiera 
caber i los jefes de la caballería. Su Mamflesto.^stá 
lleno de comunicaciones de las que mediaron entre 
los dos generales y varios de sos re^tectiTpji subor- 
dinados, sin que todas ellas ni la Conteslacion di^ljefe 
de la Vanguardia prodi^eraa sino el.tioofKtmiento de 
la discordia^ue dividía i los españoles. , ,. . . 

El combate ó choque de Tarancon,. ya lo; liemos 
indicado, fué, de todos modos, ventíijoso. lufiutdúí en 
José no pocos temores; le biso trasladarse el 27 á 
Ara^juez y Ocaña y establecerse, dos días deaimes,. 
en la Florida con casi toda su guardia «para, die- 
cía el Emperador, estar más al alcance de los pontos 
á que, seguu los moTimientos del enemigo, le «on^ 
viniera dirigirse.» 

Si el brigadier Senra, en lugar de detenerae en. 
Horcajo, temiendo, sin duda, dejar á su retaguardia 
el destacamento firancés de Vlllanueva del. Cárdete; 
hubiera continuado su marcha, tal como se le bahía 
ordenado, á Araiguez, los enemigos de Tarancon se 
hubieran visto aún en mayor aprieto, y la alarma ea 
la corte de José y antes en'la derecha del Taj0:ha- 
bría sido inmensa (1). . ' . 



(1) Dice laftntado ea ru UaniflMUí: «Los eneinigoi, ¿qnin él 
mUmo (Sebrt) dloe ea et otUdo oido, tgnanbM) M lodo KuaqlBd 
movimiento, j tlae hubieran yfatoen iin tnfamo día y á ub níMul 
tiempo lorpreodidoB ya tacados por todas partes, ¿na M d« cretr e» 
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NueíotpiB- la ofílla ieauierda quedó despejada de franceses, 

ii«Bde InfíO- , , , 

udo. excepto en Araajaee y los puestos avanzados ae su 

frente hacia Andalucfa y Valencia; estableciendo los 
españoles los stiyos en Tarancon y Santa Cruz de la 
Zarza para observar de cenia al eneiuigo y amena- 
zfti'le ealaS'posioiones y acantonamieutos que ocu- 
paba eu la derecha, entre aquel sitio real y Alcalá de 
Henares. ■ ■ 

Aun distraido con la averiguación de las causas 
del malogró de su plan contra los franceses de Ta- 
rancoQ y Árai^juez y disgustado con los jefes que 
tenían á su cargo la ejecución, el duque dellnfíintado 
prosiguió en la tarea de forjar proyectos y proyectos, 
á cual más grandioso, para arrojar de la córíe al In- . 
truse ydel centro de la Península al misino.empera- 
der Napoleón con todos sus ejércitos y séquito. No 
teüdríamoB que hacer sino trasladar á éste la parte 
de su esoritoqueá talesproyeotos se refiere para ver- 
los condenados ahora^ como parece lo ñieron en- 
tonces por elgobiernoque llegó á conocerlos y no los 
atendió;- pero nos bastará, para conseguirlo, con 
eauQOiarlos, siquiera sea con la brevedad que exige 
la ooQveniencia de atender pTeferentemente ala 
narración de los sucesos que impidieron se pusieran 
ni aun en discusión entre los generales que halarían, 
en caso, de «fjequtarlos, 

'-El duque del lofentado quería, una vez dueño de 
. Aranjuez y cortados los puentes que hay alií sobre 
el Tajo, establecerse en Toledo y, con el conoci- 



bn^na táotioe ^oe A lo menos por de pronto, hubieran repaítdo el 
Tajo, abandonado U ertilleria y dejÜonoi en poMsioo d« Ar»n- 
jtteiT» 
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miento de las fnerzas enemigas, aoometerla reeon- 
rniista de Madrid.' Guando dó, pretendía,- pnesto A& 
acuerdo coQ el general Oüesta, átabar la íaqulerH 
da de los franceses, muy emptítadosf dice, entonces 
con él ^éroito inglés (1). Ya veía al EmperadOT'de- 
tenidd en Castilla la Vieja,. Madrid en podérmelos 
espaübles, levantado el sitio de Zaragoza', y los «^ér- 
cltos franceses bloqueados entre el Bbro y el Tajo, 
hastíi en el casó de'entregatse,'^nio los de Bailón, 
á nuestros g'enerales. «Atacados, dice, perse^idos, 
acosados y envueltos por todas partes y á toda^ ho- 
ras, ioómo hubieran podido resistir vivaqueando al 
rigor de la estación? iQuiÓQ les hubiera sumrnisírado 
las provisiones neeesariasí loterrumpidas las relÉV?ix>- 
nes con el Centro, iqué auxilios hubieran recibido?» 

Se habla a^ y se escribe éso cuando á nn gran 
patriotismo va unida una dosis, mayor aiin^-deamor 
propio; pero es lo cierto que así también se cojociben 
la división existente entre los generales Due^ros-de 
aquel tiempo, los desaciertos que se cometían y las 
derrotas que se sufirieron. '■ 

Cuando In&ntado sé proponái acometer opera- 
ciones tan comprometidas y dal^ lá orden para to- 
mar de nuevo la ofensiva sobre AranjuoE y Ocaña, 
un sólo aviso, el de que se vetan reunidos anos 8-000 
enemigos en la segunda de aquellas poblaciones, le 
obligaba á acantonar las tropas de Veaegas y Senra 
en Tarancon, Udés y otros pueblos inmediatos. De 
modo que la que se presentaba c-omo ocasión propír 
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ciaparainicfarla ofensiva ooq ua golpe contunden- 
te, preenrsor Qe otros decisivos, en lá sdüad? cam- 
paña Bobrtí Madrid, servía para que sé considerasen 
fhtstrados todos aquellos ^andiosos planes á que 
acabamos de referirnos. ¿Qué circunstancia podfe 
ofl'eeerse, con efecto, como la de tener á su alcance 
un cuerpo de 8.000 hombres, cuando se consideraba 
el Duque con la fuerza necesaria para servir de eje 
á la empresa de aniquilar los ejércitos todos de la 
Francia? 

Aquel dia, el 28 de Diciembre, era, ya lo recorda- 
rá el lector, eí en que José, saliendo del Pardo, se 
presentó en las avanzadas del cuerpo de Vfctor para 
. tomar idea de la situación de las cosas por aquel 
lado. Los 8.000 franceses que le hacían verá Infkn- 
teido sus confidentes, eran muchos menos; el Intruso 
^taba, según ya hemos dicho, lleno de temores y 
preocupado con el de que pudieran cruzar el Tajo los 
españoles del ejército del Centro; y ninguna ocasión, 
réfietimós, como aquella, para haber avanzado, ya 
que tanto se deseaba, sobre Madrid. 

No era lo mismo pocos dias deanes en que, ha- 
ciendo su efecto las incesantes reclamaciones de José, 
se le allegaban fuerzas considerables que iban suce- 
sivamente tomando posición en laá mái^nes del 
íajo, del Henares y el Tajuña. Ya el 4 de Enero es- 
cribía á Infantado el general Venegas que en aten- 
ción á' reunir los franceses tropas superiores en 
númeroá las suyas y las de Senra, «llamaba su con- 
sideración á si convendría aproximar á la línea que 
él ocupaba el todo de las fuerzas del ejército para 
batirse sin desventaja, ó, por el contrario, replegar 
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laB sayas solH*e las de Infamado en caso que pare- 

(»«se más adecuada la poúoion de éste pm espevar 
al enemigo j tomar ulteriores medidas.». 

No contestó el Duque ni recibió al oficial que le 
llevaba el despacho con demostraciones de dar im- 
portancia á las noticias y á la consulta de Venenas, 
lo cual prueba, más que desdén, una perplejidad y 
falta de resolución que luego confirmanJa los suce- 
sos de la campaña. El diletua, sin embargo^ plantea- 
do por Venegas, exigfa solacion ininediata por cual- 
quiera de sus dos pro{>osícioné8. Para resistir al 
enemigo, era necesario reconcentrar las tuerzas del 
ejército á vanguardia 6 á retaguardia, según la coii- 
fianza que el general en jefe tuviera en ellas, segiin 
las porciones, más 6 menos íhertes, qué ocupasen 
y según sus planes ofensivos 6 defensivos. Era ne- 
cesaria, además, una grande en»-gfa, para aprove- 
char los momentos en que los generales franceses se 
mestrában temiendo un ataque ó, si nó; para,, en la 
convicción de su impotencia,ñapedirunchoqueenque 
acabara de desmoralizarse aquel ejército, repuesto 
apenas de su anterior descalabro y única espérame, 
úsx embargo,de lapátria en tan tristes circunstancias. 
Pero no se hizo nada. El Duque desatendió las recla- 
maciones de Yenegas; y, además de no revender á 
ninguna de ellas, se satisfizo el dia 5 con adelantar- 
dos batallones, los de Cantabria y tiradores de Cas- 
tilla, como si con su exigua faerza fueran á'indínar 
la balanza á su lado en el primer combate. 

Y, ipor qué no avanzó él con su cuartel general y 
el resto de las tropas! Sn puesto en tal caso era 
el del peligro, ya que la Vanguardia componía la 
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Diajror jim^OT foera&'del ^'éreito, <|ue U& providen- 
oiaa que hubiese de tomar debefi-ían ser «¡jeoutivas, 
del momento, y que, por fia, si hal^ de darse mi 
comb»tey era necesario que lo dirigiese él en perso- 
na, paisB que en nadie pareoía tenor conñanza; íEs 
que las fuerzas que tenía á la mano distaban mucho de 
ofrecer la consistencia necearía para combatir á 
tales soldados como los que habia & su frente,, los 
mejores del cyército francés al decir de los historia- 
dores de su nación? Pues entonces, ¿para qué tanto 
plan de campaña y tanta baladronada? 

Tan tranquilo se halM>a el Duque y tan ageno de 
que le amenazase peligro alguno, que se enlretuvo 
el dia 10 en dar una organización nueva al ejército, 
sin temor á la perturbación que tales trabajos produ- 
cen lU frente del enemigo. 

La Vanguardia misma, avanzada como estaba, 
debÉi ponerse á las Órdenes del duque de Albur- 
querqiw, ausenfe entonces, é interinamente á las del 
general Grítnarest, á quien cogió en Huete la noticia 
46 k batalla de Uclés. Venegas pasaría á mandar, 
como segando, la primera división, hallándose á su 
vez enfermo el primftro, marqués de Coupigní. Gauisa 
verdaderamente tedio el hacer observaciones sobre 
tanto y tanto desacierto (1). 
n 'Cada dia se iba haciendo más crítica la situación 
'* de la Vanguardia; amontonándose, como para una 
tempestad las nubes, las fuerzas y los medios prepa- 
rados por el mitriscal Víctor en los hu'izontes ya de 
las porciones españolas. Sucedíanse, con eso, los 



(.f) .V;. •! Ap«údJM p«im 1.» 
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aviHos cadaives más álactaftatefl^ á punto d&haoQrsft 
preoiei mía resoItMáoii iooiediata látanle del 11 «a 
qae se redbió en Tíuriuiioon el de que los fhinceses 
haití&a atacado la aldea de Belinc^n, más que para 
iniciar sns operaciones con un golpe importante, 
para distraer á V^iegas del pensamiento, que su- 
pondrían en él, de reconcentrar sns fuerzas trasla- 
dáudtse á Udés- 

Este era, con efecto, el que irrigaba, y lo hubiera R* tírns 
puesto ja en ejecución sin el mutismo de su general vo\éi. 
en jefe que daDa á otras noticias más fé que á las 
autoñEad(simas de su teniente. El 11, sin embargo, 
temiendo ya un ataque inmediato, viéadose aislado 
en Tarancon y en la cíeencia de que su general le 
abondonaba, se decidió i retroceder, no sin consul- 
tarlo antes con los jefes más caracteHzados d» la 
Vanguardia que apoyaron unánimes suresolucáon. 

Llevóse á efecto ésta, la tkkííib ndsma del 11, cou 
el mayor '^den, aunque precipitadamente y á pesar 
del temporal de UuTiá que en ella reinaba y de los 
obstáculos que hubo de crecer el traapwrte de los 
enfermos, numerosísimos, lo mismo en aquella que 
en todas las divisiones del ^ército, por el tiempo, la 
desnudez y el hambre. 

El movimiento era, no sólo prudente, sino de la 
mayor urgencia. Om él concentraba el general Ve- 
oegas sus fuerzas y cubría las. posiciones de la masa 
del ejército, establecida á su retaguardia, acercán- 
dose además á ella en busca de su protección y apo- 
yo, y con él creía parar el golpe que, según sus no- 
ticias, le amenazaba para el dia siguiente. La posición 
suya en Tarancon era sumamente eomiHXMnetida, 
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ftsf por lo alanzada y el tlslamieoto en qné s« halla- 
ría, cotnó por lo fácil de flanquear desde las franee- 
aaa de OcaOa y Aranjaezi Si aun en Uclés^ turo qne 
sa&ir los efectos de un moTimiento de esa naturale- 
za, causando otro de los mayores desastres dé la 
campaña, como muy pronto veremos, (,cuál no hubie- 
ra sido de permanecer Venegas en Tarancon? 

Ya habia Infantado puesto en marcha alanos 
cuerpos de los de su cuartel general en direccioú de 
)a Vanguardia, aunque no cóuTencido todavía de que 
ésta pudiera verse de un momento i Otro á. las ma- 
nos con los franceses. Ninguno, empero, de aquellos 
cuerpos llegó á su destino (^rtunamente, quedando 
el 13 sobre Horcajada, donde también pernoctó el 
Duque, seguido de la reserva, como tercer escalón, 
dice en su Manifiesto, ál maodo del general Uapeña. 
No le aguijoneaban los repetidos avisos que le diri- 
gía Venegas, ni era para él probable un movimiento 
ofensivo de los franceses, á quienes suponía atentos 
tan sólo á la defensa de Araigiiez; no dándole cui- 
dado alguno, por lo tanto, la concentración que le 
anunciaban, de hasta 10.000 dé ellos en el Sitio {!). 



[t) (iCoDrormáiidoBe todoa, d¡cesuHBDifiesto,eD que el Bilmero 
de enemigos t les órdeaM del inaríscQl Bessiéres, ascendía coando 
máa á lO.DOfl; que «i punto de reuaioD era AraojueE, y viendo 
que el pnrte último de Ballesteros iudicaba evideDtemeate que el 
enemigo, lejos de pensar ealaorensiva, se ocupaba sólo en defeudar 
aquel paso, que sie.ado tao esencial para vií, les era del mayor 
inieres su conservación, no me diú por entdoces cuidado ninEuno 
la reuUidn de los 10.000 en Aranjuez, partiaularmsnte no conu- 
nicándome Veoegas oada relativo í que el enemigo ameosiaM 
su posición. En raxon de esto, seguí mi plan y fui fi hacer noche 
en florcajadq con lodo el cuartel general.» 

Se conoce que el Duque no revisaba las cuartillas de su escrito, 
piies hnMera «bsArvatlo las cantradiecloneint que caiaiBn lu Mt- 
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De modo qfae en la mafiana d«l 13, si Vesegas h 
creía libre del peligro, en sa concepto el más Inmi- 
nente, de qae el enemigo le encontrara aislado y en 
posiciones de may difícil defensa, no tenía el apoyo 
que le era necesario y le urgía ya, é ignoraba lo que 
debía hacer y hasta la resolución de sa general en 
jefe de acercársele. (1) 

Su fuerza consistía en la de la Vanguardia y la Su ruew» 
de la brigada Senra, cmi algún batallón más de los migo, 
que dijimos le habían sido dirigidos el dia 5; total 
unos 8.000 in&ntes, 1 -200 caballos y 5 piezas de 
artillería, de las que una llegó inutilizada á Uclés 
por la rotura de sus ruedas. 

Los generales duque del Infantado y Venegas, 
han discutido en sus respectivas Memorias la íUerza 
presente i la batalla de Uclés; elevándola el primero 
á la cáfra de H.088 infimtes y 1.814 caballos, que el 
segundo por su cálculo de bajas, en razón á las esca- 
seces y enfermedades que agoviaban á aquellas tro- 
pas, y apoyándose en los informes, que estampa, de 
los jefes de cuerpos, hace bajar hasta el número de 
7.000 infantes y 1.300 caballos. Estampar el Qjo, es 
trabíyo de muy difícil ejecución; pero, atendiendo á 
que, de dar la razón á Infiíntado, sería necesarío su- 
poner su ^ército numerorísimo, calculada del mismo 
modo que por él la fuerza de los cuerpos que no to- 



nlBeito mMh varios, ya que do todos los avtsog que le pasó V«n». 
gas del peligro que le amenaiaba. 

BessiéreS esUba al lado del EmpWador en Valladolld. 
* (<) lafantado dice que ao le ooDtesld al la envid tas iDstrno- 
ciODei que le pedia VenegaB, porqu« iba i reenplanrle Grimareil, 
que seria quieu las necAsttirM y onya'ttrdánia an tomar el manda 
de la Vanguardia ignoraba. 
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marón parte cu la batalla, y esto no lo ftfteptaría, y 
atendiendo á laaopiaiones de otros esKJritoíífé ím- 
parcialosy sin«l interés 'qué guía á aquellos on su 
polémica, lo hemos señalado coino el más prudente 
y más próximo á la verdad (1). 

La fnerza de los franceBes marchando aquella 
misma mañana del 13 sobre la posición española, 
consistía en las divisiones Villáte y Ruíifin, del cuer- 
po dol marical Víctor, con un total de 21 batallones 
y má» á&lZMO infantes, i2 re^mientt^ de caba- 
llería, naandados por el general Latour-Maubourg, 
y iin tren numeroso de artillería á las órdenes del 
general Senarmont. 

Los nombres de' los generales bastan para poner 
de maniñesto la baeua dirección que se daría á las 
operacioíies; y las tropas, dice Thiers que eran de 
las mejores de Europa, «oapacas, añade, de derrotar 
tres ó cuatro veces más españoles de los que iban i 
combatir (2).» 

Ya puede, pues, calcularse el resultado del cho- 
que rudísimo que iba á tener lugar inmediatamen- 
te, desigual en todos conceptos^ 
PoBicioDes Asienta la villa de Uclés en una colina, extremo 
Mpa nss. getentrioaal de una serie de ellas prolongadas en 



(1) V. el Apéndice DÚm. S, que, ademís del estado de fuena 
que tomd parle en la batalla de Uclés, coolieae el general del ejér- 
cilo del Centro en 11 de Enero de 1809. 

(3) Al fijar el numero de loe TraDceses, creenaos ^r una gran 
prueba de nuestra imparcialidad, porque los espafioles preseotea 
á la accioa lo calcularoD mucbo mayor, 

Copons lo elevaba i Si.QM hombrea; San Juan y Ballesteros 
lü reduelan á 16.000; Heaacho, de U A 17.000; GiToo,de 16417.000 
y 3.G00 k 3.000 caballos, puro que habla quien le creía d» Í8 i 
30,000 combatiaatea. Venes» ^ «upom de 13.000 inCantts, 3.000 
ctballoB y tO piezas. 
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dirección del Meridiano, á cuyo pié strpenteAel arro- 
yo Bedija que, lamiendo la población por «1 N. , tuerce 
al S. O. bajo el escarpado que sustenta el soberao 
edificio conventual de Santiago, cabecera desde el a- 
gloXII de la ínclita órdande Caballera de la Espada. 

Bn esas alturas, la parte más próxima á la pobla- 
ron es pendiente y escabrosa; todo lo contrario que 
en la opuesta meridional y más lejana, extremo iz- 
quierdo de la montaña que va gradualmente Ilumi- 
nándose hasta la llanura surcada tan sólo por los 
barrancos que se abren al Bedija. Esta circunstaur 
cia es muy de notar porque influyó sobre manera, 
así en el ataqud de las posiciones españolas, como 
en el movimiento envolvente que prodiyo la des- 
trucción casi total de aquella parte del ejército del 
Centro. 

En el mismo rnoibo que la serie de colinas aca- 
bada de citar, pero en la margen opuesta, la derecha 
del Bedga, se eleva otra flla de alturas, más encum- 
bradas ya y con nombre de sierra, la del Pavo, cuya 
falda occidental va aplanándose hacia Tribaldos, un 
pneblecillo situado en la llanura á 5 Itílómetros dé 
Uclés y cuyo camino cortan varias barrancadas y 
arroyos que, en las épocas de lluvia, desaguan tam- 
bién en aquel rio. 

El fírente, pues, de Uclés, mirando al Tajo, aíeo- 
ta la forma de una llanura inclinada al Bedija y que 
atalayan la villa y las alturas de sus flancos basta 
Tribaldos y los caminos de Víllarrnbio, OcaSa, 
Santa Cruz, Taraucon y los pueblos todos de la 
margen de aquel gran rio, distante de 30 á 40 ki- 
lómetros. 
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Paralelamente ü esa serie de alturas, encuya 
parte cotral se:alEa Uclé$, y cortada del misino mo- 
do, pero en lar^o y aag<^to desfiladero, por elBedya, 
que trae una dirección occidental ca^ continua, exis* 
te, como unos dos kilómetros distante, otra línea de 
eminencias que, "al revés que la anterior, se maestra 
má,s áspera á la izquierda que á la derecha, dejando- 
á su espalda un terreno suave, cortado por el mismo 
rio y por el camino carretero que, á su inmediación 
y margen izquierda, conduce, primero á Rozalen, 
después á Carrascosa y Horcajada, y últimamente á 
Cuenca, capital de la provincia (1). 

La posición, pnes, ele^da por el General Yene- 
gas, de contarse con fuerzas proporcionadas, era ex- 
celente. Se necesitaban en número más considerable 
ó de calidad muy superior, para, en el primer caso, 
ocupar sólidamente la segunda serie de montañas de 
donde impedir el danquéo de la primera ú ofrecer 
abrigo á las tropas batidas en ella, y, en el segundo, 
abrigar esperanzas fondadas de defenderse con éxito 
de enemigo tan hábil y emprendedor. Por desgracia, 
la Vanguardia, aun reunida con la brigada Senrá, ca- 
recía de esas, condiciones; de la del numero, que hemos 
visto era muy inferior al necesario, y de la calidad, 
imposible después de los desastres sufridos y en el 
estado lastimosode aquel ejército por la falta de buen 
armamento, de vestuario y hasta provisiones. 

Una vez en Uclés, á donde llegó al amanecer del 
12, el general Ven'egas reconoció Jas posiciones en 



(1) VéaM el atlas del DspdBito de li Guerra. 
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quQ teDdvÍA que combatír. p:<Wto qu« el Oenend en 
jefe aole duba nii^ima orden; y establero .el sar- 
Tioicf avanzado, ^tnandoenTribaldos fuerza qae> coa 
su reúatencia, le evitase una sorpresa; le permitiera 
laformaoi<^ de su línea de l^ataUa. Aquel em el pun- 
to por donde debía pensarse asomaran los enemigos; 
y, oon efecto, al aniochecer anunciaba su aproxima- 
óonel fíi^o de los voluntarios de Madrid, cayos gra- 
naderos rechazaron á las avanzadas francesas que 
con la oscuridad cesaron en el que, por su parte, ba- 
bÍBS. roto poco antes. 

La presenda de los franceses al frente de Tribal- 
dos auguraba un gran combate para el dia siguiente. 
Ko cabfa duda en ello, pues que las avanzadas que 
habían aparecido ante las españolas establecidas en 
aquel pueblOjdebianpertenecer á un gran cuerpo.de 
tropas, sólo, así, capaces de comprometerse en terri- 
torio donde, sin oposición hasta entonces, campeaba 
el ejército del Centro. 

lEra posible y, aun siéndolo, era conveniente el 
eTÍtarlo! Tema podría séroste para una polémica em- 
peñada 7 en que cupiesen muy diversas y encontra- 
das opiniones, y, sin embargo, no vacilamos en deci- 
dirnos por la negativa. 

Venegas se había retirado de Taraucon en busca 
de posiciones que cubriesen al ^ército y en las que, 
de consiguiente, pudiera ser, á su vez, apoyado de 
ana' manera e&caz. No podían ser más propias para 
un objeto asila población de Uclés y las alturas en 
que asienta, guarnecidas convenientemente. Procu- 
raría el enemigo envolverlas, sobre todo por el ala 
izquierda, introduciéndose oub-e las dos series para- 
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lelas de alturas que hemos hecho- «bsepvar- y cuyq 
■ralle de separaeion cóíidüce, con elarroyocfíie oorre: 
pof su fondo y el camino de Almendros que serpen- 
tea con él, á espaldar de Uclés y sobPe los oainioos 
que le quedaban á la Vanguardia para retirarse' al 
cuartel general del ejército. Pero, ocupada la cresta- 
de la segunda sériedealturasj se hacía imposible ese 
movimiento del enemigo, pues que se vería abruma- 
do en él por el fuego de las tropas que, aun en se- 
gunda línea, tendrían la misión másiuaportaate y 
prestarían el servicio más útil en la acción general 
de aquella jornada. i ■■ 

Que ocurrió á Venegas la idea de retirarse lá 
noohe del 12, no hay por qué dudarlo. Batallando aor 
duvo con ella por considerarla prudente; y si la ror 
chazó, fué en la persuasión de que padecerá an, 
honor, de ejecutarla, y en la esperatizade obtener 
rePaerzos y, aun sin ellos, poder sustentar con éiito 
las posiciones que había elegido, si le ayudaban con 
aliento y buen espíritu las tropas de su mando. Oigá- 
mosle en su deítosa. 

«Pero el partido, dice, de retirarme que la eip&-. 
»riencia manifestó demasiado ser el acertado y pru- 
«dente, se contraindicaba en el misterioso manego 
»del General, ya por su incontestacion, como por la 
•providencia dehaber avanzado sucesivamente algu- 
»nos cuerpos. Y si yo hubiese hecho la retirada sin 
»su orden la noche deU2, ¿podrá creerse quehubiera 
«merecido su aprobación, quando, aun después de 
»comprobado^por téoi seguras noticias y por lavista 
»de tantos jefes el número de las fherzas enemigas, 
»ha hecho el Duque tanto empeño en persuadir que 
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>iu) dehií ser temible para las tropas que «e hállabftá 
>en Uclés? Segroranieate podría yo temer que en 
»aquelcasose me habría impatadoá debilidad a<}iie- 
»lla resolucioQ en tiempo en qne no podía jastiflcar 
»el excesivo número de loscontrariospor tantósjeí^s 
»qiie fueron al signiente dia testigos oculares. Re- 
Mjonocída la superioridad de ñierzas enemigas el 13, 
»ao era yasoasion de abandonar la posición de TJclés, 
»pues observado mi movimiento por el enemigo, no 
»habría dexado de adelantar su numerosa caballera 
»y piezas de artillería volante para desordenarme, 
¡►causar dispersión y hacerme pripjoneros; y quanAs 
»ménos me habría obligado á suspender la ntareha y 
»tomar posición para esperarlo en terreno llano y 
»que no ofrecíalas ventajas de la de Uclés. Envista 
»de estas reflexiones, me decidía aprovecharla, con* 
»Bado siempre en que las tropas de toda mi líaea' 
»cumplirfau honrosamente sus deberes.» 

Y que no debe tomarse como á posteriorl está 
argumeatacion, aimque pueda serlo, Tíeoea i oom- 
probarlo las razones en que se ftinda y la circuns- 
tancia, siempre honrosa para Veoegas, de, siguien- 
do los preceptos de la Ordenanra, haber ¡elegido 
eu trance tan dadoso el partido más digno del es- 
píritu y honor en que debe inspifarse todo mi- 
litar. 

Cubría su frente el destacamento de Tribaldos 
que formaban el regimiento de voluntarios de Ma- 
drid y el batallón de las Navas que, al conocerse la 
aproximación del enemigo, fueron refiírzados por el 
regimiento, también de infantería, de Bailen y 'tóú 
caballos de la Reina, el Príncipe, Castilla y España 
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i táK^tírdones del. brigadier Ramireade Aréllano, 
(fttetoi»óel;i!aando)de;.todala ftierfa (1). 

: ; ^bne lít iEqiúerda de lá Uoéa general de birtalla, 
ea-lftiséi*ie.de altaras qne hemos dicbo se alzan por 
aquél. Iddoiextendióndosecidá rea más snaves ha- 
cia YillactmÉio y la íarreteiíi de Tarancon & Bel- 
montey San Clemente, fueron estableciéiidnse, por 
este ópclieií y partieüdo de Uclés, ios regimieirtos de 
CaQtálicia, Darhastro, Afrieaj Ordenes Militares, 
Cuoflca y el cuarto liatallon de. Sevilla. í 

' Estos tres últimos cuerpos no entraron, sin em- 
IwrgOj en:la línea hasta hora muy avanzada del 43, 
al;tÍ6aipo en qtte tenía lugar la retirada de nnestras 
tropas de Tribaldos; porque, acantonados en Torru- 
Ha&Qffa Lugitania y Tejas hasta el 11, se habían 
traBl%dEulo:el-12á;yiU£lrrabiei, donde -pasaron la no- 
jphie.Oft la: alarma que es de suponer al escuchar el 
fuego de \a» arpúazAdm de axM> y otro ejéroito eo la 
tvde49,afuel dia.. 
-,i.,En,Ia villa quedaron Burgos, GhittclüUa, Lorca, 



"■' (1'^ Egula coBSigniRa c'n'sii inTortiiB que én Tribaldos sb en- 
coQti^eJ balaXon do Llereaa que er ningUDO da. Jos estados de 
aquel ejércilo pai'eoe. TambLen habla, lu mismo que Arango, del 
iMisIloa de^Gerona que quilín confundui. loa das coa el dt vo- 
luDlariqs «atalsoes, 6ud cuando sb hallaba eu disbinlo sitio.del 
qilk spfiatan en la linea de batalla. Poco más ó inénos sucede con 
el batalli^n de Logroito, que do estuvo en la íccíod, y cap el de 
tiradores de Castilla de que lampocQ se tiene noticia sp halla.ie en 
elta.' ■■ !': ■ 

. No es ¡losible vencer todas las dificultades que se prescatao 
errla inspeccinn'de las relaciones que se han consullado, iiin 
sieaijo 4t> testigos presjenoialsB, y en la de los esi«do> de.riiená, 
aunque procedan de un niisipo Estado Mayorj y seria en nosolros 
:gBnMDienle aTentiindo Ereflr que do padeoiemos BlgUDB equlvo- 
iCA^'on. í^ qj^B >i podamos BS^gumr, ef, que- no será por fallí de 
diltgeBcia en el estudio de todos los antecedentes que cooocemog 
4 sepamos.qat eX4>ten sobre este apunto. 
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Jaenyks componías de zapadores; > Iiii'iBBybn>^tfl 
de estos cuerpos ae sitttarfm en los puntos da 1» po^ 
blaeiea dond^ fliera í^il< la: «dMa éa apoyd de otial- 
qaiera de' las alas, y el resto formando qíi tuerto 
núcleo en la «asa 6 convento de Sahtiagt) donde se 
constitnyó Venéis oon so cuartel general'. 

Por la derecha se extendían los granaderos pro- 
vinciales, los guardias Walonas, Campo Mayor, el 
batallón áe Catalanes, Murcia, el provincial de iTord, 
Irlanda y los volnataríos de Cairmooa que formaron 
en el extreme* de la línea sobre las ciunbres de la 
' sierra del Pavo, cada vez, al contraria que en la 
izquierda, más empinadas seg^aa se hallan á mayor 
distancia de la población. . 

En segunda línea, no como reserva, porqjidpara 
eso estaba muy lejos (1), sino con el otaeto «te impe- 
dir una operación envolvente ó de flanqueo sobre la 
izquierda, se situó el batallón drliradorea de.ülspa- 
ña en las eminencia^ que también- hewQS diciio 
constituyeauna serie parálela á la', primera, o;^ 
encumtHndapor la izquierda que^por la derecha es 
que cae al Bedija en un estrecho y áspero destila^ 
clero. No|era suficiente esa fuerza para objeto tan 
importante, y eso constituye et caigO: quiza más 
grave coatra las disposiciones del general Venegas, 
aun, ¡caso rarol, no habiéndoselo hecho el duqae 
del Iníkntado ni otro alguno de los que después las 
criticaron. ■!• 

£)s verdad que Venegas esperaba que de un mo,- 



(4) Doi tlroB de íUBil Hgun D. Praqcisco Copftaq, comaDéanta 
eotóaces de tiradores (le Espefia, 
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meikfy3<áaim)&pa.Teceríaiü los cuei^pos que laüuLbido 
le eATíaba de re^driso» ú ao. os que $ólobibaa como 
pairte del total éel^^cito etn Quyc alcance había 
salidú de Qaenoft; :pero.ua general, oo debe dar á 
esas eventualidades' la suarte de uaa batalla y w 
establece]' sos líneas en el concepto de pelear coa 
las que tiene á sus órdenes tan sólo. 

.Las^áatro piezas de af tillerfa disponibles fUeron 
situada^ én di centro; dos con íncdinaiMon á la dere- 
cha y las otras dosá la izquierda, e<melobjeto, bien 
trasparente, de acudir al momeato allí donde el pe- 
Hgro lo exigiese. La caballsrfa qae no.se bailaba en 
Trí'baldos, formó |ea el llano y frente al centro de la 
posición, como prevenida á impedir las primeras 
operadpnes del enemigo antee de que eligiese el 
punto de ataque y de que emprendiera éste de una. 
nauera decisiva (1). 
Auque de - Las coluumas francesas aparecieron muy de ma- 
ribiidoB. ~^^ ^^^ ^^ posiciones emanólas. El tiroteo que 
(^imos se ha^ trabado la tarde anterior entre las 
avanzadas de uno y otro ejército junto d Tribaldos, 
indicaba la dirección que traía el enemigo; por lo 
que, segan recordamos también, fiíé reforzado, él 
destacamento establecido en aquel villorrio. 



(1) No e^ fácil sefialir puesto fijo ¿ cada cuerpo .en el plano por 
la oscuridad en que dejan «I lector las relación ed de los Jefes lla- 
mados después por lofaDlado y Venegas i informar sobre los de- 
talles de la batalla. Súlo dos de esos informes, el de D. Nszsrio 
Égüia, algo cifcunslanciado, y el de D. AndrAf Anngo que lleva- 
ba por curíorídad el diario de aquellas operaciones, dan luz, buq- 
que tampoco muy viva, sobre la situacioa de las tropas en le linea. 
Los demás la dan muy poco clara y sOlo sobre el cuerpo de gu 
mando d an qae MrvteD, y ae contradicen do pecas veces utos á 
otros. (Véase el de Araago en el apéndice núm. 3.) 
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La mañana, paes, del 13, nuestros ptiestosayaar 
zados se hallaban apercibidos y recibieron á los Man- 
cases con marcial y sereno continente, sosteniendo 
con ellos un faego nutrido que los eontnvo por algota 
tiempo. Luego, sin embargo, ñieron raeogiéndjose 
las avanzadas i sus cuerpos respectivos al yer, sobre 
todo, engrosarse ai enemigo con masafede infantería 
y caballería que les sería imposible contrarestar. 
Y tan robustas eran y numerosas, y Ik artillería qué 
las acompañaba comenzó un fuego tan' vivo y cer- 
tero, que el destacamento español y gu jeíb, el briga- 
dier Ramírez de Arelíano, comprendieron la necesi- 
dad de abandonar inmediatamente su poricion y aco- 
gerse á la línea general de batalla: 

Momentos después' ae veía, desde U(dés; ct^ar 
Tribaldos á los batallones españoles y oi5mo se rqti- 
rabaií por ' escalones y tras ellos kt caballería, sin 
que los franceses, que asomaron inmediatamente en 
su seguimiento, lograran arrollarlos ni descompo- 
nerlos siquiera . Los voluntarios de Madvid y las Na- 
vas y Bailen marchaban como en oa simulacro y de 
posición en posición, sosteniendo con su fuego las 
maniobras de los jinetes qne, escaramuceando con 
los enemigos, los contuvieron por espado de más de 
dos horas, desde la siete y media hasta las diez de 
!a mañana. 

El general Venegas, que observaba aquellos mo- 
vimientos desde la casa conventual en que, segun 
hemos dicho, se había situado, dispuso que las dos 
piezasque tenía sobre su derecha' bajaran i la lla- 
nura en apoyo de' los nuestros, avanzando' una 'de 
ellas hasta cruzar su f\iego con el de las íranoesas 
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que, á )a vez, acoiq.pai^ban á su caballera <t). 
' EBta ligera descrlpcioa de los accideiítes milita- 
res eoQ que se ioíeió le batalla de Uclés, revela bien 
claramente una parsimonia, de. parte de los, france- 
ses, miiy impropia de su manera de ser y del ardien- 
te deseo que tendrían de salir de una vez de la situa- 
doD puramente defensiva en que por tanto tiempo 
se habían mantenido, y vengar, además, el reciente 
descatabro de Taraucon. 

- Sin tomaren cuenta esa parsimonia, porque los 
franceses, uiiüca la confesarían, algunO' de sus histOr 
fiadores hadado á aquella acción el carácter de una 
verdadera, aunque feliz, sorpresa para ellos (2).; Eisto 
es á todas luces inexacto; es lo que tanto encanta á 
ios escritores de su nacioQ, puramente novelesco. 
Porque, ^primer lugar, no podían desconocer la 
posicidQ de A^enegas, por má*s que creyeran. divididas 
Busftieraas entre Taraacon y Uclés, y, sobre todo, 



_{i) El entúflces comandante de Campo-Mayor D. Rafael Mcna- 
Cho, dic« dn 80 declarácioD «obre nquelloMUoeMs j al cDometno- 
rar la accioo de Tribaldos. oTropa bizarra que siempre maoluvo 
ngu formacioDj y quaado jugaba su artrlleria sobre etla, ejecutaba 
sfU tt/tifad» en áráea hasta ponarse fuera del tiro oomo lo hizo por 
ntres veces, y en la última, que ya serian poco más de las diex, 
jtMll<S BU cBñoD de mustra diiisiua al maedo del teDlanl« D. N. 
nSaavedrai qjue codIuvo á los eaemigos coa algunos tiros que les 
ndirigió; pues aunque salió otro cañón, quedó i retaguardia de 
iiauestrs caballería y no pudo proteger como el primero k nuestras 

' [S] Se lee en «Vlelolres, Cooquétes, etc. E) mariscal duque de 
Bellune, que se hallaba en Toledo con sus tr,opas(1^''. cuerpo) salió 
iidé allí él 10 de Enero, dirigicnduse al encuentro deaquel nuevo 
•ejéreito. Atioiú al pronto con precaución hasta OotSa síD lograr 
iiitoticisspositivasdel eoemigoj peroel 13 por la mafiana, seaelee- 
>ito' de la casualidad, sea porerrorde los guias que dirteiinla mar- 
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porelftiego de la taiiie anterior que, como con- 
testado con exilio, demostró la [w^seaoia de un- 
caerpo bastairfe considerable de trepasen Trihaldos 
y, ^endoeste punto avanzado y sólo secundario, la 
de otras mucho más uumeixisas en concepto dd'ofí- ' 
cíal más torpe, cnanto más en el de general tan' há- 
bil como ol daqaede Bellune' (1). 

La parsimonia^ causa ahora, de ésta li^pa'digcé4 
sion, obedecía, sin duda, al pensamiento de recMiá" 
oer laspósiciones.españolas y fijar el pian dfe su. asal- 
to. Convenía al mariscal francés no^ahnyenta'r á los 
españoles con un ataque brusco qae le privara de los 
grandes resultados que soá de esperar de una bata- 
lla, reñida coa. todas las reglas del ¡arte y: con mcrvi- 
mientos, no sólo' demsivos, ^ido capaces^ por snies.-^ 
tensiott, de abfazar y destruir pop Completo elpjé^ 



{i) para qw'se Tea qucno ex^jfnmos ■! cilificor de noTe^ 

listas á esos hiatorindores franceses, seguiremos copiand9,a1 autor, 
oficial y todo, do VicloiréSjConqúétea etc.; "' ■' 

uLa dlviaioD fiel gaaeral, YilUtle, dice, eucontFÚ \» priifiora ufí 
sgolpe de Iropas enemigas rurmado ea batalla en la cresta de una 
ncoUna escarpaiia ceroads tá pequeña villa delicies. Ganar las M- 
ticas, precipita rse á la bayoneta sobre sus adversario^ y ponerlos en 
nfuga, fué, para los franceaes, cosa de algunos mamCóttiR, Las tro- 
mpas espafiolai, casi todds nueVamaDle rectutAdás, 8«TeUrfi|)ad«n 
»el mayor desurden cuando fueron atacadají oira vez por lii divisioa 
tidel general RuIFiaq^s, ^íravúAía tn cu «ii»Aajbabi» envuelto 
nía población y ^e en contrab a, tin siiberlo, i espaldas (lel,«neja)igo.« 

De modo que una de las acciones niis bibilmenié dirlgldaspor 
el mariscal VicUr, y bsí )a clasificaaos los eapjaftotM-y apj, m ve^fc 
muy pronto demostrado, se atribuye por los franceses ala casuali- 
dad y hasta ala tarpeit mÉsaupIna'. ' - ' '. rl ' J' I 

El. corcínel D. Pedro José Gémez, que eqtitfro -la tard? del ^3 
mandando una partida de su regimiento de caballería, Espafi'a, en 
Tribal dos,! dice en,su lofornie: iif pDCo.ábtesde.BDabbfeaerobq^i^Q 
uqué en diferenles partidas hacian [los enemigos] i^econbctniienlu 
i>del terreno, según los diversos punvos ^u« cogían, f pocfiEt'eatenl 
»der^ qjiie con. ellas. viiÚeMft oficialas de ci^rpos. faqultf tirtts. > 

Por fin, Tbiers dice; ((Sabiendo qiie los es|>af!ío1es le e^pei^ábán 
«BÜcléa...» .''■■,;.■■:■: -i <■ .-, 1^- 1 ■ 
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cito eaemigo. Y mientras sa vanguardia combatía 
en TríbaUos é iba empujando la española á sa línea 
general, formó su proyecto y dictó las disposiciones 
coQvenientQs para ponerlo en ejecución con éxito, 
pun dfli LjL división Villatte, que marchaba á la cabeza, 

miriioal Víc- ■ . ■ / , 

tor. recibió la misión de atacar las posiciones españo- 

las, flanqueándolas por su izquierda, derecha de la 
línea fhincesa. Si emprendió con fuerzas considera- 
bles de todas armas el ataque de Tribaldos, sería para 
desp^ar todo el frente de los españoles; y si^ese ata- 
que fü6 tan circunspecto en su forma y en sn dura- 
ción, consistiría en que eran necesarias algunas ho- 
ras para emprender el general y dar logar á las ope- 
raciones encomendadas á la división Rntfln. Estable- 
ció, pues, á su izquierda el regimiento ligero número 
27, que amenazaba la derecha española y aun simu- 
ló, á v^ces, atacarla; con la vanguardia que empujaba 
á los de Tribaldos, formada d.^l 63 de línea, parte de 
la caballería de ladivi^on y algunas piezas de arti- 
llería volante, procuró tener en jaque el centro para, 
en el momento oportuno, asaltar la villa de frente; 
y, por, fin, -destinó los regimientos 94 y 95 de línea 
á flanquear primero y envolver después toda el ala 
izquierda guarnecida por las tremas del brigadier 
Senra. Pero esta tercera columna, para no ser ob- 
servada inmediatamente y si había de sorprender 
á los españoles con su presencia allí donde menos se 
la esperase, teífa que dar iin grait rodeo por terreno 
cuyas ondulaciones la ocultaran á la vista de aque- 
llos, inn situados como estaban en posiciones emi- 
nehtes; y esto produciría un retardo que es, á no 
dudarlo y por más que nadie lo haya dicho hasta 
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ahora, la cansa más determioaate ele esa parsimonia 
que hemos hecho notar y de la flojeoad con qne ftié 
perseguido el destacamento avanzado de Tribaldos. 

Pero con mayor riesgo que la divisioa Viliatte, 
amenazaba la del general HufBn que había recibido 
el encargo de correrse por la carretera de Tarancon 
á Cuenca hasta Alcázar del Rey y, de alH, lanzarse 
sobre la retagnardia española para cortar la línea na- 
tural de retirada á Carrascosa y Horcajada, por don- 
de, además, podrían llegar á Venegas refuerzos del 
Qjército. Seguiría á RufiSn el grueso de la artillería, 
cuyo arrastre no wa f^cil en tal estación y con el 
temporal de aquellos días en terreno llano y por ca- 
minos sin firme, y que, operando también sobre un 
flaneo y en masa, impcHidría al enemigo de una ma- 
nera más eflcaí y decisiva. 

El plan del mariscal Victor estaba perfectamente 
ideado y süo ofrecía peligros ante adversarios hábi- 
les y, sobre todo, contra tropas veteranas y mani- 
obreras. 

Desgraciadamente, el general Venegas, nosiendo 
torpe ni mucho meaos, probado como estaba en Bai- 
lón y Bubierca, se encontraba en condiciones suma- 
mente desfavorables. Sus relaciones con el general 
en jete eran frías al punto de, como acabamos de ver, 
estar privado de sus órdenes y consejos desde la ac- 
oipn del 25 del mes anterior, y sometido á una espe- 
cie de jtticio sobre su conducta, hasta relevado del 
imindo de la Vanguardia. Se vete, para colmo de des- 
dichas, aquella misma mañana con los síntomas de 
una calentura pútrida que á los pocos dias lé puso 
á los umbrales del sepulcro. No tenía confianaa en 
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las tropas de sn mando, de nueva reoluta las más y 
el resto sm instniccion y mal armaitóB, sin el espi- 
rita militar c[ne sólo dan en la guerra las victorias 
ó una disciplina rigurosísima . ■ 

^ Era, pues, imposible usar del único medio que se 
presentaba para obtener el triunfo, el dé, no igno- 
rando los movimientos del enemigo, atacar enér'gi' 
camente una de sus divisiones, la más próxiinai á 
en que, áua conociéndolos, no se apelaba alúltirao 
recurso, el de una retirada pronta jíorJos catninoE 
que todavía quedaban abiertos para ella (!)..■ ;. 
De todos modos, la tibieza oon que principiaron 
los franceses la batalla permitió, no solameute el 
movimiento ordenado de las tropas españolas de 
Tribaldos, sino elpaso del regimieato..vDluatarioB 
de Madrid á la izquierda del Bedija, donde, por orden 
del brigadier Senra tomó posición en i la línea de 
alturas que ocupaba nuestra izquierda y dando cara 
á aquel mismo pueblo^ así como k' retirada da las 
■ Navas y Bailen al abrigo de la caballería, .enviada 
con las dos piezasá apoyar sus.movimibníos. 
Auquo de Sucedía esto á las diez y media, según, ya expu- 
la iiquierda, gjmos anteriormente; y, como hasta oosa de medio- 
ilia no comenzaron á observarse las maniobras que 
entre tanto ejecutaba el enemigo niá sentirse sus 
efectos, es de suponer que aquella hora y ijiediase 



(1) Vencgas sabía algo deeste plindel enemiga, puestoque el 
brigadier G\t6a dice en su iDroruie que ud ^isaDO. procedente d« 
TarancoD llevú aquella maQann el aviso de que «un grueso cuerpu 
i>de tropas eoemigas he dirígíb por ^ comioo rtal y ^abia-llegado 
•ya 6 eslaba pr^ijmo á HufJves.v MAs adelante se b^war^ eUp de 
Duevo en cuenta para aquilatar la conducta de VenPgasen aquella 
jomada. 
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pasó por los Qaestros en uoa «lEpeetativa que no po- 
día ser sino muy arriesgada y peroiciosa. 

Amenazados loe dos flaacos y el centro de la Ifaea, 
cada una de estas partes se creía objetivo principal 
de los ataques del enemigo; y en. la impositálidad, 
por todos recoBOcida, de maniobrar ofensivamente, 
todos también estaban inmóviles esperando, además, 
que, de retardarse el ataque, les llegarían de refuer- 
zo medios nuevos con que rechazarlo, Pero á la hora 
que acabamos de indicar comenzó á descubrirse alí^ó 
del peosaniiénto que abrigaba el general francés. 
Viéronse dos fuertes columnas deslizarse por la es- 
palda de Tribaldos en dirección de la izquierda ex- 
trema de la línea española, y, poeo después,, se escu- 
chó el fuego con que se las recibía. Las columnas 
habiandado tan gran rodeo para no ser descubiertas 
sino ea los últimos' momeüíos y obligar -óIOBes- 
paBoles á un. cambio de frente que comprometiera 
el orden que conservarían para resistir en su for- 
mación, natural anteriormente establecida. Y si, co- 
mo es de suponer, ese .era el proyecto de los france- 
ses, consiguieron unos resaltados tan felices cuales 
pudieran habérselos prometido, pero no porque su 
movimiento quedara completarti^nte oculto á los ge- 
nerales españoles y con particularidad á Venegas 
que, desde la casa conventual, atalayaba todo el te- 
rreno próximo y distinguió perfectamente las co- 
lumnas enemigas que se dirigían á atacar su iz- 
quierda. Pero, como ya hemos dicho, sabía también 
la marcha de 9tras más numerosas adn sobre su 
dereeluí; miraba cómo á su frente quedaban aún 
más en acecho de ocasión pai;^ lanzarse al asalto de 
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Uclés; y, confiando en alguna mayor solidez qiie la 
que ostentaron sos tropas, creyó, sin dada, tener 
algraQ tiempo todavía para las maniobras qae'exl- 
giera aquel ataque (1). 

Los franceses, rebasado ya TríbaMos y puestos 
sobre -el flanco de la línea' emanóla, formaron las 
columoas citadas con los dos regimientos, el 94/ y 
el 95." de línea, destinados á aquella operación; y, 
cruzando et Bedija y los varios caminos que dirigen 
á Uclés desde Torrnbia y Villarmbio, atacaron brioi- 
sameute al regimiento de Sevilla, el último de loa 
establecidos en aquellos altos. 

Una descarga de la segunda de las columnas, 
que para hacerla desplegó por un momento en ba- 
talla, y el ataque inmediato á la bayoneta con la 
energía con que aben los franceses emprenderlo, 
bastó para arrollar aquel batallón que apenas pudo 
contestar con su íUego al del enemig'o. El batallón 
inmediato no pudo tampoco, ó no supo maniobrar én 
apoyo de Sevilla, y Ordenes militares, que seguía 
en la línea, por pronto que quiso acudir sobre la iz- 
qnierda que cada vez iban envolviendo más los ene- 



(1) D. Nsiario de Eguia, jefe de logeaieros en aqnel ejérdlo, 
dice «o BU autorizadísimo ioforaie: uQudiquiera que ba visW vo- 
»nir de frente sobre la izquierda la única colurnaa enemiga de 
■ataque, que k la *lsla det Ei¿rcito m praseotaba, supondría qi|e 
>iias fuerzas de la derecha debían pasar allí; pero al General que 
•iteole noticias positivas hablan salido de Taraacon dos fuertes cd- 
ulumnasde infanleria y caballería, y dirlBidoae por el camino real 
»que cae sobre le derecha, es de Iníerlr creerla niAs temible que 
«el ataque de frente, el del flanco derecha ú espalda, canM i que 
vatribuyo que nuaca quiso remover los Cuerpos de Beales GusrdlsB 
» Wat o ñas, Granaderos provinciales, Murcia, Irlanda y Toro, qne 
nt«olB como de rMcrn y obMrvsBioii sobre esta Qaiico: Por ignál 
nnion, á mi parecer, no removid de lu espalda el batallón de Ti- 
radores de Espada yCaballeritdeCalatraiTiieil RoHalen.» 
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lAt^os, ni tenía fuerza para: coatrarestarlos, paas 
^od los tres batallooias contaban qnos 300 hombres', 
uipudOjá'SB vez, sostenerse ante la marcha arre- 
batada y ya envolvente ctm que amenazaba la pri- 
mera colamaa francesa internarse por el valle que 
dijimos separa- las dos series paralelas de ahuras 
que allí se levantan. 

El fuego, ya nutrido, que se escuchaba en la iz- 
izquierda,hÍKO comprender á Venegas que el mayor 
riesgo, al menos el más inminente, amenazaba por 
aquel flanco que era necesano, poc lo tanto, reforzar 
Sin pérdida de momento. Por el pronto, se adelantó 
una de las piezas inclinadas , según dijimos, de 
aquella parte de la línea; y, apoyada por el regi- 
miento de África, romptd el fuego, si bien tardía- 
mente y sin eficacia, sobre el enemigo (1). 

Este, que se detuvo un instante al ver el cambio 
de frente verificado por Ordenes Militares y experi- 
rímentar los efectos del cañón en su primer disparo, 



(t) Una d« l(B ¿ecUrsoionM qiu voe e) Duque del Inhotado á 
gu HaDÍBesta, la mAg contraria á Venegas, es la del capellán de 
Ordenes Militares, D. Bartolomé Bodriguez. De au imporlancia 
Tormarí juicio el lector por et sigulenle pirrara que de ella oopia- 
mos. uTo, dice, después de haber cumplido con mi Ministerio, me 
HÍDiiardeci y pedi á tocos ayenvase un cafion, el cual vino can la 
imayor brevedad; le mandé colocaren el deeS ladero del cerro para 
ndeütrozar á los contrerios con metralla; pero los artilteroa desen- 
HgaDcharon sin tiempo y le colocaron en medio de dichocetro; 
iimande hiciesen bien la puntería, como loexecularon; i esto ae 
■agregó no venir la caxa de municiones, y con la de la cureilBsa 
uatacú, habiendo leoidala pteciiian de asear yuca da mlbolñllo, y 
■««cenderla con «I fusil de un harmanito mio<iiie. tenia conmigo 
mM misDiD regimiento,. y de est« modo sa eaoenció la meeba (esto 
>fné Ikgaado ya. á DoaotfiM ¡as balaa de los«Demifas); i estetiempo 
iirefoTzd África el «añon,. haciendo do; descargas y el csDondos 
■tiros, aocion. <|ue «ooluVo al enemigo algún tanto, y dió luitr k 
ulibertarae ú¡Aa de 8.M0 de loa nuestros qne bubiernu sido cerca- 
»dog y prisioneros, como lo fueron todos loa do infanteria que bo 
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acometíó de nueroBintiéiuiase apoyad» pbr Ja ptí- 
merl -coliimna qnje, oada: ves más-arre^tjcdaniéate^ 
ib»i ganada Ja divisoria donde nace' el arroyoque 
separa las dossériea d« colioasi penetrando es el 
valle por qua ■ corre y donde pensaba acaliar sn ope- 
ración envolvente. Intentó reísisürle África y aun 
llegó su sargento mayor D. ToatótS'Retortino'á dis- 
poner una carga á la bayoneía en que fundaría su 
última esperanza de sostener la honra de sn bande- 
ra; pero la dispersión á que ya se habían enU-egado 
los cuerpos que le precedían en la línea y la orden 
(pae recibió de su coronel, el brigadier Serira, psra 
retirarse le obligaron á trasmitirla á sus 8UbíM?diaa- 
dos cuando ya todo el regimiento lo hacía «porfií, 
»por versé atacado por el frente, flanco derecho y 
*muy inmediato al izquierdo (-!).» 
is Al tiempo que se verificaba ese choque, lan^ mal 
'' sostenido por nuestra ínfantertóf de la izquierda, la 
iirigada de carabineros reales y los' dragones dé 
Pavía que formaban desde las ocho de la mañana 
junto á la tapia de la hoerta' de la- casi ' conventual, 
recibieron, la orden de dirigirse á aquel flanco y de 
apoyar el movimiento de reaCcion que Ordenes Mili- 
tares y África parecían emprender con su cambio 
de frente. Cumplimentáronla en seguida y aun lle- 



tse apraTaohMDD deetta ocasión .Viendp at esemigo ya apoderaito 
iide la. aceloD, q^e- pudieramoB ha-bar deteodido ipesar de sev el 
■aúmcroda loa oontrarioa d(d>>e delos:nuealroi, si eDtlenpoM 
'Xhubiera rcforaadoi nuestra Izquierda, aupueato que le tiufao como 
«toda la BMÍIeiis lo estuve dioieodo A muoboi d> los úfictaíM d« 
nni reKímieiLto', que en otro oaao lo podiia decir, .como e) capellán 
»át África que obiervA el hacer >nmbra y ini'intFapidiet.B 
"(1) i4l lodecía^dMpueaD. lomba Retartitlo. 



^dby Google 



CAPÍTULO I. 5Í 

garon.á presenciar parte de la accápíi, así conjo la 
de la pieza de artílierla á que hace poeo aosreíerfa- 
mos, cuyo carro de- mtiiiicionds ballanm volcado, 
snceso nada extraño cuando los jinetes tuvieron que 
cruzará )a destilada el barraoeo abierto en el fondo 
de aqi^iel estrecho vallecillo. 

Se trataba, y por eso atravesaron el barranco, 
de flanquear la primera columna francesa qüa, con 
gran previsión, ' iba ganando las laderas de la se- 
gunda serie de calinas, así para eavolver á nuestros 
batallones, como i)ara evitar que nuestros jinetes 
tomasen el desquite envolviéndola á su vea. Para 
conseguirlo, llevaban loa imperiales, además, una 
fuerte reserva de caballerik que, sin. atender á loe 
obstáculos del terreno, coraenaó, apenas vii> á la 
nuestra, á enriscarse, á su vez, para salirle ai en- 
cuentro. 

No fué eso, sin enjbar^w, lo que detuvo á D. José 
Colomioa yal príncipe de Anglona, jefes, respecti- 
vamente, de los Carabineros y Dragcmes, en so mo- 
vimiento, sirio que, ál ■ emprender' el decisivo á que 
iban destiuados, ^ eiioóatraroii solos. oon sus escua- 
drones al frente' del enemigo. La infantería, que no 
huía, empujada por los primeros 'batidos, de los que 
muchos quedaron en poder de los franceses, se reti- 
raba sin atender á las órdenes de Senrá ni á reha- 
cerse siquiera al amparo de la caballería, por más 
que ésta presentara el mejor continente; tan bueno, 
que, fin vez -áe retirarse como quizas lo hubiera he- 
cho otra en su.caso, se concentró y áiin l\^g6 d pre- 
sentar batalla al enemigo. 

Era, con todo, insostenible su posición, aun espe- Arraaque 
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de CopoDs. rando natnralmente el apoyo de naevos eaerpos de 
iafonterfo que enTÍaria Venegas yvieodúoómo baja- 
ban solre sn ñaaco los tiradores de España, estable- 
cidos, según ya hemos dicho, en las cumbres de la 
montaba que tenían sobre su izquierda. El ooraao- 
íiante D. Francisco de Gopons y Navia, que mandaba 
aquel batallón, atalayando desde la altura las posiáo- 
nes todasdelcampodebatallay al observar elmalas. 
pecto que presentaba el combate por el ala izquierda, 
se decidió, con efecto, á tomar parte ea él; y, for- 
mando su tropa en columna de ataque, comenzó el 
descenso de la montaña para salir al encuentro del 
enemigo (1). Pero en el corto tiem[H) que medió entre 
su resolución y la llegada de la colomna á la mitad 
de la altura, desapareció de su alcance la infitntería 
ya batida; la caballería se veía en la precisión de 
retirarse, y le llegaba á él mismo el aviso de que la 
montaña, que acababa de díijar, estaba ya coronada 
de jinetes franceses, impacientes por enseñorear- 
se de las posiciones que donúaaran los caminos 
del ejército español en su reitirada. Así es que Co- 
pons hubo también de ^elar á ella en unión con 
los carabineros reales y los dragones de Pavía, que 
pndieron veriñoarla en orden y haciendo cara á los 
enemigos cuando el terreno se lo consentía. 
Retirada y Era ya imposible el remedio á tal estado de cosas; 

dicpersioD de 
aquella ala. 

(1) NuDca M elogiaré bástantela conducta de Copóos ea equf» 
tla circumiaacía, pues que podia disculpar au inacción con la dr- 
den que habla recibido-de sólo dereoderau pueato neo caso de ser 
atacado por loa caminos de Hoxalea y Saellcea n No Taltart, con 
todo, quien crea que desde la altura podia mejor contener la mar- 
cha arrebatada de loa franceaes por el valle y las colinas opuestas. 
Sin embargo, ao tenia mia que liO bombres. 
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y, áuQ cuando, io; iiitentó Venegas enviando parte 
íle las tropas de la derecha en auxilio de los venci- 
dos en el ala opuesta, no consigiúó sino introduce 
un gran desorden en la parte todavía, intacta, de su 
^ército. Los voluntarios de Madrid y Cfiníábria w 
pudieron resistii; el epipiíje délos fUgitivo§| qij.e se 
corrían hacia Uclós por la lopiaen.que haWaníforr 
mado, y los Guardias Walonas, los catalanes y el 
batallón de las Navas, que recibieron la <irden de 
volar en apoyo de la izquierda, la hallaron toda,?Q 
dispersión al pasar por las afueras 6, las ca}]es,de 
la villa. 

Podía ya considerarse como perdida la batall^^ 
y no andaba lejos la catfístrofe que se vefa. á los 
franceses buscar con las demás, partes de su. ejércUp. 

El centro del español, si usaba de gran, diljgen- Situicion 

, . 1 , , , , . ' deMspenda 

Cía, podría salvarse aun tomanao su único canuno de veDegif. 
de retirada, el de Rozalen, por el que, eníCaso, .ha- 
brían de acudir los refuerzos, camino ocupado por 
el regimiento de C'alatrava, así para hacerlos llegar 
á su desjtáno inmediatamente,, como para iqipedir la 
acción que intentase el enemigo á retaguardia. Aun 
así, tan rápido fué el movifuiento ^e \os franceses 
sobre la izquierda española y tan débil l^' resistencia 
que les opjiso esta parte de la línea, qije el general 
Venegas, que lo observaba desde. la pasa de la órd^ 
de Santiago, apenas si tuvo, tiempo para dictar, algu-- 
ñas disposiciones que ya hemos vi^to resultaron, per- 
fectamente inútiles. Por más que recomendase }a 
mayor severidad para los que Senra le enviaba á 
decir que no desplegaban la ena^ía necesaria; por 
más que hiciera avanzar la artillera que sé le pedía. 
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los jia¿(jés qae consideraba podHaa contener al 
liíétio^ l&'mat*cha del enemigo, y los batallones, por 
flfn, (jaestií noticias le hacían mantener en la dere- 
cha él tleTnfií) posible, todo resultaba ineficaz; todo, 
lo láismó la Severidad de sus órdenes y la diligrencia 
dé loSprlMerOs reftierzos, qoe el valor de los jefes 
yofiéiales, incansables en sus esfuerzos aunque con- 
vencidos de su impotencia. El estado de la tropíi, 
que al primer golpe de vista parecía augurar algiina 
soliden ya que, á pesar de su actividad en lo de Ta- 
ráucon, no prometiese aptitud alguna para las ope- 
raciones ofensivas que proyectaba su general en 
jefe, era verdaderamente deplorable. Aquéllos ba- 
tallones, ya lo heüios visto al referirnos á algunos, 
carecían de fUerza; sn armamento era más que me- 
. dláao;'su' vestuario estaba deteriorado á punto de 
haber casi desaparecido él reglamentario en varios; 
y el hambíe, á veces, y las enfermedades acabaron 
coü él poco espíritu que les habían dejado las derro- 
tas anteriores (1).' 

'' Por más qtte los avisos que i cada momento re- 
dbfa el general Venegas con los del desconcierto en 
qiié'se hallaban ya sus tropas de la izquierda, le de- 
bían anunciar' la proiitíiidad de los enemigos á la 
población, no sabía resolverse á abandonarla. Como 
el náufrago á la 'tabla, aferrábase á aquel conven- 
to', "reducto propio, como lo había sido hasta los 
mómeniós supremos en que se veía, para dar fuer- 
za, y poderosa, á la línea de batalla, cárcel y tum- 



(4) ' -Ordenes IfiliUrsf habla dejado aquel dii y «I anterior an 
VltlerrubiQ y Torrubias basta 100 hombres délos iOO igue rennian 
ÍD total sus tres batallones. 



^dby Google 



CAPÍTULO I. 55 

ba sxiyis ^ pá>5ist(a en mantenerlo por más tiem- 
po . Úiii más esperanza ya que la de obtener los 
fínicos recursos que pudieran sacarle de la apura- 
dísima sittiacioil en qub se vefa> refuerzos del ejér- 
cito, todo, su empeño iba dirigido á ganar tiempo 
para que llegasen; que, si dé pronto aparecían en el 
camino de Rozalen, aún podrían paralizar la mani- 
obra de lOs franceses, toda ella ejecutada para cor- 
társelo á él y lanzarle sobre él grueso enemigo que 
operaba otra semejante por el flanco opuesto. 

No se cansaba, pues, do enviar órdenes y órdenes 
para animar á sus tropas y contenerlas en su re- 
troceso; y, al comprender la ineficacia de sus man- 
datos, se esforzaba en, con las del centro, sostener 
la .posición del convento y guardar su comunicación 
con el regimiento de Calatrava que tenía orden de 
aproximarse lo posible para que no le fuese cortada. 
Con las piezas que aún le quedaban salió á resistir 
el avance de los franceses, sosteniéndolas con algu- 
no de los cuerpos establecidos en la población y el 
convento; pero la metralla enemiga, lanzada ya des- 
de la altura más próxima de las en que había forma- 
do la izquierda española, y más todavía el tumulto, 
la confusión y el terror de los fugitivos del mismo 
lado, hicieron ineficaz aquel intento de oposicioá, 
desapareciendo muy luego entre las filas de los ven- 
cedores ó por las calles del pueblo y tos barrancos , 
inmediatos cuantos Iberon destinados á efectuarlo. ' 

Venegas, entonces, sin esperanza alguna, enfermo 
y hasta contuso en el pecho de una de las balas que ** 
ya penetraban en icm terraplenes del muro que cír- 
cttye al convento azotados del fuego enemigo desde 
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la altara mencionada, hubo de procurarse un paso 
para el cuartel general de sp. ejército. Y, no lo hu- 
biera conseguido de perder unos minutos; pues al 
salir por la puerta principal de. la casa con algunos 
de su Estado MayoTj ya los franceses asomaban por 
una calle que se abre á su frente; por lo que, y re- 
cibida una descarga de fusilería que, afortunada- 
mente, no hizo daño á nadie, se engolfó en el pueblo, 
por cuyas calles, obstruidas de todo género de «ase- 
res y de efectos militares, logró ganar el camino de 
Rozalen. 

Ed él pudo comprender toda la extensión de 
su desgracia, pues entre la multitud de los disper- 
sos no halló al pronto más tropa formada que la del 
comandante Copons que, con sus tiradores de Es- 
paña, procuraba sostener la retirada de los demás 
cuerpos; y después, yajuoto áSaelices, al coronel 
Márquez con muy pocos de Ordenes Militares, su- 
bordinados suyos. La caballería se había adelantado, 
valiéndose de la rapidez de sus movimientos; al- 
gún cuerpo, como veremos luego, tomó rumbo dis- 
tinto que vino á resultarle fatal; el resto formaba un 
grueso cordón siguiendo las direcciones que su co- 
nocimiento del terreno y, sobre todo, la presencia 
del enemigo sobre las alturas próximas le empuja- 
ban á tomar con el poderoso aguijón del miedo. 
Situación Veamos ahora lo que sucedía en la derecha de 
deíaderechiÜ'^'i'^^^ssp^^'^^^j más desgraciada aún que la iz- 
quierda y el centro. 

Inmoble ante tas masas de la infantería enemi- 
ga, destinada, según antes dijimos^, á tenerla en ja- 
que, y ante los dragones de Latour-Maubourg que. 
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una vez terminada sii acrfon en Trihaldos, asomaban 
sas descubridores y de cnando en cuando las cabe- 
zas de sus escuadrones en los olivares próximos de 
la llanura, la derecha española no tuvo más parte 
que tomar en el primer período de la batalla qae el 
momentáneo deslino de alguiíos de los cuerpos á la 
izquierda, los que, viendo infructuosa su coopera- 
ción, volvieron, excepto los "Walonas, á sus puestos 
6 á otros inmediatos. No duró mucho la inacción, 
pnes, al ver á los enemigos dueños de Uclés y cor- 
riendo tras los dispersos por el camino de Rozalen 
6 para cortarles su retirada, hubieron los jefes es- , 
pañoles de pensar en el modo de salir de aquella si- 
tuación apuradísima. 

Había que evitar dos ííierzas; Ja que se miraba 
vencedora en la izquierda y la invisible todavía que 
se sospechaba sobre el caminodeTaranconá Cuenca; 
y la resultante, como en «na acción similar mecáni- 
ca, debía ser una dirección intermedia y que con- 
dujera á puntos libres de la presencia del enemigo, 
al cuartel general, si era posible. 

Y como para aquella hora se suponía la iz- Remeiven 
quierda francesa á la altura de Paredes, el brigadier " ""*■ 
Girón, el más caracterizado de los jefes allí presen- 
tes, pues qiie el general Láporte había marchado 
con \m Walonas, y el tamhien brigadier Vagthen, 
de Irlanda, decidieron encaminar los batallones ha- 
cia Alcázar y Carrascosa, puntos, principalmente el 
segundo, que ocuparía ya el duque del Infantado. 
Y sin más que una corta dilación en espera del ge- 
neral La porte, dilación imposible de prolongar por 
haber ya abierto el eúemigó su [fuego de aríilíerfa 
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contra aquellas po»ciones> ropipíeron la march^ 
Irlanda, el primero, y los granaderos proyinclales, 
despaés> y Carmena, los que más concentrEidos se 
Ijallaban en la cumbre de la sierra del Pavo. 

BiirgQs y Las Navas, que permanecían í^va^iza- 
dos en las alturas que se elevan al frente de Uplés 
haciendo fuego á los franceses que amenazaban el 
centro por los caminos de Tribaldos y Tar^ucon y 
sirviendo de sostén á la caballería estacionada en 
el llano, al sentirse azotados desde el convento de 
Uclés cuyos nuevos ocapantes los íuálaban por re- 
tE^uardia, dejaron él puesto, corriéndose á unir á 
sus camaradas de la derecha mientras la caballería, 
aunque alargándose más, lograba cruzar la sierra 
pM- un paso, notable que existe entre la del Pavo y 
la del Tesoro, másflistante, pero en el mismo rumbo 
próximamente setentrional. 

Al descender de la del Pavo, la columna de Gi- 
rón encontró i los Walonas con el general Laporte; 
y algo mis adelante, pero en la misma cañada de 
Uclés que se prolonga bastante por las faldas de 
aquellos cerros, á los Tiradores de España que, en 
columna cerrada y con su comandante Coponsála 
cabeza, se retiraban en el mejor orden. Todas estas 
tropas, ya reunidas, continuaron su marcha de po- 
sición en posición, sirviendo á la vez de apoyo á las 
demás que iban procurando hacer masa común y con 
ellas salvarse, como ya esperaban, á confundirse en 
una ignal y terrible catástrofe, como iba á suceder 
muy pronto. 

, PoEqiiB si losftanceses vencedores en Uclés no 
hacíap uno picarles flojamente la retaguardia, era 
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para dar tiempo á la maniobra de , ta. divisioa Hutfla, 
que ya debfei estar á punto de terminarse. Y, con i* infante- 
efecto, no tardaron los batallones españoles en ha? por iob fraa- 
llarse con los franceses de. aquel general que les *"••■• 
salian al encuentro ú ocupaban ya varias alturas, 
cruzándose en el úuico camino que ya les quedaba 
de salvación. Situación más crítica no podía darse: 
los soldados de Laporte y de Girón, al mirar en su 
derredor, no descubrían sino enemigos-por doquier, 
preparados á destruirlos en aquellas cañadas sin sa- 
lida en que se hablan comprometido (1). Mas, á pe- 
sar de esa situacioay de la de ánimo que es de su- 
poner en ellos, y de los cien motivos que hemos 
ido apuntando como determinantes de la general ea 
que se encontraba el ejército del Centro,- no ocupó 
sus corazones el desmayo, sino que, por el contra- 
rio, exhortados por sus jefes á^ue hiciesen tin supre- 
mo esfuerzo que los sacase de allí con gloria,, rom.- 
pieroa en un grito unánime; el de «lAdelante! lAde- 
lantel> que electrizó á todos. 

Formóse una gran columna cerrada que, al toque 
de ataque, se dirigió al enemigo, resuelta á abrirse 
paso por entre lasñlas, también apretarlas, conque 
aquél marchaba á su vezeit direci^iones todas, con- 
vergentes á ella. Y tal fué la energía que los espa- 
ñoles revelaban, que los franceses, cquio si temieran . 



(\) Deeia Giroñ ea lU lofonne.' «Siete' bettiloutt qne bOeiui- 
límente te¡ creian espefioles, formqdsf debaxQde.Ia.aitiira, nos 
oameiia^taban por Duestrá retaguardia, Buslenidog ile una mayor 
xreBervB de infanleria y oabtHSrta. ffot el fieocQ tl«mchc, doi gfue- 
Htas columoaB te disponían á atacaraoí. Le' calía Hería quenoe ba- 
iibia seguido dos cargaba poi el ft-e'üte, y por el flaaco liquierde 
nnot enveWia la que había marchado poc nuestra derecba . • 
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ao poder contrarestar él choque ya próximo ó inspi-' 
i.ráüdose,' á 1? vez, en la misma idea de la eficacia 
del fliego,üoicaá' su sentir en tal crisis, se detuvie- 
ron para romperlo nutridísimo en cuantas direccio- 
nes llevaban, lo mismo con su infantería que con 
su caballería. 

Entonces se cometió de parte de los españoles 
ün error muy frecuente ea la guerra,, el de contes- 
tar al. fuego con el fuego en vez de con el hierro; y 
se cayó en otro más grave todavía, el de, con sol- 
dados como los del Centro y aun con los mejores del 
mundOj dividir la columna en dos para dar mayor 
frente al ataque é imprimirle así acción más enérgi- 
ca'y decisiva.. Una vez detenidos para hacer fuego, 
los paró aún más el de los enemigos, que los inun- 
daba dé plomó. en tres distintas direcciones; y cuan- 
do Girón, ¿onveniádo dé que sólo las bayonetas po- 
dían at)rirle el paso deseado, se dirigía á la cabeza 
de la columna párá hacerla marchar de nuevo, ya 
aquélla cedía, rompíanse las filas y el desorden se 
enseñoreaba Üe ellas 'como el pavor del paisanaje 
y las mujeres que,' en. su ibga de Uclés, se habían 
unido á aquel niicléo de fuerza, únic6 abrigo que ya 
veían en su dolorosa situación. La tropa y los paisa- 
nos y bagajes no formaron desde entóneos más que 
lina masa cénfiísa, sin voluntad ni autoridad que lo- 
grara dirigirla; y los jefes y oficiales, viendo ya á los 
ñmaoeses -iamediatoS'y á su caballería, sobre todo, 
pénetráiídolá y mezclándose con los nuestros, cre- 
yePOQ que no les qtiédaSa otro Wcrurso que el de va- 
lerse de sos cabatlog y espadas parSt.QQ caer, como 
los demás, prisioneros. LósbrígadiereR Gh"on y Ba- 
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ssecourt, Cepeda, Copons, Olazabal y otros oficiales 
bien montados lograron, aunque con pérdidas sensi- 
bles, atravesar por entre las columnas enemigas que 
ya ios tenían como encerrados y aun librarse de al- 
guna otra cuyo faego hubieron de sufrir en el camino 
que eligieron, todo sembrado de los obstáculos que 
la habilidad de RufiSn les había ido opomendo, hasta 
llegar á Carrascosa, término de su arri^gada pere- 
grinación. La que tuvo suerte menos infeliz fué la Dna jwrte 
caballería que, según dijimos hace poco, había pasa- ^^ » mivi.*" 
do del llano, enfrente de üclés donde formó durante 
el primer período de la batalla, al ala derecha por 
un collado, que también citamos, entre las sierras 
del Pavo y del Tesoro. A retaguardia naturalmente 
de la masa regida por Laporte y Girón, tÍó de 
bastante lejos el desastre de la infantería; y descu- 
briendo por su derecha un claro no cerrado por sus 
enemigos, atentcK todos á hacer aquél irreparable, 
los dragones de Castilla, Lusitania y Tejas huyeron 
por allí, salvándose afortunadamente en Carrascosa, 
á donde llegaron en bastante órdén y sin pérdida 
alguna considerable. 

No así los regimientos de la Reina, Príncipe y uotMcom- 
Borbón que, al penetrar en el desfiladero que ha- iiería frsn- 
bían los dragones, sus camaradas, ganado sin difi- ""■ 
cuitad, se vieron detenidos por el fuego certero que 
los franceses les dirigían desde el convento de üclés 
y las alturas de la derecha que acababan de coronar. 
Entonces se corrieron por las faldas setentríonales 
de las de la sierra del Tesoro en dirección á Pare- 
des, creyendo que podrían cruzar libremente la ca- 
rretera de Taráncon á Cuenca y salvarse en Huete; 
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resueltos, de todos modo?, á abrirse paso por entre 
los cuerpos franceses que habían visto mamobrar al 
frente y por su derecha para tener en jaque la de 
nuestra Unea general de batalla. . 

Encuentran, efectivamente, alguno escoltando el 
parque de artillería del ejército francés que segruía 
■ el movimiento de la división Rulfin, retrasado en su 
marcha por el mal estado de los caminos en aquellos 
dias. Y, formando rápidamente en columna el regi- 
miento de Borbón que mandabael vizconde de Zoli- 
na y al que iba agregado el brigadier marqués de 
Albudeyte, cargó con tan rara energía á los france- 
ses que no sólo penetró en sus filas y se abrió paso 
por entre ellasj sino que las desbarató completamen- 
te, poniendo á sus peones y jinetes en la naás pre- 
cipitada y vergonzosa fuga. Pero mandaba el par- 
que de artillera el insigne general Senannoat^ 
quien, sin. aturdirse por la carga de bs españolea 
ni acobardarse por la dispersión de sus camacadas de 
la escolta, tuvo en su tan acreditada habilidad, el 
tiempo suficiente para formar con sus piezas na 
gran cuadro que, sin cuidarse más que de su ex- 
clusiva defensa, rompió el fuego en todas direc- 
ciones, vivo, nutrido y todo lo eficaz que de él se 
prometía el experto general de la artillería fran- 
cesa. 

Borbón fiíé rechazado sobre su derecha, donde 
halló desgraciadamente la ancha acequia de un mo- 
lino próiimo que muy pocos pudieron salvar con. su 
coronel, quedando los demás con el de Albudeyte 
sumergidos en la corriente, destrozados por los pro- 
yectiles de Senarmónt ó prisioneros, por fin, en.ma- 
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nos <!e los sobados fraqceses de la escolta, repit<tstos 
de sa pánico. 

Los que se salvaroQ en mayor número iUerpn IpB 
de la Reina y el Príncipe que, rechazadoe á su vez, 
por la izquierda, hallaron libre ha^ta Huete el terre- 
no que sólo recorrían ya algunos rezagados de la di- 
TÍsióa Kuffln, adelantada, como hemos visto, h£icia 
Alcázar por la carretera de Cuenca (1). 

Así acabó la de Uclés, aquella batalla, más quíi dí^dT! 
por sus proporciones, funestamente célebre por sus Ut^'"*- 
consecuencias, tan fatales para la causa española 
aunque previstas y esperadas por los mUitares y pq- 
líticos de aquel tiempo, no obcecados por la arrogan- 
cia de la generalidad de nuestros compatriotas. 

Fueron muchas las bajas; no tantas, ni con ma- 
cho, ea muertos y heridos como en prisioneros y ex- 
traviados. No siendo la resistencia grande, la metra- 
lla y la fusilería enemigas no pudieron cebarse en 
las filas españolas lo que los jinetes que, casi á 
mansalva, pudieron penetrar en ellas y hacerlas 
arrojar las armas. La impericia en algunos de los 
jefes, y la flojedad, que es su más inmediata y lógi- 
ca consecuencia, en la tropa, causaron tan terrible 
desgracia para el ejército del Centro en que se cifra- 
ban tantas esperanzas, no porque fueran fundadas, si- 
no por la que acabamos de recordar, nuestra ingéni- 
ta jactancia, alimentada entonces con los proyectos , 
á todas laces imprudentísimos , del general en jefe . 



(1) Sa egla relaciúa estio conformei, con ligerisimaB varian- 
tcB, Thiers, Schépeler, Victoires, Conquítes, etc., Toreao y, sobre 
todo, los jefes que ínforiqaroD después sobre la acciúa de sus res- 
pectivos cuerpos. 
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La derrota, sin embargo, de Uclés revistió los ca- 
racteres todos de uoa catástrofe. Las tropas de la 
izquierda fueroo batidas tan rápida como ejecutiva- 
mente: si tuvieron pocos muertos y heridos, dejaron 
á muchos de los suyos en poder del enemigo. En la 
derechaj los prisioneros sumaban la caá totalidad de 
los infantes regidos por el general Laporte; y los de- 
más y la mayor parte de los jinetes debieron su sa- 
lud á la dispersión que les permitió valerse, en la 
fnga, de los accidentes de aquel terreno. 

Los franceses hacen subir esas pérdidas á muchos 
miles de hombres, á gran número de piezas de arti- 
llería y varias banderas. Victorias y conquistas, la 
obra casi oficial del ministerio de la Guerra francés, 
dice que los prisioneros fueron 10.000 y 40 las piezas; 
Thiers vá aún más lejos haciendo subir esas cifras 
hasta la de 13.000 para los prisioneros, á la de 30 la 
de las banderas, y señalando como muy numerosa la 
artillería cogida á nuestros compatriotas (1). 



(1) Victoires, ConquMes, ect., ha seguido ea la relación de las 
bajas de oueítro ejércHo, el texto de laa Memorias d« Ur. Roca, lo 
cual no deja de ser extraño, pues el libro del antiguo oficial de 
biüsBres DO pasa de ser, mis que histórico, anecdótico y de ame- 
nidad militar. 

Escribía José á su hermaDO el i^: «SeSor, la primera columna 
»de los prisioneros de Cicles, de 500 hombres, entró ayer noche en 
xHadrid; la segunda llegará hoy.» 

El 9 de Merío, sin embargo, esto es, dos meses después, le es- 
cribia á propósito de las desercionas de los prisioaeros alistados en 
sus fllas: nSe hicieron 10,000 prisioneros en Uclés y súlo llegó la 
limitad i Madrid, asi como de los hechos en Zarigoza la mayor par- 
»te se ha. escapado intes de llegar á Pamplona. Es falso lo de que 
xlos prisioneros iocarporados á mis regimientos hayan desertado: 
«hay 2.800.» 

Como la distancia es corU y se tomaron toda clase de precau- 
ciones, se comprende Aun en esa misma relación que no fué tan 
grande el número de los prisioneros de- Uclés, llegando tan pocos 
k Madrid. 
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Con repetir que ao llegaban á 8.000 los ioíkiites 
españoles que combatieroa ea Uclés, quedan rebati- 
das esas cifras, como la de las piezas sabiendo qae 
no había en toda la línea más que cuatro piezas titi- 
les y una inservible (1). En lo de las banderas, la 
exageración reviste otra forma, por cierto, bien pe- 
regrina, aunque sumamente sensible para nuestro 
patriotismo. La casi totalidad de las banderas íUé co- 
gida en el templo de la Orden de Santiago, de doude 
desaparecieron las enseñas que los célebres (Caballe- 
ros habían llevado en sus escuadrones á la guerra y 
las conquistadas á los moros en las grandes batallas 
que produjeron la reconquista cristiana y la iudepen- 
dencia de la Península; trofeos gloriosísimos que 
desaparecieron para siempre de aquella antigua ca- 
sa con cuanto pudiera encerrar de más precioso y 
caro á sus venerables moradores. 

La catástrofe no se limitó á eso. En nada de lo Crueldad de 
hasta ahora narrado se puede encontrar cosa que " "'"'""■ 
desdiga de la marcha común de un combate ni de las 
consecuencias á que pueda dar lugar entre los .ejérci- 
tos de dos naciones cultas. Pero entran los franceses 
en Uclés y con la facilidad que ha podido observarse 
y la falta de resistencia que se ha visto en las tropas 
de Venegas y los habitantes de la población; y, 
no dando esto pretexto á un acto de aquellos que tan- 
to deseaban los franceses en la guerra, se recurrió 



(1) El duque del InfanUdo bable en lu Mauifleito de ud grupa 
de basta S. 000 de los fugillvoi rcuoido en le* lamed iadones de 
Carraicosa, y que totmú ea freote del eaeraigo, aunque lia armas 
casi todos ios que lo compoDÍaa. 

Aun coatando cim la artillería de Tórtola, resulttriBD SO las pla- 
zas perdidas. 
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á lA iúTeocioQ de qae los freíres de la casa de San- 
tiago les habían hecho fae^o y que se hah&n dispa- 
rado tiros desde las ventanas de las casas próximas. 
(1) Ni la población ni el convento fueron tomados 
por asalto; y si en las calles httbo lucha, tUé absoluta- 
mente la precisa para abrirse paso los vencidos que 
hasta ignoraban la entrada de los franceses; tal era, 
en aquellos momentos, la ausencia de todo conato 
de resistirlos allí. Y los dragones de Milhand que, 
al decir de historiadores no españoles, brillaban en 
aquella guerra jwr la sed, sobre todo, de sangre y 
■una crueldad salvaje, en vez de proseguir la victo- 
ria, que es lo que les tocaba, se dedicaron á cometer 
los atentados más enormes, actos de barbarie dig- 
nos tan sólo, de caníbales, más aún, de fieras. 

Nosotros tenemos autoridad para cubrir aquel 
cuadro de Uclés con los colores más negros. Hemos 
anatematizado los hechos de crueldad de nuestros 
compatriotas en el comienzo y el curso de aquella 
lucha, aun siendo tan legítima, como emprendida 
por un espíritu irreprochable de propia defensa y de 
dignidad nacional. Eso nos dá derecho perfecto para 
reprobar con todas nuestras fuerzas la conducta, en 
ocasiones muy frecuentes por desgracia, feroz y san- 
guinaria de los franceses, nuestros enemigos de 
entonces. 



(\) Ya hemos dicho que, al dejar Venegas el coDveoto, se 
eocoDtró ¿ los freacesea eo una boca-calle opuesta A la puerta 
principal por donde salla. Ignoraba que los rrtnceRes hubiesen 
entrado en et pueblo^ la cual no hubiera sucedido bocieodo loa 
babílaotes fuego desde sus casas, y, el abandonar él Ir de la Or- 
den,, penetraron los euemigos en ella. 

Él ruego del convento tai anterior, cuando las tropas lo ocu* 
psbao, y mal puede alribuirse í los freír». 
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Fueron inhumanamente Asesinados muchos de 
los prisioneros, hallándolos sin armas; y los oficia- 
les sufrían la misma suerte y, peor ftdn, se veían 
escarnecidos y maltratados á golpes y c'uchilladas, 
si ¡vergüenza dá el decirlo! no daban su dinero y 
el que no tenían á aquellos soldados indignos de ves- 
tir el uniforme y la cucarda que ostentaban. Y ésto 
que se esmeran en ocultar algunos, el Sr. Thiers ■. 
principalmente, y que, sin embargo, consta por con- 
feáon de otros franceses más verídicos é ingenuos 
que entonces y después lo anatematizaron como 
cruel é impolítico; ésto, no fué sino, generosidad ú se 
compara á lo ejecutado en la población con sus infe- 
lices moradores. 

El conde de Toreno describe así aquellas escenas 
de desolación: «Ganado que hubieron la batalla, en- 
»traron los franceses en Uclés y cometieron con los 
•vecinos inauditas crueldades. Atormentaron á mn- 
»cho3 para averiguar si habían ocultado alhajas; ro- 
»baron las que pudieron descubrir, y aparejando con 
>albardas y aguaderas, á manerade acémilas, á algn- 
»nos conventuales y sujetos distinguidos del pueblo, 
•cargaron en sus hombros muebles y efectos inútiles 
»para quemarlos después con grande algazara en los 
»altos del alcázar (^de Alcázar?) . No contentos con 
»tan duro é innoble entretenimiento, remataron tan 
•extraña fiesta con un acto de la más insigne barbá- 
»rie. Fué ¡cáese la pluma de la mano! que cogiendo 
»á 69 habitantes de los principales, y á monjas, y á 
nclérigos, y á los conventuales Parada, Canova y 
»M^ía, emparentados con las más ilustres familias de 
»la Mancha, atraillados y escarnecidos los degollaron 
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»con horrorosa inhtuaaoidad, peredeodo algunos ea 
»la carnicería pública. Sordos ya á la compasión los 
)»feroces soldados, desoyeron los ayes y clamores de 
»Qiásde 300 mujeres, de las que acorraladas y de 
»monton abusaron (»n esquisita yiolencia. Prosigme- 
»rou los mismos escándalos en el campamento, y sólo 
»el cansancio, no los jefes, puso término al horróror 
»so desenfreno. 

»No cupo mejor suerte á los prisioneros españo- 
»les: los que de ellos rendidos á la fatiga se rezaga- 
»ban, eran fusilados desapiadadamente. Así nos lo 
scuenta en su obra un festigo de vista, un oflciaJ 
»tj:ancés, Mr. de Rocca, ¿Qué estraño, pues, era que 
^nuestros paisanos cometieran en pago otros excesos 
»cuando tal permitían los oficiales del ejército dp una 
«nación culta?» (1) 
Betírasain- Apartemos la memoria de recuerdos tanabomina- 
bles y dirijámosla hacia el ejército español del Centro 
que después de jornada tan triste debía renunciar 
á otra alguna en mucho tiempo. 

El duque dellnfantado procuró recoger en Carras- 
cosa, donde se hallaba la mañana del 13, día de la 
acción de Uclés, las reliquias de su Vanguardia tan 

(I) Schépeler, después de consignar eslos hechos de ud mo- 
do semeja p te, aúade; «toa oñcwles espiSelefi raolbieroo en Uclés 
uparais marcha, de seis dias, á Madrid, libra y media de pan y 
ituna de.arrot; y, por órdtn del mariscal [y do jefe alguno aubal- 
Hlecno) el prisioaero quu no podía seguir la maroha, fuese por 
Dlianibre, debilidad ú por sus heridas, era Tusilado, Coatáronse so- 
ubre 32 hombrea aseaioados asi cada dta, Veíanae ég loí distritos 
"aldeanos ahorcados; algunos, olivados í Is puerta de su misma 
■casa, deban á conocer que se puede hacer lo que los nexros de 
iilbrBhLm-bct¡& sia tener: su cqli^r oscuro: «on el del corfiioo basta." 

Infanlado dice quB el mariscal Víctor "había cometido petso- 
UDalraentA los excesos mm vergonzosos, n y i la fama decroAl 
atribuye ScA6|ieler íiu^parscion del ejírctto en 18S3. 
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^eeuUvajneute derrotada. Habb tenido aoCíciá del 
taego entre los dos ejárdtos, comoquesMo dfátaba 
legua y medút del campo de batalla; pempot- tina 
de esas obcecaciones que lleva ooDsigo lá desgracia, 
ao había dado iiaportancia á aquel raido qne, ■ sin 
embargo, deb&i atraerle como á todo hooíbre de 
guerra ea su caso, á contribuir al trínnfoóabisinafsé 
coa sus camaradas en la catástrofe {1); Dada la con- 
signa á las tropas que allí se encontraJwm con el con- 
de de Orgaz, de retirarse á HMcajada, formó al íten- 
te, y cual sí se propusiera hacer cara al enemigo, mi 
grupo como de 2.0Ú0 de los fagítlvos que, al apoyo 
de los carabinwos reales y Pavía y en posición pro- 
pia para simular una fuerte reacción, impuso á los 
enemigos, que principiaron por hacer altó y se reli-í 
raronalfln abastante distancia. Aquella citcnns- 
peceion de los franceses áió tiempo al Duque para, á 
sn favor y al de la oseoridad de la noche, táh dili- 
gente en Enero, recogerse á Hondada, de donde 
á tas tres de la mafiana del 14 salió para la Venta de 
Cahrejas, tan próxñba que la ocupaba una hora des- 
pués de hab«r amanecido. ' 

llueva junta de generales, sólo ülil; < como to- 
das» para disculpar la ausencia de carácter, pwrdti^ 
la única resolución posible ya; la de retirarse al'rei- 
no de Valencia; no, empero, sin que en ella prfesen- 

(\) El dice »a su nUDiAeito: iA la>M>tra4fl de Qamsoata.^ue 
ndisU legua y inedia de Uclés, unos carrelen» procedentes de este 
»puebloii]eiBbrmaToa:de que i iu stlidasefiMleabao les avinn- 
tdaa; mas como sabiendo Veaegas (según dua ea ni oSclpdal 
>13, aAin.57} que me bellaba td nocbe del I2 en Horcsjads, no 
»ma di^ p«rte ninguDo deaptuecM.raeiblddi lai race y úladla, 
»crei que Ion tiroa procederían de bab^rw adelantado dernaaiada 
»las descubiertas.» 
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tara el Dqq.u6i proyectos' ofensÍTos,; fkntástioosj por 
sapae^to,<?}ino;8a5ros; aadanréijos-^eéldé «loar- 
»char-iaBie4Íataiiiteuite á 'Zar&goKípára. atací»- 'dios 
»0nemiffos,yil3mmi{ireléitio.* 
'' La.;^hedeaqaeLniismo día 14> llegó el ejétniitn 
á. Curaca, .preceáido ile la artillería más pesada, la 
cual„fion;ptra5 pleeaSque allí se le agregaron, tomó, 
e].15 ramboi díaüata del do las columnas, escoltada 
por. im regimuato de caballería y algunos zapadores 
qv^e faciUitasea ^a arrastre por aquellos detestables 
caminos. Habiendo salido á las dos de la maKana, -el 
tr^a4e af^iUei^ía, que &b ooniponía de 15 piezas se- 
gúu. Ijíí' reJacipnos. francesas, se encontraba once 
hpras de^iUi^á media legua de Cuenca; y dieardás 
tarde, ea OlrpedÜla, otj^a media legoa adelante, st^o 
algunas piezas a ííraron basta Tórtola.» 

Por.si el. lect(0r creyera en alguna prevención de 
nuestra parte respecto al general en j6fb del ejército 
del Cftntrp, : vamos ét trascrünr . algunos {^irafos de 
sij- íiliaj#esto, que;i íLIa y*z> pondrán como de i-elite- 
ve,^i4 pqsicÍQQen^aellas'tristístiiiásf^irminstanioifts/ 
«La escolta, dice, que debia ir oon.W (irtillerfa) 
»qpie, se .quedó evOlm^dilla, se macttió' airbitrflría- 
»mep,t@ á otro pueblo diexándolaabaadonadaifin vin^ 
»ta d^ esto 1^0 .pasé aqiiella aoche dé Tórtola yésóri- 
»|}íal Mayor Gen^ralila orden (oúm. 69), para qne 
«inmediatamente enviase á este pueblo^ donde al si- 
•guientei diS' d^ebÉa reunirse toda la artilleríaV tin re- 
»^niientó de caballería y otro de iafanterfa, áfin de 
»qae la sostovieríin jurante sii mansión en él y la 
»marclía baka AJmodóvardel Pinar, donde debía 
»encotitrarse con el Ésército. 
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«Segnro de la execucioit «» la iJrdMk dado, y de« 
' »lH«ido reaninne con las divinoaes giie distaban tres 
»legisis, dezando proyi8íonalmeiileaiiaeoin.pañíade 
>las Ordenes Militares, al amanecer del 16 salí de 
«Tórtola para Valerádearrib&endoitde se hallaba el 
»E¡xérclto; mas oo>io todo el día lo ocupé ea. el iwmhm- 
»oiinieDto del camino y en dar en los pueblos del trán- 
»sitolas órdenes más execnüraspat^ qtie la artillería 
»taviese sobre la marcha todos los recursos necesa- 
»rios, no pude llegar á mi destino hasta las seis de 
»la tarde. Supe por la contención (niim. 30} del 
»Mayor Oeneral, que de resnltas de mi ofioio hab^ 
«salido para Tórtola el regimiento de dragones de 
«Castilla, pero niogxMío de in&nter(a; pues por lo 
»macho que ha bfa llovido el día antes y lo penoso de 
»la mar<^a, estaban todos iatigados y desoalzos . 

»A oosa de las siete me di'eron porte de que: un combata d« 
>oaei^ decaballería enemiga, habiendo entrado.en 
»Tórtola, se había apoderado de la artiUeiía, sin la 
»menor resistencia de los dragones de Castilla, que i 
»pesar de estar formadosen batalla, intimidadossóto 
«porel sonido delolarin y algunos tiros,huyeron sin 
»Ter al enemigo; y preguntando &Ed:M:ela defensa que 
»debía haber hecho la compañía de Ordenes, mexes- 
»pondieron que á poco de haber salido yo de Tórtola, 
«emprendió también su marcha ^n saber á donde». 

' ¡Y sei^etendíahacerlevaatarelsitlodeZarfigo^! 
El dnque del Infantado mandó á TiSrtola la caba- 
llería de Famesio y los granaderos de Cuesta; y, d«s^ 
pues de recordarlo, continúa así; «Amanecía ya cuan- 
»do las tropas se presentaron ene! pnnto del ataque. 
>Del batallón de' infantería no pudieron llegar sino 
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»unos'100homtoes,'yaiizkqaeFaraesÍo arrolló sagran 
»gTUurdia> y pw dos veoez estavo sobre los caüooés, 
«s^H fúeejeL de la superioridad del número, la muchfi 
Molkiiterfá que tenfaa y lo esoabroso del terreao, se 
«retiraroa; con pérdida de un capitán y algaoog solda- 
rlos san haber conseguido sa ol^eto.» 

SI combate de Tórtola faé má^ redo de. lo que 
hace suponer la relaoiea. del daque del Infantado. 

Entre los proyectiles de artillería hallados en ios 
campos de batalla de la guerra de la Independencia, 
ñgüran virios frE^^e&tos de los de que se hizo uso en 
aquella acción, los que por su admero y los calibres 
á que corresponden hacen presumir que, con efecto, 
no dejó de ser diputada por aquel puñado de valien- 
teB(l). Parnesio, al apoyo dé los podos granaderos 
de Cuesta que el temporal reíaaaté, la noche y las 
* malas condicioaes del camiDo p^^tieroB seguirlo, 
rompió al amaneces' en una brillante carga coulralos 
firanceses qtie custodiaban la artillería presa el día 
anterior por ellos: La carga dio tal resultado . que 
nuestros jinetes llegaron á' las piezas del tren, y 
hüblefan quizás recuperado algunas si tavleran ó 
hnbiesen llerado consigo medios para su an^stre. . 

Pero tos franceses, reforaados aquella noche, pu- 
dieron recobrarse de los primeros efectos de la aco- 



(t) A la beaeTolcDciB del teoltate general Marqués de ¡a Ce- 
nia, debemos el que la guardia civil, de servicia en Jos territorios 
donde tuvieron lugar las principales acciones de guerra en la de 
la Ifldapeodancia, nos haya. proporciooado v&rios proyectiles que 
sirven de testimonio de la clase de artillería usada en aquellos 
cómbales; y algunos, tan curiosos por su hindictotí y fororias, c[{>« 
Ia»[bflmp« pctsaolado al Husec d«.Artil|ei;ia, doado qujxis puedan 
utiliiarse para la historia del arma en el importe nlisim o ramo de 
«tt material. 
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metida deFarnesio; cubrieron los escosdroñes de 
plomo y hierro con la iiifknter&, recientemente lle- 
gada, y algunas piezas de nuestro mismo tren, paos- 
tas en batería; y los jinetes espaídles y snsauxilia- 
rés, los granaderos, hubieron de retirarse abandonan- 
do su conquista. (1). 

A t^unto estuvo el duque del Inñtntado de empe- ContinúB 
ñar una acción por recobrar su artillería; pero había ' 
pasado la ocasión, si es cpie Ja hubo, atollado cínno 
estaba todo el tren y creciendo á cada momento el 
número de los enemigos que, de descuidarse éh po- 
drían cortarle su retirada por níto de los caminos de 
Cuenca, él que abandonase por retroceder á Tdrtola. 

Y no iba desacertado el Duque, pues que, al lle- 
gar S AlmoddVar del Pinar en la tarde del 17, supo 
que, con efecto, por aquel camina avanzaban rápida- 
mente los franceses, ansiosos de ganar el tiempo per- 
dido en sus hazañas contra los infe^ees habitantes 
de Uclés. Tuvo, pnes, que continuar ala Motilla de 
Palancar, donde entraba al amanecer del 18 en el 
estado que es de suponer con marcha tan larga' y 
preciifttada, en Enero y con temporal tan farioso como 
el reinante en aquellos dias. 

El mariscal Víctor vió entonces biirlado sú proyec- 
to de envolver las reliquias del ejército espaiol del 
Centro, y se dirigid á 'atacar la dr^áon de la Man- 

(W Enlahiatoria del r«gitti«hlo d« Farneeio ■• lee nEo UH 
nde las cargas dadas á los franceses, fae del caballo el bizarro ; 
nanclano capitán de este euerpo, Ecbegotsa, de cer«a de Mt«ita 
»afios ds edB[l, al que tfdoa oreyeroQ muerto, y aun los oúsmos 
nenemigos le abandoaaroa como tal, pero esforzandose coa iolmo 
Mntero, 6 los tre» AitjDatn dlM §e ra^m fc sa aMUadMn al %at 
npara mayor felicidad habla seguido el caballo que recc^ió su 
■asistente.» . 
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cha; deteniéndose,, sm embargo, en San Clemente 
por noticias,, sin duda, que le hioieran comprender la 
inutilidad de su marcha á pantos ya tan distantes. 
Esto dio tiempo á qae se uniera ai ejército el gene- 
ral G-ñmarest que, sabedor de Ja derrota de Venegas 
en Huete, donde se hallaba de pasoel 12 para rele- 
varle en el mando de:la, Vanguardia, retrocedió á 
' Goenca y Boguídanos, recogiendo en su inar<^ los 
dispersos que iva eucontcando en el camino. 

Bl duque del Is&ntado se había, entretanto, ^ras- 
feí^do á Albacete con toda la cabaUerfa como en 
vanguardia de l4s4ÍTÍsioaes de bu mando. Estable- 
ciérea^e éstas hácja el 20 también en Ctúnchilla, de 
donde salieron todos el 25 para Toharra y Hisllin 
«eon otjjeto d^ cabrir, decía despn^ el: General, el 
»Eeino de Murcia, llamar la at^nxiion del enemigo 
»parae7¡tar una irrupción en el de ValenG¿a,y recibir 
«auxilios de ksdos y Andalucía.» 

Asít^rminií aqueilamaltiiidada campaña del ejér- 
<»to del'QentFO a^ Cuenca. Sus efectos debió espe- 
rarlos todo es^MCrltu previsor, conocidas quele faesen 
lae condiciones de las tropas desde su retirada de 
Cascante. Cómo pudo creer en otros el duque del 
Infantado, no lo concebimos, cuando en su Maniñes- 
to se lee la opinión quie formó del ejército al hacerse 
jQat^o.del m.wdo.: Se admirará, por el contrario, 
quien lo estudie detenidamente de que, con esa opi- 
TOony después dejos desórdOTes que pres'enoió y hu- 
'b0'de castigar, y hasta lasirrégiüaritlades cometidas 
para establecer' su' anttíridáfl en loscu'erpos, pensara 
su unosiplanes^quepresuponían un estado muy di- 
ferente demora! y disciplina en las tropas, de mucha 
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mayor robustez en su brganizaiíioit, de armamento 
siquiera regular, de vestuatio, por fln, y alimenta- 
ción medianamente sanos, ya qae no excelentes. 

Dé ahí la felta de energía eo los elementos que 
componían el ejército, la índeeísion de algunos de 
los generales en las ocasiones críticas de ka acción 
núBtar, y la ausencia de la armonía y de la unidad 
indi^wnsables para obtener ventajas algo decisivas, 
cuando el descuido 6 la poca fíierza del enemigo 
ofrecían oportunidad, ^o aquellos proyectos verda- 
deramente fantásticos á qub lanzaba su imaginaeion 
el Duque; no acciones generales en que pudiera 
comprometerse la defensa del país que ocupaba, tan 
influyente para sostener el espffí'tu público eú la na- 
eion y :1a alarma entre los enemigos; ni ^qiliera una 
batalla de mediaims proporcidnes debió aj-fiesgarse 
en tal estado. Sólo combates parciales, los ataques 
imprevistos, las alarmas ñrecuenté^, oadi continuas, 
podían proporcionar eae resultado, único á que debía 
aspirarse; iH*eparaiKlo, entretanto, un campo dé ba- 
talla) felizmente escogido, coa fortiflcadones propias 
y apoyado en recursos délas provincias limítrofes, 
para apelar á^la suerte de las armas ^l se líacía ne- 
cesario jugarla en último caso, imprescindible i to-' 
das luces. 

Con r^olucion tan prudente y acordes los jéíes, 
no se hubiera dado lugar á la batalla de Uclés, libra- 
da por el general V^negas, más, que. en . satisfac- 
ción de un deseo, en la 'de un compromiso de honor 
al verse después de lo de Taraocou sin ía. autoridad 
de untriiii^fo qne no.se le qjíér^. riecp^Qpe.r,,sifliel 
prestigio necesario cuando se le bacía'i'éleTar, y 
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temieu(}o &e achacara á debilidad una retirada á que 
precisaban el número y la. acoioa de los eoemigos 
qae, pcf otra parte, se le negaban, dejándole sin 
instriiooionea, sin, apoyo y expue^ á todo géflero 
de responsabilidades. 

. Xv.n así, coa un poco de mejor deseo, con algo 
demás actiyidad, la sola que representan muy cor- 
tas hora^ el Duque habida aparecido en segunda 
línea sobr? í3l española de Uclés; babiera cubierto la 
izquierda tan débil y tan flqjameate sostenida» y ha- 
bría quizás sido muy.distinto él resultado de aquella 
batalla. 

.. Decimos n^il, y es necesario que se {woclame 
muy en alto la verdad, que en eso se revela el ver- 
dadero patriotisQio, no en mentir opiniones que ex- 
travien la del .país.oomprometiéodoleáavenlwaH 
que'SÓIo una jactancia perniciosísima puede sostener: 
dedmos mal, porque el ejército del Centro, reunido 
y todo Qon su : artillería ea las posicionas^ nonaal 
elegidas .por, el general Venegas, con todos los- re- 
cursos materiales de que podía entonces disponer, 
hubiera sido iinpotente para contrarestar la faerea, 
la organización y la disciplina del.primte" Cuerpo de 
ejérpito. francés y \a. habilidad de su jef«' el inanBcai 
duque de Bellune (1). 

Sólo,;repe^qíos, fortifican4o la línea de batalla y 



(t) Hí'a^ui la opínioD del Emperador en est« punto. 
.tSInl nirísca) Viciar tufieM oeMaidad de «poTOÍlo qu»ao 
«puedo creer), podría ser sostenido por el geoeral Valeoce; pero 
■enn la lOtaoteriB que tiene, la divtsion Latour~Mauk)urg, el te 
■de Cazadores y el 3.." de húsares,, tiene diei veces mi» de lo qvB 
iinséesita.' (Despachó de Napoleón i su hermano, 11 de Enero de 
4809 00 VallpdvIidO . . 
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cnMeBdo perfectamente sus flancos; ejeráendo una 
vigilancia suma sobre el enemigo y hostigándole 
sin cesar con las tropas ligeras pw sus comunica- 
(áones con Madiid y los puentes del Tajo, hubiera 
podido el duque del Infantado sostener una campafla 
defensiva con la aspiración única de mantener la 
alarma que su presencia en Cuenca había inñindido 
á los franceses de Madrid desde la marcha de Na- 
poleón contra los ingleses de John Moore. 

Así es (fué su manifiesto no resiste un examen 
detenido, y mucho menos lo resisten én él aquellos 
proyectos estupendos por los que se vela á la cabeza 
de una gran combinación estratégica, capaz de ar- 
rcáar de nnevo á los ftattceses de la Península. Más 
medHada está la defensa del general Venegas; pero 
de UBO y otra, del resultado de la campaña y de su 
marcha desacorde y desgraciada, resultarán siempre 
en pié las Censaras, lanzadas á ambo^ por insignes 
paWdos y sesudos escfitores, de' haberse «sacríft- 
»cado á {Áqnes y mezquinas pasiones el bien de la 
«patria, el pnndonor miBtar.J» (1). 

Escribfci el Intruso á Napoleón: «Redbo la carta ^"8"° 
»de V. M. del 13: las noticáas que contiene contri- josé en: 
»buirán, así como las del mariscal Víctor, á tranqui- " ' 
»lizar i los habitantes de Madrid y restablecer la cóur 
»flanza. Me preparo á hacer mi entrada en Madrid.» 

Había llegado, con efecto, para el flamante mo- 
narca, lo que pudiéramos, en este caso, llímiar la 
plenitud de los tiempos. 

Todo estaba tranquilo eu d^iredor de Madrid, 

l(] El conde de ToreDo, tomo 2.°, libro 7.* 
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convencidos ya sus habitantes de la certidumbre de 
las proclamas y discursos que se les dirigían por las 
autoridades francesas con las noticit^ que Uegabaai 
de Galicia y el espectáculo, sobre todo, de los prt- 
sioDOTOS de Uclés. Bl abatimiento físico de éstos, .la * 
horrible miseria que en ellos se revelaba y el aire 
triunfiíl de sus verdugos, (1) decían con harta elor- 
cuencía que ni esperanza debía [ ya abrigarse -de sa- 
cudir por entonces el yugo fén'eo: que Jos enemigos 
de España habían-, impuesto á nuestros compatriotas 
en el centro de la Península 

José Bonaparte podía: aventurarse á su entrada 
en la capital, entonces francesa» d^ sasnuevoa domi- 
nios,, seguro de no hallar en las calles oposicioa osf 
tensible ni riesgo, por el pronto, de tener que siban- 
donar aquel palacio que tan ¡urebaitadamente b&biSi 
dcysido cinco meses antes. Y obtenida, como dijimos, 
la venia de, su hermano, el Emperador, y todaejase 
de precaución^ tomadas parano recilür un ^teáaire 
en ocapion tan solemne, entró en Madrid di dia 23 de 
aquel desdichado mea de Enero de 1809i(3). . 

No nos toca hacer juicios sobre la impresión que 
. produciría aquel acoateoimiento:se.tendríafl por apa- 

(1) No cabe llamarToi <la olro,mudo deipuás deleidaB laslDgé- 
DUas declaraciones de Mir. Rocca.' iiCuando do podían andar más, 
»dlce,«ran fusilados ¡obun^aBameate. u 

{%) Para que seyea á qué puDto llevaba José su BumÍEíoD, oo 
hay mal qu« coiifrotiitr Ist fechas 6 qte ae refiere eista DOlá. Re- 
Cibi<^ el \i ,eD el pardo i Ifia diputados de la villa d; Stadrid ¿ 
quienes dijo uque su eiilrada se Yerlficaría muy pronto,» ^ro ain 
fijar fecha; y es que DO le babia llegadoeMeapacho ideN^oteéD 
dpi t7 ^, l^B ^'^ '^°^^ larde, citado eo el capitulo I. del tomo IV, 
que eiüpezaba cclO la ót'íen aiguiente, t^übienreoordada entÓDces, 
tan seca y lacónica como todas las suyas. iHaceit que se publiquen 
»en los periúdicos los discursos queme ha dirigido (ta diputación) y 
«haced vuestra enirada en Madrid. » 
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sionados. Pero al leer el despacho que el mismo dia 
dirigid' el rey José á Napoleoo> serán muy pocos los 
que crean de enhorabaéna á la nuev^ dinastía; 
«Señor, dice, hoy he entrado en Madrid. Todos los 
»habitante8 se encontraban en la carrera ó en !a 
»iglesia de Sao Isidro, á que me he dirigido y donde 
>se 1^ cantado un Te Deum.* Y, después de refe- 
rirse brevemente á asuntos miUt^-es, continúa; «Los 
»habitantes parecen esperar mucho de mí; pero dudo 
»qüe Ieus circunstancias me permitan realizar todas 
»sus esperanzas.» Y prosigue pidiendo dinero. 

¡Cuánta melancolía no se advierte en ese lacdnico 
despacho de dia tan memorable y capaz de provocair 
tantas y tan legítimas satisfacciones! 

Muy preparada de antemano; con toda clase de 
precauciones militares y de policía, y prece<Üda de 
una ruidosa salva de cien cañonazos, se verificó 
la entrada, presentándose José en la plaza del paseo 
de las Dehcias, desde donde, ya á caballo, se diri- 
jo á la inmediata pü^ta de Atocha y á la igle- 
sia de San Isidro. Hallábase tendido el ejército 
francés por el Prado, la calle de Alcalá y la Puerta 
del Sol, las caUés de Carretas y Atocha y la de Tole- 
do, donde formaba la Guardia Real del Intruso. Des- 
pués déla misa, se cantó un soléihüé T^'Seum, 
con lo que y llevado en palio hasta la puerta del 
templo, se trasladó á Palacio por laPlaaaMayory.la 
Aimndena. Era grande d gentío ' ghe ocupaba la 
carrera, y en los halcones y ventanas se ve^ á caid 
todos los habitantes de las casas de la misma y no 
pocos convidados; [yero fuera de esos gfupos de chi- 
cos, constantes encomiadores de toda uovedadj y de 
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los asalariados que la policía hÍEo signiesen ál Rey 
dando vivas, la misma compostura de los circuns^ 
tantes y el orden que se obsérvala y su silencio, re- 
velaron ({ue ni lOs reveses de los españoles, ni el 
espectáculo de una corte que procuró prégentarse 
todo lo brillante posible, ni las seguridades, en fin, 
que se les dio de Conservar su religión é indepen- 
dencia, eran bastante^ para producir calor y eotu- 
siasmo en lOs madrileños (1). 

Las derrotas del verano anterior y la faga des- 
de aquel mismo palacio que ahM^ ocupaba de nue- 
vo, hacían presagiar la repetición de tale^ sucesos 
aun pueblo dominado siempre de un optimismo 
que, quizás, sea la explicación más elocuente de su 
carácter, 
primeras A la entrada de José en Madrid sí^ió la pübli- 
^^ípos c o- ^^j^^ ^^ resoluciones diñadas á buscar el apoyo 
del clero y la cooperación de los altos cuerpos del 
Estado y la nobleza, la regularidad' de los impuestos 
y el orden ea los ascensos y las recompensas de las 
clases militares. Se estableció de hecho, distribuyén- 
dose el 31 las insignias para que las lucieran el 22 
lofe agraciados, la Orden real militar (fel SspaM, 

(1) iiEsUiy proDlo, dijo en el atrio de San Isidro, á tacrífictr 
»ini felicidad, porque pieaso que necesitáis de Mi para hacer la 
BTuestra, — La unidad de nuésiia fanta Tellglon, la independencia 
■de la monarquía, la integridad de au territorio, y la libertad de 
■sus ciudadanos soa las condiciones coa que be aceptado la corona 
iNo^ envilecerá «D mi cabeza, y sí los deseo» de la nación coma- 
npooden, como no dudo, al desvelo de su Eel, no tardaríeaserel' 
i>mis fellE de todos porque lo seréis vosotros, n (Gaceta del día tt- 
guíente). 

En las Memorias de Belllard se aflade: «En fin, para expresar 
nsuB se&timienloa de un modo efláPgic* «I r»y Jote teaia la oo»- 
ntumbre de decir; Si amo á la Francia vomo d mi familia, me 
>MHtregó á Egpaña oomo d mireUgton.» 
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iu^tUoida es VitiMña el 2f> de Oetahre anterior; se 
QjarDu las dirisfis paira las diferentes empleos de la 
Milicia y se dictaroa diefio^díoneB para el reetable- 
ümieato de la Marina á bu fiorecieate estado de obros 
tiempos (1). Y para poner él sello á sos ideas de 
bomanidad j de justioiaf á sus propóñtos de concia 
liacioa y de una política tan atrayeate como hábil, 
se presentó el 35 en el hospital general, donde reci- 
bió las muestras de gratitud de los Ofloiales heridt» 
en Ucltej á quienes ofreció emplearlos ventajo sá- 
mente en su servicio. 

Es cierto quie recibió sumisiones y oyó protestas ^j^^í^íí' 
de lealtad de machos, y se ha criticado ágñamente udIm. 
por escritores tan conocedores del corazón humano 
como el conde de Toreno, por templo, pero quizás 
ignorara este insigne'historiador de dónde procedían 
'a([u«Uas manifóstaciones que tan patririticamente 
cQttdena. Pues bien; en el de^achode Napoleón, nú- 
mero 14.729 del 16 ^e Enero á las tres dé )a tarde 
(porque en aquel dia enyió tres) se encuentra la 
clava de esas manifóstacíones. €He dispuesto, decía, 
»que todos los pueblos de más de 2.000 almas os en- 
»vieaunadH>ntackin;pai?a presentaros elproeesover- • 

»bal de los juramentos. Las poblaciones máscon^de- 
>rable os las enviarán proporcionalmente más nnme- 
»rosa. Los obispos formarin parte dé esas diputacío- 
»nes, y los capítulos y todas las' corporaciones reli- 
»giosas os mandarán del mismo modo diputados.» 

(4) La Orden militar de EspaQa tenia por disUnlivo ima e^- 

trailaVubléoD el león de EspaSsea una Aii y ua caidllo ea la 

opuesta, colgando de lu^a cíd^ color carmeai. . . 

Para conocer sus inscripciones y detalles, véase el apéndice 

Damero i. 
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El miedo, y, asíd^jemos lawrio a! pegistrar tos 
antécedeiUieB de este assnto, el miedo tan sélo ins- 
piró pasos ly diso^rsos (pie- tonto han chocada i úlga- 
nosiy qne^no hay pu^lb en el muttdo quémenos 
haya dado y dirigido al poder gae el: efipaBol ea cir- 
ciiuistanciasoómo.ae[iiellas. Coatido séeínviabaaco- 
nusarios ú., loa pueblos para establecer un tunden' fa- 
vorable al nuevo monaro?, apoyados en la fuerza de 
las bayonetas francésaá y nía axttorídad despótica de 
los generales de Napoleón; cuando se establecía nsa' 
junta con el sólo objeto de bascar, no delitos, por- 
que no lo eran, sino actos de patriotiBtno que tanto 
... se habríandeenrldiairidespués, y oastíg>arlos«on la 
pepa que se considei^ha más infamante, 1a.de horea; 
cuando aun para medidas d&fin conveniente, como 
las de-la admióistracion, desquiciada entonces hasta 
desconocerse para su restablecMnientoideas y prác- 
ticas las más mdimeU'tarfas, se asaba de medios de 
una «íoaccion tiránica, jcómo oponerseí iCómó' ensa- 
yar una resistencia nisiquiera pasiva? Eso se .con- 
dena, mny fáqil y oómodaménte lejos del peligro por 
la distaacáa ¿: el tiempo. 

, Noeslo.mismorespeetO'áO'ltaetósysiíJiaoidnesdi- 

feoentes; y, en eDasy di^Bn los lespafloles muestra 

de cómo entendíaoilos deteres de buenos ciudiada- 

nos y soldados die la patróa. 

Oi^aniza- ., ya hemos dicho en este mismo capituló que el 

ejército de Emperador y SU hermano trabajaban de consuno por 

eipanoiea, gpgar una fuorza nacional, esto es, española, con 

qii.e flngir la adhesión de nuestros 'compatriotas al 

nuevo orden de cosas, ya que estaban persuadidos 

dé que no serfa en mucho tiempo lo numerosa y 
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^(¡az^esS' necesitaba pura sofoear el movimieDU) 
general de la Peaifoiáula há&Si su independencia. Me- 
nndaabaB, los j;)asos ea tal senticlo, j es rara }a co- 
mntiicaciún: imperial en: que do se lean avisos, con- 
sejos d órdenes para obtcaer un resultado qae tanto 
importaba á* José si hahfa de consolidar sa sitaaQíon, 
y al Emperador si tener disponibles sus ^éroitos en 
las mil ccHnplicacioties que podrían surgiría cuando 
el Austria se le presentaba, aunque todavía embo- 
zadamente, hostil y próxima ya á un r<»niúi^iento. 

Creyóse oportuníiama la ocasión de la victoria de. 
Uclés en que se hab^n hecho tantos prisioneros; y 
ya hemos didio que JosS comenzó á aprovecharla en 
su viúta al hospital general. Los oflciales á quienes 
agasajó' en aquel benéfico establecimiento, eran los 
que menos podrían servir á su i>ropóálo de organi- 
zación militar, pmes que era la dase de que más des- 
confiaban él y sa hermano <1): pero no era para ar- 
redrarle el número de ellos, y podría» sjarvirle de 
Histrnmento, dé gancho, pai'a h.. tropa <pie taato Je 
interesaba a^aei^á las filas. dei los regimientos que 
hemos vistió t&aía el pensamiento de organizar. 

Parece <pie también' halló aaxi]iai%s en una parte, 
annque pequeña,. de la poblailioá {lara^Eu.trabajo de 
redaia.' Algnn madrileño se ocupó eQ la tarea in- 
digna dé, obsequiando á los. prisioneros de Uclés, tan 
necesitados de socorro en el estado de miseiia en que 



■(i") Es Terdad qm hay deq»eb»s de Nipoieon en ijne^f rtíso- 
mieoda toombra; varios oñciales eBjiaQoles segUTOi pera mandar 
Iba 'fe'glcúienioB, taezctindoTOs con rranceses; p^e el del 43 de 
Eofra dícB t^rmlmoteíoCDte: «No veo i o conveniente en qus oa 
Hvalgais de los priBioneros de que se leoga seguridad para formar 
HToesIn» rest »><«■)(<«; pan no es necewrlo lonar ofldakei.» 
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se «ncontrabán y en el de desesperaoion á que les 
redujo el orael helamiento de tos üraoceses^a su 
marche, coQvencerios de la íneOcaíáa do bos EaeirUl- 
clos personales y de los de la nación- en liicha.taa 
. desigual, así como de la «oorenieiicia de Bométarse 
á un destino que les parecía ya definitivo y hasta 
impuesto por el cielo. Los más solicitados de entre 
los prisioneros de Uclés, fueron los del regimiento 
de Irlanda, con los qne se trabajó por orgániear el 
ya citado RecU Irlandés que las gestiones anteriores 
nó habían hecho pasar de mi proyecto como tantos 
otros, incluso el de la Guardia, cuerpo compuesto, 
casi todo éi, de fi"anceses. El doctor Carnicero, dice 
en su libro: «Así que viéndose por una parte forzadas 
»por la hambre, yporlaetra mejor vestidos,. comidos 
ny pagados, no tuvieron reparo en tomar parte y 
»prestar jaramente de serviral rey Josef. Y de éstos 
»y otros algunos que traxwoff del-exéreito de la Ro- 
»«ana princápiaron á formar sus respectivos regi- 
»iuientos, que los. madrileños y desiás deles espaüoi 
»les desde entonces han distinguido can el nombrei 
»de jurados ó renegados, y mirado con. tal í^eriKi y 
«aversión, que ha ado una de.las principales earusas 
»pará que, observándolo los mismos soldados se 
»hayan desertado infinitos en prueba de que más por 
»la fuerza y absoluta necesidad, que por inclínaiCion, 
«abrazaron el partido del usurpador.» 

Fué una como norma que se impusieron los es- 
pañoles que tuTÍeroa la degrada de oaer pcieioae- 
ros:en aquella .guerra, la de no ofrecer escrúpulo á 
la idea de, fingir su adhesión á la causa del Intruso 
para, una vez en operaciones y basta en eí c^mpo 
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de liatalla, volver i las fllas.de los patriotas fia 'Qiu 
antes hebíaiiswvijda. Los frauoesest ea^ambloja^p 
(áonados coa la experiencia de esas pcote^laa fingi- 
das de fldélidadásu cansa;. acerbas el jvaweiito, 
pero lo'bactaa valer. en sus ejércitos ide Aleisaaia,^ 
Raáa, donde no cabía burteír la. 'vi^lancia,49 ,lji 
gendarmería y de las demás tropaE^ sino- en muj 
contados y ezbaordinarios easos. . > 

Del Real Extranjero, proyectado el.l4 de Dit 
dembre anterior/ -sólo habían, llegado ¡á organizarse 
los cuadros, y esos tncomplet()s.>:&l Reái Irlandés, 
al constituirse el Í3 de ' Eüero en reginüéinto de .!(•■ 
nea,'ao recibió ese nombre, sino que .obtnroel 
númwo 1." de la brigada irlandesa con la misma 
organiaamoii, clases y fUerza ([oe óteos dos re^- 
núentos ^e en igual fecha se mandarop fóirmar.para 
pié y fundamento de la üifantería de lúieaJ ■ 

Cada uno de; ellos debía tener dos batallones y 
una ó dos compañías de depósito; cadaMtallon/sei}i 
compañas, de las qoe uúa era de granaderas y,«tra 
de tiradores; y cada cemp^íaiS oficiales y 160isolda- 
dog y clases. Con eso, cada batallón renniriBj: sin la 
[daña mayor, 30 oficiales y 960 hombres/ de trt^a 
que se duplicarían en tiuupo d« campaüai Más ade- 
lante, en i6 de FelH-ero, se expidió también un 
decreto para la formación dé tin batallonde iníkn- 
tería ligera para la policía de Madrid, con cuatro 
compañías y cuyo personal debíb ser- voluntario y 
sin enganchamiento {!). ■ ' 

Varias otras- medidas sttcedieroa á las tottiadai» 



(iy Para tata detalles, vékse e) ApéndinirAm', 8, 
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álg^mas 'al Tdstiútrio,'^ las divisas ¡r baadenág ^e 
hBbtifeiii'de usar; machas que' tendean i re^loirieiir 
la admíiy^tfadion eii'todDS sus ramos -civileE; :f de 
justicS*> ylas que, compreadiendrt á' Iw miDifrteffios, 
(Uitlán él ii»)|>uls6 y la direccitin de que oeiKfsi*- 
ta stetiipi*d na ^aHérao aitevo y más eitiat; e6udi- 
cioues del establecido en circnastancias taa etíra- 
ordiúárias. ■ 
Dincii po' Carecía áqagl, o6a efbcto, dé cuantos elementos 
osé." * "''púideñdáp ftierta á sú aatoridad y á su prestido 
eti el sentido más 'elevado de la política^ y b admí'- 
nistracióD. Jos^ Boaaparte ao deb^ hacerse itusiones 
eaésa panto. Sus ejénndlos, mejor dicho," Joside Na- 
■poleoaj'SU'iastituiílor, protector y arbitró,, no eran 
duelos aiáé que del terreaoque^pisábaa y del á que 
podían alaaazar> puede decirse que con la rlsta, ni 
4e una sola voliíatad qué btosonara de libre é inde- 
paadiente. Las provideocias, con eso, que de loma- 
can, carecían de fuerza, y los'q^e hubieraúde pre- 
eidirá'Su ejecución córr&nao sóloel peligró dé ser 
deaüdi:^, siao el gravísimo de su ■ vida tan prcHito 
como sé viesea sin la garantik' de fuertes y uumero- 
«os batallones que, como cualquiera presume, no era 
prudente' destacar de los ^ércitos de operaciones y 
aun del de ocupacioa de las provincias acabadas de 
someter. : : ■ 

/ iLa.posidioa, puies, dál latruso era de laa más di- 
fíciles que puedea presentarse á un bomlare, por há- 
tól ave S)^ y ppr r^poíacíoa ^ jtal quis hays obte- 
mdo. La tarea de Napoleón era grandiosa; y para él, 
más que para aadje* tea£i atractivos que siempre 
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caiatiy^á las sUaia^ d^ el^vado.tempL&y.cqa i&dm^ 
piracioa del genio y la amtáéqa de lo pxtraoi^aft 
rio. Dotado de tales cualidades hasta un güado^a 
may pocos alcauzarQg.en I93 edades ^ati^uas y.JÚOrr 
giuio ea,,la moderna, érale ^rato y basta £ÍcU di^tai: 
aquellas disposiciones que hacfan variar la fií^ di^ 
las naciones, rodeado, compílM^de ejércifios qae.4 
todas ellas llevaban la reputación,, heaita. proverbial, 
de invencibles. 

la. empresa difícil, herizada de trabí^os y peli- 
gros, sembrada de decepciones y disgustos, era la 
que tocaba á su hermano, hombre no falto de luces, 
prudente y conciliador, pero odiado de sus nuevos 
subditos y sin autoridad de ningún género entre los 
que debían auxiliarle en ella, tenientes altaneros - 
que, animados con la taita de consideración que le 
manifestaba su prepotente hermano, le negaban el 
respeto debido, mucho más la obediencia de que se 
creían exentos. Solo, paede decirse, entre sus vasa- 
llos, objeto constante de su ddio y sus burlas, como 
del desden de los de su hermano, le veremos luchar 
con su mala fortuna, más por respetos á su posición 
y á la de la familia imperial de que debía ser el jefe, 
que por ambición ni demás condiciones de carácter, 
muy otras de las que en él hacía suponer la pasión 
patriótica de los españoles. 

No faltaron de éstos quienes le rindieran pleito 
homenaje de buena f& 6 por enojo contra la admi- 
nistración anterior, por ambición, imposible de satis- 
facer de otro modo, ó por error de cálculo cuando no 
se descubría ni la nnbe más ligera que pudiera 
eclipsar la brillante estrella del Emperador. Pero 
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eran tan pocos y el papel gae representaban, aun 
perteneciendo Varios á las clames más elevadas del 
cdOro y la nobleza, era tan escaro, qne carecían de 
arotoridad para iaflnir en la suerte de nna nación, 
resuelta en la inmensa mayoría dé sus h&bitantes á 
no dejarse imponer otra que la de su legítimo sobe- 
rano, aún preso, como lo veía, y blanco de aciisa- 
dones> no todas íofandadas, por su ialta de carácter, 
prenda, esta última, la más estimada en pueblos tan 
viriles como el español. 



^dby Google 



J 



CAPITULO 11. 



In pnjKtH ^tuu. 

Constancia espaSola. — La Junta Cantral.— Reglamento para !■■ 
Juntas de provincia, — El de laa guerrillas.— Cono terrestre. — 
Lealtad de 1is Colonias de UJ tramar. —Recunos que envian.— 
Equivoeaci<in respecto i loa de Inglaterra. — Los de I* Peuinsu- 
la. — Tratada de aliania con Inglaterra. — Alboroto de Cidii. — 
El marquda de Villel. — Los gaditanos, — Intentan los ingleses 
ocuparla plai^— Envía la Central ua batallón de estranjeroB.-" 
Sublévanse los habitantes y loe rechazan. — Se revuelven contra 
Tilld y Carra[a. — Asesinato de Beredia. — El guardián de loS: 
capuchinos y los voluntarios devuelven la paz i Cádiz. — Proye^ 
tos militares. — El de SaramiUo.— El del portugués Pal^rt. — El 
da Valeozuela. — El del Patrycyo espafiol.— El del P. Goudin.'— 
El de los Vecinos de Jaén. — El de Alonso — El de Inclán. — El del 
marqués del Palacio, — Et de Fernaudez. — El de SovHIiído.— E) 
del teniente Torres.— El del Barón Crossarz. — El de Caunock.— 
El del general Alds. — El del capilau Del Rio. — El del coronel 
Ibarrn. — El de Canal Acevedo. — ^El de un oneiatM tntTitWr— 
Consideraciones. 

El coronel Schépeler, taatas veces citado con en- constancia 
comió en este libro por su veiracidad y ríqiieza de '"P"*"''' 
detalles, dice, al llegar á los sucesos qae vamos na- 
rrando, lo que ahora traducimos para dar fuerza al- 
ultimo párrafo del anterior capítulo y servir de intro- 
ducción y como de tema al presente. «Los ejércitos 
>se dispersaban ante las legiones enemigas. Los un- 
»8Ídos del Señor y toda la alta aristocracia del naci- 
»míento y de tos empleos se doblegaban á la vólan- 
»tad del vencedor ó se disponían á recibir su yugo: 
»sólq la nación y sus jefes más íntimos se inanlen^ 
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»infleiibles, porque no querían deber sino á ellos 
»inismos y á Fernando las reformas esenciales y la 
»fe]icidad de España (1).» 

Si puede encontrarse alguna exageración en el 
número de las dpfeQpÍDT)es](i^e)repj^^4^ el distingui- 
do historiador alemán, debe ser porque se propusie- 
ra hacer resaltar aquella constancia inimitable del 
pueblo español, de mi eaadiUos y' gobernantes que 
no pudieron doblegar nunca ni los halagos del ene- 
migo ni losreveses de la fortuna. 

Porqué si las muchedupabres, llevadas de su ca- 
rácter y más y más encendidas en iía con el espec- 
táculo de tanta deedicha, buscaban en la explosión de 
ese sontic[iiento.y_en la sátisfeccion délo que llama- 
ban ém justicias, venganzas no pocas veces sin dis- 
cttlpa,,el oamiao de comprometer á todos para una 
resistencia tan inacabable como cruenta, los genera- 
les y el gobierno supremo, sin excepción de uno solc;) 
de sus miembros, ea cuya ilustración y responsabi- 
lidad' podría suponerse algún egoísmo, miras intere- 
sadas, aun temores y preocupaciones no difíciles de 
cottvertirge :en desgracias reales y tremebundas, 
. parecíaa también ioepirarse, no sólo en las pasiones 
populares, sino que en una ccmñanza, además, tanto 
más, extraña cuanto que ni sus talentos ni su valor 
bastaban á detener el torrente de los ejércitos ene- 



{i) Nosotros llevamos i méB las aseve raciones de Schdpelar, 
porque DI fueron laotos los obispos que recoDocleroo áJosé, pues 
que foeroD doce de Ion seseuts eotÓDCes existentes en EspeÚa, nt 
mucho minos puede decirse que se puso del lado del Intruso toda 
la aristocracia, pues que una parle, la más considerable, defendía 
la causa nacional coa sus aimpatiiB, su dinero ó las armas. Esto 
puede probarse fácilmente coa los números. Sólo en la Central 
había 13'titalos de Castilla. 



^dby Google 



CAPÍTOLO II. 9i 

nugos. Admiraba, y no era puft menos, la eu^i^a 
de uaá aadoa qaé en uíi oatbolistao cuno ^l de prin- 
cipios^ de 1800 ofrece cbntnfste; tan siagruldr con 
otrto loatiobo '<toáb {Mpülosas y ricaaj que, 6ia em- 
bargo, ni asomos presentaban de sacudir el ^yogo ^e 
se las había impujesto; eaetgí^ que' aioaoíaba, á iib- 
fiBUiir hasta esperanzas de éxito ea inteligwacias tan 
elevadas como las de los. primeros hombres de esta- 
do de Inglaterra (1). 

La Junta Central que con su retirada de Aran- u Jm 
jnez y sus iadecisiQnes en la elección de residencia 
habfa dado aún mayor pábulo al disgusto y. fí las 
murmuraciones que los impacientes y descontentos 
excitabanen los pueblos, una vez ottSevilk, comen- 
zó á revelar un patriotismo que hizo se afirmase ino 
poco su, por todas esag causas, vacilante autoridad. 
La dejamos en el tercer toisp de.esta obratr^tacdo 
de recobrar la confianza de sus compatriotas con me- 
didas que dimos por beneüciosas; y en verdad gue 
no habrá «spañol medianamente instruido enlas co- 
sas de aquel tiempo que pueda desmeoitirnos' calis-, 
cándolaecon justiciav Eso que,:á los pocos días .^de su,- 
llegada, tuvo la desgracia de perder á-«p iluelíe prerr^ 
ádente, el conde de Florida'-blancai unoide loeperT; 
sonajes políticos más conspicuos de su tiempo. El, 
con Jovellanos, asumía, aun no estando acordes, la 
mayor parte del crédito con que había nacido la Jan*'. : 



(1) El raioUlroCanniDgeiplicóeras esperanzas eo e1par)8men- 
lo con' estas iiefabraRt-nUB baíU haber lia I (ado lo qu« in^ pt^me-' 
i'iia desde el priacipjo: une voluDtad iteciditla, Invencible, rie m> 
i'sometersc y un odio implacable é los tiranos.» (Se«k>n de 34 de- 
Febrero.) 
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ta; y'SQS sémoiiosiy'mereciniientcis, Su langa biido!- 
ria; oontrápuesta áfila Üei reoieavolísado favoritade 
Garlos ]?V,!é habían elevado eá laopMoii pública á 
tati' alto grado ({uesuí^a redundabajáoo dudarlo, 
en prestigio y' i^^etabílidad para, elrgobierno sa- 
premode !a oacioQ (1). Su muerte, de coñsiguieote, 
si filé dolorosa' para Bspaña que recordaba sas virttir' 
des y desgracias,' se hizo gravísima para," la Junta 
que perdía su mejor apoyo en las jirovideiiciaB i^e, 
no todas halagüeñas, iba á versé en la üefeesidad de 
toinar. Pop subrogación del marqués de San Mamée 
que no llegó á acupar el puesto^ sucedió á Florida- 
blaiica en ia presidencia el marípiés de Asíorga, á 
qaienée'ha vi^sto en Madrid tremolando el péadon 
real eü la proclanlacion de Femando VII, cdigno, 
»comoditíé el conde de Toreno, por su conducta polí- 
*tlca, hoiirada índole y alta gerarguía, de recitór'tan 
shóhorfflca distinción.» 
Regiauen. 'LoSfecieiilesdescalabrosdenueatrosejércitosyel 
Ju Dt"s d e sápectátíulo repugimnte, presenciado á veces pbc los 
provincia. Centralistas én su camino, que ofrecían loa soldados 
vencidos ó tos pueblos amenazados de la invásidn, 
píóvocariJti dfeposiciones cuyo elogio seíía injusto 
négarála Junta; Las juntas de provincia, algunas dé 
las cuales,' sabeíi nuestros' lectores que se habían 
abrogado él título de supremas, habiéndolas en pue- 
blos que es miiy ráró el mapa que los Señale, eran, 
sin que pudiera impedirse, la causa principal de 
aquellos desórdenes. No todos querían reconocer otra 
autoridad que la de su provincia, aun teniéndola re- 



(t) Eo Btt fuaeral se le hicieron honorei de Infante de EípAtla. 
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presentftda en el Gobierno; ni los jefes de las Iropas, 
en ella refutadas y pw éUa generalmente sosteni- 
dÉs> tenían íaerza moral, sino en ouanto se la diese 
sa orígéa ó su g«rarquía social M la misma. £ra 
necesario centralizar, lá antoiídad ái había de esta- 
blecerse alcona en todas partes obedecida, la ad- 
ministrádoQ ú se querfo orden é igualdad en las 
oai^^as y los derechos, y la dirección en los asantes 
militares si se aspiraba i nn plan general de defensa 
eficaz y útil. 

La Central creyó consegoir todo éso, no sólo limi- 
tando las atribuciones de las jnntas, sino basta el 
aiioaero de los qiie las compusieran, con lo que dis- 
minuiría el interés de mantener unas posiciones que 
algunos habían adquirido para aumentar su inflnencia 
personal en los pueblos y la fortuna, á veces, de sns 
familias. Expidió, pues, un reglamento, el de 1.* de 
Enero de 1809, en que, además de suprimir toda jun- 
ta qaeno tuviera sa asiento en lacabeceradel distrito 
respectivo y se subordinara á la de la provincia qne 
hubo, á su vez, de perder el título de suprema para 
tomar el de Junta provincial de observación y de- 
fensa, redujo el námero de los vocales dé cada una 
al de nueve así comosus honores y atribuciones. De- 
jábase á las juntas la de recaudar las contribuciones 
y los donativos; se las encargaba del alistamiento de 
las tropas, de su vestuario y armamento, de la requi- 
sición de caballos, de cuanto tuviese relación con el 
sostenimiento del espíritu público y el orden en loa 
municipios y mejoras de la ifldostria y la agricul- 
tura; se las constituía, en una palíd)ra, en lazo de 
unión délos puebles para con él gobierno supremo. 
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Inútil decir á españoles de estos tiempos efl efecto 
que produmría una medida' tan conveniente en sén~- 
tir de quien tenga alguna, annqoe iigera; ideade la; 
administración pública. Más qóe nada imtó á los jon- 
teríM dei proVincia 'la limitaciiin* impuesta en ísa nú- 
méroj que, realmente, llevaba consigo las pertnrba- 
ciohes consiguientes á niía nueva elección ó á eicltt- 
siones siempre enojosas; Pérp, érales más tieíjoroso 
mostrar su desagrado respecto á otras de las provi 
dencias que entrañaba el reglamento, las más gene- 
raiizadoras de lá administración y, sobre todas; la 
(Jue estatuía que los grados militares y los empleos 
civiles otorgados por las juntas fueran examinados y 
necesitasen su aprobación por la Central. Junta bubo, 
la de Jaén, que contestó con 01 mayor desabrimiento 
qne había enviado surepresentítnte álaCentral para 
elegir nna regencia de cinco miembros y que cuando 
aquéllo tuviese lugar, disminuiría basta ése misaao 
el número de sus vocales; pero la mayor parte repre- 
sentaron contra los artículos que se referían á la ad- 
ministración y particularmente contra el citado de 
los grados y el de represión de la prensa, que tam- 
bién se wdenaba en el reglamento. Resultado; que 
hubo éste de suspenderse sin haber tenido aplicación 
en ninguna de sus disposiciones. 
g Algo más eficaz fUé el dictado para la organiza- 
ción y servicio de las Partidas de guerrilla. De ia fe- 
tal providencia de enviar comisarios á los ejércitos 
y las juntas provinciales, aljso babíá de resultar que 
no fuese perturbación y desgracia. Poco aptos, en 
general, para misión tan delicada, dejáronse llevar 
de las 'CorrimitQs de laopiiu6iL ea IstS: localidades y 
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las corporaciones de sti destino. Y como esas corrien- 
tés, vista la ihutilidad-de los esfhérzos' colectivos por 
felta de buena organización, dé disctptina, de arma- 
mento 6 dedirecciott acertada, conducía al qercício 
del pérsonalis:n0y por afición, además, y costumbre 
histórica en los españoles, comenraron con las dea- 
gracias de nuestros ejércitos los servicios de los qae, 
influidos del anhelo de la venganza por patriotismo, 
ultrajes redbidos en sus casas 6 familias, por espíri- 
tu, quizás, faccioso, se creyeron capaces de, solos 6 
en partidas impalpables, resistir con un éxito que, 
de otro modo, veían inasequible. Ua desertcff del 
ejército que, dotado de gran valentía, se consideraba 
impotente en fila y había huido en la batalla como un 
cobarde, se puso á la cabeza de otros fugitivos de su 
país ó de convecinos suyos atropellados por el fran- 
cés, y salió á campaña con las primeras armas que 
tuvo á mano, án otro abrigo, muchas veces, que el del 
cielo j aprovechándose del alimento que le proiwr- 
donaban sus amigos ó el merodeo de sus secuaces. 
Sólo, en caso, la vanidad de los eiupleos y conside- 
raciones militares le har^ después agregar su fuerza 
á las regulares de la Nación; lo general era . campar 
por su respeto, como vulgarmente se dice, creciendo 
y creciendo en fnerzas con la fama de sus hazañas 
para imponerse al enemigo y, no pocas veces, ;1 sus 
mismos compatriotas. Que ofi-ecerian utilidad en el 
deshechohuracanquedescargaba sobre España, aque- 
llos hombres no consiatiendo al enemigo la posesión 
de más terreno que el de su cantón ó campamento, lo 
comprendió Imedíatamente la Junta central; y trató 
de aprovecharse de ellos, re^lameotaiido en lo posi- 
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ble SU n^nizacion 7SU serviao, sus d^-echos y sos 
deberes. Las ccmcesiones, pues, qae losrepreseiUaitT' 
tes del gobier&o se habfas visto en el -caso.de no 
negar en las provincias, fueron sancionadas por él y 
dieron lugar al reglamento de 28 de Dicieml^e 
de 1808 á que nos venimos refiriendo. 

Sus artículos más importantes estatuían que las 
partidas se compuMeran de 50 jinetes y otros tantos 
intentes» cuyos jefes tendrían la consideración de al - 
fSreces y el sueldo diario de 15 reales; siendo de 10 
y 3, según el arma, el de sus subordinados. Cada 
uno obtendría ascensos en proporción á su mérito, 
y los que resultaran inválidos serían recompensados 
con empleos civiles. Se prohibía la admisionde sol- 
dados del ^'ército en las partidas, y éstas deberían 
subordinarse á los generales en jefe que les darían 
sus instrucciones, pero dejándolas libertad para 
operar y aun proporcionándolas los auxilios necesa- 
rios en cada caso. Los contrabandistas serían am- 
nistiados si formaban partidas que, con el nombre de 
Quadrülas, se sujetaran á las disposiciones acaba- 
das de enumerar y obtuvieran la autorización cor- 
respondiente de las juntas 6 de los generales de las 
provincias. 

El botín cogido al enemigo se repartiría entre 
las tropas, excepto la parte correspondiente á bie- 
nes de españoles que se devolvería á sus dueños, 
con la retención, sin embargo, de un cuarto de su 
valor. Los intendentes en cada provincia abonarían, 
por una tarifii fija, los caballos, las armas, municio- 
nes y víveres conquistados al enemigo. 

Aquel ralamente no dio por el pronto resulta- 
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dos. El desiíMen qoe reinaba on la Peníosnla; la ig- 
norancia de sus preceptos entre las gentes qae ha- 
bían, en caso, de observarlos; la prohibición de la 
recluta para los desertores, tantos entonces y tan 
interesados en eludir el servicio en el ejército re- 
cientemente venddo; el estado mismo incipiente de 
las guerrillas, apenas compuestas en aquellos mo- 
mentos de individualidades sin roce alguno, todavía, 
con la autoridad, y cien otras circunstancias, fácil- 
mente comprensibles en tales momentos, dejaron sin 
efecto el decreto de 28 de Diciembre. En su lugar se coreo te- 
publicó el 17 de Abril siguiente uno en que se ape- '''*"''*■ 
laba al Corso terrestre, disposición tan enérgica en 
el gobierno de una nación cuanto que llegaba á au- 
torizar las armas y los medios más reprobados en 
otros casos para dañar al invasor. 

En ese decreto se ofrecían recompensas á los je- 
fes que se distinguiesen é indemnización á las viudas 
y huér&nos de los QuadriUeros; se señalaban los 
deberes de las autoridades y hasta de los propietarios 
para con los guerrilleros respecto á víveres, aloja- 
miento y noticias que necesitaran, y aun se les ame- 
nazaba con castigo ejemplar á los que facilitasen á 
los enemigos esos recursos ó no los ocultaran, así 
como las armas y caballos y cuanto ofreciera utili- 
dad para la defensa de la Nación. 

Más adelante haremos observar los resultados 
que pudieron dar esas disposiciones, resultados que, 
no por efecto de ellas, sino por esa manera de ser 
peculiar de nuestros compatriotas, comenzaron á to- 
carse desde los primeros reveses de aquella campa- 
na en una grande extensión del país invadido; ya 
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que eaalffoáa, ^ [Mancipado cfttal^ 9e,tiabíxa .li^ 
cho sentÍF desde los pnmeros momecíos de Ja guerra 
coD graves y. trasoeadeatales perjuicios para loa 



A eso decreto pnecedleroa ó BÍguieroa respecü- 
Tamaatd otros que debían ser fondameQto ó conse- 
cuencias suyas, los de reprobación para lojs dis- 
pei"sos que esparcían el desaliento por los pueblos, 
y el de represalias en que se ordenaba el fusUamien 
to de todo francés cogido en sitio donde se hubieran 
cometiiio las crqeldades á que algunos se entrega- 
ban.. No era fácil la ejecución del primero de esos 
decretos; que tarda eu dominarse el pánico paando 
tan rápida y ejecutivamente se apodera de los áni- 
mos. Para la del segundo, no necesitaban órdenes 
superiores los españoles, que harto habían demos- 
trado que las represalias seguirían inmediatamente 
á todo ultraje y á cuantas demasías se permitieran 
los invasores en el curso, más ó menos accidentado, 
de su atropelladora agresión. 
Lealtad de ^ vísperas de los desastres de Uclfe y déla Co- 
las Colonias rujoa^ qae lo era, y no pequeño, para la causa espa- 
' ñola el reembarque de los ingleses, vinieron á en- 
dulzar las amarguras de los centralistas é infundir 
ánimo á los que continuaban determinados á resistir 
la invasión francesa, las noticias que, uno tras otro, 
llevaban á Cádiz y Sevilla los buques procedentes de 
nuestras colonias de Ultramar, En América y en Fi- 
lipinas, la entrada de los franceses en España, su 
conducta en Madrid y las abdicaciones de Bayona 
habían producido la mism,a explosión de patriotismo 
que en laPenínsula. Si alguna autoridad, y fué muy 
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raraiy lÉe o&ostró- reoelMK €el éxitbó á^pátioft.ála 
causa francesa, poc oonsidMarla:ín(ioii[tra^table.Ó fxxt 
cotQpromisos y afecto antiguos, tuvo que ceder ante 
el espectáculo de los hijos de España y aun de los 
natonales decaquellas tierras rem(^s, tan afectos 
todavía á'lá mebr&poli que les había llevado religión, 
cttltoru y áuQ importancia, aunque relativa, en el 
mundo. 

Cuba y Puerto-rico, las primeras en el conocimien- 
to de los sucesos de España; proclamaron inmedia- 
tamente á Fernando; y, no satisfechos sus morado- 
ra de lá explosión de patriotismo á.que todos ellos 
se entregaron, concibieron, para mftjor acreditarla, 
ana' gran expedición á la parte española de Santo- 
Domingo donde, desdé la paz de Basílea, ondeaba si 
^bellon francés, y que, así volvió á ser de sos des- 
cubridores. 

De Coba pasaron los measaáeros de la junta de 
SevUIa á Méjico; y si bien en un principio tuvieron 
que luchar con alguna, oposición por parte de la aur 
toridad; conexionada con la antigua Cortfr y el íavor 
rito, consiguieron, ayudados de la opinión pública y 
de los diputados de Asturias, que llegaron poco des- 
pués de ellos, no sólo se desistiese de la formación 
de una jnnta, aun no reconociendo ninguna otra co- 
mo suprema, sino continuar con los mismos lazos que 
unían á Nueva E^iaña conlá metrópoli, proclaman- 
do á Fernando VIL Tan sincera fué lamauifesíaclon 
de la lealtad mejicana que un barco frsncés que por 
aquellos dias llegó á Veracruz con emisarios y pro- 
clamas ..de. Napoleón, y algunos otros .despioés con 
armas; ftieron apresados; y el gobernador de aquel 
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puerto,, sospechado de intoUgencia oon los fi-anea^ 
ms, hubo de huir á Nueva Orleaas para, salvar 'la 
vida, : ya que antes vio el inceiMiio de pavte de sq ha- 
cienda. 

La oonductA de M^ioo olservaronen g«ieral, 
según ya hemos indicado, los demás ^einatos ygo- 
bíernos de la Améi;ioa española, si bien en Guatemala 
se planteó el dilema de la casa de Eorbon<S.la.in- 
dependencia, aovedad que después tuvo tantos parti- 
darios, y en Buenos Aires, aparte de simpatías, por 
-la Francia y de vacilaciones que tan fatales conee- 
euenoias habían luego de traer á su autor, se mezcló 
la política del Brasil en el anm de, ccm él pretexto 
de conservar á, España la colonia, unirla^ quiEáe, 
más tarde al Imperio. Por fortuna estaban oarcaElío 
y Ruia Huidobro, gobernador, el primero, de Monte- 
video y comandante, el segundo, de las fuerzas na- 
val es, quienes con sus consejos y energía conjuraron 
los peligros que la debilidad de Liniers no llegaba á 
prever. (1) Entonces comenzó realmente la que fttó 
después cuestión gravísima de la regencia de B^wi- 
ña; porque la Infanta Carlota, esposa del Príncipe 
regente fugado de Portugal, y el Infante D. Pedro, 
hijo de D. Antonio, tío del Rey, al protestar del dea- 
pojo de Bayona y considerándose herederos legítimos 
de, la corona, pretendían, e^>e<ñalmente la cimera, 
trasladarse á Buenos Aires y reinar allí con él bene- 
plácito y ayndade los ingleses, anhelaates por apro- 



U ) Hlriflobro l)eg<> i d«cir qu« decl«arta I4 gOerr* st usurpa- 
dor y á la misma Espafit, si no se decidla á vengarla injuria 
que se le hacía: Asi lo asegura Schépeler. 
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vecharáé del libre coMerció que, así, It^rái^iáii' está'' ;' ' ; 
Mecer *n aquéllay la* demás colonias' éspáatífes; " 

Ijft Central, sin embargo y á' pesar de suBcíín- 
templacicrtiéá, logró, dirli*ida poir Vatóés, 'btá^ 
aquellos proyectos, ya Uamandoilds jeféfe'dié'láCiii- 
lonia y 'nombrando Vitey al arzobispo de'Gharcás, 'ya' 
obteniendo de Inglaterra' el que no toínase' parte éü' 
las negociaciones entabladas con la Infetóa; ' 

El Perú reccíQoció también á Fernando, áun lite- 
gando el éorréo espaíol horas después que loa emi- 
sarios franceses; y, como el Peril, toda América 
quedó fielmente unida á la metrópoli; Pero eránala- 
ral que redamasen el ipremio de sn lealted, y la 
Central, por su decreto de 22 de Enero de 1809, de- 
claró todas las colonias americanas parte integrante 
de la nación española y las concedió represetilacion 
propia en el Gobietno. Nueva España, Perd, Nueva 
Grajiada y Buenos Aires como vireinatos, las Cápitai- 
nfes generales de daba, Paerto-Rico, Guaíemalk y 
Chile y ' las provincias de Venezuela y Filipinas 
rec(bie'*on autorización para' enviar á lEspañá cada 
una un individuo que' lás' representara, soleteado 
entre tresquelasautoridades elegirfandé lespíeseii- 
tadogporlos Ayuntamientos cónprocedimientóígnal. 

Pero entre tantas y lan generosas pmébaS de Recursos 
adhesión como dieron lás provincias de Ultramar, la ""^ '"'""" 
más significativa y la ínáa útil, á un tiempo míámó, 
fué el envío á España de sumas metálicas de tal im- 
portancia que constituyeron el principal socorro con 
que se contó en tan apuradas circunstaneias. 

E*orque existe, y muy generaliisadoen laopinion EquiToc»- 
pública, el error de que pudieron bastar para las" " "^'P*"' 



DigitzedbyGüOyle 



ifm GUERRA. DS: LA JNDBFENDENCIÁ. 

bf¿f¡f<H^fre9li^Tip, í^ina^iyjOtrosefiajfííí^milit^pSjiPprO' 
ai,íi;i|ejiflúm^rct,flíi.e. seAe!íalmente«e,ÍW'.^»íwesjto,. 
Kí/l'iég;9,^e verá 4.6 ^iiíP'>do.pa)pE(We,..picpp la,geT 
ifpro^i4^ qu^ algunos iKtn creído,, áu^. cuando no 
escasa taqijp^Q y qqe no deba iigrjidecpi'se: siempre. 
Cu^t}!^^, rep^asa^ .Uegaroii,eii la .éitQca,4e.l^, Central 
y^ppc c^uienía suya, íu^ron reljgi95ani?;\te pag^tda^ry 
^i.fuj^^ abonaron las dirigidas áalguaasproyinpjsi?, 
Oíi&^gpr el. deaórdie» .que eu ellas reinaba, ^ppipipadas 
^us junt^isen ifpchazar'aliQi^agot', su). cuidarse deja, 
ci^f,ntEi,y pazoi^de stis.gastos ni4e e^tablepergi^^^rp. 
algnuode Aduiipistracipn.. 
., Per|(?,,9n(JuaQtp á diueíp, esot|ra,co^.,Hpplip el 
l^£^l4npe^:PVied6 ppucluirge cp^ una í^a&e de,la^:ipor 
aicipQ:de ,los ,G8atra(igt3.s, qne se pnblipd an.lSH y 
t^^aii^i4p .cpntegtada en ese,|tuntp, 91^9 »o. ften^s 
r^^i^el Que sg cree„y tal ve;: Ip hemos (iafio^ 

■ .Depían.jiqueUps señores, y las ; in^^^it/gapiímes 
posteriores, repetímos, lo han comprpit)ia4p: :<A:poco 
>,tipinpo4e instalábala Junta, llegó ála^Cpri^ la 
>fr9gata MiapEva cpn 1 millón de ppsos duros que 
»ajiupl:gobi|erap {el inglé^) nos. r^tía: de ellos, se sa- 
.■»carop ¡80.000, para el exérciío del marqp^ de 
»Ja:Rp¥ianai y Ipsrestaníesi .con mqtivo de la inva- 
»sÍon en Galicia .d?, log francpses, se los vplvieron á 
tJUeTTíir, á Jnglaí^rra, ^in quel£(s ffeclantaciones que se 
»llicie^pn.s^^t^ese.a pins«0; efep.t(^,.E^fa es la partida 
f:d$:má3jcppsiderf^pipn, ,es d^ir 1.600,000 rpaje^, ó 
»sean tal t¡$z 3 n(illones.,d€ijreales^,qae la, Junta h? 
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M-ecUñdo de inglaterra éahÜQteo eíeetivo. Otrasicán- 
»ttdades, quejaunó&fie aclanSá ciíaDio ascendía, tí- 
>iiÍOT(m 'A Ub juntas á^as de )a mstalacióii de la Oen- 
»fral; pero desde esta época no híi llegado otíareme^ 
»sa-de CMiáderacion á nuestros puertos: n^^wlacio- 
•nes.de letras^íon el gobierno y banco de Inglaterra, 
»síque se han hecho; pero también Se les permitüí 
«Degociar, y dieron libranzas de 3 millorfes de duros 
»efeetáYos contra las caxas de América, y contra las 
«cuales'se litwaba para pagar estas letras y los efwS 
>tos militares que allí se construían, lo qne ha íbmen- 
»tado laihdnstria inglesa, que en cambio nos daba sQS 
»efectosi vea V. M. como es cierto que tal vez más 
»bien dimos que recibimos dinero efectivo. {l)Tam- 
»bien vinieron barras de plata, cual consta del esta- 
ndo de la tesorerÉi de real Hacienda de Cádiz, de que 
>se hablará eo su lugar; como de la invéráionque se 
»les dio. Acaso podrá haber venido alguna cantidad 
»de menos importancia, bien á alguno de nuestros 
»paertos, ó bien entregada por comisionados 6 gene- 
>rales ingleses á los nuestros en alguna urgencia; pe- 
»ro si las hai 'de esta clase, seráá bien pocas, dé poca 
»eiitidad, y cuya inversión constará en las respecti- 
»vas tesorerías de exército, si las recibieron.» 



(1) Decía JoveliánoR ensu «tSeíaoilt,* rebatiéndolas cnlamnias 
divulffadaí contratos Gtntráliilas: oAnlés bien IhjuDtt, por cor- 
Brespooder á Un generosa aliada, no sólo prestó como era dét[do, 
«muchos socorros 6 au eiírdto, sino que Do ttfvo reparo en acce- 
«derá la nftgociaeion quo propuso i su oombreel caballero Cocbra- 
»De, de librar tres millones de pesos en AmérKa, pagaderos en tt' 
"tras sobre Londres: negociación que nús resull<) bario gravosa por 
»(a lentitud, y pérdidas del reintegro, que baria muy reprensible 
uIb buena [é con que se admitid, sind la disculpase lá gratitud, de- 
»bida al generoso gobierno, á cujfo nombre fvé propuesta y acep- 
xtada.» 
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; La gtiepra,'pueS, hnboideirse alimeutaQdo con los 
soccHTos qaesuceBiTameateile^abandeAniépicaque 
enTÍ6,hasta284[amoDegetiaii;^el oñg Ai 1806. (1) 
Lo> d« la De la : Peaúisulá: pooo recibía la ' Jinlta : central, 
Peninsnií. p^^^^j^ ¡^j^ j^g. donaüyos más onáirtioaQs ly los arbi- 
trios estraOTdinarioB fueron, por ponto general, pa- 
, ra las Juntas- de provincias y en los momentos: dé- Ib 
sublevación ó de sus mayores apuros. La Central 
oljituvQ muy pocos; ninguna contríbuñon extraordi- 
naria impuso hasta sus últimos días; y^ de las ordi- 
narias, sólo Sevilla y Cádiz las pagai-cm, puesto que 
la mayor parte del país estaba dominado por el 
enemigo <i entregado á sí mismo ; No debieron ser, 
por consiguiente, de ' corta entidad los obstáculos 
que la Central encontrara en su espinosísima em- 
presa de gobernar un país sometido á tan dura 
prueba. Ayudábanla en cuanto podían los pueblos 
pon esíUeraíis de todo género, descMiooidos en los 
deinásde Europa; pero, no bastando en sü oon- 



(t) Asi lo diee Tokdo; {lero Seb^peler di 4os detalles ilguten- 
tes:uA fin de Haya de 1809lIegaroD de Méjico, Limay la Habana, 
bect,, en skie buques hasta 36 millones ds duroS, El alimealo de 
ula. guerra abundaba en todos los puertos del reino y, sobre todo, 
•ea Cíidií: las coloaiss eaviaban pre$eDtcsCDDsiderBbles y, para 
Hdar una Idea de la rlqueía de la aríMocracla comerciante y pro- 
iipietarla de la América espaüola, citaremos la suroa de la ciudad 
»de Uéjico quereuDLÓ para España el Arzobispo en Agosto de 1809. 
nAsceodia á S. 955^36 pesos: bi^bo oegociaDte ú propietario <¡ue 
Ncontríbuyé coa 200.000, y uno, cutre ellos, ^ suKribié por 
»400.000> . 

Se observará que la cantidad que designa Scbépeler as mil que 
doble de la aootada por Toreno; pero éste debe baberse puesto en 
lo justo, puesto que el estado oficial coa que termina la Eiposi- 
ciúD de los CeDlralistasdiconio de 46.737,78e-i9 el núuero d« 
pesos (uertes tiegados de América desde Diciembre de 1808 hasta 
Febrero de 1311. Más adelántese tratará exteusameote este asun- 
to. Eptre tauío véase en el Apéadjce núni, 6. una parte de lo que 
íiobre 61 escribíé D. José Canga Arguelles. 
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c^to,acud(a al nanea sometido en aquella lucha 
de diea y seis aQos, poderoso por su poÉicíoa aislada 
y la ríqueBa inmensa' que la hacían señora de losma- 
rea y capai, por lo mismo, de extender su influjo 
á todos los lugares dé la tierra. 

La Central, conociendo todo eso, agradecida á lo Tntadode 
que Inglaterra acababa de hacer, siquier fuese en!''","^ *^*" 
intffl-és propio, y con el deseo de estrechar más y más 
los lazos, ya apretados, que á las dos naciones unían 
por lacomuuidad de su causa, concluyó conelReiuo 
Uuido un tratado de paz y alianza, golpe mortal 
asestado al Imperio Napoleónico por las consecuen- 
cias que tuvo, completameüte decisivas para la sner^ • 
te de Buropa. Inglaterra, según ese tratado, que 
lleva la fecha de 9 de Enero de 1809, debfa asistir á 
los españoles con cuantos medios hallara á su dispo- 
sición, no reconociendo más que á Fernando Vil por 
rey de España y de las Indias. España, en cambio, 
no concluiría paz con el Imperio en que cediese par- 
te alguna de su territorio; y ni ella ni la Oran Ere- 
taña entrarían en avenencias con el enemigo, sino de 
común acuerdo. 

Sin llegar á ser tratado con todas las fórmulas 
diplomáticas y canciUeresoas, se hizo, además, un 
convenio por el que las dos naciones ^ dieron fran- 
qnicias y ^ciudades mutuas á fin de fomentar entre 
éilas el comercio de que esperaban sacar recursos 
con que seguir felizmente la lucha con tanto ardi- 
miento comenzada. A ninguna de las dos le hacían 
más Falta que á España, lanzada á pelear con el ma- 
yor poderío del ínuiido, sin otros qtie el valor y ■ el 
patriotismo de sus hijos,' agotados los materiales por 
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la ioseasatez de sus aaterioces gobiernos. Así es que 
la innta. odutral oomeozó muy lusgo á negociar con 
el. gobierno- inglés un empréstito que, después de 
mil consultas, ae fijó en 2 millODOs de libras ester* 
linas, pero que á principios de 1810 seguía en em- 
brida yi como las reclamaciones sobre.el paradero de 

. la fragata Mineroay los caudales embarcados en 
ella, quedó sin hacerse efectivo ni darae razón de 
"* ello ea el tiempo que aún se mantuvo aquella cor- 

poración al fireute del Estado. 

Los tiempos eran difíciles; y las provldendaS de 
la Central, tomadas con el deseo indudable del aci^v 

• to, aeodo tantas y de índole tan divwsa y diri^das 
á c^jetos de trascendencia tan grande, deMan en- 
contrar obstáculos, á veces insuperables para su fe- 
liz ejecución. 
Alboroto Ya hemos dicho, al describir las contrariedades 
de cídií. sufridas por el general Castaños en el mando del 
qército del Centro, cuánto influyó para sus operacio- 
nes en Rioja y Navarra la presencia de D. Francisco 
Palafooc, representante y delegado de la Central é la 
manera délos de la Convención francesa en los ejérci- 
tos desu país. Como á las márgenes del Ebro el her- 
manadelh'éroe de Zaragoza, habían' sido otroseaviá- 
dos'.á. varias provincias y, cwmo aquél, no habían 
dejado dé causar en ellas profundas y trascendenta- 
les alteraciones. Era un error nacido entonces del 
espiJritu rev<riue¡onarlo inñUrado en las cabezas más 
ardiente^ de' la sublevación espa&ola que suponían 
la emancipación política y social de la Francia hija 
del esftierzo de 1793, coronado por la victoria sobre 
la Coalición de todas las potencias conservadoras 
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delGotttíiieníe. Aiite aí^uelresiütádo^^andiósbnbse ' . '^,, 

á'retafMarlbi' y s¿10 sé pensó' ■6'Q'Biiá¿ár"óttó'Í^feal 
imifaildó gas píocedimiéntos: - ' ''''■' ' ■''''' '•' 

•Entre los ceátralistas dif^dífs á lás pr6Víü(Sá's,lo ei marques 
toó á Cádiz D. JuáQ Aüt6nló 'Fibáller, Marque de''"' ^"''"■ 
ViÚely coade de Daria^si «hombre, aldecird^l); An- 
»tonio Aléala 'GalíanO én sus Memorias réci'eál!e- 
»ménte puWicadas, Ae cortas luces, de' ¿éáaÍJridá 
»coñdícÍoá y 3e iiisüftiblé éntdno y or^tuló.» ' ■' 
' ipaürebé, y en esto se hallan contestes todáá las 
versiones^ qiré sus procedimientos, aun entrañando 
principios ó'iAeas de alta moralidad, liégárbn S'ser 
harto íriprudentés y hasta reprensibles, ocasiiónados; 
sobre todo, á la resistencia que hál'lardn'en miá' po- 
blación de cuitará tan refinada ¿bíóó CSSi, dé có'si- 
támbíes no lo austerás^e éí iiíforttiiíadó niarquéé 
desefüía y se había pi^)püésto implstfitár desdé el dlá 
desull^:ada {!)! ' ' 



(4) Tw^Dp idioe apropúMto de .yiltel: :<<Pcohibis, tal 4fvm>ftM^ 
nceosuraba el Vestir de las mujeres, perseguU í^ las ifi conducta 
iiaqUi«Ma,(i i<lBiqu*Ul lépáreblant daüdi p&bulo tjola' i^t f 
iiotras medidus qp,m¿ooS' inoportunas i |a indignaci^[i.púb)ica.>i 
Alcalá GallBDÓ, dice pdr Bu lado: nAgregúse 'k éÁo 'que Breado d 
umism'O'petfoáe^ devoto dol»edMpútifR,S« metió áüefaitnUijt de 
ncostumbros, avepguaudo las vid^s á lo» particulares, quarieni^o 
icorregir i Xoiq\i9 la lleraUáf^ mttia y áidpefftaéosA '^]úttíi- pot 



. . .i- 
n el Sr. Schépeler. 
El bistoriador alemín dice: uVillel, obrando coa equidad, jualiflod 
■á T&rias gerioitas: acubadas de ertac eai^teligaaclarúODriMDrla, 
Kpero hizo arrestar é otras 'verdaderamente culpa^ieaj y ltegd|has- 
■ ta¿L-BDyiBE 6. lü.gftleraá, alKiiQa¿:muiia«ea^ifi(LDBUMlM. Kl fwitido 
nde varias ramiliafl, asi ofeDdidaB,'MBproveclui4eJosD)oyjmieutM 
»del pueblo, y una porción de canilla, ladrona y libertinayciul 
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- , ,C^cU?¡^epi?jC0iitfftb9efLupa.sit^ítpiojj^ui|iaíaeH.te 

4^,te3tfp,dfi|laguepra„.uiquía eHjjQs ánimíi.ii^^B5 
habitantes el empeño ge^i^ral en la Nfici^ ^q, ,3(Slo 
de rppi^Ur al Íflvasoi> ¡síqó el de ser cojjseciieD|tes, 
' ^ du^ Píira jitstiflcftrlo, oon aquel ímpetu de p?i- 
trictijqmp gue a^í producía el-a^mientode la ciudad 
xlaíeudíciondela escuadra de Rosilly comQ pro- 
Topalia. ai bárbaro gacriflcift del, heroico general So- 
lauo. 1^05 rtoiíatiTOS bechos á raíz de la lucha, y ,des- 
puiés para manteiierla eran cuantióos, á puutp que 
sin contar con el del cabildo catedral, que, ef)fa*egó 
bast^i 1.403 libras de plata lab;-ada, y las ofertas y 
próstaipos de loa vecinos yol comercio, sólo .el de,40 
de aiji^líos, prgdiVJo más,, de Smillojies de, reales. 
Eorpiiíset^mbienuna.fuerEainilitarquje, porsii.cpus- 
titjjpiqn, C9inpara un historiador fon la Milicia ' íía- 
pional Qreada pc^^ríoirmente, en. E^paü?, íUersa <ine 
entraron á componer todos los habitantes de Cádi» 
capaces de llevar las armas, fuesen casados, viudos ó 
solteros, decualquiera condición, elevada ó humilde, 
pobres d ricos, y se hallasen libres de quintas por 
su edadó condicioneB, ó, por el contcárioy estuvieran 
pára'sér^'íiamádosá las fllas del lyércitQ. 
I Testo; precisamente^ faé qni^ el móvil más po- 
d^oso>para.lAi:Creaoion de unos batallones, de. vo- 
Iftn^rjfí? ííe Pádiíj„ftiie el ' histqrfadór de aquella 
ciudad, D. Adolfo de (itstro, dice que llegaron á tener 



HH ticilW en lodoB luí puertos florecTeotes, ayudó i atliar et fuego.» 

'■D. ' Adtflto de Caslrtí üo dcBeniJe SVillel en mi eCéáis in 
lH-ffa«thtdelaittdepeitdmcia',V[ap\txla deMcérlaéo, lUezclIndose 
en los'ístiDtos doméitfctia y ofendienda ét veaiadario con puerl- 

tiflíd»; ■" ' "'■ ■■ ■■-■' • ■■ - 
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la faerza dd hasta 9.000 bdmbres, destinados, por su 
propia voluntad' é iniciativa, á la g^aarnicion y de- 
fensa d« tan imtiortante plaza. Porqué así creían los 
gaditanos Terse libres de la quinta, próxima entonces 
por la necesidad de enviar refuerzos á los ejércitos 
recientemente deirotados; considerando sn alista- 
miento en los batallones de Toluntarios y el servi- 
eio que desempeñaban cansa, más que suficiente, de 
exención, mayormente cuando babíán dado, además, 
sú contingente á los armamentos ejecatados el año 
anterior al formarse el ejérdto de Andalucía, veoce- 
dor de los franceses en Bailen. 

La noticia déla quinta comenzó á ccHrer en Cádiz lateniai 
á tiempo que era la ciudad otgeto de negociaciones "* u'd'J r* n 
encaminadas á so ocupación por las tropas inglesas. ?'•»•- 
Tenebrosamente entabladas por el gobierno británi- 
co mediando un delegado suyo, Sír Jorge Smith, 
para el caso de que se disolviera la Central ó quedase 
Cádiz sin comunicaciones con el ■ interior de la Pe- 
nínsula, se creyó el emisario, aun sin esos motivos, 
autorizado para anunciar al gobernador la próxima 
ocupación de aquella plaza por las troiKis inglesas y 
para exigir del general Gradook, establecidb en Lis- 
boa, parte de las que allí habían quedado al partir 
John Moore para su desgraciada expedición. Indig- 
nóse la Central de manejos tales, al llegar éstos á su 
conocimiento; yi cuando avistaron Cádiz dos regi- 
mientos que llevaba el general Mackenzie desde 
Lisboa y oMuadó el enviado inglés Mr. Frere la co- 
municaba las intenciones de su gobierno en términos 
todayía de consulta, el marqués de Villel y el go- 
bemadOT.de Cádiz, general Dj Félix Jones, hftbfein 
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recibido ya la orden teptnináaíecde -ne pierinitir á los 
LQ^leses el desembarcó ea Uplóeá iii- eastíisla: 

Esto no {[uitó para que, al rbcibir la notd dé- Frere 
y las tcasgiitldaspor D. Juan Raíz dé Apodaos», üaee^ 
tro ministro en LÓQdres> consultando, como antes 
hennos dicho, la ocupación de Gádi2, mamfestará la 
Central todaclasede miramientos hacia la GranBre- 
taíia,agFadeciéndolasu cooperación en aquella ^uer* 
ra, pero procurando, dirigirla á. los ejércitos: en 
campaña» no á un punto que, por distante del' enemi- 
go y por lasoírciinstancias todas que parebían tener 
á éste paralizado en su acoion militar, estaba,' eíntóor 
ees al menos, fuera de todo peligro. (1) ■ ■ ' 
EnvfB Ib Con la repugnancia justíslmíL d<e la Central á i;e- 
bstaiioo dftCibir guamicion inglesa en Cádiz, coincidió elenTÍo 
extranjeros. ¿ aquella plaza de uno de los latallones de extranjeJ- 
ros desertores del ^ército francés. Siendo de varías 
naciones, teníanlos en Andalucía por polacos, flinnqae 
los' más afrancesados por haberles el .Eknperiidoí Iíj 
bertado del yugo moscovita, los más airapátícot) á los 
españoles por su desgracia y la naíuraleía de sa 
causa, y llamábanlosen Cádiz -PoZíWros en lo baürbaro 
Sublevan- dellenguaje marinero del país. Pero ^besé que van 
í* í^* ""^'"á' guárneos" aquel ya considerado como úUíkxo y 
rechaiin. linicú refuglo de la nacionalidadLespañola; y ieucou^- 
trando en tal y tan desacordada medida pretexto y, 
cuando no, careta con' que eucubrir los propósitos de 
rechazar fll tributo/ineludible en justicia, de la qutn- 
taj rompe la plebe gaditana en rdbelitxa abierta pro 



^dby Google 



CAPÍTULO n. IH 

elamaado la tiraioion de la Junta Suprema de gobierno 
y la necesidad de no entregar su ciudad al enemigo. 
Y, malamente armados pero con más coitflanza en la 
detñlidad del gobierno que en su' propia fuerza, salen 
unos cuantos por ía puerta de tierra, y se dilatan 
hasta las obras, todavía en construcción, de la Cor- 
tadura, donde, examinando los cañones qae deben 
defenderlas, hallan nuevo pretlkto ó disculpa nueva 
para su indisculpable alboroto. Ponjue, sea verdad 6 
mentira, viéndola 6 snponienio (pie hay gran canti- 
dad de arena en el ánima de las piezas, lo cual tam- 
poco sería extraño, abandonadas como estaban desde 
los tiempos de Moría (pie ideó y comenzó la constmc- 
<áon de la Cortadura á la acción de los aires, allf 
tan violentos, del mar, los amotinados hicieron 
correr la voz de qm aquélla y no de pólvora era la 
carga de artillería destinada á la defensa de Cádiz . 

Aparece, en esto, del lado de San Fernando el 
batsdlonde los Polocros, «cansado, pacíñco, ajeno de 
recelo» como dice un testigo de aquellos sucesos, y 
abalánzaseá él la turba con la confianza de la impu- 
nidad que la dá la disculpa, ya que no el motivo, de 
su arrojo. Aturdidos los extranjeros con acometida 
tan ruda como inesperada, detienen su marcha y, 
en el colmo de la sorpresa y lo singular de su situa- 
ción, se dejan atropellar por los alborotadores, á 
quienes regularmente hubiera puesto en fuga la 
menor resistencia. Con ésto y con retirarse la tropa 
al Puntal, cuyo gobernador la dló generosa acogida, 
vuélvense los sublevados á Cádiz, orgullosos de su 
hasiña y pregonando la traición de las autoridades 
que tienen cargados con, arena los cañones de la 
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Cortadora y sin artillar debidamente la plaza por la 
parte de tierra. '. ■ . 
Sa revuei- En tal fisfado Gádií y en circuastaneias tan tris- 
Viiiei y ca- tes' como Us porque estaba pasando el reino, poco 
'■'*'' pesaba la autoridad; y á la del gobernador de la ciu- 

dad hercúlea no se había hecho sospechosa par el 
apellido británico y los servicios del qae lo llevaba, 
tampoco podía ejercerla con el deseDabarazo y energía 
que eran necesarios. No estaba malquisto el Ge- 
neral D. Félix Jones, encargado del mando de la pla- 
za; pero, como sucede siempre en casos tales, la 
simpatía no pasa de la consideración al respeto pro- 
fundo debido- á la autoridad y á la obediencia incon- 
dicional á sus mandatos. 

Lo primero á que aspiraron los reyolt(Kos íUé al 
allanamiento de la casa de Villel declarándole trai- 
dor, que era tanto como sentenciarle á muerte. Y 
hubieran Recatado su propósito sin la intervención 
de los voluntarios, meros espectadores del tumulto 
hasta entonces, pero que, abandonando su actitud al 
temor de tamaño desacato, acogieron al Marqaésea 
sus fllas y lo condujeron al único asilo en aquellos 
momentos respetado y seguro, al couTento de Ca- 
puchinos (1). 



¡1 ) Dica Vargas y Pooce su sus discursos sobre loa Serviciot de 
Cadtt: iiEa materia tan diapueata un celo desmedido ó iluso, qui- 
iizíis la malicia de algún pérñdoyvenal lanza una chispa incendla- 
iiria que muy lu«go se biio un Vesubio. Divúlgase que C&dií iba 
iiá ser entregado ¿ guarnición extrangera. La plebe sin discurso y 
ntodo brazos se apellida, se levanta en masa, minístrale armas el 
)ifuror, la maltgaidad avive siv saplo pestilente y carnicero, y miles 
nde frenéticos se atropellan para perderá Cádiz so color de salvarlo. 
»E1 blanco de su rencor, el primero que clamaban Turibundos ea- 
Hpiase el supuesto crimen era el miembro de la Junta Central, que 
•icoD desmedidas facultades ejercía en CidU bus veces (el marqués 
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láutilÍEado Villel, la plebe se entregas al ejercicio 
de esa autoridad ai'bitraria y dispersa, taa iiKapaz de 
. acción alg^aná útil y de gobierno como pronta A de- 
jarse llevar de los instintos de au origen. Así flió que, 
denunciado, como traidor también, el general Gar- 
raík detenido en el castillo de Santa Catalina, lo hu- 
biera pasado mal sin la energía del gobernador qué 
tuzo desistir de su empeño á los asesinos. (2) Enton- 
ce se reTolvieron contra el jefe del resguardo, *** 
D. José Heredia, acusado de parentesco con Godoy, ■ 
sin otro delito, con todo, que el de su rigor para con 
los contrabandistas. Alcanzado al huir en una lancha, 
ñié cosido á pimaladas por sus perseguidores que no 
consiguieron así sino poner el colmo á la paciencia 
y á la debilidad de las autoridades y de los volunta- 
rios, injustificables ya áan sin crimen tan horren- 



odel Villel). Sufría aqaelU JudU el mtyov desastre y desTeotura 
■de que es capas un gobierno^ haber perdido la coofignia pAblt- 
i>CB. ¿Y quién coDtíene el túrrente impetuoso de un populacho, 
■roto el freoo de las leyes y graduada de virtad la inobediencia? 
niQuién amortigua la laba de este volcan que reduce s cenixas 
Msuanto se le opone? ¿Quién? En aquella ocasión taa apurada los 
UToluDtarioi gaditanos. Se juntaa, le fonnan, hacen un muro itn- 
npenel rabie de sus pechos en rededor del azorado Uentra I, le ponen 
■en seguro, se encargan de su coetodia y vuelan los demti á con- 
Dtoner la desbocada plebe. Su presencia y valor y energía la 
uaquieta y tranqulliia y desarma; y el orden vuelve & reinar en 
»C¿diz. El mismo dia en que estubo tan apique de bailarse en la 
■sangre de sus propios hijos, sus voluntarios hicieron que tríun- 
nfase la legitima autoridad, volviendo ft su exerclclo con el auxilio 
»de BUS armu: armas que contra ninguno se mancharon de 
hecho.» 

(2} El general Carrafa, al celebrarse la convención de Cintra, 
obtuvo de] almirante Cotton permiso pera presentarse en Csdiz, 
donde desembarcó eH O de Octubre de 1808. Moría, á quien pidió 
permiso para publicaruna memoria sobre los sucesos de Portugal, 
lo destinó al castillo de Santa Catalina por precaución solamente; 
nliendo, mis tarde, absuelta por el supremo Consejo de la Guerra 
y con las declaracíonu más satisfaclorias'para su honor militar y 
ni patriotismo . 
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EiguardiiDdo y replanante. El gaatdúm. de los Gapuchitios, 
nos y^iM^Vt^ Fr. MariftQode Sevilla, adjunto de Jótiés en «1 go- 
luniarios de- bierno de la plaia- desde los primeros días dal motin, 
pal i Cádiz, logra con el. ayada de. los voluntarios y á í^vor dé 
una misión solemne de todas las órdenes religiosas, 
embaucar á los jefes de la revolución y, conducién- 
dolos á su convento, desarmarlos y, con ello», domi- 
nar á sus secuaces y devolver algunos días despnés 
la tranquilidad á los ánimos y el orden á la poláa- 
cioQ. Hizo aún más: repuso en sus cargos á las auto- 
ridades legítimas después de una función solemne 
de desagravio en la catedral; declinando la jurís- 
dicion que el pueblo le había adjudicado, con el 
aplauso de las gentes honradas y la recompensa 
merecidísima de un lugar eminente en la historia de 
aquella ciudad. 

Los voluntarios, cuya conducta resulta bastante 
problemática en los principios, al menos, del motin, 
ftieron recompensados también con el dictado dte dis- 
tinguidos y el uso de los cordones de cadete; Villel 
fué, una vez repuesto en sus funciones, llamado á 
desempeñar en Sevilla las de su cargo en la Junta 
Central, y presos, aunque nunca sentenciados, va- 
rios de los alborotadores. (1) Lo que no pudo alcan- 



(1) En el Expediente rormado á Viltel lermiiwbtD asi sn Con- 
ntlla los coDScyeros del de Castilla D. Miguel Airongo Villagom»i 
y D. TamiB Hojano. 

■Np era Hicil que et Harfués de Vlllel se separase de sus prlo- 
noipios de lealtad, de amor al Rey y á la Patria que con singular 
Bflrmexa de espíritu habla maaifeslado en Barcelona, bu patria, ea 
lia época de haber entrado en ella las tropas francesas al mandq 
ndel general Duhesme, despreciando las distinciones y honores^que 
lile ofreció éste de hacerle Hayre de dicha Ciudad y daríe la onu 
*de le legión de honor, con la idee de atraerle á su partido y da que 
lempleuse su poderoso iofluio pare conseguir que se proclamase 
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zarse'faéqae se hiñese laqiiiata al entóacea ni des- 
pués, resultado, nada 4& extrañar paesto' qae fUeron 
no pocafi las provinoias que se UbraroQ4e ella por 
la repúgnasela :numiñesta de. los pu^l(»'á resistir & 
los invasores desdé las filas del ejército. 

Otros eran, con efecto, los medios que se creían proyectos 
más eficaces. El personalismo se consideró más po- '"'"'•"*• 
tente segúnse Tió la facilidad cosque la disciplina 
del' enemigo, arrollaba las colectividades militares 
espapolas en.la reciente campaña. Con las ultimas 
desgracias, el ejemplo de Bailen estaba dado al ol- 
vido como el general Castaños, su iniciador, relega- 
do ^hara ed Alg^lras y sin participación alguna en 
el gí^erno militar ni político de la Nación. Y por 
más que la Central se afanaba por reforzar los ejér- 
citos, biea patente estaba la ineflcacia de sus esfuer- 
zos para resistir con ñartuna á enemigo tan tbrmida- 
ble por su n^mero y la pericia de sus jefes. 

Esas desgracias exaltaban, al contrario que suce- 
diera ejo, otras partes, el patrioUsmo de los españoles 

»eD ella á Josef Napoleón: tampoco le iqtíitiidaroalBtameiiaEaBT 
iperseouciODes de que se valió aquel geóeriil uontra él, su farntlia 
»y bienes: lo pofi^uBo toda t la conserTacioD da sn honor y letllad 
nal Rey Fernando,' y i pesar de la pena de muerte impuesta i los 
uqup saliesea de Baroelona, lo execuió disfrazado, dexando á los 
»demás este ilustre exemplo para su irallacioD.n 

»ExamiDado con detenida atencioa quanto resulta del eipe- 
)idiDnte: Dú podemos menos de inforniar A V. M. que la conducta 
»del Marqués de Villel en el desempeüio de lo^ importantes ev<^r- 
»gos que V. M. le ha hecho, ha correspondido á la confianis que 
nba merecido ¿ V. U. y que lujos de haber dptdo motiva á la lea im- 
«putacion'qae la plebe amutinada te biio en la mad&na del dia Si 
»de Febrero último y á toa atrucisimos tratamientos que sufrid dé 
nía misma, es acreedor de justicia á la mis pública y s^le^ne de- 
nmostraclon det aprecia de V. H. y de la Nación para que pueda 
•i^uedar reparado debidamente su hooor iojusUmenta ofendido y 
nhá'ya un indeleble testimonio de su lealtad. 

>C4diz £5 de Mano de 4809».~SiBuen las firmas. 
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r^fgáadosfl la.oplaion g^net'alyooitóki eooiel re«a<- 
«lecimieutq de la.'p«lea>áaada revésds los sufridos, 
sia6 ea la.ifopma que se .ííaerisL imponer á lare^is- 
teacia. Al mismo; tiempo que se aumentaba el nú- 
mero de las gu&rriUas quei ya se habíáii echad» al 
campo, ideábanse .y áua se presentaban alGíAierno 
proyeisti?3 y proyectas, así de orgaijiaacion miütar y- 
admimstratlTa.ooKui de «campaña, eüyos-atitores, en^ 
su.mayor parte ágenos al oücio de la guerra, creían, 
sin embargo, haber hallado el secreto infalible para 
vencer al grande Emperador y sus .basta entonces 
incontrastables .legiones. ■■ 

, No aca})3ríamos nunca de presentair al lector pla- 
nes de Ips remitidos á la Junta militar de la Cendal 
sL hubiéramos» de dar idea, siquier lijera, de todos. 
Pero sí vamiK á tomar en cuenta varios para que, 
en unos, se vea el espíritu que reinaba en, ios espa- 
ñoles, sus delirios patrióticos pues qae^ no pue- 
den, llamarse de otro modo, y se obseme, en otros, 
que no faltaban en nuestro ejército oficiales qae^ con 
el estudio del arte y la experiencia de la guerra, su- 
pieran elevarse á la altura de los de ejércitos con la 
fama entonces de los mejores de Euro^, 

Entre los primeros los hay verdaderamente pe- 
regrinos. 
El de Xara- Vuo do los héroos del JDos.de Mayo, D. Guillermo 
«'"»• Atanasio Xaramlllo, catedrático dei gramática cas- 
tellana, al aconsejarla defensade Sevilla, pone á su 
proyecto el encabeaamieuto siguiente: 

« Madrid se entregó á los perros porque mudios 
»de los que en Madrid mandaban eran traidores; por 
»que hacían sus maldades á cara descubierta; porque 
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»Jas (irdertes qas áábua eran 'aml^giiA&, .equívofias y 
«sospechosas; porqae las defanaais que se faideroD 
^Q sólo tres días eran parapetos como de jo^o de 
»ttiSos;por(iue el'BaenRetirono estalla defendido de 
«propósito; porgue en esta paite agolparon todas las 
»mamcíonesy armas conél fin de (pie el enemigo las 
tttuvíese más á inano; por^e no se annó al pueblo 
»con anticipación; porijae no se dividió encompañüís 
»6 pelotones según convenía, sino según el mismo 
»pueblá loejeoató^ en desorden 7 precipitac^n; por- 
»que en la más crítica situacicm dejaron losge^^tüee 
»al pueUp solo; porqué los grandes, los ricos (7 los 
oque conocieron la Unción como yo) desampararon 
»á Madrid no debiendo haberse ido ninguno pena de 
»Ia vida; porque &ltó orden y sobró eonfttsion. Estas 
»son las cansas {«rque Madrid se entregó, pues de 
«nada hubiera importado el pasaje de Burgos y de- 
»mús si tantos por qués no hubiera habido.» 

Se ccmoce que el maestro de gramática no tenfti 
pelos en la lengua, si ha de calcularse por lo ^p^ 
dito de su pluma. 

Bn elespMtu de ese preámbulo ftmda sm proyecto 
para la defensa de Sevilla que, dice, correrá la siifir- 
te de Madrid si no se disciplina al pueblo y se le en- 
saya para la resistencia. Propone, pues, fcmnar aquel 
misoio dia, el 28 de Enero de 1809, un alistamiento 
general de todos los vecinos de 14 á 70 años sin ex- 
cepción; dividirlos en pelotones de á 50 con oficiales 
7 formar con cada 12 pelotones una duodena con un 
general y sns edecanes á la cabeza. El alistamiento 
debería hacerse por barrios, y los alistados reuitirse 
al toque de campaiaa de la Giralda en ptxntos señala^ 
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dos al ^qto, .donde se. les imdroLKa 'durante' ocho 
diaa^ en üD prÍDjcipio,: y dos veces á la semana des- 
piíéa. No'se«xceptiiaríade ese precepto á los'ecle- 
süstlcoB 7 se castigaría con pena dé la vida al que 
h^esede Sevilla sin pasaporte. 

Y dice al concluir .el Sr. XaramtUo: «Goente 
»y.E. con mis conocinúentos, con mi lealtad, con nú 
apersona, y con mi valor (bien público ñté el 2 de 
»Mayo.)» 
El del Por- ijn portugués, residente también en SeviUa, 
tugues "'"Henrique Palgart de Clamouse/ presentó el 30 de 
Enera uQ proyecto de otra naturaleza. Se proporiía 
hacer ÚQpeiietrable la cordillera pirenaica cuando no 
sólo había invadidd E^aaa el ejérúlto tr&miés sino 
que domibaba en ca^ toda la. izquierda d^ ElHro 
apoyado en las plazas más fbertes ymejor situadas. 
- El Sr. Palgart proponía dos líneas de lüertes en 
grupos de á «natroj todos cuadrados y á manera, en 
su posición respectiva, de los cuadros oblicuos de la 
iníanterfla.' Las dog líneas eran paralelas entre sí y 
próximamente á la frontera; lo cualrevelaba en el 
autor la igooRancia [más absoluta délas condiciones 
del.terreoo, ene] que,como en un plano, creíaprao- 
t4«able su proyecto. 1 Acoiupafiábalode seis láminas 
con La explicación gráfica de las séri$s de. fuei^tes pa- 
ra patentizar la eficacia de sus fuegos, y de un apunte 
de la frontera- y de los 24 grupos de fortines que la 
habrían die deteuder. 

Y, sin embargo., se conoce que el Sr.. Palgart da 
Clamouse nx) había nacido para ingeniero. . . 
El de v« Un señor, D; Aloaso Valenzueiade Aguilar> pro?- 
euuea. pon& en 12 de Mayo la formación de dos grandes 
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flgAnáto^, uaoacttTo^de, 200.000. bombre» xj{i>u<o,de. 
MMTTaiooa 4QO.poa. ,£L total iteiSQ0.01N>ítW aftcanE» 

da tm («ating^te de 704,300 hcoobras^deildi 150 
años, que darían las i»rorái«iaa dejYaleQcia, .Uiirois^ 
Sierra. Morena, Jasa, Oaaiaáti, Gáráoba.\j Be^üat, 
libres todavía de la! pressocifl :éel; enemigick Los 
:200.000.deLQ}éraifo activa, dd los!<{ae-^;0@0!s6r£in 
ée oahallería con ttn rofíieirzo de 9.00Q'.nbMtt3idoe en 
yeguas^ ' debían &adcioaarse ea.cinco. on^rpos^do ' 
ejercitó de distinta ioenza destinados á. se&rzár Ids 
dd Catalana; Oastilla, Extrenundora, .lAfaigdn.y lia 
Caroüoa. Los!40ú.000dela ResemL;fornun^iji300 
r^imíento&de iidftinér^ de á 1.000 pUoasy^OO de 
cttball«rfo eon SOO caballos caponesió yég^úsi cil re»? 
to se calcolaba para capellanes, oñcialesyáBÍstéiitbs. 
■ - «Esta tropa,' Qice.«il pví»7<eKtt&/aaniiaafáianid»por 
Kla Mancha, lá Castüia, áJAadñd,) y deallípodiá 
«d^fdégeu-s» á<dohde sea oportnAo 'segnn lo pres^ 
»ten las circaostmcias iijue ocnirraa.^ •' :■■.';•'.■• 
I Además'se.'TaldríadeieoOvOOO C^^^ívHMiu palra;<la 
defensa .intarior de los'pa<^losy sac«ítdúlas<dé^haBta 
3;d00;000 q[u»pued«contftr5e'fie'ColMiéQea de todas 
«dadiss'y ístadtfe.' ■ .■.■■. '■ .•-■■':-'■ ;, ■ 

-• Kl Sr. ValeüauelahftríainsfifBiry (tfgaSÉtíiatfláa 
Alerto éntbdo el mes de Abril, de modo Qaven mayo 
podiwa presentarse al ft-enta^ del enettúgoi la-de 
Uoeaá 8^y, la prÓTindaliódereserf^y í dlSlÁguas 
de Madrid, mantenidai ^e ésto lampooc^ se'ólvitía, 
cto los recursoB de q\íe también daría cómiyteta 
idea si s& aceptaba tan gigantesca favyecto'. '-■ ■'- "^ 

No quisiéramos ífetígar al lector coa la ; espDBi- 
ctÓndeestOsdesTaríos; pero, uíia vflsí'pMHenlóda, 
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ofreewáa coi^jnato tan tntblii&e'ilQiaiüMtospfitrliíti- 
Ms^ de «sfiMt'MA^ inm(ta intérrtaapidos^ del'. ánimo 
y delUtigiiúo,- qnele-dAtá^ldieade aquel aptirB»iiu> 
^[ae vaipidiü el oaasáodo «a uva 'pelea qtie ^loa^ 
podíit prddaoii^ el trinofo gloriosfúmo qve, mientras 
dtttfe su recaerdo en lá memoria de las demás oaeio- 
a«s, hará Aúéstra tiet'ra española iiíataicalile. 
El del Pa- < mM PafrtM)3M'E''Spaiioí»,qneaBÍ$e Úrma'impro" 
bJÜ^'" ^*^'' ybctistaiqoa trata de ocnltarse tías da tma captogra- 
ttií bárisara^ pepo.dajaado tra^tare&téát estado «cl&< 
siistieó á tniTés del género dersa eradícáon'y del 
oúaocimiQíitoiqae reneladelasdiatiiitas! clasdsqae 
lo (loiappiiea, preaeutt} ea 17 de lM^jrzo:unTaatteimo 
plan administrativo para la recluta j soateTMnaiíaato 
del «jércitOr ' 

;. ',«3eñor:7W3y'inas qttenu^oa^ aflí etqpúzar.eocyge 
nk upiatiidad todú kmoer. Respecto y interés* Puesta 
MCA el |Gaiapa:de BateUa por Defensa de Relygion. 
•Patria y Rey debe excitar nuestros ; Desvelos, 
«pcDte?ci(Íft y Cilidadoe. i La sao^e que derrame el 
yCoobillo y:lá £Sstla AosolOiha de ser de los que, poft* 
»jAa I}e«ml»{!íi?tamwte am pechos al Foenten del 
•eneúiigo. Deberá correr de las veiifts que, hal>il£a 
«las'bagardftiiutsi^mltQSk [Anacionentorahatama- 
fidgiiPQrsyi^yCfHí. vigor esta, causa. fiaiendodelA 
■kAnarqi^.y divisióii, vasee de la aaíqail&cion, De- 
sposto «□ y., :M. todo el poder, QirecoióA y Autocí- 
»d0d.:Poc lo ü^sai{>y ^n péseos deacert^y recoch 
»diftr^aiga9!»$!malea y,iH%caver otros, he GoQtemp]ia- 
>doser .ebUgadopiOf Derec4iQ¡divúio yde Geíntes.á 
«exppnerá 5V;. AI, lo sigBieatej! ,;, - , ./ 
, Y^eiE^iaaaiidoJiapdiiola mísioai siadadaydel,Ca- 
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tecMtioq de^^mática, 3r. X&mmillo/aofKiii^ttd^j al 
méD09, de aquella tiate/de ra^par^iqs'ca^witties 
de k:d4riOM)sa sitaacioa en, qrii>m iil,B^ país/ccy)^ 
rv&A«t Patrycpoespimoi: 

«lA imperítña y Descuido de i8^bed«l en 9)irgos, 
^ TraÍ9ÍeD:de Castaños en I^ostoqo, 'la ^ Eradya 
»y San Jaan ea Segoyia y Maddd. I^ 4e Morja, la 
«Retirada del' coIuu^q y neoio .Qalluzo- ea Alfiuv^, 

»ta SimisioQ de Peña ocorro del Jofaptad^ la 

»£8per»oB delBx^rcUo de. la RoBiana^ ds R^dfay 
»Blacike. La Retirada de loe lAUados, la Iti4olfiD<;ia 
»de los Portugueses, el Despotismo y lAiositioas po- 
»torios de las Jantas de Partidos y prariiuúas^ el 
«Temor pc^alar y lanobedieaífia^d^lpe ifu^ee^áJaB 
xOrdenes supeñpres y.Faltas de sus oatqplitiúeaÍQS) 
»el Tropel y D^serdAn de los íaílitarAs y sus Safes, 
»y porJiUtlmo, La misem, Ia aqit)re,y,la, De^t^dez 
xls la Tropa son las ca^^^sas Qu^ han coasteroAdQ Ja 
»Nacion y la han hecho RebarAr ^i^ ^quel DÍTÚio 
»Eatusiasiqo Que ,le do{ninalt%->' ' 

Paia remedio de tantos males pi4d luegp: Uft Go- 
Inerno todo exd<<vtiTD y míütari mas, rígido cp^^ sua- 
ve; la supresión en el acto de todas las Juntasde 
cabexade partido; la lenta de las (le Proyinfüa sepa- 
rando de ellas inmediataiQ^t^' á Ips iVape^ y cl^ 
g(» y haciéndolos saUr de las capitales,ia^ roiftp.á 
los empleados y ios militares que no tengan ei^pleo 
en la plaza. Ka su concepto todo hombre útil debe ir 
á los campos de batalla y los cléri^a á resar en sus 
iglesias ó convefLtos si noisífry^n tapibij^n p^ra la 
gnerca. :.■;.,. , 

■ Disapltsw \9& Jmjtaíí se formaRínde, f«cino?, «n 
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Cada 'IócalMí!d>'cÍe ' «Ttxtó "Reepétbi' Amw popular; 
»De*íütérés, t»ftlrtí)tí¿mo y Aulorídái!,*:el Obispo, el 
Wt*tíb&;"'«l'í30TnaiitlftiitH müiteír '7 nn teiigibso elei- 
gido por el pueblo, todos cóh «I titula de 'Cónjtteees. 
Bstósjüzl^áifSii enlósásiiátosdé Hkcibnda y Admi- 
ItistracioQ, itüstatmento, reemplazo, ' infitruccion y 
dísidpllaá, atmainéutD, vestuario yequipo,' de^ cuan- 
tos ráiíio's Se cuidan las kutdridEtdes todas, lOáQÓs las 
de Ju^tídft qJid se réseí'Taopara hacerla en materia 
de (ieréch(is ííartieulares. Á estos cftiyáeceg ayudaría 
eb sii bii^íbn'organizadorá una' fuerza' com'puesta'en 
cada pueblo de todos' los vecinos qué hdbiétan séi^ 
Vido'etí'él ejército,' anligiios soldádós'ú oficiales, 
destinada á la instrüceioo de los alistados y á la 
coítsfet^acioii'dél arden dentado óada localidad; ha- 
ciendo ítéspetai:' la fluícá Avltoridad''Suprema;'dar 
i^an'nuévó'eápfritü-ael 'Débil, y Cobarde, obedecer 
»a©!Í'lnnobedi6nte, Resolución ael' Indiferente y Re- 
»tractacÍOn ael Traidor.» ' 

Al alistamiento general concurrirían todos los 
vecinos ^in distlnftion desdases, iUeros ni privilegios, 
ni linüiíairfon de 'edad ni '^tádo. Con decir que el 
clero y f¿ista sus preíádos asistií^án'á los ejércitos, 
s'é éOmp'r'é&dérá'iiué'nó'sfe adnirtüffei otra exfehcion 
gdela'dé iaindtiíidad Tísica. Él Simúlente párrafo io 
ttéinbstrató-perfectaméiité: ■ 
", i¿Veá| la Nación aél FVenté de los ExOrtitos y en 
»tnóilio He" sus Filas Representantes de toda la Aut*- 
»ndad de V. M. Los graves'y Respetables Ministros 
»dé láR'eli'gfion, supuesto que esta se defiende, Los 
»Obispos, Clérigos y Frailes, Los Grandes Duques, 
VConflés, MarqiléstJS y'Tftülos dé Castilla, Los Caba- 
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»Ue^os de iRs Qaatro Maestranzas y Todos Ids de 
»Capa,y Bspada,; ReiigiosoEtde las Quatrü Ordeoíes, 
»DiótLaa por ATctonomasia y ea la Realidad, por su 
•Instituto, Militares; cayos Fueros, Diatinciones, in- 
ráaimidade^ Eseacioues y Posesiones de sus Eugo- 
»miendas. Guarda y Conserva la Nación con Gra- 
»TÍsinio Perjuicio suio, y Coa -EspeóiaUdad De los 
•Naturales de sus Territorios.» «De este iiiódo,lcon* 
»tinúa, no se observaría el Descontento dé Muchos, 
»y los Clamores de Todt:^, Diciendo en <3en«:al Qite 
•testa solo es guerra, pornuestra parte para Pobres 
*ycfnesoloésíos defietiden la oausa Común; coftotros 
^Sentimientos Que acadfi .rmmmto se oien.- Como 
%<pie él qtíe ha. tenido Difiero se ha librado del 
^servicio.* 

Esto si que. dB servicio obUgsítorio que di^ muy 
atrásal del aotoal modelo de Alemania^ come ^d^a 
al' ^stema social de aquella época. 

Con el «nbargo^ después, de Xas armas y su re- 
composición en Jos pueblos, seprovee toda la fnerea 
alistada de los avíi» de reñir las más recias balailas, 
tan insh'uidas como hace suitoner el que haya 'de 
salir á campaña al 3." dia de Ncítiflcacion p£a:a ha- 
cerlo. Así. cree el Patrycyo. español, pcíder contar 
con 1.060,000 hombres «sobre: k^ Armas; lJ>5 qae 
•llevados de el Justo y Rdigioso Espíritu que les 
•Domina, y de el SeuüQüento de la privación De El 
•Derecho Natural, y de Gentes que -intenta «1 Ene- 
•migo: será capaz De coaquistar el Universo y Abatir 
•el Orgullo delTirano.» 

Para el alimento de la caballdríaacude á un siste- 
ma general de requisi haatade yegaiaE:cerisléB£on 
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tal de cpie. Ib misno qaa los caballos, no bijen déla 
talla tres dedos, seaa biegos ó cqjos. Los finetas Ue- 
varíaii, además de laa armas reglam^tarías, picas 
áe dos varas y media de palo y una tercia de ^am>- 
cha He dos cortes, coa las qiie los supone ínTÚl- 
aerables. 

No queda olvidado tampoco el mantenimiento de 
tal ejército; y para él sé proyecta la fundiciéíi de 
toda alhaja de paftículares 6 coiporaoiones, excepto 
alg^unas, muy contadas, de las iglesias, ooatribncio- 
nes eztraorditiariaa á los pro^aetarios y puéblod en 
metálico ó géneros, rebaja de sueldos á los ^r^lea- 
dos y militares, én hijos, proporaionalmeñte, y do- 
bátivos casi forzosos de los pudientes de todas las 
clases del Estado. 

Tal es el proyecto del Patrycyo espaíktl, del que, 
por lo loagno, ^ imponte dar aquí cuenta detalla- 
da, pues abraza cuantas cuestiones pueden surgir 
en los de su naturaleza y ea circonstanoias como 
aquellas. Hasta se ocupa de recompensas; y, por 
cíerto> que, al señalarlas á los que en él se llama 
SalTadores de la patña, sólo cita á Bedin, Palafoa> 
ySomana. 

i Sin embargo, estamos seguir*» de que, al exami- 
nar este (a-oyecto, no halffá un militar que deje de 
exclamar cou nosotros «j Vaya un ^ército para ven- 
cer á loe mejores del mundol». 

Hemos dichoque el autor debía ser eclesiástico á 
pesar de ^e ea el plan se hacen ciertos pinitos de 
amortización y aun de socialismo. Allá va. une ^e 
los artículos, el iT.'j'que pateCe demostrarlo. «Ta- 
»les Autoridades, dlcé. Reales y Excelentísimas 
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>SecalareB y Recalares tendría sus Residenciafl 
>en el Qnartel General de cada Exercito y Anitqae 
•no tomen las Atmas se Presentarán á las Tropas 
>á el Tiempo de los Ataques y Batallas Exortán- 
»dolas y animándolas á la Defensa de la R^igion, 
>Patria y Rey para Guío Efecto pueden llebar Al- 
»guno Gosgutores Predicadores Apostólicos qne pue- 
>den ser Religiosos Capuchinos y Franciscos Aquie- 
»nes la Nación tributa Todo Respecto por sn Vida 
»austera, y singulares Virtudes.> 

Fray Lope Ooudin presentó el 8 de Abril un pro- ei d«i Puin 
yecto para sorprender en Madrid á José Bonaparte '"' 
con on ^ército de 200.000 hombres. Para conseguir- 
lo, quiere la supresión de todos los periódicos excep- 
to una Gaceta qninc^ial; el juramento de reserva en 
los Centralistas btúo pena de muerte; la reclata en 
quince días de todos los hombres de 16 á 40 años; 
su armamento y manutención con loa diezmos y te- 
soros de las iglesias; embargo de los carruajes, y la 
presentación de todos los combatientes en dia fijo y 
nna misma hora al enemigo para, cañoneando y bon^ 
beattdo el sitio en que estuviese, teniendo presente la 
ventead de la pólvora con la que se le puede ofender 
sin ser ofendido, darle un golpe decisivo. 

iOaé pólvora sería la del P. Gilito de Oiihuelat ei de las 
Varios vecinos de Jaén y, entre ellos, personas ""'_■"'■ **• 
respetables, proponían el 30 de aquel mismo mes un 
Somaten general, sin excepción de personas, desde la 
edad de 18 á ^ ó 60 años, para precaver d las An~ 
dcUucías de. la invasión y hasta exterminar al ene- 
migo de la Mancha y aun de la Penin^la. 

Armado hasta de hoces y azadones, se situaría en 
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bs pasos de Sierra Morena para, con sa apoyo, aras- 
tar á la Mancha y, combinándose con los de las pro- 
viñetas vecinas, despedir de alU al enemigoyhasta 
de la Península, peleando con la conQanaa d« tener 
asegurada su retagnardia. 

Ese somaten, todo el €ijércÍto qne lo representa, 
estaría mantenido por los mismos indÍTídaos, sus 
pueblos 6 los inmediatos. 
}. Son muchos los proyectos que aún podrfeunos 
citar, á cual más extraTagante; lo hay hasta de un 
baluarte portátil para los campos de batalla; ■ pero 
sn enumeración sola haría enojoso en extremo este 
trabsgo. Antes, sin embargo, de pasar á la exposi- 
ción de los planes verdaderamente militafes, permí- 
tasenos llamar la atención sobre el de D. Joséf Alon^ 
so y Saenz, presentado á la Junta militar el 1 .* de 
Mayo de aquel año. 

La íáltá de armas de fuego hizo al mismo gobier- 
no recurrir á la construcción de picas, chuzos y lan- 
zas para las gentes de á pié. No tiene, pues, nada 
de extraño que los proyectistas fundaran sus luco- 
braoiones en esa base de la escasez de armamento, 
que ni la Inglaterra siquiera podia proporcionar á 



D. Joséf Alonso ideó una táctica especial que hace 
recordar, aunque sólo sea por la mezcla de armas, 
la del renacimiento del arte militar en los primeros 
años del siglo xvi. 

l^a formación regular es en folange de nueve fi- 
las con diez hileras por compañía. La primera ñla 
consta de hombres armados de chuzos, la segunda 
con iMfitola, pañal y canana para los cartni^os, la 
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tercera coalíuiza de nueve piétt de 'longitud, y la 
cuarta con granadas de mano. Signen otras tmatro 
filas de hombres, respeotivámente armados de «^u- 
zos, pistolas, lanzas y ehilzos ofefa vez; y una; por 
fin, tras las hileras pares, formada de granaderas con 
el proyectil qne les ha dado su ncnubre. 

Con esta base hace el Sr. Alonso toda suerte de 
coníbinadones tácticas, para cuya dirección supone- 
mos que serfan necesarios los cálenlos que aconse- 
jaba Critóbal Lechuga en el escuadronar y morer 
los tercios de su tiempo; y por fin, aun cuando por 
nota, propone el uniforme que han de usar esas tro- 
pas y su armadura interior que, con decir que habría 
de ser de hoja de latá,*se comprenderá lo que las 
defendería de las balas ehemigas. 

Uno de los proyectos, más peregrino, quizasj por 
el misterio en que lo envolvía su autor que por las 
ideas que encerraba, y es mucho decir, íUé el de un 
Sr. D. Romualdo Antonio de Inclán, oidor de ultra- 
mar; ' proyecto muy meditado sin duda y en que tenía 
tal confianza que, antes de embarcarse, lo révetd al 
Capitán D. Blas de la Mota para i^e lo trannitiese ál 
gobierno español si el autor llegaba á morir en su 
travesía de Santa Fé de Bogotá á la Coruña y Sevilla. 

Se titulaba así: Pldn de nueva táctica militar, 
con él quai, se podrá libertar España de sus entí^ 
migos, dentro de dos meses, y con tampoca pérdida 
de nuestros Espacióles que apenas morirán dos mil 
homtfres. 

Y no es que pretendiera imponerse con la auto- 
ridad propia de un oidor, aunque ya jubilado, sino 
que revelaría su plan, én ía-esencia ' de susanrigos 
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Jovellanos y D. Fraacusoo Garó, ¿los generala é 
ingenieros que el gobierno seftalara, pero sin decir- 
les sa n<Hiibr6 para qne lo janeasen liifpemeQte. 

{Tan seguro estaba del éxito! 

Y «Artícalo 1." Todo el secreto de eate nuevo 

»plan de táctica militar consiste en acometer al ene- 
»migo en doa ñlas de soldados bien unidas y á un 
»inÍ8mo tiempo, de saerte, que ia primera día ha de 
»aconi«ter con baioneta, y esta ha de ser de Fusile- 
»ras, y la segunda flla, que seguirá detrás de esa y 
>muy unida á ella, ha de ser de Granaderos (porque 
xcoQ^iene sean estos un poco más altos), y esta ha 
»de acometer con Lanea, esta lanza ba de tener de 
»largo quatre varas; esto es la vara de la lanza ha 
»de tener quatro varas castellanas de largo, y luego 
»8a Lanza d&yerrocomo de seis dedos rematando en 
»puntft y bien calzada,...» 

¿Para qué segair? Hasta los comentarios huelgan. 

Luego empleO'diez artículos en eonsigmr eúmo 
seformay cómo se deflende ó acomete íla in&nter^ 
ó caballería «para hacerla basta, quarenta mil hom- 
»bres pasados á cuchillo.» 

«Y que todo esto, añade, se tenga en el moffor 
»secreto para sorprender al enemigo y que no pue- 
»(¡a oponerse con sistema igual». 

¡ Si dictaría sentencias el bGeo Oidor ctHuo ideaba 
planes de campea! 

Tal era la fuerza de la opinión publica en España 
por aquel tiempo, que la Junta central hubo de pedir 
censaos á todas las inteUgencias aun en los casos de 
la guerra, no se tomara por desprecio á esa opinión 
«1 exclusivismo técnico absolutamente necesfu*io si ha 
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de<^teiMrse algtm reanltacta satisibctorio. Y «orno 
meste pafsseba conAindido á menudo la aptitud 
belicosa, general ea eos hfllñtantes, oon la militar 
ea su acepción vaáñ rigorosa j sublime; como todo 
español se considera con cualidades para la guerra» 
yse cíteiDparajustíScarloIitdibily Vinato, eu laao- 
tigüedad, y el Empedoado y Mina actoalrneute; de 
ahí el que tau pronto como la Central condescendió 
con la voz papular en sus quejas contra los generales 
reoientementd vencidos, se inundaran sus oficinas, 
lo mismo que los cuarteles generales de los ejércitoSj 
de planes y proyectos- que no creemos equivocarnos 
al decir que todos fueron desechados por ¡ los gene- 
rales en jefe y por la Junta militar encarada de 
examinarlos. 

Ann cuando eu uümero mucho más reducido, los 
militares presentaron también algunos, y en suma"- 
yor parte razonados y no da^reciables, aun cuando 
lúnguito tan auevo que sorprendiera á los vocales 
de la Junta que, teniendo, además, las eminencias 
militares á la cabeza de los ejércitos, habría áñ, áejar- . 
las por íffeoiaion, casi siempre conveniente, cierta 
libertad de acción en sus optaciones. 

El primero cronológicamente de los proyectos Del mn- 
prefientados al .Gobierno, aparece 'ser del Marqués ¡),"{^ ^•' *"•' 
del FaJaoio, m fecha 3 de Abril de 1809, dirigido á 
establecer oomunioacioues con el señorío de Molina. 
Consiste:— 1." en establecer una carrera de ctmflo 
dMites bien, pagados que lleven y traigan ootieiae d« 
aquol Señorío y proviuaas inmediatas para que se* 
paoL' lo que pasa eu. Eepañst y se las aliente, en su le- 
vantamiento contra los.fraace9íis.— 3-° En^ esiMlbir 
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una proclama entogica, ígmáeáendo álosdftJkLriiaa 
sus esñierzos; alentar á lo» óébiles ydeeUtnrtnudo-^ 
r«s á los que no los ayuden y se sometan voluntaria^ 
mente al enemigo. — 3." Que se Étcilite dinero para 
esas empresas muy reservadamente. 
' Atendiendo en parte i esta consulta, el Gobierno 
nombró el 10 del mismo mes una comisión compues- 
ta de D. Joséf Antonio Colmenares y el capitán' Don 
Ramón Lozano, para que se trasladasen al Sefiorío, 
llevando la proclama que sedtjo al del Palacio re- 
dactara y firmase. 
El da Per- Qué - resultado dieron la oomísion y la proclama, 
iBDdei. 8eigaora;pero consta que eB4 de Setiembre D.Faus- 
thio Fernandez, destinado con el Intendente -D. Jo- 
séf Pinilla á alarmar la provincia, remitió desde Bri- 
faitega un proyecto que obtuvo de la Junta miütarun 
•Visto,» ennuestro concepto inmerecido. 
'. Supone el Sr. Fernandezque, verificado «el ie- 
Fvantamiento general de los pueblos de E^ña con- 
»tra los Franceses» j éstos tendrángue esparcir parli- 
daspequeñas por latierrapara subsistir, en cuyocaso 
las destruirá'el armamento; y si las^partidas íiiesen 
grandes, los ejércitos aliados podrán' aniquilar á los 
í franceses debilitados con ellas. Después acude á la 
' historia para deducir que los más grandes ejérwtos 
han sido impotentes ante los pueblos inspirándose en 
el patriotismo y constantes en su re^stencia. «En la 
»misQia íoRoa, dice, es de esperar que bS'triunfos 
»&ei Tirano en Itaha y Aleinania se han de obsonre- 
»oer en España á la sombra de la Constamia y firme- 
Mk del pueblo espa'&ol, qtüenllev»^ úempre adelan- 
»te la gloriosa resolución de vencer 6 morir, antes que 
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>toIerar las cadenas de una ínl^tue esclavitud.» Y, 
con dichos de Peterborong^t y del maniués de San 
Felipe , prueba qae España, ahora como en la gruerra 
de Sacesion, esinconqaistable. Del mismo Napoleón 
recuerda uu dicho á los polacos: el de que «ochomi- 
»llou6S de almas no reciben la ley de nadie bí no 
»qaieren recibirla." 

Dice>]Dégo, que alas guarniciones enemigas debe 
oponérseles una fuerza interior que con un alista- 
miento del cinco por ciento de los vecinos puede ser 
Büficiente, aj^iada de escopetas y con muy pocos je- 
fes y oficiales. Donde la capital esté ocupada, -esa 
foerza debe operar desde terreno escabroso para 
alarmar al enemigo, auxiliándosela,. si es necesario, 
con tropas de las provincias inmediatas. 

Concretándose á la provincia do Guadalajara, pro- 
pone las operaciones militares hacia Pastrana y 
Atienza, donde el enemigo tiene unos 500 homlu-es; 
y exclama: «Qué mentecatez y aturdimiento á solos 
squinjentos hombres estar sujetos mas de 50.000 en 
•un'pafs cuya disposición, toda ella, es Ikvorabie al 
«paisano, quela conoce, y adversa al enemigo.* 

Y haciendo constar la buena voluntad de todas 
las provincias, lo mismo las extremas que las cen- 
trales de la Península, yaconscgandouna gran seve- 
ridad para los cobardes giiepor lo común, dice, son 
de la clase de Letradilhs y Riqüelos, propone se 
envíen delegados que despierten el patriotismo en 
éUtts. 

Eso de comprometer á los pueblos, aun siendo 
pequeños, á la resistencia, como deseaban el mar^ 
quós del PíJacio y ol Sr. Fernandez debfa ser mwy 
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delicado ea agüellas circunstancias. Es verdad que 
así y con el deprecio de la hacienda y hasta de . la 
vida se creó un estado de cosas insostenible para los 
franceses; que de esos pueblos pequeños salieron va- 
rios de los más afamados guerrilleros, y que los cas- 
tigos impuestos y las depredaciones ejecutadas en 
esas localidades prodtijeron aquella guerra de repre- 
salias, de sangre y de fuego que se hizo tan impopu- 
lar en Francia; pero también se levantaron dentro 
de España voces en contra de lo que las mas caracte- 
rizadas no temieron llamar grande imprudencia, só- 
lofítvorable á los planes tiranicídas de Napoleón. 

i- D. Juan Martin Sevillano, Consejero del Supre- 
mo de Hacienda, Diputado de los Reinos, Regidor 
perpetuo de Plasencia en Extremadura, y Abogado, 
elevaba en 16 de Julio á la Junta central una expo- 
sición razonada «para que conciliando el espíritupa- 
»tri6tico que deberfci continuar en todos los Españo- 
»les, adoptase, si lo consideraba conveniente, alguna 

' »regla que los anuncie que deben si defender la Pat- 
>tria, pero no arriesgarla conocida, osadamente y 
»con imprudencia; á cuyo fin se subordinen los pue- 
»blos á sus justicias y Ayuntamientos, consultando 
»6stos en los casos arduos y repentinos á personas 
»ilustradas, de ciencia y experiencia, de cuyo celo 
»patrii5tico no puedan dudar para que los dirijan y se 
»eviten aquellos males que sólo pueden servir para 
♦nuestra ruina.» 

Los ánimos, sin embargo, se hallaban tan exci- 
tados que todos tomarían á esas personas de raencia 
y experiencia por los Letrádülúsy Sigílelos á qae 
un mes después aludía el Sr. Fernandez.' - 
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^6 de Mayo {KfeseDtoba el Tenieute D. Alj^aii- Ei dei Te- 
dro de Torces una que él IlamíS. «Ydea para la de- rréa!" ' * "" 
>fensa de la Patria,» y coasistíaenuna gran diver&ioQ 
sobre Holanda, posible con la^ escuadras iogle^as y 
de gran importancia aun con solos :30 ó^>OOPbQin- 
bres. Creía el autor de esa Idea quela expedición en 
apoyo de Alemania impondría respeto á los franceses 
ocupados en combatir al Austria. 

Por aquel tiempo vino i España un Mayor al ser- Dei Barón 
vido del Emperador, el Barón de Crossarz, que. se ™"'"- 
decía comisionado cerca de los ejércitos alia4os en 
la Península. Su comiaios, con efecto, se diri;gia á 
alcanzar, un objeta muy sem^ante al del : teniente 
'I^^rres, la. invasión de Francia, con la que esperaba 
desistiría Napoleón de su empresa contra el Aus- 
tria. 

f Guando salí de Viena pera España, decía en ua 
Msoñto que presentfi á la Central «124 de.Agosto^laB 
>últimas didenesque recibí dé .S. A.:I. el Señor Ar- 
»chldnque Cáiios fueron las de insistir sobre la oou- 
»venlenciade jxtderosas diveráones de paute da los 
»ejércit03 que Operaban on la Península; perqtte . de 
■*otro modo, me dijo el Qenerál&imOf les froMesea 
•^acumularán todas sus fiíerxaa contra ■nosotros g/ 
*seremos perdidos y ellos también.. Tales íUeron, 
»añade, palabra por palabra sus expresícAes.» 

El Barón encontró en España lo que, sin duda, 
no esperaba, una dispersan tan grande de ñiereas 
como de Tduntades, aun convergiendo éstas á unso* 
lo otrjeitivo, elaltísimo deladeíénsspacioaal. tPeró 
«apénasy dice ensn opiísoiUo, había ye adquirido los 
«conocimientos que pudieran justifloar uita c^ion^ 
d 
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>cuaado-me aterró el oMiveBcimi«ito deque las des- 
»graeia3 de aqael tiempo, el abaldono ea que los es- 
•pañoles ñieron Borprendidoe y la- neceeidad en que 
»B6 veía, cada proTíncia de pelear por la defensa de 
*sü témtorío habían creado una multitud de gene* 
»rales independientes qué, sin almacenes ni depósi- 
»tos, operaban aislados, algunas veces en sentido di- 
>Tergente y siempre sin sistema general de guerra, 
>SÍn plan alguno. iGuán fácil no era así comprender 
»que tal estado de cosas, piivando á España de la 
>unioQ de sus Cierzas; la condenaba á servir de teft- 
»tro parmanente de operaciones parciales que, per- 
»petiiando la desgracia del país, la impedirían repre- 
»sentar el papel preponderante que sn poderío la 
«señalaba en la nueva coalición!» 

Estas reflexiones, barto exactas, inspiraron al 
Barón de Grossan su proyecto que, como de un ver- 
dadero hombre de guerra experimentado en muchas 
y diversas campañas, informa ideas eminentemente 
militares, inaplicables, sin embargo, en Etquellas 
drcumstancias á España, el carácter de cuyos habi- 
támtes.se conoce no llegó á comprender §1 distingui- 
do oficial.austriacó ni la topografía del país, tal como 
«e necesita para los consejos que dá en su proyecto. 
' ' Pide la concentración del mando en una sola 
mano, la de un general que rem'ganice las fuerzas 
^spersas de la Nación, procedimiento linioo en las 
coalicianes, justiflcado peo- la historia y especial- 
mente en las de lá guerra de Sucesión y de los úl- 
timos dias, énque Staretnbeirg, el duque de Bmns- 
vich, {l^airiaint y Souwarow llegaron á reunir la 
dú-eodonde ejéroitosde varias naciOBes. 
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AJÓade elBaróQ goe, si el Gobierno español reco- 
nociese esa necesidad, no dejaría de hallar homtve 
que podiera satis&cerla. 

^Aludiría al Archiduque, sa general, ó á Weiles- 
ley que acaMba de obtener el tniiafo, aunque esté- 
ril, de Talaveraí Se nos figura que se referiría al 
Arcbóduque por el objeto de su misión que á nadie 
pcKtfo interesar más que al Austria, comprometida 
en la colosal campaña que acabó en Wagram y 
Zoajím. 

Con todo, al proponer el plan de operadones para 
cuya ejecución cree, necesarios tres grandes ^ ércitos, 
señala á Slr -Arturo Wellesley el del centro que, 
contando cou que los ingleses haríanelevar su con- 
tingente al de 30.000 hombres, constaría de 60.000. 
Los de las alas se compondrían de 40.000 cada uno; 
el de la izquierda, á las órdenes del Mariscal Beres- 
ford y el de la derecha á las del general e^ieñol que 
quisiera nombrar el Gobierno. 

cEste reparto terminado, dice el autor, que á lo 
»visto no quería recomendar & ninguno de nnestros 
«generales, los cuerpos del centro y de la d^'echa 
»se acercarían al Tajo, formando en su dirección 
'»una línea oblicua, en que el de la derecha hiciera 

»pn4ta ganando por las montañas lo alto del río» 

«El cuerpo de la izquierda, añade luego, sin preo- 
>caparse de la posición del enemigo entre el Oeste de 
»Madrid y la orilla derecha del Tajo, entraría en la 
►Sierra de Gata 6 de Guadarrama por su línea más 
♦corta. Desfilando enttínces por las crestas, se enca- 
»minaría igualmente hacia el punto que se hubiera 
«indicado como de nnion de los dos ^ércitos de las 
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»alas. Arcos 6 las orillad del StWn podrían, por la 
»iii^eccícai del mapa, ser ese punto de reunión, sal- 
»To lo que aconsejaran otros- reconocimientos mejo- 
»res.» ■ ' ' 

Blake, entre tanto, con las fuerzas de Aragón y 
Cataluña se dirigiría hdda el panto, dice, qi*€ se- 
para las aguas del Ebro de las del Miño y el Ihtero, 
destruiría los caminos del Principado al Ebro y usa- 
ría ó no, según su sagacidad, de- sus medit» contra 
Zaragoza. Las gentes armadas de Vizcaya y Asturias 
irían por lasmontañas de Ctea áVitíwia ó Calahorra. 

Esta es la operación en masa, qne llama el Ba- 
rón de Crossara, que, en primer lugar,' está íUndada 
en datos geográficos inexactos, despnés en el su- 
puesto de qoe cada una de las masas equivaliese, por 
lo meaos, i la mitad del total de las fuerzas france- 
sas, 1q cual no puede ser con los números que es- 
lampa y el de los enemigos que operaban en España, 
y en la probabilidad de que \ob generales de Napo- 
león no resistieran esa conceálracion fonnidable con 
que se les pretenda ahogar &i el centro del país. 

E^tas consideraciones nos eTitau entraren el de- 
sarrollo minucioso de uu plan sebre tan deleznables 
bases fundado, dirigido á ir forzando al enemigo á 
abandonar Madrid, después las márgenes del ^bro 
y, por íin, la frontera pirenaica, para que los ejér- 
citos espa&oles penetraran en Francia, llevando así 
á cabo la diversión, objetivo el más interesante pa- 
ra el mayor austríaco. Para éso los telégrafos, ser- 
vidos por frailes, los enjambres de mcmtañeses vas- 
cos cayendo sobre la retaguardia del enemigo, y los 
desembarcos en Bayona y CQUioure,tan temidos pin: 
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UuiS XIV en la ^errá de SucesiMí', las oombiintcio* 
nes, sobre todo, de nn ej6roÍto oon<4ro, los depósitos 
y almaceoes, las marchas por las crestas de ks 
montas, los trabajos de fúrtiflcacioQ pasajera, noa 
nube de detalles, desj^ciadamente irea^tos por 
quieo., como hemos dicho antea, no conoce el carác- 
ter de aquella guerra tan distinta de la de su pais. 

En lo que no tiene réplica el Barón, es en sus ra- 
tMnamientos para, que inmediatamente se cree el Es- 
tado Ha^or. «{,Cómo puede esperarse dice, resultado 
»faTorable cuando no se ha reconocido una posición 
>en la defen^va ó la ofensiva; cuando no se haya 
«redactado militarmente una instrucción para el 
«ataque ó la defensa; cuando las columnas de mar- 
»dia no se forman ni son dirigidas cual conviene; 
«mando los e^^ no pueden recibir las iastrocoiones 
»que la ocasión exige; cuando no se reconoce el to- 
nrreno del enemigo SQgun las circnn£tancias y los 
»plan6s de campaña; en fin cuando el jefe de los yí- 
»Yeres no puedo totnsu- de antemano ó recibir lasios- 
»trucciones y las noticias que le eximan de respon- 
»sabilidad? Al hallarse el etjército en penuria, todos 
«estos detalles, que pertenecen al Cuartel Mae^e 
»Oeneral, se traducen f(»>zo8ameHte en sufrimien- 
»to&.» 

Por lo demás, todo el escrito respira la mayor 
modestia de parte del Barón, su autor, que lo pre- 
senta al Gobierno sólo como una muestra d« su celo 
por la causa española. 

No fheron Torres y el Barón de Crossarz los úni- ei de can- 
cos que aconsejaron diversiones sobre los flanees y ""''■ 
retaguardia de los invasores. Un Sr, Caunook, pro- 
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ponÉL' ea 35 de Mayo de aquel mismo año de 1809 
on desembarco éa Gkiipazooa, qae ya anteriormente 
hab^indieado enotroescrítoála Junta Ceatral. «Son 
«preferibles áeofát, aqaellas operacioaes qiie llevan 
»porobJeto elllamar al enemigo l^jos de los pnntosen 
»qiie más incomoda su estancia, rendirle con marohas 
«dilatadas, y díScultades por los obstáculos, ya de la 
«naturaleza, ya prerenído por la astucia, dando así 
«lugar á combates parciales, en que el valor pueda 
«suplir al arte, á el de pretender exterminarlo en ac- 
«ciones generales que son de éxito tan dudoso para 
«los ezércitos bisoñes, aun cuando sean muy supe- 
«ríM^s en fuerza.» 

Repite, pues, el Sr. Caunock su propuesta de 
una expedición de 8.000 hombres que en todo evento 
podría valerse de los puertos de Guetaria y Pasajes 
para el caso de un reembarque. Una persona que se 
trasladase á Asturias en un buque del Estado trata- 
ría con el marqués de la Romana, que podría ^icili- 
tar la tuerza, y con el Gleneral Mendizábal, que de- 
heria mandarla por el gt'an crédito de que gozaba 
en el país vascongado. Una vez convenidos, el bu- 
que seguiría á Inglaterra para regresar intnediata- 
mente con tl-asportespaní la expedición, 12.000 ta~ 
siles, algunos cañones de montaña, municiones y 
víveres para un mes. 

Atraído con feo el enemigo al territorio vasco, 
dejaría Kbres otras provincias del interior, y los ejér- 
citos españoles podríanhostilizarlo sin arriesgar nin- 
guna acción general, mientras pudiera organizarse la 
reástenícia en Vizcaya, Guipdzcoa y Navarra y hasta 
encenderse la guerra civil enelMediodfa'de Francia. 
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Haeiendo basé de siis opetáoic«ids la peqntíit 
ptaca dé Oaetárib, se podría congolstar Saa .Sebaé- 
tiaiíj.iiitM'oeptark carretera general en Sallnad, y, 
en'OombinacioaoonBlake, cercar i Famploaa y rom- 
per las comunicaciones del Bastan, armando todo 
Navarra y padiéodosé muy luego contar con unos 
20.000 hombres, indisciplinados, es verdad, pero 
buenos tiradores é infatigables para la guerra. 

Ck>nclaye el Sr, Gaunock aconsejando ao se eje- 
cute la expedición por la costa, pues que no se logra- 
ría el gran objeto d6 sorprender á los fcanoeses jT) 
por el contrario, se les daría tiempo para centrares- 
tarla. 

El consejó era sano en todas sus partes; y algo 
más de un año después se seguía, aunque no en las 
proporciones que el Sr. Gaunock qfnería dar á la $Zr 
pedición. Más adelante Teremoe cómo y con qué 
fnerzá íbé ejecutada por el general Renovales en la 
escuadra del almirante fttendsi y haremos resaltar 
las cansas de sn fracaso, más qUizáS'qae anadie, pa- 
tentes al autor de este libro por los esefito(s:qne poi- 
see de su padre, uno de los expedicimaríos ^ tas ór- 
denes del ilustre defensor de Ban José de Zaragoza. 

El mariscal de Campo Ef. José María de Alós, re- ei dfi «e- 
mitió el 23 de íunio, desde Casas del Puerto de Mi- ""'' *'**■ 
ravete, un proyecto en que la Junta militar dijo no 
bailaba más que reglas triviales é ideas frivolas. y 
comunes qtte nadie ignoraba, . calificación un poco 
severa cuando el autor, hadendo ver que las derro- 
tas sufridas reconocían su causa en la ignorancáa de 
las tropas españolas, acensuaba la creación de unos 
€Quartol« de Asamblea» en^ que se diera la debida 
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instniecioa'á los joülares 4e hdmbrdé 0e se ^>an 
sis cesap alistaÁdo jora la defensa-dB lA -piUriíi.- )G»* 
iffo no lUera porgue al proponer esos QuoHelM, qué 

serias eii'OqañaV AranjuezóSalámaneaj paxa;Io8'Bfr> 
cintas de Gaetilla; Albacete 6 Chiociiilla,! para los de 
Andíiluofa alta; y Valdepeñas ó Alaaagro, para los de 
lá blga, y al proponer el personal que habría de es- 
tablecerse en ellos para la instrucción, creyera yer 
la Junta miras interesadas en ei autor del proyecto 
que, ¿n escrito separacÍ4>, se corría á fijar ya T6<som.~ 
pensas para el geáeral enoírgadó deponer em ejecn- 
(ácm'sá pensamientol 
Del «pitan Hubo, como es de suponer, quienes propusieron 
del Rto. pjines deducidos ala' defensa de provincias y aun 
de localidades notables en ellas. Para la de Mnrcia, 
amenaéaiia' dié continuo por los franceses estaUecdt- 
dos em la i/lancha., se presentaron Tários proyectos; 
uno de! capitán de Ing^eros D. Mariano' del Rio, 
qiié consistía en cubrir oon 3.500 íníántes y 300 ca- 
ballos las dos arénidas principales de la {vovínda 
■por él iGoadarmená y las Peñas de San Pedtv y He- 
llin.t* retirada, en la primera, serfti á la Serradc 
-Segura 1^, en la seganda, A Murcié. 
"béipqroDei " Esto ei^a oQ 20 de Octubrede 1809; y en Féhrero 
ibBBex. deliro sigTiiinte, ^ Coronel D. Joaquiiade ftarra 
presentaba otro plan, ya entonces, para la defeiisa de 
aquélla ciudad', qae no giistó íí' tos de ta Junta de la 
'miginay todos paisanos, enamorados de otro propio de 
éllós. La' miütar de Sevilla lo encontró, sin embar^ 
go, bueno; {^ro eran tiempos aquellos de traná^r 
ctíii los pueblos, sobre todo si no 'se podía socorrer- 
los inmediata' y eficaffltaente, y dtijí á la ile Múnna 
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coB el suyo, pai*a no ivrbar ya, se de^, «« ír«- 
hajoéáeSos meses y para no disgustarla en cmíA 

que taiitola to&iba. 

Hb venido lUÜmameQte á nuestras manos na 
mtógrafy del oficial' de iagemeros, D. Femando de 
Gabriel, brigadier del cuerpo al terminar lá guerra, 
qne contiene un proyecto de los más fundados y 
mejor concebidos para la situación de aquellc» días. 
íLo presentaría al Gobi^no? 

Se titula cPlan general de campaña para conse- 
>giiir en breve tiempo la libertad de la Patria», y 
parece escrito en los últimos días de Enero de 
1809, al saberse, acaso, la catástrofe de Udés. Des- 
pués de lamentar las desgracias de España, 'atribu- 
yéndolas principalmente al orden y combinacidn de 
las tropas francesas, así como á la divisi&i eri los 
españoles y á las rivalidades entre sus jefes; des- 
pués tanibién de pasar una como revista á los ejér- 
citos en el teatro de las operaciones de cada uno de 
ellos y de íijar las combinadas que podían empren- 
der bajo la dirección de los generales que mejor 
concepto le merecen; y de reconocer, por fin, la 
inferioñdad orgánica y disciplinaria de nuestras 
tropas para las batallas campales y la precisión de 
evitar toda acción general, termina su trabajo el dis- 
tii^:uido ingeniero con el siguiente párrafo, ^ntesis 
y resumen de su meditada lucubración: 

cParece, pues, que nuestro sistema de guerra de- 
»be ser, como se ha dicho, el de reunir la mayor má- 
»sa posible al frente del enemigo; que se le obligue 
»á ceder el terreno por movimientos oportunos; que 
»para conseguirio se establescan cuerpos volantes 
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»maadadQ9 por buenos iMurtidarios qae baso la pro- 
»tecciÓQ del grande' exército y en poácijjn segura 
»le incomoden día y noche por sus flancos y espíU- 
nda, le cortm sus comunicaciones, le impidan hacer 
♦correrías y extaiderse en el País para sacar sub- 
»sisteacias, y que estrechado más bien por la neee- 
>sidád que por la fuerza se vea obligado á dexar el 
»PaÍ5 y reconcentrarse, dando lugar á que nosotros 
»nos pongamos en estado de contrarestarlo quando 
«tengamos fuerzas capaces de executarlo.» 

Cuando se trate de la campaña de Extremadura 
volTeremos á recordar el trabajo del brigadier de 
Gabriel para quese conozca el concepto de que go^ 
zaba el general Cuesta, como algo después para ha- 
cer ver que las operaciones ejecutadas para la Jiala- 
11a de Talavera efitaban ya previstas en el proyecto 
á que en estos momentos nos estamos refiriendo. 

Para la defensa de Sevilla fueron innumerables 
los proyectos, como para las demás provincias y sns 



El de canei Y vamos á bacer mención del de D. Pedro Canel 
Acevedo. Azevedo, Comandante militar y de Alarmas del par- 
tido de Castropol, para imponer orden á las que pu- 
dieron provocarse en Asturias, «á semejanza, decía 
»en Enero de 1810, de las que había tenido antes 
«rechazando á los franceses en su intentode pasar 
de Galicia á aquel principado.» 

Consiste en el alistamiento de tod<^ los hombres 
de 16 á 50 años, en tres clases, de los que no pu- 
dieran mantenerse en campaña, de los capaces de 
atenderá su subsistencia y los que podr/an ocurrirá 
la de otros, clasificados así por el cura de la parro- 
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quia, ua miembro de la justicia y dos recinos de pro- 
bidad reconocida. 

Instruidas aqueUas^entes en el nso de las armas 
gao pudieran haber á las manos, formarían, en caso 
de alarma, una especie de somatén, dirigidas por 
oficóales que ellas se elegirían y por el párroco 6 te- 
niente de la parroquia respectiva que las servirían 
degieíay exemplo, y auxiiú) espiritual. 

En caso de riesgo se tocarían las campanas á re- 
bato y se dispararían tiros ó cohetes ¡para reuniría 
gente en punto detwminado, con sus diputados, je- "^ 
fes, párrocos... etc.; declarándose traidor al que no 
acudiera y castigándolo militarmente. (1) . 

Para terminar esta parte de los proyectos pre- ^.' ^* ^^ 
sentados á la Junta central, vamos á dar idea del litar. 
que hemos hallado más hábil y que o&ece, además, 
la circunstancia de disponer al lector para el estu- 
dio de las operaciones sucesivas de la guerra. 

Se titula así: «Observaciones generales sobre la 
»guerra de Campaña, recuerdos y proposiciones que 
»hace al Superior Gobierno un anciano militar que se 
»ha hallado eñmuchas campañas baxo las órdenes de 
»los mejores Quiérales de su tiempo, para que elija 
»las que considere puedan adaptarse á la situación 
»enqneactnaimente se halla la España, combatida 
^de exércitos numerosos, mandados por Xefes mui 



(1) Este Sr. Canel, escribió después una composición Dotable 
eo versos latinos, en elogio de Lord Wellington y de CastsQos, de 
Ib que sólo se coDoce un ejemplar impreso. Tainbicu produjo unas 
Observaciones bastante importsates sóbrala Coastitucioa de 181 1, 
impresas, como aquélla, en Oviedo. 

Era, como se vé, persona da do coman ilustración. 
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»báb¡les en la profesión, y compuestos de tropas 
♦aguerridas y victoriosas.» 

Comienza por describir \ob casos eu que Se hace 
RTUí guerra ofensiva j los en que una defensiva, 
como el en que se halla España, y cuándo puedp 
pasarse de una situación á otra ea ellos; entraisdo 
después á considerar lo que debe hacer la Nación pro- 
porcionalmente á sus fherzas y á los objetos á que ha 
de atender. (Artículos l.*2/y3.'') 

Art. 4.° El punto más esencial es la elección del 
general en jefe; pero, una vez elegido, debe déja- 
sele en libertad para sos operaciones y proporcio- 
narte cuantos recursos le sean necesarios, a^ como 
instrucciones que, si no cumple, darán lugar á que 
se le elija pesiwnsabilidad; pero sin que se le separe 
del mando antes de oír sus des<^rgos, pues tal vez 
podrá producir razones tan poderosas gye se sin- 
cere de la culpa que se le atribuía, 

Art. 5.* Ha sido costumbre criticar á los gene- 
rales y aun por individuos autorizados de la Corte 
que aspiren á relevarlos; y es necesario desteirar 
ese vicio (crfmen) tan contrario á la subordina' 
Ción, á la opinión de los Generales y á las ventajas 
de la misma Nación. 

Y cita en su apoyo al Marqués de la Mina. 

Añade que España es \m país cortado por monta- 
ñas muy fáciles de defender. Señala los pasos de las 
cordilleras que encierran á Andalucía y por dónde 
las crozanlos caminos de Extremadura, la Mancha y 
Murcia. Se deben, dice, fortificar esos pasos con trin- 
cheras que no impidan sus tránsitos para nuestros 
servicios, cubriéndolos, en segunda línea, con obras 
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lo mismo 1^6 los caminos de |herradara. Y los ait- 
daluces han de mostrar el mayor esfuerzo en de- 
fender esos pasos, sin cejar en la defensa si los ven 
superados, haciéndola en los pueblos á que se re- 
plieguen. (Artículos 6.' 7/ 8." y 9.°) 

Art. 10. Los generales en jefe deben ceñirse, 
por ahora, á la defensiva en las montañas que cié- 
n*aii las provincias, apoyándose en buenas posicio- 
nes 6 en plazas de que puedan sacar recursos. 

El Gobiwno ha de continuar inñamando á !a 
Nación y reforzando los ejércitos con toda clase de 
medios. Los frailes pueílen contribuir á éso; los ancia- 
nos con sus sermones y los jóvenes con su ejemplo, 
tomando parte en la pelea y eu los trabajos del ejér- 
cito. cSi es verdad, dice, que Infantado ha sufrido 
»una derrota y retirádose á Múrela, que el marqués 
»del Palacio con 10.000 hombres vaya á las Peñas de 
»San Pedro y Chinchilla ó el puerto que separa la 
«Mancha de los llanos de Almansa para cubrir Miir- 
»cia, é Infantado se traslade á Ubeda, Baeza y otros 
«pueblos de Jaén para qve descanse y se le únanlos 
♦dispersos. Otro General (Escalante) debe reunir 
«fherzas en la Carolina y guardar los puertos. El 
«ejército de Cuesta, una vez reorganizado, debe 
«avanzar á Talavera, fortificando los puentes de Al- 
«maráz, del Cardenal y los del Arzobispo y Alcánta- 
«ra, pero sin cortarlos. Desde Talavera, y fortifican- 
«do los pasos del Alberche, debe mandar avanzadas 
»á Zelx>lla, Torrijos, Maqueda y Camena; y, si vé 
«que no está fuertemente ocupado, enviar un buen 
«general y 8.000 hombres contra Toledo, por si pue- 
«de apoderarse de él y fortificar los puentes y la 
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xííudad, hasta et Alcázar, y acopiar machos TÍve- 
»r8S, pues Toledo es ua establecimiento muy bueno 
«en combinaron y para los ejércitos que avancen 
»hácia Ocaña y Aranjuéz. * (Art.* hasta el 17.') 

«Poco, añade, se puede aconsejar á Romana por 
»6l mal estado en que ha quedado su ejército, sino 
»es que se apoye en plazas como Monterey, Salva- 
«tierra 6 Tuy. En cuanto á Zaragoza, debe ser soco- 
nrrida por Cataluña y Valencia, después de dejar 
»aseguradas Tarragona, Lérida y Tortosa. El ejér- 
»cito deValencia debe pasac por Tortosa y, reunido 
»en Lérida al catalán, avanzar al Gallego: su acción 
>e£ige un general muy bueno si ha de maniobrar 
»para llegar al Arrabal» (art. 17 y 18.) 

<.\rt. 19. Los ej^citos deben estar provistos de 
»todos los recursos en armamento, vestuario, provi- 
»6Íones, Administración militar, Sanidad.;.» etc. Y 
termina diciendo que se le di^maulen los defectos 
que puedan observarse en su trabajo, creyendo, por 
otra parte, que los generales habrán ya pensado y 
aun hecho lo que él propone á instancias de un 
miembro de la Central. 

La Junta mUitar dgo en 14 de Marzo que la doc- 
trina era buena y la sentada por los autores, y en 
observancia en aquella guerra segunlas circunstan- 
cias, variables á cada momento (1). 



(i) Tal es una parte, ñola mayor, delvolumÍDOSO legajo exis- 
UdU en el MiDlaterio de la Guerra y que contiene los planea tol- 
litarea presentados á la Junta Cenlralen 1809y los primeros me- 
ses de f 840, cuando los sucesos desfavorables para nuestros ejér- 
citoaprovocsbanunaexploslonbelicosa, tan opuesta, como se Té, 
aldeceimiealo de ánimo que generalmente producen eu otros 
países. 
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Entre estos planes los hay para todos los gastos, 
como yulgarmente suele decirse. Aquéllos que Na- cocsiden- 
poleon llamaba bota fuegos, tantos en número que, "'*"*"■ 
áon don sus homéricos rigores, no locaría extirpar- 
los en España, presentaban fórmulas como las que 
podrían ofi'ecer nuestros antepasados, cántabros 6 
celtíberos, bascando ^empre el choque mano á ma- 
no con las del enemigo, más apasionados quizás del 
arma blanca que olvidadizos del efecto de las de flie- 
go. No se descubre en los proyectistas de esa índole 
el sentimiento de que el Oobterno carezca de fusiles 
y cañones y no los pueda facilitar ya nuestra pode- 
rosa aliada, la Inglaterra; no, se rÓ con la mayor 
claridad la preferencia peo* la pica 6 el chuzo, y 
la memoria acaso d« los más ilustrados se deleita 
aún con el espectáculo que ofrecieron al mundo 
aquelloe tercios castellanos cuya fuerza, no con- 
tando con la del denuedo personal, consista en la 
ordenada combinación de la pica 6 de la espada con 
el arcabuz 6 el m<^uete. 

Y ese delirio, que no puede llamarse de otro 
modo, efecto de la fiebre patriótica que ha invadido 
á la Nación y efecto de la tende&cia arrebatadora en 
nuestro pueblo al dioque personal, único que, por 
lo a>mua, satisíkce )as pasiones exageradamente so- 
breexcitadas en él, se comunica á los que le dirijen, 
dándose la coincidencia en sus sentimientos con los 
de sus gobernados de que se pidan al extranjero y 
se encarguen á los parquea nacionales miles y miles 
de aquellas armas cuyo uso se ha hecho, no ineficaz, 
sino imposible en las luchas modernas. Zaragoza, ha 
visto á uno de sus hijos, de sus más heroicos deíen- 
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sores, armado de espada y de rodela, guiando paisa- 
nos y soldados al combate ea los parapetos y las ca- 
lles; pero aquella espada es lo que el látigo de Mu- 
rat ea las cargas más decisivas dje su cabaAerfa, 
m^or aún, es. lo que la cruz ea maoos del padre Rico 
coa BUS hábitos de Fraciscano y moatado ea una 
muía, lanzándose contra los franceses en Sieteaguas, 
como en Quarte, á la cabeza de 1<» valeacianosv No 
es el arma, no; es el emblema de una ñierza, la mo- 
ral, miwho mí^or que las lanisas y los íUsiles, qae 
hace á los españoles atacar las baterías navaja en 
maao, como los vendeanos poco antes las babfon 
coaquistado con sus garrotes. 

Pero esos ejemplos qae son resultado del arran- 
que, una vez feliz y cien desgraciado, de esfuerzos 
extraordinarios de valor y de favores, más extraor- 
dinarios todavía, de la feotona, no pueden producir 
un sistema que inmediatamente desacreditan- lacien- 
cia y la disciplina, soberanas hoy en las lochas de 
la humanidad fuera de casos, como los que. esos 
templos nos recuerdan, muy contados y excepcio- 
nales. 

Los españoles, sin embargo, y más los de aquel 
tiempo de verdaderos milagros del valMr y del pa- 
triotismo, se mecían en las ilu^ones, por ellos siem- 
pre acariciadas, del personalismo, ilusiones qiie, 
como heredadas y de abolengo tan glorioso, prodn- 
cea la arrogancia que vale en muchas y solemnes 
ocasiones por el ardimiento y aun la fuerza. 

En los proyectos de los militares se descubre el 
resultado del estudio ó de la experiencia. Sstarán 
mejor ó peor fundados; serán más ó ménog iiátóles; 
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ufreceráa 6 nó probabilidades de éxito; pero Utioí ó 
la mayor parte exigen para su desenTolyitftiMiito o«- 
gaiiÍ2acioiies adecuadas, armas eñcaoee» ÍBjitracc«Nn> 
la disctpliua, eu ña, de los ejército^ modernos. ■ Súq 
esos elementos no hay que pensar en victof tais como 
l^que se aeeesitaD para la .expulsión t(^l< de. > los 
iavasoFes, ejeeutiva^ hasta iaiu«diata,com(»!lambién 
la exigeíQ los intereses más caros y eagra^KW d&t^da 
nación dvilizada. Ese anciawo militar ^Gi^opc^yeer 
tfl hemos recordado en ultimo término, Jo: dee^: 
«Los ejércitos debeu estar prp^istos de tQdosi'oerei- 
»cursos en armamento, vestuario, : proTisioues,. ,Adn 
«mimstracijon militar., Sanidad.', .etc... »• 

¿A qué debía la Francia los triunfos que tan iimü 
parada traían á la Europa eptera! A, una it^^aiüza- 
cion que dejaba muy ab'ás las tan d$icantfid«s de F«r 
derioo.el Grande; á un. sistema,' d>e neen^pJai^o^j.indir^ 
vidual y colectivo, que alimentaba les .cs}$rii^tQs,jeQ. 
camuña con regularidad matemátii^.y.oQu ja) ñfw,'. 
tunidad que no los dismÍQUi^. las leMÍeirmiQdades. ni 
los combates; al génjo port^toso jdaJ, caiid^llp qiie J^ 
habl^ el cieto enviado y á. la exper^i)c>a '^quir^^^ 
por sus tenientes, estableciendo ,eqailib4<> taiu^ Per- 
fecto entre la luerza. material , y laiíBiqatíya 4e ^u 
empletvy el acierto de su direocipn.Hue haj^fi llega- 
do á constituir un est^^o militar 'tan ipquebran^l^e 
por lo sólido como emítreudedor. .per lOKtJTO J 



Porque no hay que tergiversar las ideas :SolH'e:la 

verdadera fuerza de. la Milicia^ sv^.^l estudio ^irmó- 

nico. del arte, de la guerra en.íodos sus ramtíSj, ^t" la 

práctica de e^ .estudio en toc^'Su^. manifestaciones 

10 
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y 8ifl 1» meditackm grave y trascendental d^ los re- 
saltados'á-qoehftncondaflido y pueden Ileraresees- 
todioy átu expenencias, loa esfuerzos materiales, 
póc extrconünarios y hasta gigaB(escos<tu6 sean, no 
{HtKltteirán aiao nn triaafo casnal y, de todos modos, 
efíbaero. No^pw otifa cosa so ha visto el en^randeci- 
miento d« Jas naotobes ó sn restaaracion coinddiendo 
fidnla-iH-dsencia en sas ejérdtos de esos hombrea 
verdaderamente providenciales, tesoro de condicio- 
nes, ádeinás de excelentes, equilibradas, formando 
una 8^a o&alidad admirable, arretatadora de todas 
las v(^nntadesy detodas las fuerzas, decieivas, por 
lo tanto, oon su aglomeración eü los destíhós del 
mundo; 

- Des^^faoifldamfflite, no apareció en los horizontes 
de Espaüta ninguno de esos meteoros grandiosos que 
cMi su fulgor ó su influjo fevorable oscureciera la luz 
* neutralizase los efectos de aquel otro tan siniestoo 
cCmo ingente que brillaba sin rival en el cénit de 
muestra enemiga la Francia. Esos miamos proyectos 
de que acabamos de dar idea, y la dirección que á 
aquella Segunda cdmpa&a habñín impreso nuestros 
gftnértdes, 16 áaban perfectamente á conocer. Ni la 
Jtmta cénti^ con todo su celo, ' ni lá militar que, 
como parte de ella, íUñcionaba para los asuntos de la 
éfuerrra, á pesar de los cobocimientos dé sus Vocales, 
lograban dar alas operaciones el rumbo fijo y la co- 
hesión necesaria para el éxito deseado y cada din 
más y más urgente . 

Era, pues, preciso buscar en la víítud del pueblo, 
en su ardimiento y eon^ncla inagotables, lo que no 
podían proporcionarle las comparadas con el enemiw 



^dby Google 



CAPÍTULO II. 151 

go, medianías biea patentes que dirigían ios ejérá- 
tos, discordes, además, en sus pensamientos como 
en sus actos y aspiraciones. Y ninguna en Europa 
supo como la nación española explotar ese rico vene- 
ro del patriotismo que en todas existe, pero que en la 
nuestra crece con los reveses mucho más que en la 
prosperidad. Porque la manifestación de los proyec- 
^s á que nos venimos refiriendo en el presente ca- 
pítulo, demuestra, más que nada, el entusiasmo del 
pueblo español en aquella ocasión solemne. Cono- 
ciéndolo la Junta, aun sin esperanza de hallar una 
solncion militar de eficacia real y práctica en los con- 
sejos que pudiera recibir de las masas populares, ni 
peritas, ni llamadas á procurarla, quiso, al menos, 
dar esa satisfacción á que no renuncian ellas jamás, 
de verse co^Lsultadas en una materia en que todas se 
creen competentes, sobre todo las que presumen de 
un espfritu belicoso, tan vivo y tan elocuentemente 
revelado entonces por las españolas. Y la prueba 
está en el sin número de esos planes de campaña en- 
tre los que aperné si pueden hallarse los pocos debi- 
dos á inteligencias verdaderamente militares, teme- 
rosas, como cultivadas, de exhibirse en certamen tan 
delicado y de experimento tan trascendental. 

Era, repetimos, una satisíaccion que el Gobierno 
daba al país en descargo de su responsabilidad ante 
un movimiento nacional tan admirable y cuando la 
desgracia movía á vigorizarlo por todos los caminos 
posibles. 
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Nuevas operacioDea de SBiDt-Cyr. — Acctoo del H(>)iiu de Bey. 
— Fnena de loa fraDCeEss.-' Ejército eapafiol.— -Sus poaioio- 
nea. — Conducta de Reding. — CodbuIU i Vivea. — fiMpuMla que 
recibe. — Comienia U acción. — Ataque de la derecha. — Ataque 
del Centro.— Llega Títos. — Derrota geitrrat. — Cauaaa da aquel 
desastre. — Sus efectos en Tarragona. — Coaducta ineipUcaUe 
de SalDt-Cyr. — Chabráo vá al Bruch. — Nueva sltuacioo mili- 
tar. — En la MoDtaAa. — En el A mpurdaa.— Sorpresa de Gaste- 
llOD. — Acude Reille ti vengarla. — Acción general. — Vencen los 
españoles.— Plan de Redlog. — ComieniaB de nuevo las open- 
eiooes. — Acción de Capetlades. — Entra Saint-Cyr en Igualada. 
.—Sus proyectos. — Combate en Santas-Creun.—Sale Redlog de 
Tterragona. — Situación da los ejércitos.— ResoIpoloD de R*- 
ding.— La pone en práctica. —Batalla de Valla,— Error de Re- 
ding.— El campo. — Nuevo error de Red iog. —Situación de los 
españoles. — La de los rraoceses.— Frinoipla Reding li acción.— 
Decide retirarse. — Acometen los franceses. — CruMo el Fran- 
coli. — Choque en la isqaierd a,— Rompen la linea. — Pérdidaí,— ^ 
Consecuencias. — Inscción de Saint-Cyr. — Su conducta cruel. 
— Constancia de los catalsnei. 

El plan de campaña, aatenomoeate extractado, Nuevas op*- 
del anciano militar, puede servir, segán d^imos, srint!cp>! *** 
de OQO como índice de las operaciones que vamos 
ahora á relatar, llevadas á cabo con resaltado harto 
infeliz en varias proviiuiias de la monarquía e&> 
pañola. 

Bl órdea cronológico exige, con todo, alguna 
variación en el que señala aquel proyecto para re- 
medio 'de las desgracias que precian llover .G(^e 
España en dkts tan tristes; varía<»4^ que, adeaiás, 
conviene para mayor claridad en las narraciones, que 
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vamos á emprender, de sucesos entre sí desligados 
y acaecidos en tan diversas y distantes localidades- 
jHabía, con efecto, enlace posible entre las ope- 
raciones que tuvieran lugar en Cataluña con las de 
Romana, por ejemplo, en Galicia, y hasta entre las 
de Aragón ó Valencia con las que el general Cues- 
ta se preparaba á iniciar en Extremadura? Lo que 
debía ser en un vasto sistema de movimientos aco- 
meíidos.por los grandes ejércitos de la Francia y 
con aujeoioA á nu i^aü general como los que habían 
valido las coaquistas anteriores al Emperador, ge- 
nio égenclalinerite' sintético y unitario, era en Espa- 
ña, másguedifícil, Imjioslble áé\ todo. La ^ibleva- 
cion española^ aJl hacerse popular, había< borxádo en 
el rnapí^ d,6_la Pénfiísula, como en lo (Jue geográfl- 
cRinent» reppesenta, esas líneas estratégioas qne, 
segtüdAs coa acierto y con ibrtúna, deheríají llevar 
enanas de la victoria á la ocupación i)ermanente 
y después tranquila del país. rLa aaturalesa del te- 
rritorio nuestro, en tan distintas regiones dividido 
y dando á cada una solar, historia y costumbres 
' apttrte'de las otMis,frac6ionaba también 'el procédi- 
• mieBtóaíÉffóiúco, yaque no niüforhié, que conviene 
en la guerra; en tantos como eran los teatros en que 
haibifiíade itóarse. Imposible, por consiguiente, la 
unidad de mando/y cada uno de los generales fran- 
ceses se creía tan desligado en las operaciones en- 
comendadas á él de sus superiores gerárquicos y 
ha^tá del énviadb' para cabeea de la nación, como los 
españoles de su gobiernoy al atender en su mayorfe 
aymftnteiüriüeato d« la tierra solari^a 6 á rfecon- 
quistaria, dé hallarse ya ocupada por los ebnniigoB- 
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Eso haca taa difícil y embullada la: historia de 
aqael tiempo. 

Dejamos á SaÍQt^yr «a Barcelona proearaodo á 
sos tropaB el descanso que ueoesitaban, ateodieado 
á la retmioiL de les elsmentos necesarios para CDn-< 
tinuar la campaña y, lo que tanto parecía interer 
sarle segila se esmera en consigDarloy dando tiem- 
po á la conoentraciou de los e^aSoles para- Tolver, 
sin dada, á asestarles otro golpe tan rudo como 0I 
de Llinás. Su caballería, sobre todo, dedioad^ al 
b*asporte de los heridos, tan perjudicial al ganado, 
tenía gue reponerse; y, aun tomando cuantía pre- 
cauciones y cuidados pueden . ixnaginarse, babsía 
precisamente en aquellos primaros, dias de ^aíHr 
una diamiaucion considerable. El geoeral, eetabl»^ 
cido desde el 17 de Diciembre en San Andrés d« 
Palomar, vallaba todo y á todo atendía, tan de- 
seoso de reanudar tas operaciones militares oomo 
disgustado de las notician' que á cada punto Be Je 
daban de los abusos cometidos ó tolerados > por su 
colega Duhesmei tan escandalosos qai&, al oabo, 
produj^oa el juicio de varios de sus subordinados 
de las más altas categorías en el ejército. 

Así, es> que el 20 de aqiiel mes, á los tras días, icctómis 
lo cual le hace macho honor, de su llegada A Barce- ftey_ "' 
lona, el general Saiut-Cyr adelantaba eos tropas á 
lamárgen del Llobregat, apoyando la derecha en 
MoMns de Rey, el centro, con el cuartel general, en 
San Feliú, y la izquierda en Cornelia. 

So faena consistía en ,ciiatro dívisioues, ías tres Fnent de 
de losgenertfles Pinoj Soaham ychabot de su cuer- 
po de ejército, y la división Chabrán qae sacó de la 
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goarniclóii de Barcelona, Entre las cuatro reunían 
unos 20.000 infantes que, con la caballeril, que tan 
buenos servicios le habfa prestado en su expedición, 
y la numerosa artillería que, unida á la conquistada 
en Caídedeu, hizo pfeparar en aquella capital, tan 
abundáinte ea esa arma, foi-mabiD un cgército que 
dice Thíers can la jactancia característica suya, qae 
era suficiente para echar por tierra cuanto quisiera 
¿ponérsele en su camino (1). ■ 
ei¿rcito«>- ' ' iQa.é habían hecho entretanto los españoles^ 
p»Boi. , Y^ dijimos que Vives se embarcó en Mataré 

para trasladarse á la derecha del Llobregat y que 
Redíag, recogiendo los fugitivos de Gardedeu al 
abrigo de los infantes, hdswes y artilleros que, en 
órd^u tan admirable, habían dqjado aquel triste cam- 
po de batalla, se había también acogido al lado 
opuesto- de Molins de Rey, donde ya se hallaba el de 
CaMagués con una gran parte de las fuerzas retira- 
das del frente Se Barcelona. - 

De aquel ejército tan lucido que, de- no haberse 

tan' torpemente fraccionado, hubiera puesto en gra- 

' vé aprieto á Saint-iCyr y, quizás, ímpedídole soco- 



(1) Dijimos que emprendlú en admirable marcha con 46.000 
' 'MnbotM, 1.500 caballos y.unotl.OOO arlillsros cod el gaaadoy 
" atalajes de las piezas que desde el Fluvii hizo volver k Figueras. 
Su»pérdfÚM:«DC4n]edeli fneroD de poca importancia; por to 
que, coataodp conel refuerzo de la divisiiiD .Chabran i la que 
deben calcularse de í é 5.000 hombrea, la mitad de los de Dubes- 
me, no ccaemoB andar desea mÍBados atiibuyeado i aquol ejér- 
cito lá fuerza indicada, no muy otra de la qi^e le sefiala Thiers 
en su Hisloria del Cooauíada y el tmperie. 

Cabapnes lo eleva áuDt.otsl de /tS-OOO hombres de todas armas. 

Ta hemos manifestado en capítutos anteriores, qué la obra ds 

Saiot-Cyr car(9C«d*.^ll«dM de fucne, iua oitiodiAH como on 

apéndices, los 9 y 10, que no astiía coqiprendidos entre \o» 

demia. ■ ■ ' ■ ■ ■ : 
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rrer á Duhesme, sólo quedaban sobre las armas y 
ea disposioioQ de medirlas con las de los franceses, 
unos 9.500 infantes, 300 caballos y la artillería que 
Caldagués había previsoramente conservado dé sus 
anteriores operaciones. La derrota de Cardedeu 
había, pnede decirse que, pulverizado el ejército de 
Vives; y, áon venciendo el Conde á los sitiados 
de Barcelona en su salida del 16, había esperímen- 
tado grandes bajas con la dispersión de algTinos de 
los cuerpos de la división qne, Siguiendo sus aflcio- 
nes de siempre, se internaron en la Montaña (1). 

La posición de los españoles era el dia 20 la sui posici». 
misma en que con tanta fortuna había resistido Cal- ""'■ 
dagmés el 2 de Setiembre. Sin embargo, ante un 
oiemigo como Saint-Gyr, el general Reding creyó 
deber concentrar más la defensa á que se preparaba 
y estableció su línea entre Paliejá, por la izquier- 
da, para cubrir el vado de ese nombre y hacer fren- 
te á los ataques que eran de esperar por Molins de 
Rey, y las alturas de San Vicens, por la derecha, 
opuestas á los vados de San Juan Despí y San Feliú . 

Haibía artillería abundante, alguna de grueso ca- 
libre, de la retirada del campo de Barcelona, y con 
ella se artillaron los reductos de un lado y otro de 
la carretera de Valencia frente á Molins de Rey, 
llevando á las posiciones de San Vicens las piezas, 
cañones y obuses de campaña . Fueron ocupadas 
las alturas de San Papiol hacia Santa Goloma, y el 



(1) Schépelerdice: ((S«giÍD costumbre suya después de cada 
acoioa, iu&ii mts ■farlBoads.» 

Thiersdái t losetptQoles más de 30.000 hombres. Luego re- 
remos dota qué fundamento. 
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pié de todas ellas hasta el Llobregat se destinó á la 
acción de la caballería y de la artillería volante, en 
observación de los pasos, allí tan íreca«itefi y í&a~ 
les, del rio. 

En otra posiciont el pensanüeato de Reding hu- 
biera sido hábil además de prudentd. A la gran masa 
de tropas que llevaba SaintrCjT no podía oponer^ 
se otra menor sino mny concentrada, fuertemente 
establecida y coa salidas fáciles y expeditas. ¿Cab^ 
eso en la línea del Llobregat? 

¿Para qué había extendido tanto la soya el Con- 
de de Caldaguós tres meses y medio antes? Para no 
ser flanqueado ni envuelto y comprendieMo, aote el 
pequeño DÚmero de sus enemigos y por la preci- 
sión en que se veían de no al^aree de BarceliOna, 
que á nada más -se aventuraríaa que i veocerle y 
escarmentarle, nunca á proseguir su marcha al in- 
terior del país. Ahora el caso era muy diferente; 
Saint-Cyr traía un ejército aumeroso, envanecido 
con la marcha admirable que había ejecutado y su 
reciente victoria de Cardedeu, con el propósito, ade- 
más, de acabar la conquista de) Prineipado, prime- 
ro, en el campo, y, luégoj en las plazas fuertes no 
sometidas aún. Su general, con tal ejército y con el 
eficaz recurso de un talento tan sdlido como el suyo 
y la ambición de brillar hasta al lado de Napoleón, 
se entregaría á las combinaciones tácticas que, no 
por ser las mismas ensayadas por su colega Dahee- 
me, d^arían de ofrecer la probabilidad de un ésito 
muy distinto, siendo otras las, circunstancias, ahora 
todas favorables. Por éso, la coflcentracHÍn de' los 
ei^EÚloles, siendo prudente, vista la io&rioriiied da 
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SUS tuerzas, ofrecfei el peligro de «q flanqueo, impo- 
sible asi de evitar; coa lo que venía á demostrarse 
que una posición excelente y bien elegida en cier- 
tos momentos era por demás arriesgada, insosteni- 
ble en aquéllos. 

Para, eviiar ese peligro era necesario extender 
mucho el ala derecha; no había fuerza para hacerlo 
ante la numerosa y perfectamente áirigida de los 
enemigos; luego la posición resultaba mala, por vo- 
luntad qué hubiera para mantenerla, por esfuerzos 
que se hiciesen y habilidad que se desplegase. 

No lo desconoció el general Reding que en la 
duda de lo que Saint-Gyr harÉi una vez reunido á 
Duhesme en Barcelona, procuró juntar el mayor 
número posible de los fugitivos de Llinás á los sol- 
dados de Caldagués, proporcionarles víveres y 
abrigo en barracas que mandó construir, y estable- 
cerlos de modo que cubrieran aquella entrada del 
país catalán, la que pareció mis importante en las 
operaciones militares que eran de esperar des- 
pués del levantamiento del sitio ó bloqueo de la 
capital. 

Porque si bien se trabajaba en crear un campo 
en condiciones de mayor fuerza á retaguardia, en la 
posición del Ordal, la circunstancia de no intercep- 
tar más que uno de los dos caminos que dirigían al 
interior, la de no ofrecer facilidad para el desarrollo 
de movimientos tácticos de alguna extensión, y las 
de no tener agua y poderse flanquear, aconsejaban 
la preferencia que entonces se dio á la de Molius 
de Rey, áttn peligrosa como era en tal ocasión y 
con defectos de difícil remedio. 
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En la tarea de poDerlo en cuanto el tiempo y los 
acontecimientos lo permitiesen, pasó Reding los 
dias 17, 18 y |19 que Saint-Cyr dejó trascurrir pa- 
ra el descanso de sus tropas y el trasporte de sus 
heridos, y, según hemos dicho, para dar tiempo á 
la concentración de los españoles (1) . El general Vi- 
ves visitó el campo el último de aquellos días y dio 
sn aprobación á todo; prometiendo, al retirarse á 
Villafranca, reunir más dispersos para dirigirlos al 
Llobregat, levantar un somatén general que no de- 
jase en paz á los invasores, y poner, por fin, en ac- 
ción cuantos recursos le proporcionara la Junta ea 
auxilio de Reding, á quien confió el mando de todas 
aquellas tropas durante su ausencia. 

coDductt Pero llega así el día 20: y á eso de medio día el 
de Reding. ° ' ^ 

parte detallado del vigía de la montana de San An- 
tonio, subteniente de Rorbon, D, Ángel Nogués, dá 
á conocer la salida que están verificando de Rarce- 
lona y las poblaciones de su llano las tropas france- 
sas, el número de ellas, el material de artillería que 
llevan, y la dirección que toman hacia el Llobregat 
y campo de los españoles. Estos, cesando en sus 



(1) Enlapígina 7S lo dice termlnantemenle; apow fadliUr 
¡a concentrationdes espagno!s. Peto en la 77 ya oe exprcM ea 
otros térmiDos; Mais le general en che f franjáis, dice, ne wiulant 
pos lamer refroidir le eourage de tes troupes, ni donner aux es- 
pagnob fe temps de relever celui des kvrs, para en la 79 volver & 
BQ primer tema aüadiendo: uLes espagnoU en avaieM projilé pow 
reunir ¡eurs fuyards et coneentrer lettr armée: cé ett ce gú <m 
avail d¿súr4 powr les combatre de nouveau, sane ks aller chercher 
írop ¡om. Se podrA defender lo contrario, pero ae dh figura <ni« 
aquí hay alguna con tradiccion. 
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trabajos de campamento contra el viento, excesiTa- 
mente frío, de la Montaña, ocuparon sus puestos de 
combate, prontos á reSir la batalla á qae parecían 
provocarles los enemigos que, sin embargo, se sa- 
tisficieron con establecerse en los pueblos 7 posi- 
ciones que señalamos al comenzar el presente ca- 
pítulo. Ija de Bíolins- de Rey estaba, sin embargo, 
al alcance de la artillería española de lc@ reductos 
de uno y otro Lado del camino de Valencia, y sus 
piezas, todas de grueso calibre, pudieron cañonear 
á los soldados de Ghabrán hasta obligarlos á alear- 
se lo suficiente para no seguir expuestos al fuego de 
los nuestros que lo interrumpieron entonces. 

1*3 noche, la más larga del año, y accidentada 
por la meve que estuvo cayendo largas horas, con- 
vidaba á reflexionar seriamente sobre circunstan- 
cias tan difíciles como las que ae presentaban al 
caudillo español, y Reding creyó deber apelar »1 
último de los recursos, al peor para dominarlas. 
Reunió á los generales y jefes de cnerpo para ofre- 
cer á su con^deracion la del estado de las cosas en 
aquella coyuntura y pedirles consejo para la reso- 
lución que habría de tomar, tan inmediata como ya 
se hacía necesario. 

Con poco que hubiera reflexionado el general 
Reding, ahorrárase aquella junta, cuyo dictamen 
debía presumir sin, por eso, cercenarle un átomo 
siquiera de la responsabilidad qué sobre él gravi- 
taba. No habla aUÍ uno que no pensara en lo débil 
4e una posición que, atendida la fuerza del ejército 
y comparada con la del enemigo, sólo era propia y 
adecuada á una fuerte vanguardia que observase al 
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enemigo desde ella y cnbriera el establecámiento y 
las maniobras del grueso de las tropas ea línea más 
retirada y en puntos de más difícil, sino imposible, 
flanqueo, de más lenta y costosa ocupación. As^ es 
que, á poco de plantearse el problema de las reso- 
luciones que se creyeran más convenientes, la opi- 
nión ge hizo unánime por la retirada, opinando irnos 
porque fuese al Ordal y otros á Tarragwia. De este 
modo sóloqnedaron al general Kediag los escrúpuloe 
Cüosuits i ^el valor y el .peso de la responsabilidad. Y el temor 

Vives. ¿Q q^Q QQ ge ig creyera lo que toda su vida había de- 
mostrado ser, un valiente, y la desconfianza en sos 
opiniones, aun corroboradas por los demás, le acon- 
sejaron la consulta á su general en jefe, con lo que 
dejó pasar el tiempo para toda otra reso]uci<ín que 
la de pelear en las mejores condiciones posibles. 
Porque, esperando una contestación cat^íkica, y 
ésa confcH-me á las circunstancias, tales como las 
veían él y bus colegas y subordinados del ejército, 
se difuso para la retirada, estableciendo en la ca- 
rretera de Valencia una fuerte división de sus mejo- 
res tropas á cuyo apoyo fueran recogiéndose las 
demás desde sus posiciones de derec^ é izquierda 
en dirección del Ordal y Tarragona, segiln lo con^ 
siderara más conveniente su superior gerárquico 
desde Vil]afranca,á donde hemos dicho se había tras- 
ladado el dia anterior. 
Reapuesta La contestación debía ser forzosamente tardía y 

que reci e. ^^^^ además, sibilítica; tardía, en cuanto no llegó al 
campamento basta después de las cuatro de la ma- 
ñana del 81, y, sibilítica, pues decía que, si Reding 
nopodia defenderse en el Llcbregat, se retirase d 
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OrdaJ, donde él (Vives) estaría entes de su llega- 
da {1). 

Dados el paso de la consulta y la respuesta de 
Vives, na quedaba al ^eueral Reding otro recurso 
que el de pelear, pero en coDdiciones mucho más 
desventajosas qué las de la tarde antericH-, por ha- 
ber desalojado sus puestos de combate las mejores 
üxjpas para apoyarla retirada de las demás del 
ejército. Ni quedaba tampoco tiempo más que para 
recomendar á sus subordinados el cumplimiento de 
su deber en mementos tan críticos, y el general lo 
htzo exigiéndoles lo que nadie en ellos podía dar, su 
palabra de perecer aquel día en defensa de la pa- 
tria. 

El brigadi^ Gómez de la Serna tomó el mando 
de la derecha; el general Cuadrado el de la izquier- 
da; el general de White se puso á la cabeza de la 
caballería; confióse al coronel Desvalls la retaguar- 
dia, y, al de igual clase. Silva, la colQmnaeetablecids 
en el camino de Valencia, cuya acción ulterior no 
se previno por el momento en vista, sin dada, del 
poco tiempo que quedaba ó en previsión, quizás, de 
un movimiento próximo en retirada. Reding se 
mantuvo en uno de los reductos, tantas veces cita- 



(1) Cabaoesexplicaasi el retardo de la respuesta de Vives: 
«La villa de Villafranca dista cerca de siete horas del Llobregat, 
»y e) correo que el geoeral Reding eipidiú al gaaerel Vives des- 
xpiíés de la Junta de guerra, parece que do llegú b1 quartel gene- 
ural basta después de las nueve de la noche. En tarado el geaeral 
»Vives del contenido del oficio de Reding, contestó k este general 
xque sino podía defenderse en el Llobregat, que se retirase áOrdal 
"donde él estarla antea de su llegada. Esta <irden, que según pare- 
itce sbHú de Villafranca después de las aoce de Ib nocbe, no llegó 
nal Llobregat hasta después de las qua tro de la mañina del 31.» 
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dos, del camiao de Valencia, conCaldagués á su 
lado y todo el cuartel general. 
ComieDii A la hora eu qae Rediug acababa de tomar esas 
disposiciones, debían estar ya varios de los cuerpos 
del ejército francés en la margen derecha del Uobre- 
gat. Porque aun cuando SaintrCyr diga en su Diario 
que eran las siete cuando la división Pino atravesó 
el río, las noticias más comprobadas hacen remontar 
el movimiento del general italiano á dos horas más 
tempraúo, antes, de consigoieate, del amanecer (1). 
Y no es que con adelantar la hora pretendamos tra- 
bajar por la opinión de Reding, porqne, de ser la de 
las cinco y no de las siete, resulta una responsabi- 
lidad gravísima para aquel general, la de haber ig- 
norado, hasta después de las siete y media, el tránsito 
de las divisiones francesas por los vados de San Fe- 
liú y San Juan Despí. Esto es, que con la idea de la 
retirada, si no íUé por el frío ó la nieve de la noche, 
se descuide}, peor aún, se abandonó completan^ente 
el servicio avanzado. No sólo pjra ejei-cer la vigi- 
lancia debida sino hasta para defenderlos, debió. una 
parte de las tropas pernoctar en la margen del , río, 
á la salida misma de lo^ vados. Toda la tarde ante- 
rior habían andado los oficiales franceses y el misr 
mo Saint-Cyr reconociendo los pasos del Uobregat y 
observando las posiciones de los españoles, sin que 
éstos quisieran comprender que para algo lohacíany 
queeranecesaño prepararse árechazarlos en los pun- 
tos objetivos de sus reconocimientosyobservaciones. 



(1) Gabanes, que también estaba a]U, dice que loa Imperiales 
se pusieron en moTimieoto desde las cinco. 
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Situados, coma Jiemos dicho, los franeeses an 
Molías de Rey, San Feliú j Cornelia, y hecho el 
reconocimiento general á que acabamos de refsrir- 
nos, Saint-Gjrr 9^6 su plan para la maOana sigaiehte. 
Q general Chabrán, establecido en Motins, debfo 
llamar la atención de los estañóles háeía la de- 
fensa del puente, á la que indudablemenle daban au 
preferencia. Además de los moTimientos que haría 
ejecutar para conarmarloa en 611a, «tnaría una pie- 
za de á cuatro á la salida del pueblo, mostrándola y 
ocultándola oportunamente para que creyesen se 
trataba de fbrmar una batería qne las piezas espa- 
ñolas del puente y de los reductos inutilizaban in- 
mediatamente (1). En cuanto viese la derecha y el 
centro de los españoles envueltos y empujados hada 
el puente, Chabrán desembocaría de Molins con la 
mayor energía, á fin de completar el éxito del cont- 
bate. 

Si esta parte del proyecto no fué Secutada todo Auqued«i« 
lo oportunamente y con la precisión |qtte exigid el ^•"«'»- 
general en jefe, la que correspondía al centro]y al 
ala izquierda lo fué con la mayor exactitud y, por 
lo tanto, con el resultado más completo. La división 
Pino cruzó el Llobregat por el vado de San FeliA 
ó de Llors (2) cuando ya asomaba por su izquierda y 



(1 ] Asi lo dice Stf Dl^Cyr; j loi falsMriidarM Mpaflatet, Ctbi- 
iies al primera, aparecen pemadMu de qiKiwvn>atno tfoi 
de laa pleíaa freocesiS fueron dcimonUdM -por laa eapaAa)u< 
CatMDesdiee: iNuiítn» reductos artillados cm plMw d* graeM 
«calibre, hacían nn tIto ruego contra e«tH pieíaa (dos cidoead» 
>en la piñuela que bay delante de la posada da MoHds^^u» t^ 
■ graroD desmontar y hacer retroceder repetidas veceiii. Hsf qM 
confesar que, si fná estratagema, salid i psdlr de boca. 

(S) Se le conoce con <m dos norabren porque Sn Fellúy 
11 
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en la mUma orilla derecha á que había pasado la 
del g^aemi Sauham quQ habla roto macho. jgitessft 
lUQTimiQato por San Juaa Despí ( 1 ) . 

lia accÍQ4 -de las divisiones fué rápida, enérgica 
y simaltánea, puede decirse, al -presentarse las dos 
con igual oportunidad en el punto en que iba aqué- 
lla 4 ejercerse. Los españoles, que ya hemos dicho 
haíiían pasado la noche concentrándose ,más y más 
para su retirada por el camino de Valencia, sorpren- 
didosy además, can la pre9encia,que igooiraron hasta 
después délas siete y media, délos íi-ance sesea la mar- 
gen que ocupaban del Uobrsgat, pensaropen reforsar 
su: derecha, apenas cubierta en ias alturas de Llors, 
^in avanzadas siquiera en las importantfsimas de 
^ta- Coloma, y San Antonio que dominaban y 
^n^oeabaa Ma aquella partp de ^u línea. Mas 
y% era tarde, para escarmentar á los enemigos; 
tantos eran y con tal energía y habilidad iban ga- 
nando las posiciones acabadas de nombr^, mientras 
nuevas tropas, los tres batallones del general Cha- 
bpt, habiendo. croztido el rio por el. mismo sitio que 
Ips de P^no.al apoyo de los vélites encargados de la 
custodia de la artillería, se adelantaban á todas para 
l^íinquear m£b y.más hasta envolver completamente 
Iji derecha de nuestros compatriotas (2). ^tos, así> 



Llora Mtáa úpOMlos y «quJidiEtBiilea casi en 1»doa«rp|lBs del rio. 
> (^) SalQl-Cyt dice ab lu Díarjo que, Ips tropee Tompieron el 
EaovúuíeBlo ¿ tas ajele, como .ya iDdicamoa^ pero el plano déla 
■oeioaes *L»llqB4ua brma parte 4a a^ ob», iodkAtecminaii- 
tameDle el paso de Soubam por e] vado, de S>dJiibd una hora 
tatM. CaliaDW, daconaigifieot*^ le M«rca taia-k la Verdad «ocia 
¥•9*0- ■ I ■■/.■■ 

(S) No 8»U*(tabo Saiut^yr coa lleía»» la divUioq CiíalKr&n, 
■Bod <le SaTctlofM aqiwDa mafiana, los vélilea déla da Leelil, 
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nopmüeroDdefeadermsiiioiiKiy detrimentos para, 
reotifloaodo su posieioná retaguanüa del centro, ún- 
pedÍTy al ittdnos, fuera deldÜHDO.modo enrucdlo has- 
ta perder el camioo de yalenoia.- 

Ya eutüíaces debió parecer á los fraxtceses más 
trabajosa sa tarea porque se detuvieroa á tomar 
nuevas y aun más eficaces disposiciones. .. i 

Los batallones de Cbabot coatiuuartm avanzando AUque d*i 
ádominar desde.léjos las. nuevas posiMones dei la '^''*'''' 
derecha españ<^; siguiéndole Mazucbelli con bu 
brigada como segunda colmnoa di^-ataqi^' conside- 
rado el deciaüvo de la jcrnada. La ^div^ioa Sbuham, 
que c(4iti^uaba su marcha sin obstáculo por la 
orilla del LlobregaJ,, tomandio por' objetivo el cen- 
tro ^español, comenzó, antes de penetrar ■ en Qm 
Vicens, á dirigirse rectameateá la . posieion en que 
aquél se bailaba establecido, aprovechando para su- 
bir las. regatas que la accid^tan. La Irrigada Foft- 
tane, en Bn, de la divi^on Piuo, :Ia primara en el 
p^so ,de]t rio y que se habúi apoderade . son tanta fa- , 
q^lidad de -las alturaside Uors, quedó, eu ellas eomo 
reserva :de las ouatro columnas^ fmyaaocito. simul- 
tánea podía perfectamente observar . para, en caso 
necesario, apoyarla y aun decidirla. 

Aquél fué el momento úpico en que los españo- 
les, 'tan poco activos en aquel día, revelaron siquiei- 
ra que no deoaían de ánimo ante la> superior faersa 
de los enemigos, ladiligencia de los' jefes, caracte- 
rística ©n los franceses, y el genio admirable de su 



{wi* dirigir oompleUslMniT" al «laque ^ 
pufiol. 
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g^enend en jefe (i) . Rompieroa un fuego de hileras 
por mitades y tatalloaes que, áuo eiendo Inefloac 
por ladigtftDeia, demostré que no ecdi su' mstnu»ida 
tan somera como se- suponía; y al Ver ys cerca dos 
de las ooinmnas de atai^ue d« Souham, Teriflcaron 
un paso de Knea colreetfsinio para eai^rlas á la 
bayoneta. - 

■ Aquel era, sin embaído, un esfherío que no po- 
dría dilatarse mocho, por extraordinario, sin dada, 
en tropas tan recientemente ¡batidas, debido, acaso, 
al talento y energía de alguno de los Jefes del ejéi^ 
cito. Al (Tuzar ya las bayonetas nuestros soldadw 
eon loE reteranoB franceses, abaíndonaron el conti- 
nente marcial con que bajaban hácáa AMos^ pEu« 
retroceder desdé luego y entregarse después 
á la ft^, no sin suftir el ftiego de sus mismas re- 
servas que no se detu^eron, y oon razón, á reflexio- 
nar que con él podían ofender á sus camarades 
tanto, más todavía que á sus enemigos (2).' 
. ' ' Ten& lugar este episodio alas diez de la maña- 
na, y pudo presenciarlo 6 ál menos sentir sus resul- 
tados el general Vives que, obedeciendo á la voz 
del cafion, acndfa presuroso desde el Ordal ó Villa- 



(4) Gabanes dice que los fnnceses debieroa aqUelta Tlctorii, 
po A Hi vator, i U MbldutU de su gau»! y á la «Mota fjMucidn 
de sus órdenes. 

(1) ' Todo esto to OHonta el general Saiol-Oyn y nosotros lo re- 
producimos ea honra de nuestros compatriotaa; pero la impar-, 
clalidad que deseemos no abandonar nunca, nos obliga i confesar 
que no aa lo,qUe dice Gabanea quien, por lo viato, no observó 
en toda la acción raego alguno de esa clase por parte de laa 
tropas espafiolas. ¿Será que Selnt-Cyr, dejindose llevar de su 
bntasia de escritor militar, ba querido dar i la acciún de Molina 
de Rey un carioter más (¿coico y de mayor grandioaidad «ue. «I 
qiw realmeata ofracid. 
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firanoa. Esperanzado de poner algiin remedio i k 
catástrofe qae preveía con el espectáculo de los n»* 
pi^ltanos de Cbabot corriéndose ya de dominadÓD 
en dominadón sobre el centro eapafiol, 7 el de las 
cabezas de coliuajoas de Mazuahelly y Souham ooro- 
nando la altura ea que ae hallaba aquél estaiUeddo, 
quiso bacer uso do la gran maga de sus mejores 
tropas que permanecía inmoble en la carretffl*a. 
Pero cuando el general conde de Galda^és con una 
parte de ellas c<Hneuz6 la ascensión á la altura tea- 
tro del choque anterior, la tccito estala decidida y 
hubo la suya de limitarse á la de f»ntener, si era 
poñUe, la desbandada de los que ibaá apoyar, fct- 
sa del pánico y la desesperación mayores. 

Ya no había, con efecto, remedio posiMe i tana- Derrota ge- 
no desastre, al que no contribuía poco tainlóén la""'' 
presencia de los dragones del 24." que, después de 
cruzar San Vicens, se habían corrido por «1 camino 
hacia el puaite y los líltímos esbñbos de la altara 
central de la posición española. - 

Si en aquel momento hubi^a Chafarán acometido 
el paso del puente, la derrota se habrftt elevado á 
la categoría y á las proporciones de una de las más 
terribles catástrofes sufridas por el ejército espallol 
en aquella gnerra. Por fortuna, Chal»^ no había 
sonido puntualmente las instrucciones de Saint- 
Cyr; y, entret^do en la estratagema de mostrar 
y esconder las piezas de la supuesta batería en im>- 
yecto, había dejado pasar la oportunidad, tan bien 
calculada por su jefe, de poner el colaio al terror y 
á la desgracia de los espáfloles- ', 

«Lá derecha del enemigo^ di«e' Saint-t^^ en- 
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»Tuelt« porChabotoon sos napoliíanos, flié, cual es- 
»taba proyeotado, rechazada á espaldas de su centró, 
»y éste, atacado por la brigada Mazuchelly y la divi- 
»sion francesa de Souham, fu4 arrojado sobre su iz- 
»gtúerd&; de manera que todos juntos, revueltos y 
■»eñ la Kkayor coañision, ñieron arrinconados contra 
»el puente de Molins de-Rey por habérseles Cortado 
»los cfuninos de su retirada; el de Villafranca por 
»Chabot; y el de MArtorrell por Chabrán que habfci 
«hecho pasar el fio á iin destacamento por un vado 
»que había agrua arriba del puente.» 

«Si Chabrán, continúa, hnbiéra'^desetofbocado én 
«aquel momeiito, dos tetrceraé paites del ejército 
«enemigo habrían caido '«q nuestro 'póá&r ó aniqui- 
»lftdas> (1). 

■ Quedaba/ sin embargo, un camíao- Ubre, el dé 
Goriwra, y lo águid ' la ittí^itteria en su fViga; sal- 
vándose poí las dos carreteras los glnetésV cuyo rS- 
pido moTiaiiento no tuvieron los franceses tieínpo 
de impedir. Aun así, lograron éstos dar alcancé á 
muchos y, entre ellos, al brigadier Laswna, acu- 
chillado 'cerca de Villafranca y qne d^pués murió 
de las berilo en Tarragona, á .los coroneles Silva 
y Bodet qvL& quedaron prístoneros, como al día'si- 
ggvliebte ea el Venárell el conde de Caldagnés, 
O'Dtmován y DesvaDs. De oficiales y tropa cfueda- 
TOÚ en éi <Ampo eUgnnos muertos, áice Gabanes, y 
400 prisioneros:- Cceentos el cálculo muy erróneo; 



[4) CübaiiésAceqUéuiiel ejenilto español no Be deoMe por 
i>ua instinto nataral i etwndoiwr tu, {MmIcíoq y pwaUHWO'^. ob 
nilla un cuarto de bora más, hubiera «ió duda alguna sido hecho 
■pritíoDeroeK lamayArpartr.» ■> ' 
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pues por más qae, como maniflesta Saint^üyr, no 
habüi en el muTtdo otras tropas que las esjiaSíOlas 
capaces de salir áe situación tan mala, es tan pe- 
queña aquella cifra que no podemos aceptarla (1). 
La artillería qaedó toda en poder del eneniigo, así 
como un número muy con^derable de fusiles, de los 
arrojados por la tropa en su faga, nna bandera y 
muchas municiones (2). 

El alcance duró por el pronto quince horas, y se 
dilató hasta Villafranca, donde la presa. en monúíiO' 
nes fUé de gran importancia, y hasta el Veudt*ll, 
punto ya próximo á Tarragona y en (jae se estable- 
ció el general Souhath con las tropas más avaluadas 
del ejército. Chabrán signió el camino de Lérida 
hast^ Martórell, y Chabot hasta San Sadnrní, para 
cubrir las avenidas del Bruch y lá Montaña. Pino 
í\ié con el cuartel general, que se estableció en Vi- 
llafranca, para como éuerpo de reserva y de cAser- 
TaciÓQ, ocupar, además, Sitjes, ViUanne"ra y Oeltrd 
y demás pueblos de la costa. 



(1) Saint-Cyria eleva á4.000 4 l.fOO en cnanto 1 h» priBio- 
nervB, pera comprendiendo i los cogidoi en la persecución que 
duró u»a quince horai. 

Thiera, aun siguiendo en todo Ib aarraeidn dsl vencedor, quie- 
re aamentnr su gloria aumentando, Bsi como e1''Ddmero de loa 
vencidoa, el de loe pritioneroB, elevindolo al de t.SDO ó 1.S0D, 

(1) En cuanloi la srtiileriB, dice Saint-Cyr en bu parte, el 
que al menos firma su jefe de E. H., que couBlstia eo m pieíaa, 
casi todas de grueso calibre, Y BB de luponer ae contaran Antes 
de redHClar aquel documento oflciei; pero eu sus Hemorias, 
puesqneno tienen de Diario iMb que «1 noiidtn^ ya Befipltfi*» 
duplica el DÚmero que Thiert y los suyos aceptan por supuesto. 
fichepelet', lo mismo que Blancb, dice algnlendo á Cá bañes, qua 
<¡»jó tm poder de h» (rancetaa toda la aftCllerU- pef» itn/i«4lc«r 
el número de las pieías. 

' KtJbsIiMnofl datos para n«garBt^6nSfbtai!f|od«lalMM0M. • 
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Cituaa de $aiot-Qyr había, pues, alcanzado el éxito más 
•que ""•" oompieto.^. d^do al brillaate y sólido talentosa la 
pari(Ha ioaegable de aquel general ilustra, á quien 
aneara imparcialidad histórica no puede n^ar esas 
caliSuaciones, tan merecidas por lo meditado de su 
plan, la «uergía que desplegó qn su desarrollo, el 
espíritu que aupo in&¡Hrar en sus tenientes para Re- 
catarlo, si se eiceptda en Chabráa, sabalterno de 
otro jefe celoso quizás ó disgustado, por la activi- 
dad, en fln, y el tino suyos en aprovechar la vio 

Em el campo español, poc el coiitj:arío, . sólo hubo 
variUeiones, Mta de habilidad y ¡un abandono y 
ana flojedad que es necesaria la convicción más 
profunda del valor y la experiencia de Rodiog y de 
la abnegacaón de sus subordinados, ofreciéndose 
cada día i nuevos y costosos sacñflcáos «ntemor ni 
cansancio, para buscar en causas de orden cientf* 
fleameate: más elevado disculpa á aquel general y á 
los demás que tomaron parte en tan funesta jornada. 

Lo escaso de la fuerza, comparándola en núme- 
ro, disciplina y dúreccíon con la del enemigo; la au- 
senófa del genera! enjefe, único responsable de la 
suerte del ejército de su mando; el influjo ejercido 
extra-oficial pero casi soberanamente por ana opi- 
nión extraña al Conocimiento y al ejercicio de las 
armas.perturbando el uso de la autoridad con sua 
exigencia^ y ambiciones; hasta la desconfianza, re- 
soltado de tanta y tanta ilusión foijadas al calor de 
las, primeras, ventajas, pero desvanecidas ahora con 
Itís réVSséiis acabftdbfi de expeñmeafar, orearin «i 
las trepM y kt mismo en k>s j«f»& un estado moral 
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elocaentemeiite revelado en la celebracióa del coit- 
sejo de guerra, en las decisionee qne en él se toma" 
ron, en la ambig'iiedad de la respuesta del general 
Vives, en el abandono para el servicio de vigilancia, 
en la Éilta, por fin, de toda accioa previsora, siquie- 
ra enérgica, para las diversas peripecias de la ba- 
talla. Y, sin embargo, nadie se atrevía á decir la 
verdad á aquellos pueblos inflamados por el patrio- 
tismo, ébños de entusiasmo, negándose á creer las 
desgracias, á escuchar consejos de prudencia, á dis- 
CQfár eventualidades, mirando, como dice un histo- 
riador, héroe también de aquellas jomadas, náranr 
do con desprecio y dun con odio al gue prudente 
preveía lo futuro, no siempre lo risneño y halaga- 
dor que óllós deseaban. 

ÁsS, un revés cualquiera se hacía inoomprensiblé 
paralas muchedumbres, causando en ellas nn te- 
rror ó una ira inexplicables, á su vez, para nn alma 
serena y un entendimiento medianamente recto; y 
era que se achacaba, no i que con las ilusiones del 
amor propio d de la ignorancia se escatimaban los 
medios indispensables para la victoria á los defen- 
sores de la patria, sino á taita de valor 6 de confian- 
za en los soldados pero, sobre todo, á la impericia, 
cuando no á la traición, de sus jefes. 

Nada inás úatural en tal caso que cuanto sucedió sut «rectos 
en Tarragona al conocerse por los fugitivos d«l LlOg^^g^""*" 
bregat y por el estado en que iban apareciendo laa 
[voporciones de la d^rota que acababan de sufrir. 
Las autCHÍdades de la plaza ñi^ron desoídas y sus 
■edenes despreciadas; se insultó á las tropas y, co* 
mo para escameéedas más, fU«'on saqueados los 
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pari|ties, armado él paisanaje, desempedradas las 
calles, {HTovistas de artillería las mnraUas, toda la 
población puesta ea estado de defensa, p«t> en el' 
mayor desorden, en la conftiEkDn' más espantosa y 
pidiéndose á gritos en plazas y Calles la cabeza del 
general Vives por inepto, traidor y cansante de to- 
das las desgracias de Catalana. Y no se hubiera sal- 
vado sin su dimisión, inmediata y la enérgica acütud 
en su favor del general Reding, que le sucedió 
en el majado: sin la' apañáon, especialmente, de loS 
franceses al fbente de la plasa, distrayendo á los ha- 
bitantes de toda otra idea que la de atender á la 
propia conservación' y á la defensa de sus hogares. 
Ya creían verlos entrados el dia ^ en qUe divi- 
saron las avanzadas francesas, recibidas ácsAonazos 
desda el fuerte de la Crtijai;y sobre todo al apro- 
ximarse Qti trompeta con pliegos qaé hicieron su- 
poner alguna intimación, muy natiiral ' en tales 
momentos. No la contentan verdaderamente, pero sí 
el prelim^iuar para intentarla; poirque' en ellos su- 
plicaba un M. Baltasar, ayudanta de oampo de Saint- 
Gyr, se le permitiese entrar eii Tarragona para 
aauíüos de importancia cerca del general Vives. 
Coiúo es de suponer, no se accedió á. una pretensión 
que, de acordarse, proporcionaría áloBÍhtnceses 
61 conocimiento del estado de desorden, de alarma 
y de abatimiento que era de presuínir tras las de- 
rrotan acabadas de ezperioisfttaiF, así como la cesa- 
ción de Vives ett el mando,: badaote elocuente pM- 
sí-sola paraun tan jttóto ctítoio contó el dcrfiemt- 
Cyr. RedtDg, pues, oohsTtltandoíá la junta del Prin- 
eipadoy bÚK» saliry TW án dificidliideB, por cá«to,í 
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dos oñciales y doa regidores, que hubieron de l\e- 
gar cerca de AlfafUlla, para aTÍstarse con el edecaa, 
^e los Uéná de alegría al aaanciarles sn misión de 
arreglar un cange de prisioneros (1). 

Veríflcóse, con eíecto,' el cange en los dias 
siguientes; y Reding pudo dedicarse á la reorganiza- 
don del fgército, la Junta trasferirse á Tortosa de- 
jando en Tarragona dos de sas Tócales, y el pueblo, 
tran^ilo por el ^uronto y esperanzado, ceder en sus 
exigencias retolucionarias y entrar en la obedien- 
cia, tan necesaria á la autoridad para disponer la de- 
fensa dé una plaza, tan descuidada como las demás 
de España, y la del país catalán todo entero, sor- 
prendido en su optimismo español de unos reveses 
para él i'nexplioables. 

Lo que era realmente inexplicable y será siem- Coaducu 
pre muy difícil de justifltíar, es la actitud defensiva d«"saiDt^yr! 
tomada por Saint-Cyr fll día siguiente de nna victo- 
ria como la de Molins de Rey. Ni ha tratado siquie- 
ra de disculparla el in^ae general en su precioso 
libro de la historia de aquellas operaciones. Se sa- 
tisñice en él con advetrtir al lector de los apuros qué 
pasó para racionar su ejército y la guarnición y el 
veciudário de Barcelona, de las difíciles gestiones 
que hubo' de bacer para conseguirlo, los sacriñcios 
en tiempo, en fatigas y sangre que le produjeron (2). 



(O A hM eomistomdos, después de opoiMtlM mil! dlfleulta- 
des. Begun arriba dedmoi, loi ttrracooeDMs, para ulir de 1> 
placa, les gritaban desda la muralla: «No iTütremos capitulación, 
itqusreBiDs dafébdernos hBSta la noerte, vtv» Penando TU; pe- 
MMcaremospAr larílfgiOD'T'lp'oriá pétria.i Asi Ib dice' Gabanes, 



(^ Ni una palabra le halla en su Kario qUe' so dtrlji' i ex- 
plicar BU inaccioD, como ni menU siquiera ati mensaje' i Tarra- 
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El general Saiat-Cyr debía estar en la creencia 
de que los españoles Tencidos en MoUns tenían noa 
fUerza que sólo á su inacción y perplejidades debie- 
ron dos meses .despnés. Suponía, y así b ha dicho 
laágo, que llegaba al de 15.000 el número dé entre 
los fugitÍTOs que se acogieron á Tarragona; y, como 
su{>onía también que muchos no habían parado has- 
ta el Ebro y otros se habían accedo al Bruch, re- 
sulta que, no el de 11.000, qne hemos señalado para 
el ejército de Reding en las orillas, del Llobregat y 
es el verdadero, sino que no le bastaría el de 30.000, 
que aún ie parece poco á Thiers, para el ansia de 
abultar su triunfo. 

Y es que, al extender las alas de su cuerpo de 
ejército, la izquierda para ocupar el litoral, donde, 
• ' ' coa efecto, halló un depósito de los víveres que 
buscaba, y la derecha para desalojar al enemigo de 
las pavorosas posiciones del Bruch y Monserrat, 
observara que, pasado el primer páhico, el país re- 
cobraba aquel espíritu que tanto le admiró al pene- 
trar en Cataluña y qne, como á Vacani y A Sachet 
después, le llegó á impresionar en sus operacioües 
tan vivamente, que^. lo misQio que ellos, lo consig- 
nó, como cosa extraordinaria, en sos Memorias. 
chBbranva Chabráu, el -derrotado en el Bruch el 14 de Jn- 

al Brucb . 



gosa para el canje áo lot priñanen». Siils al lafuirM i >u situa- 
ción «Q Febrero, dice: uTai ¡asistencia asrasiva parecert Íd- 
ncreible fc loaque DO banbecbo aquella gnena y do conocen i 
nios miqueleteaxa^alanes; woi aeria los únicaa qua h admÍEa- 
»tka de ver al eépUmo cuerpo raanUoarfe aiempre en la posición 
nen que ao detuvo despulí de haber peraegaido al'i - '-- - 
nlf» Qltimof dias de DiciMibre^ -..)> 
. Pero, rflpe.tUnpSt «sto.«i;a refiriíndof* ya i Febrero. 
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aio más ejeeuUvamente aún qiie sa jefe de bñgaÚA, 
geDeral Schwariz, lo había sido el 6, reóibió ahora 
la misión de vengar aquellos reteses. Na parece 
qple le aoomodase el eacai^o; y, coaociéndolo Saint- 
Cyc, diü á Chabüt ei de diñarse sobré Igualada, coa 
loque líffi catalanes del Brnch abandooaroa la posi- 
cioa en «Jae temerían verse envueltos sí gastaban 
tiempoenmantenerla (1). 

Aun así, lo mismo Ghabrán c^ue el ayndante ge- 
neral Devaux, que con dos batallones imbía acome- 
tido temeranameite la conquista del n»Qasterio de 
Monserrat, se recogieron luego: á Esparraguera con 
el pretexto de ahorrar calzado & la tropa, pero con 
^ oióeto más probable de no separarse demasiado 
del territorio constituido en base general de las 
operaciones de su Cuerpo de ejército. 

' Y ^ io acensuaba ya, la prudencia: porque la Huera ai- 
situaclon.emhaniaosa de S«nt-Cyr al frente de Ta;??""*" "■'" 
rragona, la aetividad de Reding y la llegada de los 
re^ámienios de Santa. Fé y Antdquera, procedentes 
de.Andalueía, astcomo laidel suizo de Betsohard, 
que yeoíai de Mallorca, ¿omenkaróu muy pronto Á 
levantar en los catalanes el áuimo, na poco abatido 
días antes con los recientes descalabros. La necesi- 
dad imperiosa de vivir sobre el país obligaba á los 
franceses á desparramar destacamentos en derredor 
de sus cantones; y no habían acabado de salir de 
ellos, cuando se dejaba escuchar el somatén y se 
sentían sos efectos. Sin coacierto y dirección en un 



. (1), Saint^yrera muy severo 7 al recordar la miiion qne 
confid á Cbabríin, dice; gu' il semblail effrayé de sa tache,, }a 
easl aot pareoe unpM íri^fort. 
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principio, armadoB malameote con -escopetas 6 tra- 
bucos, éóa. lo primero que éacontraban á hi mano, 
pero con el áM^ de exterminar á tm contrario que 
así atentaba á su libertad y á su hacienda, á la reli- 
^ion,'sobre todo, de sus padres y á la independen- 
cia de la Nación y del soberano, descolgábanse .de 
la montaña^ como l^s' torrentes qne ée¡ üln se «tes- 
prenden en los días de tempestad. Lo xaismo qae 
ksa^oas, al precipitarse á la llanura^ todo lo arro- 
llan- y lleTan la dovastaeion por todas partos» los 
somatenes, así desalicigaban hi ira del pecho en sns 
hermanos y coqipatriotas como en- el enemigro. Un 
piequeSo obstáculo que quisiera oponerles la'[Hm- 
dencia de los meaos afilorados A n^s redexÍTos, 
eogendraba la sospecha en el corazón de aquellos 
hombres, todo fuego; y el infelia: que llegará á di9- 
portarla podfa darse por perdido. Las escenas de 
Tarragona, contra Vives, las; demás aiitoridádesy 
el ejército, tomaron en: Lérida proporcáwies niay(v- 
res, mucho más dplorcfsas todavíair Un !>.' Ramón 
Gómez qne de Tsteriitíu-io'se habfe conyertido en 
uncial de artillería al estallar' la sublevación contra 
los tranceseSr &ié •el protagonista siniestro que, al 
ptovocarlas, labró, sin embargo, su propia y- ejem- 
plar desgracia. Con el pretexto de. la entrada de 
algunos pri^oneros franceses en Léridft, y atrtbn- 
y^ddla^á plan traidory tíiay de:antemano meditado, 
para entregar £U¡u^la plaza al enemigo, soliviantó 
los ánimos de sus antiguos convecinos á punto de 
producir el asesinato de varias personas, algunas 
notables en el país y que estaban detenidas en los 
fuertes por sospechas de infidencia. .Sí los prisione- 
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ros m salTarou ñié porla iatorTmcion d« al^^os, 
ni sediciosos ni incautos, que hubieroa de ap^ar á 
todo génert» de arguioeatos y m«dlo» par$ obtener 
resultado ea su. geaetoso propósito. Pero, aun as(, 
trascnmeron tres días de la mayor anarquía, apea- 
das las autoridades, desoído el obispo, dado al des- 
precio cuanto de respetable había en la ciudad y el 
reino, hasta el i»uito de proyectarse la elección de 
un uaeTo soberano en lugar del prisionero de Va- 
leoQay. Afortunadamente, lo insensato de la idea y 
lo.bájbaro de los procedilaientos hicieron repug- 
niutte la dictadura del Oome;;, y la presencia de 
300 soldados que enTió Reding desde Tarragona y 
las exortadiones de las antiguas autoridades basta- 
ron para devolrer la quietud ala ciudad y producir 
la ruina: deldeHatentado é inhajuano agitador (1). 
, Gobio es natural y fuera de ése y algún otro; ra- En la Han- 
ríáimo ca&Oj la rabia de los catalanes se cebó ,en Ips 
destacamentos que, acabamos de ver, necesitaban 
espardü los franceses por los puebips próximos á los 
en que. se habían establecido las divisiones. «Cerre- 
»lló, oxclama.un historiador de aquella guerra, la 
»Palinay VaUirana, San Jaime de Noya, Vadoch, 
«Igualada y'la Llacuna, todos los. pueblos del. Pana- 
>dés, de la Segarray de Urgel sufrieron más ó mé- 
»n0s; pero tatabieu no parecía sino que eontínua- 
ktnente brotaba la tierra hombres armados de hierro 
»y de indigoacion, lanzándolos en terrible y no in- 



{1) Gómez fué decapitado y deaemrUiad». S»lcol{;ú su oabsu 
ea uno dé los punios mis públicos de Lérida y los cuarh» an te- 
laguer, Cer vera, ífortosa y Gerona, 
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»toiTtimpido oleE^e (Aintre la frente del fementido 
»fíaneés.» 

Con efeeto; eb San Mítgin de Brnfa^fia, en San 
Jaan de Craillas y San Cogat las Gárrigas, en San 
Qaintía de Mtfdiona, en> CoUbató, Capellades, E»* 
pari^guera y en varios oto>o3 pueblos, los somate- 
nes y miqueletes rechazan las partidas írancesaB )S 
Ifts atacan, casi sñempre oon fortuna, escarmentando 
rudamente sus merodeos ó vengándolos, al retirar- 
se los invasores, en cada monte ó cada desfiladero 
de su camino. Los miqneletes, solffe todo, armados 
regularmente y con algnna disciplina y el conooi- 
miento del país, no dieron punto de reposo al ene- 
migo, operando con nna libertad de acción que no 
cabfei en los somatenes, obligados á no s^iararse 
por largo tiempo dalos pueblos y demarcaciones de 
su origen (1). El mismo general en jefe reconoce 
en su Diario que el séptimo cuerpo firaneés llegó á 
expwimentar todo género de privaciones y contra- 
riedades: «gastó, dice, en los combates litaados 
»para procurarse víveres dos millones de cartuchos, 
»y se debilitó con la pérdida de los muertos, heridos 
»y enfermos qoe hubo de sufiñr.» 

Y no era sólo en el territcsfio conquistado en la 
derecha del Llobregat por los vencedores de Mo- 
Hns de Key; qne en Mataró, el general Lechi, el in- 
cansable expoliador de aqnella infeliz población, vol- 
viendo á sacar de ella cuanto hallara utilizable para 

(i) Entre los tercios que eDtÚDcei se orgsDizaroii comenid i 
dlatJaguiMS D. JoUjiiln IbaOcí, ¿aroa de Eróles, jefe del de Ta- 
lara, quien, sbeadonando su puesto en la Junta supei>ior, llegó 
por BUS haisaas ¿ ocupar uno Isa tlUtinguído w la lista de loa 
héroes de aquella guerra. 
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la guarnición de Barcelona, tuvo que regresai* con 
las manos casi vacfeis y la compañía de los catala- 
nes y de un crucero inglés, que no pararon de cau- 
sarle bajas, y muy iniportantes, iiasta las puertas de 
la capital . 

Más lejos todavía, en el Ampnrdan, esos choques ed «i Am- 
parciales tomaron proporciones hasta alcanzar las '"''*■''■ 
de una batalla campal. 

Conocido el éxito, fatal para nuestras armas, de 
Gardedeu, el genera! marqués de Lazan, que diji- 
mos iba picando la retaguardia de Saint-CSr, se reti- 
ró á Gerona, dejando en Hostalrich á Milans para 
observar los movimientos del séptimo cuerpo ya 
qne no pudiera estorbarlos, como todos hubieran 
deseado en momentos tan críticos para Cataluña. 
Decimos esto, porque no faltaron murmuraciones 
entre las tropas y hasta censuras para el Marqués, 
que quizás no dejaran de contribuir algo á la mar- 
cha sucesiva de su acción en aquel territorio. Por- 
que ya que retrocedía al centro de sus operaciones, 
inatacable en algún tiempo, ora por la ausencia de 
Saint-Cyr que de él se alejaba, ora por la escasez 
de fuerzas en Reille sin otra misión que la de con- 
servar Figueras, Rosas y la comunicación de estas 
plazas coa Francia; ya que nadie le amenazaba ni 
cabía le amenazase en la ocupación y dominio de 
las importantísimas orillas del Ter y del Fluviá, 
creyó deber á su puesto y á sa fama alguna satis- 
feccion mayor qne la de mantenerse allí tranquilo 
organizando la resistencia para Alturas y acaso próxi- 
mas ocasiones. Tenía noticias de que en Castellón sorprende 
de Ampurias se habían creado almacenes con qué cssteiion. 
12 
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ocunir á la falta de. TÍTer:es para fi e^éj^lo fvancés. 
jTenía> efectivapaente^ esas noticias ó fingió, í)fli)er- 
las recilúdoí Porque Saint-<:yr, con raeoiu^ cuyo 
iUndamento sería injusto negarnatribnye la del mo- 
vimiento de Lazan á muy otro objeto, al de apode- 
rarse nada menos que de toda, la artáUerfe qae el 
enemigo había empleado para la conquista de Rosas 
y que, por falta de tiempo y de medios así como por 
sobra de confianza en los franceses, consideraba 6 
aparentaba considerar todaTÍa en las triacl^eras 
abiertas para las operaciones del atio (1). 

Para mejor conseguir su otgeto, cualquiera que 
jUese, Lazan se estableció, poco después de su llega- 
da á Gerona, en la Armentera, un pueblo situado 
en la derecha del Fluyiá y cerca ya de la desembo- 
cadura de este rio en el Mediterráneo. Y días des- 
pués, el 1/ de Enero, cuando se le suponía ó debía 
suponérsele en una actitud puramente defen^va, 
acometió la sorpresa de Castellón de Ampurias, 
aunque sin la fortuna de realizarla íntes de amane- 
cido, según había calculado, por el mal estado de 
los cambios que tuvo su diviáon que recorrer. 

El batallón francés allí destacado, viendo impo- 
sible la defensa, trató de retirarse en dirección de 
Rosas, no sin disputar el terreno, lo cual dio tiem- 
po á los ágiles cazadores de Claros, que iban en 



(t) Saiiit-Gyr dice: «Lazan tenia en una gnerra de a(|Hel)a 
■tneturalexa medios de n>bni Pftn «^rJÑeB informado; y ú loa 
ofranceses hubiesen reuHldo provisiones, no es eo Castellón doade 
nías hubieran situado, sino ea tas plazas de Figueras y Rosaa «q 
•que se hallaba la mayor parte de las tropas y que, sin embargo, 
' Mnunca UeBatoD á estar saBoient«mente abastecidas,» 
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no bajo y esperarlo en un bosque próximp pfti^.4<)nT 
4q había 4&(>«^- >Ui .dipci{»lüiai,. t^p^tHéii. 49 los 
(rauqesfla y sui «G9i>0Qf>, W .UP ^fi^fm^r vfilyíef^Q 
prieittíLtDraveutp la «spailda á im ^oemigo df; iqí^j» uú 
tenían ^ la^r coaoepÍQ, , dieron lygíir, f^ ia Uíigada 
d^la prUaera. división d^ pand^de.D. MA,riaiio 
Alvarez, al campo de la acfiioiígue ya La,!ftn, al ju.- 
cosporarse poco defiB\iés WQ:lap depijía tWpíWj 1^^*^ 
«ííinpletanieate dpqididaiflu s\í- faTor-.íIrs, ^..^íi),- 
bargo, uecee^iQ ,í;ctfttpl^tar,ía.iijjecrpta:,d^ batallo» 
firanflés» y-lfl cwaiffttiíi la caballer^id^l rTegMaiÉintí» 
d« santiago que, en combüíacion ,wu VÁ»iÓ9 y «frp 
ri:aa]do oLpasQ por las lagunas, impí4i(^$e saltaran 
en Rosas taás, allá de unos 80. de lios 400 6^900 qoe 
tocomponian. liOsdemá&fueroaiaQertosd liandos> 
ejKepto 90 y uo oficial ijue se ealregaroni piisione- 
iros de guerra. .■'■[.■:.-.: - 

No pasó de abC el reatado de aquel priíasr 
combate, porque ao exiqtCao- ea Caat^»a Iob Mver 
res, Quiebo méfluoalo^r^uesto^y a1tiUtceae8:dQ qvn^ 
habría d« abastec^psa el ejército, fraai^i del Ad^ud* 
daui, y§ra, además, urgente salir de un modo ú otro 
de una posición que Reille no dejar^^e. apitira- 
cbajT pva uQ desquita oou no pocas probaMlidades 
de éxito. De no retirarse Lazau el' mi^no d'ía> su - h4 
tuacioQ iba, con efeeto, á bacQréd.jnuyi difíciUililoii 
la noticia de lo sucedido en Castellón, él general 
Reille bajaría de Figueras á interponerse ©a la eo- 
mumcacion dé Castellón. á Gerona; y, si lo había 
eon fuerzas suficientes, ■quedaba liaxan reducido á 
la altematiya de dar uaá&ocioa en oondicionea su- 
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-' ' AiM lo comprendió el general aspaliol^ y se de- 
eidtó, en consecuesEicía, A operar su retirada; pero, 
según' úibe ea su parte» «fdé .tanto Id qne Uovió en 
»toda aquella noche que no le ftié posible veriflcar 
kta marcha en la madrugada del illa 2, debiendo en> 
»preüderla algo más tarde.» 

Acude Rei- A Heílle no le sirvió de tanto estorbo la lluvia, 
garle. '* ' Et deseo de vengar la derrota del cuarto batallón 
del 2' regimiento de línea que hacia parte de su 
dívisKMií de fal manera le aguijoneaba en su marcha 
qne muy temprano todavía y áates qne la niebla 
pMinitiese lo descubriera el enemigo, tomaba posi- 
óoiídS'pai'a'atacar el puente que sobre el Muga dá 
^oc^EO á la-poblaoioni Su pensainieníto era el de pa- 
sar el-rio por su izquierda y envolver á los espa- 
ñoles hasta obligarlos á rendirse ó di^íwearse. Eso 
era ei;agerar siis ahibicioneá, no contando con la 
foeiía necesaria para satís&cerlas cumplidamente; 
pero, isinó salió con su intento, tampoco iUé porque 
HO'tom'ai^a-hábilniente sus disposiciones militara ib 
demostmse-en ellas la energía de su alma y el buen 
espéritn de sus tropas. 

Accidage- Consistían éstas en cinco batallones, 200 caba- 
llos y- varias -piezas de artillería, con- un total de 
a.OOO'hombreB próiimameiite (1), Observando que 
no había logrado Sorprender i los españoles á pesar 



illos (ISOf pero mfts piezas, puea que dice que la brigada 
tol4|\te.qne lleyabik, fifiille confitaba de $tÍB,'dos obiueí,m cañfm 
de d ñ, uno deáfSy'dos violentos. Saint-Cyr dice que eran SOO 
loicabaUíuy ioraenclfiDa Uártil1«rfa, de la que, sin embargo, 
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d« sa estraarfHn&na'dtligeacia, formó me bat^kv- 
Aes enuna sola líQea» con la fusilería. sa losiatw^. 
ralos 7' los- gitietes en reserva. Dos batalloiiest. .losi 
de Itt derecha, deberten apoderarse del puesate qne. 
sirve como de entrada á Castellou por el camino de 
Gerona, y los tres restantes: amenazarfan eagnazar , 
el Muga y apoderarse de unas altm^s de la' orilla 
izquierda que, ocupadas, quitarían á loe «spafiole» 
toda esperanza; de salvación. Pero, no conseguida la 
sorpresaj el puente apereoió cubierto por fuerza^ 
máa que sobrada, y viéronse tomadas las alturas; 
por las demás tropas de la. división Lazan que,, de 
ese modo, ofreció un aspecto imponente, y .di^si- 
cion no fácil de vencer y desbaratar. ,■■'■. 

Los dos batallones de. la, derecha atacaron e) 
puente; y desde el primer momento pudo comisen- - 
der su general que no lo ganarían. A pesar. .dfrJo!^ 
tiros certeros de su artUlerfa y de lo' ^ iuipetiiosD del 
avance, los voluntarios de Aragón, Daroca y, Valepr 
cia, como los del 2.' de Gerona y los suizos de 
Wimpffen; muchos y muy hechos ya alfuego,' refeis;- 
tíeron coa la fin^uua que era de esperar y obliga- 
ron al enemigo á desistir de sii ataque y réti'tai^é. 
Entonces apeló Reille al paso del Muga y tomad»» 
la posición en que se hallaba el grueso de los espa- 
ñoles. Tampoco le secundó la suerte en aquella ma^ 
niobra; porque, aun llegando una de sus columnas 
al pié de la batería que cruzaba sus proyectiles con 
los de las francesas, se detuvo aáte las descargas 

aparec^i^cinca.piízueiiel plauode U acción, eslaniPído en «1 
ItUs de su biarii». i , : . 

Lauasfivde que eMs. tropas eran /rancíf os hait^tmni \d cual 
no favorece nnKbo i las de laa otras 4i'''SÍoiies italiana*.: . , 
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c6iH«tlft^ qne ^cbsar le hfaé^^el rs^mlento dé 
FérilÉliMití Vn, ! y huí», pbr fioj dé' precipitarse al 
rio', acoeada pck la¿ bayonetas de aquellos vaHeníes 
di'ajgon^SSs qu^ con el mayor ímpetu se arrójarorl 
sobfé' H03 ya desdom^iiestas Alas . ■ 
Vencen loa El -fraoaso era eTidente; y Reifle, no ptwiiendo 
p' ""■ rtiiliaar supensamiento de destruir la diviáoD Laaan 
taó. comprometida ea Castellaa, se retiró áPiguéras, 
su cuartel general y puotode reftigio (1); Lazan pudo 
así regresar desembarazadamente á Gerona sin 
coásegiiir, el resultado que decía esperar, pero libre 
dé un peligro gravísiMo por lo escaso de la íUerza 
eheluiga y él valor y buen espíritu de la suyas, que 
ya iban adquiriendo con tan rudas ekperiéBcias la 
solidez dé' tropas verdaderamente veteranas. 

'W sé dwtíuidába, étttré lanío, Reding en teorga- 
liiíaf el ejército é irlo completando de fUerzaoon los 
alspfersos que' llamaba de todas partes y los volrüa- 
laríós que se alistaban, cada diá en mayor número. 



H). L^opiqitpw^e^lKt-pyíeitaw punto md iRWWteaibl«. 
Dice a^i ea sus Memorias: iLazan s'praVechit aqueira noche el re- 
■uftBit) 'ttocneiktáQed del geiieril Reill* á Vipiam,- ^nm escaparse 
i>I regtewr, i toda prisa á Gerona. ■ , 

No decimos Saint-Cjr, uno de los genérales m^s distinguidcn 
4tii faxTctiei atfti)qne;pi|e<ÍA«Mt!u['qru|aA tiqnra dj^L ejKc'W Iraa- 
cés, que no Ijay uno sdla que, teniendo por mediana racnle soste- 
Ikiltle sd'posibiDtf ante' la ¿ivjsloa Ltaan, \tt Rubiera abandonado 
p«ra retirarse t.Fig.ueroa y dej^r- al caudillo espaOol eipedito el 
camino de Sérona. Dejar libre asi una que se tiene por presa segu- 
n¡'iM) lobicanidlees (■ gubm y niuehe' niéaut uaHellle,,t>i] 
experimentado en aquella de Cataluña. Lo que liay es que Reille 
(uevencldo y tuvo qiie retirarse á Figueraa de donde' do pedia 
tfnjpoeoMCar niiem faenas cea que TeDgaEse,por no haberlas tü 
el Ampurdao. Esto se t)Bce evidente con reconlBr que la división 
, Reille DO tenia más que 4.000 hombres para defendet Flguerss y 
Rosas y cubrir, ademis, la comanicsclon con Fraocla. Sin ir mis 
lejos, ,el mismo Lazan lo manifiesta en su parte; y ta1 cirteunstanela 
seria la qde Je 'hiciese acometer unS emprSsl, áe otro mede, aven- 
tandisim't'yiéÍDerariá. - ' ■«'■■■ 
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Ayudado tambito por el general D. ioak Joaqoia 
Maftí que U«g(S por á<iael tiempo al campo español 
y obtuvo el cargo dé su Cuartel-Maestre, Ideó na 
plan de campaña (]iie, de s^oirlo, '^ elprlmerOj 
hutáera producido los mejorek resultados. Consistid 
en poner todas las fortalezas en buen estado de de< 
fensa, crear otras nueras con obras de campaña en 
pnntQS que importara cubrir, evitar las grandes ac¿ 
cienes campales y, por el contrario, dedicarse á las 
pequeñas de la goerra; con lo qne se alcanzaría, 
además del resultadode fatigar al enemigo y Cansar- 
le pérdidas continuas, el de obtener para todos los 
cuerpos del ejército la iustrucoion y la experiendia 
indispensables del fuego y las maniobras. 

Con esté plan hubiera HedÍBg' puesto en gravé 
a{HÍétoá k>s íirancésés oáya primera y (j^nisás mayor 
diflctiltad era, por ent(}nces, la de' abastecerse de 
toda clase de inaniciones, dé boca y guerra; pero las 
instancias de los más acalorados de entre los que lé 
rodeaban/el clamor de algunos pueblos y los anó- 
nimos insultantes y hasta amenazadores que se le 
dirigían,- su propio ardor, en fin, y su anhelo por 
TBngar los dos reveses «a quehabíb tomado parte en 
Cataluña, lé arrastraron á liáa acción, más aún qae 
desacertada, temeraria y fiinedta. ■■■'■ 

Como satisfacción á los pueblos próximos al ene^ 
migo y principalmeinte á los de la comarca deWalls 
que se veían siempre ameiíazados por los mei'odeado- 
res enemigOst formó Hedióg una ñterte ccdumna de 
cerca de'3.000 hombres qaie lo&defendiéra, y la poso 
al mando del brigadier D. Miguel Iranzo; <}aé no 
alcanzó á sattistijicerlas, eotno tampoco ¡el desu clise 
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mi&ma^ nUtrqtiés de G^fiteldasriu^ que, con más fuer- 
zas aÚQ, pasó á relevarle. Cada uno de aquellos pue- 
blos creía méreoer la preferencia sobre los demás, y 
cada uno de sus vedaos consideraba la columna en- 
tera como puesta excluslyamente á su dispoácion 
para guardai'le el sueao y defenderle sus haciendas. 

Aquel cuerpo parecía constituir la reserva de la 
vasta línea española, no por éso defectuosa, atendi- 
dos el proyecto y los ñnes á que debíí conducir. La 
dereotia permanecería establecida en Tarragona con 
10.000 hombres, de los que 8.000 dispuestos á ope- 
rar ofensivamente, dirigidos por Keding en persona 
hacia el Vendrell y ViUafranca, donde estaba con 
Sain-Gyr el^ueáo de los enemigos. En el centro y 
la izquierda, debía el general D. Juan Bautista de 
Castro, puesto á la cabeza de 16,000 hombres de to- 
das armas, operar en l£aeas convergentes sobre la 
de comunicación de los franceses, atacando Capella- 
des. La Llacuna y San Sadurní para establecerse 
en el Ordal cuando Reding avaorara á combatir de 
filante á Souham y, venado éste, al mismo Sain-Cyr 
en Villa&anca. Los somatenes, además, acosarían 
á los destacamentos franceses rodeándolos dn todas 
partes^ y el brigadier Alvarez enviaría al Besos to- 
dos los miqueletes de los distritos de su mando qne, 
regados por Mlans y Claros, entretendría á las tro- 
pas de Duhesme para que no pudieran acudir en 
auxilio de sus camaradas del 7.' cuerpo. 

No podría concurrir .á combinación tan vasta el 
marqués de Lazan, porque, llamado al cuartel ge- 
neral, había erpftesto la conveniencia de acercarse 
i ZaragoDa, ta^zima ya á su mina; y nadie estaba 
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más Uamado á correr ea socorro de la dudad heroi- 
ca que el hermano de sa Unstre defensor. De acuer- 
do, pnes, con el Marqués y en obedeciimento de 
una orden de la Central, que así lo había también 
dispuesto, Reding le autorizó para dirigirse á Ara- 
gón con la fuerza de su mando, aumentada con gran 
número de los miqueletes de los distritos del Segre. 
Pero sabiendo, al llegar á Fraga, la rendición de 
Zaragoza, resulté, por tardía, inútil su marcha, y por 
élla> quizá, también, más fácil y funesta en Valls la 
victoria de Sain-Cyr. 

El plan parecía soberbio i los batalladores; y las 
consecuencias, que ya se iban haciendo urgentes, po- 
dían llevar en su concepto á resaltados de la mayor 
importancia, no sólo en el Principado sino hasta 
para ^paña toda. Porque si en aquellos días, no 
más tarde, coronaba la victtnia los esfuerzos de Re- 
ding, sin peligro ya Cataluña y á salvo las plazas, 
que aún quedaban, de un ataque inmediato, podr&ñ 
aquel general y el ejército de su mando dirigirse á 
Zaragoza^ y, fuese que el mariscal Lannes se ade- 
lantara á so encuentro, fciese que se mantuviera eo 
la Unea de bloqueo, es más que probable tu'nera 
que levantar, por ñn, el áüo á poco que los sitiiados 
pusieran de su parte. 

Ese plan, sin embargo, tenía un defecto grandí- 
simo; el de ana extensión que el enemigo no dejaría 
de aprovechar para batir en detall los cuerpos que 
formaban la vasta línea con que se le quería cercar 
en sus cantones. Y éso era muy arriesgado, con nn 
adversario como el general en "jefe del 7.* cuerpo 
del ejército ft-ancés. 
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Coraieniin Y, con efecto, apenas se di(5 comienzo á los mo- 
oparaciones. vlittidntos por patte de los espaSoles, comprendió 
Saint-Cyr su objeto y la trascendencia qae jiodrían 
tener al menor desctiido y retardo suyos. Y raélve 
á verse al general de LUnás y Molins de Rey, al 
hombre de genio, activo, emprendedor, incansalile 
hasta alcanzar otra victoria, más decisiva aún que 
las anteriores, y la gloria más pnra de entre todas 
las de su brillante carrera militar. Ya no cuenta el 
número de los enemigos; desprecia á los que tanto 
le han dadoenqué pensar, á los valientes miqneletes 
'de que hará después memoria tan honrosa; y ni le 
preocupa ni le detiene un instante en sus operacio- 
nes la felta de víveres, que dice haber sido la cansa 
de su inacción anterior. La actitud de Reding le ha 
dispertado de su letargo; y los movimientos con qué 
sus enemigos rompen la campaña le excitan, á sú 
vez, al movimiento y le devuelven su antiguo espí- 
ritu y le hacen recobrar sus talentos, adormecidcra en 
tanto tiempo de perplejidad y duda. 

Ko podían tener mncha fuerza las posiciones de 
la división Castro ettendiéndose por línea tan dila- 
tada como la de Olesa á Tarragona, por el Bruch, 
Igualada, La Llacuna y el Coll de Sauta Cristina, 
puntos, estos dos últimos, ocupados recientemente 
por liaberse concentrado más los franceses y abando- 
nádolos, lo mismo que AltafuUa y Torredembarra 
ante el aspecto amenazador de los españoles. De ahí 
el que Saiü-Cyr, comprendiéndolo, opusiera, do su 
parte, un plan que desbaratara el de los enemigos 
por los mismos caminos y medios con que se le 
quería vencer y destruir. 
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El 15 de Febrero, dteí en ^e se reanudan las accíúd de 
operaciones para ddcidir del dominio de Cataluña, '^' 
(íúe entóaces sé crefei depender de ellas, los genera* 
les Chabrán y Ghabot tanteatan hacia las faldas de 
Monserrat la Izfjiiierda de la línea española, oomó 
en busca de sus puntos más vulnerables. Pero el pe- 
ñera! Castro que, según las instrucciones que tenía, 
iba á dar comienzo, por su parte, á las operaciones 
ofensivas que se le habían encomendado, rómpelas 
el 16 contra Gapellades, donde existe nn graeso des- 
tacamento italiano, vanguardia de las ftierzas impe- * 
ríales que se han puesto en movimiento. Allí acude 
el general Chabot con el resto de su brigada proce- 
dente de San Sadurní, y en la madrugada del 17 sé 
entabla una acción sumamente reñida, gloríosa pa- 
ra los españoles que, al forzar el punto, cansan á los 
franceses la baja de 36 muertos y 73 prisioneros (1). 
Pero como á la vez había Saint-Cyr abandonado Vi- 
llafiranca y encamiiaádose á La Llacuna, que ocupó 
sin ^an resistencia, noticioso de lo que pasaba en 
Gapellades, apresura su marcha y, al terminar el 
combate á que nos venimos refiriendo, aparecía á la 
vista de la población en que se había librado; reUr- 
niéndose al general Chabot, que se retiraba, y á Cha- 
brán, que acudía de Martorell. Hallábase, pues, á la 
cabeza de más de 10.000 hombres ante el débil aun- 
que v¡Gt(H:ioso cuerpo de Casb*o y ante los destaca- 
cameotos esparcidos por los diversos puntos de la 
línea puesta á cargo del general español. Y como 

(() El parle oHcfal dioe: qu« aatre 1m priaionerra utftfain trm 
ofldalea, «u^ élloa ua eoniDel que SiIntCyr afiída Mr napolita - 
no y llamar» Carratcosa. 
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' diestro ea el manejo de las tMpasj en vez de empren- 
der el ataque d6;Cap0na(ies para esoarmentar á sus 
Victorinos ocupantes, amenaaó sus flancos y hasta 
st línea de retirada, con lo que hubieron ellos de 
trasladarse á Pobla de Claramunt para cubrir á 
Igualada y buscar de más cerca el apoyo que nece- 
sitaban. 
Entra Saint- Tampoco los atacó allí el general SaintrCyr, sino 
lads!" ""*' QT*®» comprendiendo que no era en la Pobla sino en 
Igualada donde se rompía la línea española ©mi to- 
» do el éxito que deseaba, esperó acabase su manio- 
bra la brigada Mázitehelli, encargada de remontarse 
desde la Llacuna á envolver la segunda de esas po- 
blaciones, y en momento oportuno, marchó sobre 
ella con la mayor rapidez y decisión. Tan resuelta 
y ejecutiva flió la marcha, que , las tropas de la Po- 
bla tuvieron apenas tiempo de retirarse y las del 
general Castro salían huyendo del arrabal de Igua?- 
lada cuando ya penetraban en la población las ita^ 
lianas de Pino, anhelantes por vengar la derriíta. de 
sus camaradas en Gapell^des (i) > . 

No ma posibles pi maym- habilidad de una parte, 
m torpeza como la de la otra. . 

Atacando un punto de la línea española cuando 



(1) Qué taf seria para que- Sainl-£yr diga «n íu obra: cLos 
■lespaQoles quisieron reuDirse en las alturas de Pobla de Ctara- 
ntnuDt, resolución que nos guardamos de estorbar porque espe- 
•ribamos sacar partido de elle, recobrando -la ventaja que habia- 
nmos perdido al lomar, antes de que Mazuchelll llegara á espaldas 
>del enemigo, la orensiva i que dos había obligado la neceaiilad 
»de sacar de su mala posición á Chabot, de euyeu tropas </uebran- 
uíadas se temia se entregaran d la fuga y fueran á introducir «í 
nespanto mies de Chairin, stbiadat 'Á «w dertaka. » 
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los' (iiterpos 'qUela iormabaa otieían sníuerza (3> 
flratda en la misma disenünacioa 'que coastUaía eu 
debilidad, con^gaió caer solire "él como un alud, 
sin resistencia posü^e y con un resultado tan ate- 
rrador como ejecutivo. El destacamento vencedor 
en Capellades, se halló vencido en la Pobla y, lo 
que es más, vencido sin pelear. El cuerpo prin- 
cipal, impotente ante las hábiles maniobras del ene- 
migo, tuvo que abandonar Igualada tan de priesa, 
que dejó sus almacenes, con tan corta previsión es- 
tablecidos allí, no pequeña parte de su material, y 
todos los prisioneros del día anterior. Los demás 
destacamentos, los de la extrema izquierda, desti- 
nados á la operación más importante, la de batir á 
Chabrán y establecerse en el Ordal sobre las comu- 
nicaciones de Saint-Cyr con Barcelona, se vieron 
obligados á buscar eo el Bruch y hacia Cardona y 
Gervera, cuyos caminos recorrían los soldados de 
Castro y sus reservas, el- necesario abrigo á su si- 
tuación, desde aquel momento descubierta y peli- 
grosa. Esto es, que, sin otro choque fuera del de 
Capellades y aun siéndole éste desfavorable, Saint- 
Cyr, por lo acertado de su pensamiento y lo enér- 
gico de sus maniobras, desorganizó el centro de los 
españoles, hizo imposible el proyecto ofensivo que 
habían ideado, y quedó en disposición libre y desem- 
barazada de destruir sucesivamente cualquiera de 
las alas. 

ik ctiál se dirigiría? Era iudtil perseguir á los 
cuerpos que acababan de perder la posición de Igua-t' ^' 
lada, y menos todavía á los del Bruch: con la mon- 
taña á SQ espalda se evaporarfan al atacarlos él. 
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como tas, piebl9s, que allí sq . ,? ondensan, .. ^ japi^ 
sencigí y al calor d^l ^I (1). Doaol^ bailaría ios re- 
sollados que busoabft ^ría ea la derecha ;a;^'<aj$.pla, 
eí CQHtzoa dftl i^^rcíto «aemjgú por aU)erg4r el 
cuartel geaeral, cubrir la parte más rica é io^or- 
tante de la comarca y estar, ea último tériniqo, á 
la vista de la pl!(za.de Tarragona, únit») baluarte del 
Principado en eí camino del litoral, por el que ro- 
ciblan los catalanes sus más valiosos recursos. 

Por todo egto resultaba mayor y más trascenden- 
te el defecto que hicimos, observar en el plan ofen- 
ávp del general RedJQg. De seguirse loe consejos 
del general Martí, todo estaba bien y Saint-Cyr hu- 
biera hallado el fracaso de su ofensiva en la que ya 
hornos dado en llamar la evaporizacion de los ene- 
pjigos á quienes atacase, y la h<^tilidad, nunca íQ' 
terrumpida^ acabadora, de los que dejara sobre sos 
Bancos, iffivándóle de comunicacipnes y de víveres. 
Para resistirle y, más aún, para vencerle en las po- 
rciones en que había concentrado el ejército, en 
í^quel arco de círculo de Martorell, San Sadurní, 
yiHíift-anca y Sitges, cubriendo el bajo Llobregat y 
Barcelona, se necesitaba una mayor concentración 
también, tal que nunca se viera batido uno.de los 
cuerpos que constituyeran la línea sin que otro de- 
jase de poner en grave riesgo el vasto campo de 



(1) Dice S*iQt-Cyr en su Diario: «Las Iropss que' quisieran 
v^ateDecge en las alturas de Poblí de Claramunt hul)j(^an sido 
■cogidBS, si los españoles pudieran ser cogidos en país semejante.* 
En otro lugar, Bftjde; uLoicbpiñoles oorrlaroD aquel díaigratidei 
«peligros y súlo debieron su salvación ala fueria musculer da 
»que iea ba dolado la naturaleza f qiie los' hace tan au'perlores 
len iMDaic&u álosuridadMjdq tpda» las «tamas uqionaa.i 
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las tTQpas ÍDoperiale^. Era éste siunameute íuwte, 
como elegrido por taa hábU capitán, y se haría pre- 
ciso un ataque TÍgorosísimo á uao de los flancos 
para que el otro quedase descabierto y peaetrable. 

El revés, de consi^ente, acabado de experi- 
mentar en Igualada, procedía del defecto capital del 
plan de campaña que las íntraasigeociaa populares 
habúm hecho adoptar, no de flaqueza por parte de 
las tropas que demostraron en Capellades una. gran 
energía, casi iueeperada. Sin las acertadas nianio 
bras del ejército francés, que el nuestro no estaba 
en disposición moral de resistir, los cuerpos que . 
mandaba Castro y los miqueletes y somatenes hubie- 
ran defendido sus posiciones. Aun perdidas, hateía 
costado grandes sacrificios al enemigo su conquis- 
ta, y, de todos modos, el fruto que sacó de éUa^ 
tan importante como ahora mismo vamos á poner 
de manifiesto, hubiera sido de poca monta y menos 
duración. 

Porque, ya lo hemos dicho, rota la línea espa- 
liola en Igualada, provisto el ejército de víveres, 
como hacía tiempo no lo había estado, coa los tan 
torpemente reunidos en aquella localidad, el movi- 
miento que se imponía á toda inteligencia militar 
de mediano alcance era sobre la izquierda del inva- 
sor, derecha de los españoles< La cogería aislada, 
sin enlace alguno inmediato con las tropas ftigitivas 
de Castro, las en mayor número del ejército, y for- 
zosamMite apegada á la plaza de Tarragona, cuya 
defensa reclamaba toda su atención desde que de- 
jara la izquierda de {H-esenlar el continente amena- 
zador de los días anteriores. 
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Comhateeo Saiüt-Cyr, pués, no había de vacilar un mómen- 
s«otas '^"•{(jgQ lJ^ g|g(^jQ]j jgoj^gtiyQ_ ^^( gg qy^Q^ confiando 

en (jue el general Sonham, al escuchar el ruido del 
-fuego que el eco de las montafias podría hacer llegar 
á oídos de sus descubiertas, 6 al recíMr la confiden- 
cia que tu^ro cuidado de enviarle su jefe, acudiría 
por el Coll de Santa Cristina á reunírsele en Vi- 
Uarodona, partiií de Igualada el IS wn la división 
Pino para San Magín, donde sabía hallarse el bri- 
gadier Iranzo con parte de las íUerzas que se dirigía 
á combatir. Tarde ya por lo largo y penoso de la 
■ marcha, las halló, con efecto, en San Magín; y, des- 
pués de un combate que terminó ya de noche, las 
obligó á recoger&e en el monasterio de Santas Cru- 
ces, no lejano y en el valle mismo del Gaya. Pero á 
tal punto ignoraban los franceses las condiciones 
topográficas del país y tal era la mala voluntad de 
los habitantes para con ellos que, sin la torpeza y 
la debilidad de uno de nuestros oficiales, herido y 
prisionero aquella tarde, no hubieran podido conti- 
nuar, al día siguiente, la persecución incesante que 
se había propuesto su jefe hasta provocar una ac- 
ción, cual él deseaba, decisiva de la campaña (1). 



(í) «FelixmeDte, dice Saiot-Cyr, un capiUn de granaderos, 
nherido y hecbo pri>ioii«ro ea el último combate, rogó al general 
nen jefe le permitiera hacerse llevar & Tarragona. El general, en- 
Htúnces, le preguntó si estarla en estado de recordar el camino y, . 
sean «u.respueals afirmativa, le dijo que no sólo eccedia á sa de- 
Baeo sino que lo haría trasportar hasta la abadía de Santas Cru- 
■ees, puesto que no habla Dingúo habitaote en San Magin ni en 
,»us cerceoias. Este ofrecimiento le produjo suma alegría y nos 
Msscú deun gran apuro. La mañana del día siguiente, 49, se le 
•puto en DiBiTeha por el sendero que indicó, siguiéndole & alguna 
Hdistancia con un tamborcillo que le servia de asistente y doa ó 
Htras que fuesen jalones de l« división que marchaba tras él, y 
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Guaraecíaa el monasterio unos 1.200 españoles, 
de los batidos el día aaterior en San Magúi, y los 
que tampoco habían podido oponerse ea Santa Cris- 
tina á las tropas de Souham que, aun sin oir el fue- 
go de Capellades ni haber recibido los avisos del 
general en jefe, rompió el movimiento de avance 
aquella misma mañana en busca del cuartel general. 
Ya intimó Sain-Cyr la rendición á los del monasterio 
y aun acometió la escalada ó fingió acometerla; 
pero lo fuerte de la posición, las condiciones del 
edificio y el fuego de la fusilería y de dos piezas 
de montaña, perfectamente dirigido desde k tapia 
del recinto, las ventanas y el terrado de la fábrica, 
hicieron conocer al general francés lo imprudente, 
sangriento é inútil de un ataque real y eíectivo (1). 

El golpe de Igualada habfci resonado en Tarra- SaieRediog 
gona donde se hallaba Reding esperando la acción ' ''''son» 
de su centro é izquierda sobre San Sadurní y Mar- 
torell para marchar resueltamente contra el cuartel 
general francés, que era el movimiento que se ha- 
bía impuesto en sa plan de operaciones. En lugar de 



■Uegó b¿cia la noche al (renU de la abadía de Santas Cruces, tía 
■haber hallado un aldeano ni un soldado, sin otro gula, de consi- 
guiente, que el capitán herido.» 

(1) £l niUmo lo coañesa ea su obra, ncarecieodo, dice, de 
iiBlgune urllllerlB con que pudiera abrirse paso al monasterio » 
Y por cierto que, al iodicar ésto, hace un elogie merecido y basta 
exagerado de nuestros artilleros. (Los espafloles, dice en una no- 
uta, manejan estas piezas (los violeutos) con tal rapidez que lle- 
iigau a hacer con ellos doce disparos á lo menos por minuto. Es 
Dverdad que no apuntan y no les sacan resultado sino contra ma- 
nsas so lejana», y ademtd sus artilleros mis robustos y más ági- 
nIos 00 pueden resistir mis de un cuarto de hora ejercicio tan 
ufUdo.B Un favor y uu disfavor: ni era posible tirar doce veces, 
y áuo le parece poco, por minuto, ni los oficiales do artillería, 
reconocidos por excelentes hasta por nuestros eoemieos, hubieren 
consentido un fuego que reaultatta ser una salva y nada más, ^ 
13 
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éso, necesitaba acudir sin demora á salvar los pues- 
tos de su línea y reunirse á las tropas del general 
Castro que suponía sumamente comprometidas. Te- 
nía, además, y ésto lo comprendió al salir de Tarra- 
goaa, tenía que impedir el ataque del monasterio de 
Santas Cruces, incontrarestable si á Saiot-Gyr llega- 
ba á reunirse oportunamente Souhara que llevaría 
los medios con que no contaba su general en jefe. 
Forzó, pues, la marcha con los somatenes, no nu- 
merosos, que en ella iba encontrando, una brigada 
de artillería ligera, un batallón de los Suizos de su 
nombre y 300 caballos, tomando desde Valls la direc- 
ción del monasterio, siempre inclinado á su izquier- 
da para no encontrar al enemigo antes de haberse 
incorporado los destacamentos y los cuerpos en cu- 
yo auxilió corría, (i) Por éso Saint-Cyr le vio el 19 
desfilar á espaldas del convento de Santas Cruces, 
arrebatáridole toda esperanza de que la guarnición 
se le entregase y decidiéndole á buscar en su anión 
con Souham la fuerza que le faltaba. Y mientras 
Reding, levantando aquella guarnición, se traslada- 
ba á Santa Coloma, donde hallaría las tropas del ge- 
neral Castro, Saint-Cyr descendía el Gaya para, en 
Viílarodona, verificar su unión con Souham, á quien 
citó en aquella población, temeroso de encontrarse 



(1) Salló con él de Tarragona y t« acompaBd en toda ésta su úl- 
tima expedición, D. Tomás de Veri, represeatante de la Junta Cen- 
tral en aquel Principado, qnien, ademes de tomar parte en las de- 
Uberaci6nes 7 juntas 6 coosejos de losgenerales y jereí de las tropas, 
esctibiú al Gobierno en terminas que, hacieado boaor al General 
en jefe por su bravura y' modeEnie, se lo hace á si propio por sa 
cooperación y generosidad, al revés de Untos otros de aquellos co- 
misarios, estorbo y censores, & la vet, de las operacioDes mill- 
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solo á las manos con el grueso del ejército español. 

Y aquí se presenta noa de las distintas f^ses que Situaoiúi 
ofreció aquella campaña, tantas y tan diversas, un ^^g^'^ '**"' 
nnevo problema militar cuya resolución, entraña el 
éxito, en todos conceptos, funesto para los espa- 
ñoles. El movimiento de Reding en apoyo de sa 
izquierda y el de Saint-Cyr eii basca de Souham, 
producen un cambio completo en los proyectos de 
DQo y otro de aquellos generales. £1 francés invade 
el campo de Tarragona, abandonado por su adver- 
sario en sentido opuesto; rehuyendo ambos un com- 
bate, que deseaban, por considerarse sin fuerzas, 
aquél con no haberse reunido á su teniente cuya 
situación ignoraj y el español por no tenerlas tam- 
poco hasta agregarse las de Iranzo y Castro en San- 
tas Cruces y Santa Coloma. Las condiciones, sin 
embargo, en que se baila cada uno son muy dife- 
rentes. Saint-Cyr triunfante en Igualada, pero sin 
r^ultados decisivos y esperando sufrir muy pronto 
los de su nueva posición fuera de la base y de las 
lineas más importantes de operaciones que le con- 
viene guardar, se traslada sin obstáculo á un país 
no esquilmado todavía y donde hallará el enlace que 
tanto le urge recobrar con sus huestes, inmediata- 
mente, y con el centro, después, de la ocupación 
francesa en el Principado. Reding, por lo escaso de 
la fuerza que ha sacado de Tarragona y la prudencia 
misma que le dictó la marcha, un tanto extraviada, 
que acaba de verificar, deja sin escarmiento el des- 
calabro sufrido y abandonada la misión más impor- 
tante que se -le ha confiado, la de conservar aquel 
último refugio de la sublevación catalana. Tiene que de aeding. 
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poner remedio á ese doble fracaso y, para obtenerlo, 
acude al procedimiento de todos los generales en 
aquél tiempo, á la celebración de nn consejo de 
guerra. Los generales y jefes, lo mismo que el re- 
presentante de la Central, presentes la tardé del 23, 
no tienen más que una opinión, la de acudir á Tarrar 
gona. El general Martí, que quedó en aquella plaza 
al frente de su guarnición y ha sido llamado al ejér- 
cito, cree también imprudente una batalla y opina 
por la retirada á Gonstantíde donde puede prote- 
gerse el campo tarraconense y cubrirse de un modo 
eflcáz la plaza que le ha dado su nombre. La retira- 
da debería hacerse por Prades; y como el tránsito 
por aquellas montañas no es posible para la artille- 
ría, aun siendo de campaña, habría que enviarla á 
Léñda «hasta que las circuastancias, dijo, permitie- 
sen recogerla.» Ni Reding, que deseaba pelear, ni 
los demás del consejo, que no tenían por decorosa 
la resolución propuesta, convinieron en ella; y se 
determinó que, dejando al general Wimphen con 
5.000 hombres y la misión de observar á Chabran 
y á Ghabot, se emprendiese la marcha á Tarragona 
con toda la artillería y el bagaje, sin provocar un 
combate pero sin rehuirlo tampoco. 

La marcha, así, conducía precisamente al ene- 
migo, y éste sería, como de alguno de los puentes y 
desfiladeros que habrían de recorrerse, dueño de 
-elegir el sitio y el momento de la acción. Nuestras 
tropas, además, tendrían que comenzar su movi- 
miento de noche, en tal estación, con impedimenta 
tan cóusideratíe y por terreno que lo haría penoso 
y largo. 
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Asi es que ñié necesario todo el tiempo qne me- La poM 
dia enü-e las siete de la tarde y las seis de la maña-'"**'*'"'* 
na siguiente para que la vanguardia española cru- 
zara el Francolí por el puente de Goy, donde las 
avanzadas (francesas la recibieron con dos descar- 
gas de fusilería que, con los fugitivos, llevaron la 
alarma al campo imperial, establecido en la inme- 
diata villa de Valls. 

El general Saint-Cyr, reunido ya á Souham, 
vaciló también en ks resoluciones que pudieran con- ' 
venirle tomar. Vaciló entre seguir hacia Tarragona, 
para ocupar toda aquella feraz comarca ó revolver 
contra Reding, de quien temía que, dirigiéndose á 
Igualada, batiese la derecha francesa para restable- 
cer su línea general, rota tres días antes. Ya se había 
decidido á marchar, como el decía, por las aguas 
de Reding, dejando en Valls á Souham para obse> 
var y contener á los de Tarragona, y se trasladaba 
coa la división Pino á Pía, cuando sus descubiertas 
le anunciaron que el general español retrocedía en 
apoyo, ^n duda, de aquella plaza que consideraría 
en peligro. Aquella noticia llenó de regocijo á Saint- 
Cyr que supuso difícil si nó imposible la vuelta de 
su adversario á Tarragona, sin un combate afortuna- 
do, tales eran Jas posiciones que el ocupaba. (1) 

(1) «Se ve, dice, por las posiciones que ocupaban las dlvlsio- 
. «lies Pino y Souham, que era difícil, por no decir imposible, que 
i'Iiediogse reuniera t las tropas que bebía dejado en Tarragona 
xslD librar un vigoroso combate. El general en jefe se habla situa- 
ndo entre aquellas tropas y Reding como en Cardedeu entre Vives 
i>y Leían, como después en Holins de Rey y, mis tarde, entre la 
tiiquierda y el centro eipatio} en Igualada.» 

Pero conste que si la Última de estas maniobras era prevista 
por Saint-Cyr, las anteriores ertn ocasionales, no fruto de ou 
talento. 
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e Aun así, los cuerpos franceses se hallaron sor- 
prendidos la mañana del 25; y, sin las vawlaáones 
posteriores de Reding, hubiera éste conseguido sal- 
var los obstáculos que su rival consideraba como 
casi insuperables. Porque, puesta ya la vanguardia 
española en la nkárgen izquierda del FrancoK y lle- 
vando por delante las avanzadas y grandes guardias 
de los franceses de Souham que se replegaban á 
Valls, con un poco más de energía que hubiera des- 
plegado el general español habrb alcanzado su ob- 
jeto y una victoria, además, tan gloriosa para él 
como mortificante para los vencidos y burlados sus 
enemigos. 

e Pero cuando más probable era su triunfo, en vez 
de no dar respiro al enemigo, que continuaba reti- 
rándose, y destruir la división Sonham antes de que 
recibiera los refuerzos que era de esperar la llega- 
sen de nn momento á otro, se detiene á reunir, sin 
duda, la masa total de sus fuerzas (l).E5ta pansa dá 
á Saint-Cyr tiempo para Uegsr á Valls con algunas 
de las suyas y, después de repetir y repetir las ór- 
denes más apremiantes para que apresure su mar- 
cha la división italiana, lanza sobre el flanco de los 



((). Se ha hecho imposible formar u a estado de lag fueriat 
españolas eo Valls. Ni en la obra de Gabanes se encuenlra, redu- 
ciéndose el autor 6 dar DÚmeros redondos, sin designar ar^ani- 
laoion Di proporción alguna entre las diversas armas, ni, registra- 
das los archivos militares, ha podido suplirse tan notable Talla. 
Saint-Cyr dice que el número de los españoles era superior al de 
franceses, ian cuando no el de los que combatieron en Valls; y 
Gíbanos d6 ¿ las divisiones reunidas de Souham y Pino anos 
JT.OOO bombres, cifra no lejos realmente de la verdadera, con 
una organitaoion, adeoiiSi'yel descanso que notenian loa espa- 
lióles tras mtrcba tan larg* y, sobre lodo, de noche. 

Toreno dice que los españoles eran 10.000 
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españoles el regimiento de dragones de Napoleón 
cpie le seguía á trote largo. Y Reding, no . sólo se 
detiene sino que, creyendo su posición falsa ante las 
que con aquel corto desahago.ran tomando los cuer- 
pos de Souham, impulsados del poderoso estímulo 
que les comunica su experto general en jefe, hace 
retirar á la derecha del Francolí, primero, la impe- 
dimenta del ejército, luego, la retaguardia y el cen- 
tro, y á su apoyo, por flu, la vanguardia á posicio- 
nes donde combatir con ventaja que, al parecer, no 
descubría en las que acababa de conquistar audaz- 
mente momentos antes. (1) 

Se había esquivado una acción con tanta fortuna 
iniciada, sorprendido el enemigo y fraccionado en 
cuerpos no poco distantes entre sí, retirándose ya 
para reconcentrarse en espectativa de refuerzos y 
de su general en jefe, y todo para emprender otra, 
ñier-a de la líaea natural de marcha, defensiva des- 
de que se cubría con foso como el Francolí, y perdi- 
do en las tropas el espíritu naturalmente creado con 
la ofensiva y las ventajas obtenidas por la vanguar- 
dia. Y hay más aún: sin el menor contratiempo su- 
frido, con la esperanza fundada de un éxito que, el 



(1 ). Sobre este punto se observa en la obra de Cabeaes ud« 
conlradiecioD tao esencial como inexplicable. En la p&gina 371 
dice; «Acabú de pasar el puente ouestra dlylsioD del centro, y 
ncoDtinuú la relaguardia y bagaje con el mayor drdten, sin ^ue du- 
vranle laniarcba se notase conrusion ni retardo alguno voluntario, 
nobiervando todoH la mayor tinion y silencio;» y en la pbgtna 372 
aüade: iiLa vanguardia del exercilo espaQot después do liaber pa- 
>isado el puente de Soy, y sufrido las dos descargas expresadas con- 
HtiDuaba marchando hicia Tarragona, paro retrocedió á poco rato 
nde orden del general en Jefe, y se embebid en la linea de batallp 
nque formaban el centro y la retarguardia en la cima de que be lia- 
«Ijlado y que está en la orilla derecha de] Francolí-» 
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orden y celeridad de la marcha nocturna, la sorpresa 
de! enemigo y esas mismas ventajas del amanecer 
de aquel día hacían más que probable, se pensaba 
ya en una retirada por malos caminos para la arti- 
llería y los bagajes, y con necesidad de apoyos re^ 
motos y no dispuestos de antemano para una acción 
combinada y enérgica. Ibase á dar una batalla con 
la convicción del vencimiento, no del triunfo, !o mis- 
mo que en Molins de Rey, pensando eit salvarse, no 
en combatir por la victoria; pero se quería la batalla 
no sabemos si por exceso.de valor personal 6 por 
falta de entereza ante la opinión extraviada de las 
muchedumbres. 
I. Las condiciones del nuevo campo de batalla, no 
bien especiñcadas en los párrafos que á describirlas 
dedica el Sr. Gabanes en su obra, están expues- 
tas en el plano que se acompaña; pero aun así, exi- 
gen alguna explicación para la perfecta inteligencia 
de aquel notable hecho de armas (1) 

En el primer período, antes descrito, de la bata- 
lla, las tropas españolas, lo mismo que las france- 
sas, pelearon en la margen izquierda d elFrancolí; 
aquéllas en dirección de Valls, las últimas recon- 
centrándose en las eminencias paralelas que prece- 
den á la villa y donde habían vivaqueado la noche 
anterior. Puestas las españolas en la orilla derecha, 
se establecieron en una altura, no muy eminente ni 
escarpada, que se extiende casi paralela al Francolí 
y sobre el camino de Reus á Montblanc, descen- 
diendo gradualmente hacia un barranco considera- 



(1) Véase el Atlas del Depdsíto de la Guarra. 
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He que, en el careo de sas agoas á aquel río, pa- 
rece limitar de una manera determinada la especie 
de promontorio que forma la -altura. La posición, 
pues, tiene el Francolí por foso, entonces con bas- 
tante caudal, protege el camino mencionado por 
donde loB españoles querían desfilara su impedi' 
menta, esperando en tales condiciones resistir con 
fortuna á los imperiales, cuyo primer interés, en su 
concepto, era el de incomunicarlos con Tarragona. 
No contaban conque para el general Saint-Cyr, ese 
interés, aun siendo importante, no era lo capital que 
el de una victoria que acabara de fijar la opinión, 
como el decía, softre el -calor de los ejércitos en Ca- 
taluña, y de establecer de un modo incontestable la 
superioridad moral del uno sobre el otro. Antes de Nuevo erro 
cruaar el Francolí la mañana de aquel día, hubíe- **" '*'*'"'*' 
ra sido acertada la ocupación de la citada altura 
para el paso tranquilo del ejército, una vez decidi- 
da la marcha por aquel camino. Sorprendido Souham, 
án el apoyo inmediato de la división Pino estable- 
cida en Plá, y ausente también Saiot-Cyr, no tenía 
íüerKis aquel general para impedir el movimiento 
de los españoles que, si lo empajaron tan ejecutiva- 
mente á Valls desde el puente de Goy, mucho mejor 
lo hubieran resistido, de arrojarse á hostilizarlos con 
un rio por medio y en posición tan ventígosa. Si 
error fué, pues, desistir del ataque de Valls para 
abrirse paso á Tarragona, mayor se hizo dando 
tiempo con la nueva evolución á que el enemigo, 
reponiéndose de la sorpresa, perdiendo el cuidado en 
que el ataque de la vanguardia española le había 
puesto y engrosándose con otro tanto de su fherza 
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y la dirección, sienapi-e sabia, de su general en jefe, 
recobrara su aliento característico y la esperanza, 
que ya debía dar por perSida, del resultado decisivo 
que andaba buscando tanto tiempo hacía. 
SiiuaeiíD Cuando la vanguardia española repasó el Fran- 
üoitK '"'^' *^*M por el mismo puente de Goy que al amanecer 
había aprovechado, fué á establecerse á espaldas de 
la aldea de Plana para cubrir el camino de Picamo- 
xons por donde podría ser envuelta la línea gene- 
ral de batalla. Venía, pues, á ser izquierda de esa 
línea, cuyo centro barreaba en la altura el camino 
mismo que las tropas habían llevado al terminar su 
jomada y cubría con sus fuegos el mencionado 
puente á un alcance sumamente corto para su fusi- 
lería y sus callones. La derecha continuaba forman- 
do larco con la altura, cuyo borde ocupaba, y naás 
adelante, á distancia ya considerable, con el rio, 
cuyas inflexiones pre^ntaban un carácter bastante 
escabroso por los últimos estriberones que allí for- 
ma el terreno. En pendiente, á cada punto más sua- 
ve, la en que hemos dicho caía la montaña hacia el 
barranco de la Sierra, era fácil su acceso, y el gene- 
ral Reding creyó deberlo impedir con una segunda 
línea que, además de dar fuerza á la primera, aten- 
diese á las tentativas que pudiera hacer el enemigo 
remontando el barranco para estorbar la retirada 
del ejército. 

El manilo de la derecha fué encomeudado al ge- 
neral Castro; el centro y la izquierda quedaron á las 
órdenes del general Martí; y Reding se estableció 
en el centro y frente al puente, como sitio el más 
peligroso y más projáo también para cualquier reac- 
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cion ofensiva (lOe pudiera convenirle en el curso de 
la batalla. 

El fl-eneral Saint-Cyr, que no cesaba de observar l» de i 
aquellos movimientos., empleó el tiempo que sunval 
le daba para reunir el ^ército, en establecer los 
cuerpos de la división Souham en las alturillas qae 
bordean el rio sobro su margen izquierda; en reco- 
nocer la posición de los españoles, y en que sus 
oficiales de estado mayor examinasen el curso próxi- 
mo del Francolí para escoger los pasos por donde 
el tránsito fuera más fácil y la acción de sus colum- 
nas más eflcáz. 

Tanto, sin embargo, se hacía esperar la división Princif 

„. T, .. o I- , ^ Redtnglai 

Pino, que Reding, en vez de continuarla marcha cióo. 
retrógrada que revelaba su vuelta á la orilla derecha 
del Francolí, hizo romper el fhego á las guerrillas 
que desde la misma margen observaban á las del ene- 
migo, situadas en la opuesta. Y ¡contrasentido más 
que inexpücable!; viendo á éstas replegarse un po- 
co, el que, vencedor por la mañana, repugnó avan- 
zar con la probabilidad de abrirse paso por entre un 
adversario que fácilmente hubiera abatido, vuelve 
á cruzar el Francolí por el mismo puente de Goy á 
la cabeza de tres batallones, los de voluntarios de 
Palma, Wimpffen y granaderos de Castilla la Vieja, 
y del regimiento de húsares Españoles, tantas veces 
citado en esta historia por su brillante comporta- 
miento. No satisfecho todavía con un movimiento 
que un histwiador alemán llama, con razón, teme- 
rario, tan extemporáneo sobre todo, ordenó al gene- 
ral Martí, que hemos dicho mandaba la izquierda, 
siguiese en su apoyo con los húsares de Granada y 
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la infantería de Soria y granaderos provinciales de 
Castilla la Nueva que deberían extenderse aún más 
por aqnel flanco, atacandb por él al enemigo. 

No conocía que el replegarse las guerrillas fran- 
cesas y aun la retirada de una batería con que el 
enemigo había etbpezado á coatestar al fuego de las 
espaííolas, ocultaba la intenciou de inspirar confian- 
za y dar tiempo á la llegada de la división italiana, 
tan lenta en su incorporación al ejército (1). 

No se explica, con efecto, cómo la división Pino 

tardara tanto en llegar desde Plá, sólo distante diez 

■ kilómetros de Valls. Lo cierto, sin embargo, y ésto 

lo confiesa el mismo general Grouvion Saint-Cyr en 



H) SiiDt-Cyr dice que mandó cesar el fuego de le artilleria al 
tercer disparo, y que, no obedecida su urden por el comandante 
del arma, hubo de reiterarla tan formal me ote que se vlii en la ne- 
cesidad de acatarla bien k pesar auyo. No se comprende, en verdad, 
tal disposición en momentos en que la batería, perfeclaffleule si- 
tuada, oomeniaba su acción contra las nuestras. 

He aquí las razones que di el ilustre general TraDCés, m¿s que 
fundadas, en nuestro concepto, Jactanciosas y dirigidas i una lec- 
ción cuyos preceptos serán muy pocos los que se decidan á seguir 
en la pr&clica de la guerra. 

«Se quería, dice, cruier la bayoneta con el enemigo al tomar 
»la cumbre. Eran grandes los obsticulos que presentaba el terre- 
xno y se necesitaba mucho tiempo para llegar í la cima; de ma* 
uñera que si la artilleria disparaba enlodo aquel i n terral o, el 
■fuego de dos filas de los espaSolea no hubiera sido tun hermoso 
Hní tan Isl^o, y hubieran experimentado, Antes de llegar nosotros, 
ntales pérdidas, sí ha de juzgurse por las que les causaron los trae 
ncaRonazos deque hemos hablado, que los hubieran decldidoé 
iiemprender la retirada. Pero la certidumbre de un éxito menos 
■disputado y la consideracioo, por otra parte, bien poderosa de 
nuna efusión de sangre menos larga, cedieron sn lugar al pensa- 
nmiento, dominante en el general en jefe, de que era necesario, 
Dante lodo, fijar la moral de los dos ejércitos. Ahora bien; no ha- 
Nblera alcanzado su objeto si la retirada del enemigo hubiese sido 
•mis pronta, porque la habría efectuado con el orden suficiente 
xpara impedirnos completar nuestro triunfo y su desgracia, n 

nNo afiadiremos, contivüa el cílebre general y esoritor, más 
uque une palabra para acabar de explicar la inacción de la arti- 
»lleria que podría pascar extraordinaria Aun á talentos sdlldo*: 
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m Diario de aquella campaña, es que erao las tres y 
media de la tarde cuando vio sus tropas reunidas y 
en disposición de tomar la ofensiva, á pesar de los 
avisos repetidos y de las ahumadas con que se trató 
de hacerles conocer !a necesidad que se tenta de 
ellas. 

Entre tanto, Saint-Cyr se limitó á contener á los 
nuestros de la izquierda, no volviera á crearse de 
nuevo la situación de la mañana; y lo debió hacer 
con tal ener^ que Reding, por no abandonar el 
puesto que habfa tomado tan á vanguardia, hubo de 
confiar el mando de la línea general á su Cuartel 
maestre. Este comprendió que, si había de apoyar 
con verdadera efícáciaá su jefe, debería llamar la 
atMicion del enemigo hacia otra parte; y, conten- 
tándose coa reforzar la izquierda con los Suizos, ca- 
yo coronel pedía correr en auxilio de quien diera 
nombre tan glorioso al regimiento, lanzó por el cen- 
tro á Saboya, un batallón de Santa Fé y medio de 
Antequera para, en dos columnas, dar calor á las 
tropas ligeras avanzadas que, á su vez, recibieron la 
órdeo de cruzar el Francolí al paso de carga. 



hIbs tropas francesas í italianas eran poco mis & menos iguales 
lien número, no i ias que Reding pudía poner en acción sino i 
Has que en realidad había empleado, y el Keneral francés no que- 
iiria halagar á sus tropas disminuyéndolas demasiado las diflcul- 
■ tades; quería, adem&s, conservar aquel recurso para mis Arduas 
■circunstancias, como, por ejemplo, para si el fuego del enemiga 
use hiciese más mortífero, 6 que se 'viese favorecido por la llega- 
Hdaí de refuerzo ó por cualquier otro evento posible.! 

Esto es muy bonito, repetimos, pero no es la guerra. ¿No con- 
sistiría la inacción de la artillería francesa en que las tropas es- 
pafiolas H hallaban en su generalidad fuere del alctnce de su 
fuego, y con un rio, al frente, difícil de vadear en aquella esta- 
ción por pleías de algún calibréf 
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El moTimiento era posible en aquellos momentos 
y dio su resultado atrayendo á los que perseguían á 
Reding por el puente de Goy; pero si Kno hubiera 
llegado entonces, al arrollar á los de Martí, habría 
encontrado la línea espaüola desguarnecida, sin más 
fuerzas que las indispensables para defender la ar- 
tiUería y sostener la retirada de las demás (1). 

Este episodio, no sin cierto mérito para las tropas 
que combatieron en Valls, agravó el mal que se 
había tratado de evitar con la retirada de la mañana 
á la derecha del Francolí, porque no hizo sino dar 
tiempo y tiempo para que Saint-Cyr reuniera su 
cuerpo de ejército y lo lanzara al ataque de las posi- 
ciones españolas. 

No se escapó esta idea al general Reding que 
{^servaría lo infructuoso de sus procedimientos ofen- 
sivos en ocasión tan propicia para la retirada; y 
cuando se vio de nuevo en la derecha del Francolí 
libre del compromiso en que le había puesto su afán 
de pelear, consaltó á Martí. El Cuartel-maestre se 
manifestó entonces tan prudente como siempre. 



(1) Saint-Cyr no bace rererencia alguna á este suceso; pero 
aparece tao circunstanciado en la obra de Gabanes que no cabe 
ponerlo en duda. 

El lector habrá observado que nuestras autoridades en la his- 
toria de esta üampefia se reducen á casi súlos Gabanes y SaiDt-Cyr; 
pero debemos advertirle que son también los únicos para cusnIoB 
se han ocupado en relatarla. Trabajos de actores de tanta iníluen- 
cia como el general en jefe de uno de los ejércitos y oflcisi de 
estado mayor muy considerado en el otro; sus asertos y sus Jui- 
cios, que ademas fueron los primeros en publicarse, han de pesar 
nsturalmanle enloda obra que se dirija al mismo fin histórico. 
Asi es que no se encuentra un libro donde, ál recordar la guerra 
de Cataluña, no se tome por principal, si no único, dalo el fondo 
y basta las observaciones de aquellos dos notables escritores. El 
mismo Schépeler, sin decirlo, no hac« si ua seguirlos con Krislma 
VBfiaciOD de su cosecLa. 



^dby Google 



CAPftüLO III. 2il 

Eran las doce del dia y, no reariido aún el ejército 
francés, había tíempo para, con alguna diligencia, 
recorrer las dos leguas qne separaban el campo es- 
pañol de la villa de Constantf, donde podían consi- 
derar acabada felizmente su empresa de anirse i las 
tropas que guarnecían á Tarragona y poner esta pla- 
za á cubierto de todo insulto. Serían perseguidos en 
el camino; pero su respetable fuerza y lo accidentado 
del terreno, bastante escabroso y cubierto en parte 
de olivares, los harían invulnerables para la divi* 
sión Souham, única qne podría dedicarse á perse- 
guirlos. 

Luchaba Rediug entre el oonvéncimiento de lo 
acertados que eran los prudentes consejos de Martí y 
la pena de tenerse que alejar de uncampo de batalla, 
donde el valor demostrado por la tropa y la reseva 
que observaba en el enemigo le harían esperar una 
Ticloria á medida de sus deseos, cada dia más inten- 
sos desde las jornadas de Llinás y Molins de Rey. Y 
nosotros casi, casi, nos atrevemos á disculparle en 
esa parte; porque la situación del Principado, la de 
los ánimos en los catalanes, aquella opinión que sin 
cesar acaloraban los impacientes y los iuteresadcs 
más inmediatamente, el temor de perder una repu- 
tación no poco quebrantada en los últimos reveses, 
la ambición de gloria, en fln, insaciable en los cora- 
zones entusiastas, y el patriotismo en quien creía 
deber exagerar sus impulsos, eran estímulos sobra- 
dos para resistirse á cejar ante un adversario, . en 
aquel momento menos fuerte y, al parecer, indeciso 
en sus r3solnciané& Pensaba, precisamente, en aque- 
lla ocasión lo que debiera haber reñexionado en la 
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acabada de perder, la qtte la fortuna le ixaibia. mos- 
trado propicia horas antes á las puertas, puede de- 
cirse, de Valls y cuando un golpe de vista de media- 
no alcance hubiera descubierto franco y glorioso ^1 
ps^o que había propuesto, abrirse á Tarragona. 

" En la guerra es raro el error que pueda repa- 
rarse. 

Pasaban las horas y se hacía, i cada una, más y 
más urgente una resolución definitiva á que no po- 
día conducir el fuego flojamente sostenido entre las 
avanzadas de un lado y otro del Francolí; y eran las 
dos de la tarde cuando Reding se decidía á seguir 
los consejos de su jefe de Estado Mayor. Había éste 
propuesto, en una nueva conferencia, dirigir desde 
luego el bagaje á Costantí, para después maniobrar 
á fin de internarse en los olivares de Raurell y más 
tarde en los de Morell. donde, por enérgica que fUe- 
se, haría ineficaz la acción de la caballería enemiga 
que se lanzara en su seguimiento. Las divisiones 
francesas hallarían el obstáculo de una columna de 
2.500 iníántes, 150 caballos y dos piezas de á 4 que 
se mandó saliese de Tarragona y, por el camino alto 
de Valls, amenazara el flanco del enemigo en la iz- 
quierda del Francolí, el de la caballería española 
que quedaría á retaguardia para cerrar la salida del 
puente de Goy al iniciarse el movimiento, y el de los 
re^núentos de Soria, granadaros de Castilla la fíue- 
va y los húsares de Granada que, dueños del puente 
bajo, llamado de Valls, é impidiendo el primer avan- 
ce de los de Souham, protegerían el cambio de fren- 
te necesario y el desfile subsiguiente de nuestras 

. tropas por el camino de Constantí. 
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Se comenzó la ejecución, aunque lentamente, del 
ya, por otra parte, perezoso y tardío proyecto, y 
marchó á ponerse á la cabeza de las tropas de Tarra- 
gona el general Martí que, así, tuvo la fortuna de no 
presenciar el inmediato desastre que, sustituyéndo- 
le, sufrió el mayor general de infantería D. Jaime 
García Conde; pero, siempre confiado ó anhelando 
tener nuevos pretextos para combatir, el general en 
jefe dispuso que las tropas, recogidas á la primitiva 
línea de batalla, descansaran un rato de la pelea an- 
terior y aun tomaran algún alimento. 

Con éso dieron las tres y Reding y los suyos vie- 
ron desde la altura cómo iban tomando puesto en la 
margen izquierda del rio las tropas, y^i reunidas, de 
Souham y Pino, á fin de emprender un ataque deci- 
sivo para el que hasta entonces habían sido impo- 
tentes. 

Y, con efecto, no tardaron los franceses en acó- Acinneten 
meterlo con todo aquel vígM* que tanto hemos admi- 
rado en su general en jefe, y con un acierto, nuncio, 
desde las primeras disposiciones, del triunfo más 
completo. ' 

Dejando á un cuerpo de flanqueadores la misión 
de tener en jaque la izquierda española por el cami- 
■no de Picamoxons y la Plana, y al regimiento de 
dragones núm. 24 la de rechazar á los cuerpos con 
que Reding había pasado el puente de Goy, formó 
cuatro columnas de ataque, dos, de la división Pino 
en el centro y con espacio suflciente para el desplie- 
gue, y las otras dos, de los cuerpos de Souham, 
con la orden de inclinarse cada una por su flanco 
respectivo para, todas, tener una acción tan desemba- 
la 
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rasada eomo lo exigfa la amplitud de la Maea. espa- 
ñola (1). 
cnina el A las tres y media pasaban las columnas el Fran- 

PrancoH. ^-^^ j^j^g gj fuego de la infantería española y de las 
piezas situadas en los intervalos de alg:uii08 de sus 
regimientos; y ni lo certero del fuego, el más her- 
moso que se haya jamás Secutado, si ha de creerse 
á Saint-Cyr, no sólo en campaña sino hasta en un 
ejercicio, ni las dificultades y obstáculos qu? presen- 
taban el terreno y las tapias y los setos de las la- 
branzas, lograron estorbar el asalto de la posición. 
Al fuego de nuestros compatriotas sólo contestaron 
los tiradores franceses que precedían é iban cubrien- 
do las columnas, Estas marchaban resueltamente gin 
otro objeto que el de llegar pronto á la línea y resol- 
Ter el problema del combate con la bayoneta. Si hu- 
bo alguna oposición en el momento del choque, la 
acabaron de vencer el regimiento de dragones ita- 
lianos que había cruzado el Franrolí junto al molino 
de la Granja, entre la 1/ y 2.' columnas de la dere- 
cha, y el 24.'* ft-ancés, también de dragones, después 
de haber salvado "el puente de Goy á galope ten- 
dido. 
Choque en Allí tuvo lugar el choque más rudo; porque, con 

■ íqu e ». meterse los dragones por lo más recio de las filas 
españolas y esperarlos Redíng y sus ginetes espada 
en mano, se prodigo ana refriega de las más encar- 



(1) Arí lo dice SaíDt Cyr y hao copiado los escritores francesef 
y cspaQoleB que haa historiado después aquella campifia. Ed el 
atlas, síD embargo, que acompaña á Ib obra de aquel iusiEoe ge* 
neral, aparecen ser tres, no cuatro, las columnas que asaltaron la 
linea «ipafiola. 
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nizadas, en la que el General filé de los primeros en 
reSir y objeto privilegiado de la saña de sus enemi- 
gos, recibiendo varias heridas y salvándose por su 
valor y el de sqs ayudantes que acabaron con los que 
de más cerca le hostilizaban (1). 

Inútil describir los resultados de la carga impe- . Bompeo i 
tnosa de las divisiones ■ francesas; todo el valor de 
las tropas españolas, tan infructuosamente emplea- 
do en la mañana de aquel día infausto, fué estéril, 
y media hora bastó para desbaratar cuantos planes 
abrigaba «n general cuyo primer defecto resultó ser 
su mismo ardimiento y su pundonor militar que le 
llevaban á combatir en condiciones inaceptables para 
otro espíritu más frío y carácter más independiente. 

Antes de las cuatro de la tarde se hallaba dis- . 
persa toda la línea española, acogiéndose los fugiti- 
vos á los olivares, los barrancos y los bosques más 
próximos. Sólo algún' cuerpo, menos castigado por 
los sables de la caballería enemiga, pudo llegar 
reunido á Tarragona (2). Toda la artillería quedó Pérdidas, 
en poder de'lOs franceses; y llegó al de 2.0OO él 
número de los muertos, heridos y prisioneros, entre 
los que se contaron generales y jefes de alta gra- 
duación y de mérito, algunos, sobresaliente (3). 



(1) Síint-Cyr dice que hubiera caido ea poder de «n jóveO 
ofioifli si ésle no hubiera sido muerlo de un pisloletsio. Gabanes 
dice que eutre los que acosaban á Uediog murió un coronel de la 
caballería enemiga. 

(?) Schepeler dice, que algunos batallones volvieron con bas- 
tante orden é aq*iella plaza. Lo del drden no lo cúDflrtDa Gaba- 
nes: dice lo siguiente! «El general eo jefe y la plana mayor entró 
taquella noche en Tarragona como también algunas tropaa, y el 
"resto lo VBriBcú Is maSana siguiente.» 

(3) «Entre los muertos, dice Gabanes, deben distinguirse los 
atenienteB coroneles D. Bamon Armenia, y marqués de Sales, 
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Las bajas de los franceses no debieron exceder 
en mucho de mil que ellos confiesan, por más qu.e 
algún historiador diga que en muertos j heridos 
fueron tantas ó más de las de los españoles. El cho- . 
que, aunque rudo, fué de cortos instantes; y, siendo 
vencedores los franceses y persiguiendo á los nues- 
tros, su pérdida no pudo ser tan considerable como 
la de los vencidos y sableados. 

La más importante y trascendental fué la pérdi- 
da de lantas y tan halagüeñas esperanzas como ha- 
bía hecho concebir la reorganización del ejército de 
Cataluña en los dos meses que Saiat-Gyr había mal- 
gastado, impotente 6 perezoso, obligado por la fhlta 
de víveres ó intenciooalmente inactivo. 
,. Ahora tenfo de par en par abiertas las puertas 
del campo de Tarragona, tan abundante, siempre, 
en recursos por su feracidad y la importancia de sus 
poblaciones. La división Souham, que el 26 se esta- 
blecía en Reus, pudo reponer bu equipo, calzarse y 
obtener víveres coo una abundancia desconocida á 
sus clases bacía mucho tiempo; hasta Hegaron, con 
el dinero de las contribuciones que se impusieron 



ncomsodHDte el primero de oaudores caballería de Catalvfia, y el 
"segundo primer teniente de Reales Guardias Walonas. Perecieron 
ai mfts una ínUnidad de oflcisleB beneméritos. Entre los tiehdos 
use Dotaron el general en jefe, y el coronel D. Cirios Brietde 
oSaint-EIlier, segundo comandante déla división que mandó 
>Garcia Conde y virios otros oficiales de distinción. Entre los pri- 
HSiODeros hubo el marqués de Castel dosrius, mayor general de 
Mcaballeria, el coronel D. Manuel DuiQont, comandante de Guar- 
ndias Walonas; el teniente coronel, D. Manuel Aatunez, coman- 
Mdante de guardias espeOolas, tres edecanes del general en jefo 
aOaorno, Cfaicberi y Reíd, y muchos otros virios oficiales.» 

SaJDt-Cyr hace elevar el número de las tMjas de los españolas 
■I de 4.000. 

Véanse los partes sobre aquella batalla en el apéndice núm, 8. 
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al vecindario, á cobrar alguna paga de que habían 
perdido la memoria y la esperanza. La división Pino 
hubo de permanecer en Valls, Plá y Alcover; esta- 
bleciéndose en el monasterio de Santas-Cruces el 
general Chabot para observar los movimientos que 
pudiera emprender Wimphen desde Santa Coloma 
de Queralt, donde dijimos había quedado al separar- 
se de él su general en jefe. 

Pero no pasaron de aquílos resultados materia- '"Mióiid» 
les de la victoria de Saint-Cyr. Ni siquiera cruzó la 
imaginación de general tan entendido y emprende- 
dor la idea de la coaquista de Tarragona; y, por el 
contrario, ai recibir instrucciones del Emperador 
para acometer simultáneamente los sitios de aque- 
lla plaza y de Tortosa y Gerona, orden de dudosa 
antentieidad y de ejecución imposible, se satisfizo, 
y asi lo consignó en sus despachos á Berthier, con 
el de Gerona, á donde le veremos muy pronto diri- 
girse (1). 



(*} Dice Saint-Cyr que en los prímeroB áiw de Mano recibió 
las cartas cifradas ea que se le mandaba emprender aiguellos si* 
Uo8, llevadas por un espía desde el campo de Reílte en el Am- 
purdan, y que él cootesló d 6 del nitsmo mes en el sentido que 
acabamos de poner de manifiesto. Ni esas cartas ni la orden se 
hallan en Ib Correspandeacía de Napoleoo; pero si et despacho 
siguiente de 4 de Marzo que parece desmentirlas aserciones del 
general en jefe del 7° cuerpo. Dice asi el despacho dirigido h 
Berthier: iiPrimo, escribid el general Gouvion Saint Cyr que se 
Henvia una división alemana de 6,000 hombres al ejército, para 
iiponer sitio á Gerona, en combinación con otra división de 10.00U 
"hombres que está & las órdenes del general Heille. Dirigid la 
»carla al general Reilje para que Ib pooga eu cifra y la euvíe por 
»uii Bipreso al geueral SaÍDt-Cyr,)i 

,'ÉI general en jefe del 7." cuerpo pone entre los apéndices í 
S4i' Diario la refedda comuoicacien de 6 de Mano, y en aliase 
dice que la primera de las cartas cifradas que recibid era del S 
d« Febrero. Acudimoi en su busca á ■■ Corraipondenoia de Na- 
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No tenía, con efecto, el general eajeíe del?.' 
cuerpo, de ^ército medios con que emprender el si- 
tio de una plaza puesta, aunque apresuradamente, 
en estado de defensa y con el mar abierto para in- 
troducir en ella todo género de socorros. Los muros 
y la forma de su recinto y obras exteriores exigían 
una artillería potente del lado del sitiador, y fuerzas 
de bloqueo suflcientes, además, para mantener libre, 
completamente desembarazada y limpia de enemi- 
gos, la comunicación con Barcelona, su única plaza 
de depósito, tan desprovista ya de todo como el 
ejército mismo . Cc^i la guarnición de Tarragona, 
intacta en la parte considerable que en ella babía 
dejado el general Reding y reforzada con los mu- 
chos fugitivos de Valle, era insensato pensar en un 
ataque á viva fuerza, en uüa escalada ó asalto. Se- 
ría, pues, tiempo perdido el de entretenerse en hos- 
tiliear tal plasa. 
c- Pero ya que Saint-Cyr lo comprendió inmedia- 
tamente, sea por orgullo militar, no retirándose á 
raiz de «suceso tan glorioso como el de Valls, sea 
por refinamiento de crueldad ó venganza de su pro- 
pia impotencia contra los restos del ejército cuya 
destrucción total se había propuesto, mantuvo el blo- 



poleon f DOS hallamos coa un caso eitraordinaríD, el deque no 
hay mki despacho entre el 31 de Eoero y ül 6 de Febrero que el 
del dia t á Foucbé con esta lacónica urden: (cHaceime uaa reía- 
iicioQ sobre Bourmoat y la manera con que se ba conducido en 
II Portugal». 

Después de lodo, el despacho de i de Mnrio representa ó la 
falta da exactitud en la obra de Saint-Cyr ó que, aun sin cooocer 
su conuDicacion de! 6, habla el Emperador vuelto á ideas mes 
razonables respecto al estado de CataluCa y á la fuerza del sépti- 
mo cuerpo qu« operaba «lli. 
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queo hasta el 18 de Marzo; esperando que la aglo- 
meración de tropas tan sin recursos y, en su con- 
cepto, desmoralizadas, atraería á la plaza muchas 
enfermedades y el contagio que pudiera valerle lo 
que otra batalla más sangrienta aún y decisiva (i). 

Y no se equivocó en sus fríos y crueles cálculos. 

La peste se cebó en la guarnición y en los habi- 
tantes de Tarragona con saña horrenda é inacaba- 
ble; y para mayor demostración de que así lo espe- 
raba et caudillo francés, fué á fomentarla lo que él 
quería hacer pasar por rasgo de sus sentimientos 
humanitarios, la entrada en la plaza de los heridos 
y enfermos que encontró en los hospitales de Reas 
y demás pueblos que acababa de ocupar (2). 



(1) Mal sa avieoe con esta coDducta que Saiot-Cyr proclama 
como emineotemente militar, el convcDioque, dice también en su 
libro celebró con Redingpara que dow ooDudersseá loa enfermos 
yheri<ios que los ejérciios respectivos beltíraa en los hospitales 
como prisioneros de guerra y, después de curados, pudieran vol- 
Ter& loa cuerpos de su procedencia. 

T por cierto qus oíaaifeslando en la pigina 138 baber sido él 
quien envió i. Reding la negociacióa y los en ese osM eneOBlrados 
ea Heus, dice eu Is l!9 que aceptó las proposiciones del general 
espaUol, aunque biea conveaeído de que el ejército francés seria 
de nuevo burlado en aquella estipulación, como lo habia sido en 
el canje de prisioaeros, de que anteriormeate hicimos mencioD, 
en el cual le hebia iledíng enviado correos en cambia dt ofteiatt», 
y sombras aniquiladas por los tormentos y la permanencia en los 
calabozos, parlamentarios considrrados tomo prisioneros, etc., ele. 
por hontl»-es dispuestos á comiattr inmediabanenle .. 

Más tarde, en la páginaliT, dice teitualmente: «La verdad, sin 
■embargo, exige digamos que los pocos enfermos dejadas en Vslls 
>'y después eu Vich, fueron bien cuidados y enviados con exactitud 
'i nuestras avanzadas inmediatamente de su curacióa, como se 
«estipulaba en el convenio.» 

^Jueda^coatestado el general Sainl-Cyr COD sus mismas [|pala- 
Itras en las proferidas por él contra la humanidad y la buena fóde 
DQoatros compatriotas. 

(S) «Conducta, dice Toreno, permitida si se quiere en la gue- 
»rr«, pero qnenunoa se oaUfloaií de humana». 
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(Se quiere hipocresía mayor ni espirita demás 
refinada crueldad ! 

Nada logró, sin embargo, si aún abrigaba la es- 
peranza de alcanzar por camino tan torcido lo que 
no podía conseguir por el de la fuerza. Creyó á pe- 
sar de éso haber puesto fuera de duda la superiori- 
dad moral de sn ejército sobre el nuestro, «aqueUa 
»fuerza, como decía él, inmensa que reside en las 
»almas y no en el número, que, por esto mismo, tie- 
rno otramny distinta importancia, puesque nada hay 
»tan momentáneo, nada tan efímero como la ventaja 
»del niimero que un accidente cualquiera, un refuer- 
»zo, puede, de un instante áotro, destruir ó descom- 
»poner, mientras que la superioridad moral, agran- 
»dando, por decirlo así, á cada hombre á expensas 
»de su adversario, es durable y, una vez obtenida, 
»só1q puede perderse por efecto de grandes faltas 6 
«desgracias importantes.» 
ceoBtiBcu Pues bien: esa superioridad moral, en cuanto Á 
1m'*** '^'**''' la fuerza militar organizada, como él la entendía, 
era incontestable; pero en España existía otro ele- 
mento mucho más poderoso en„la amalgama que 
constituye las nacionalidades, y ese elemento era el 
pueblo, sin aficiones, quizás, á la milicia en su senti- 
do técnico, pero belicoso, incansable, sobrio é inspi- 
rándose, por patriotismo y espíritu de independen- 
cia, en la idea de vengarse de sus enemigos con toda 
arma que le viniese á las manos, por cualquier pro- 
cedimiento que le condujera á la satisfacción de sus 
agravios. Y ni los reveses de Gardedeu, de Molins y 
de Valls, ni el espectáculo de Tarragona, sometida 
á prueba tan cruel, ni las noticias de la catástrofe d« 
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Zaragoza y de Uclés lograron abatir á los catalanes. 
Por el contrario; con ver á aquel insigne general 
francés, siempre vencedor en los campos de batalla, 
gozándose en su obra de destrucción pero sin poder- 
se aprovechar de olla, se consideró en el deber de 
extremar sus esfuerzos y, con ellos, se consideró 
también incontrastable en la defensa ligítima de sus 
intereses. Idólatras del valor, los catalanes olvidaroo 
los errores de Reding para admirar su lealtad y aquel 
afán que siempre demostró de reñir batallas en bus- 
ca de otra acción tan afortunada como la de Bailéu, 
que era y ha seguido siendo su mayor gloria. Le 
perdonaron la escasez de sus talentos militares, de 
que algunos te acusaban; y, al verle cubierto de he- 
ridas pero á la cola de sus desordenados batallones, 
más que enojo y despecho, le demostraron e! respe- 
to y la afección que la desgracia honrada merece á 
los pechos generosos, á los hombres y los pueblos 
magnánimos, (1) Al verle también, y á pesar de tan 
repetidos reveses, no perder la confianza puesta en 
causa tan noble como la independencia de una na- 
ción resuelta á mantenerla con todo género de sacri- 
ficios, se dispusieron á secundarle con el mismo áni- 
mo resuelto de antes; y de los pueblos comarcanos 
de Tarragona, como de la Montaña y todo Cataluña, 
surgió la sublevación, más general, más encarnizada 
que nunca. Irritados con el ejemplo dado por -los de 
Reus, que no abandonaron hogar ni haciendas á la 
aproximación del enemigo, se propusieron dejarle 



(1) Csbaaes, uno de sus ofleiales de E. H. dice que «oomp«ns<i 
Dtu falta de cODOcim¡eDtos cod el valor extraordinarioque maai- 
•feit¿ en diferentes t» 
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solo en los demás pueblos y privado de los recursos 
que siempre la poblaoioü produce, no dándole tam- 
poco UQ punto de reposo. A los ocho días de presen- 
tarse Saint-Cyr al frente de Tarragona, bu incomu- 
oicacion coa Barcelona y aun con algunc^ de los 
cuerpos del ejército era completa; no podía merodear 
la tropa; los destacamentos estaban en constante pe- 
ligro, y tenía ya que pensar en una retirada que, 
por más que se hiciese costosa para su amor propio y 
su proyecto de destrucción, lenta pero segura, se le 
hacía absolutamente indispensable. 

Luego le veremos tan hábil como siempre, tan 
riguroso, tan cruel como hasta entonces, obligado á 
abandonar toda la orilla derecha del Llobregat para, 
más en contacto de su primera base de operaciones, 
la frontera del Imperio, acometer su última empresa 
en España sin ventaja para su reputación y menos 
para su fortuna militar. 
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CÍDdid-Real ; MAWn 

Ultimas operaciones de InFantailo en el Centro.— Las del marqués 
de t Palacio. — Sod relevados del mando. — Ejército de Is Mao- 
cbB. — Su objeto. — Dificultades para alcanzarlo.' Operaciones 
en la MflDcha. — El duque de Alburquerqae, — El oonde de Cnr- 
taojal. — Acción de Ciudad-Real.— Derrota de losespaüoles ~De- 
tléoense los franceses— Campafla de Extremadura. — El genf ral 

. GalluEO. — Se relira & la izquierda del Tajo. — Puentes del Tajo.— 
Posiciones de la orilla izquierda.— Situación délas tropaii. - Con- 
tinúa la retirada de los espaBoles.— Destitución de Gsiluzo. — 
Nombramiento de Cuesta. — Avanza Cuesta á AlmarsE.~ Opera- 
cionesdesace riadas de Lerebvre, — Algarada de loa Franceses sobre 
Guadalupe. — Situación de Víctor en bquellus días.— Ejército de 
Viclop. — Posiciones de Cuesta. — Acción de Mesas de Ibor. — Re- 
tírase Cuesla. — Combale de Miajadas.— Continúa la retirada. — 
Üuese la división Alburquerque.— Revuelve Cuesta contra los 
franceses. — Batalla de Medeilin. — Campo de la acción — Fueria 
de las dos ejércitos. — Sus respectivas formaciones. — Acción en 
la derecha española. — Acción en el Centro, — Accionen la iz- 
quierda. — Derrota de los españoles en la izquierda. — En el 
Centro.— Eq la derecba. — Horrible mortandad de españoles. — 
Bajas de los Tran ceses.— Conducta de los españoles y da la Cen- 
tral.— Can secuencia* de Í8 batalla. 

Dejamos al duque del Infantado trasladando su uiiim»s 
cuartel general á Toharra y Hellin para evitar la d^7nfantado 
invasión de los franceses en Valencia y en bnsca de «u ei centro, 
los auxilios, más que nunca, necesarios despiiés de 
la batalla de Uclés. 

Pero al retirarse Víctor, desesperanzado de al- 
canzarle, creyó poder asestar al marqués del Palacio 
otro golpe tan contundente coino el acal)ado de dar 
al ejército del Centro,, y se dirigió por bu flameo de- 
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recho hacia Alcázar de San Joan y Consuegra, 
mientras una parte de sucaerpo se adelantaba á VI- 
llaharta donde suponía establecida la vanguardia de 
las tropas de Andalucía. 

lafaatado, entonces, viendo conjurado el peligro 
para Valencia y Murcia, pero sumamente arriesga- 
da la situación del Marqués, su colega, levantó el 
campo; y, tomando el camino de Alcaráz para evitar 
el encuentro de los flraaceses, se trasladó á Santa 
Cruz de Múdela, con lo que prestó un verdadero 
servicio, pues que, viendo el mariscal Víctor borla- 
do su proyecto con la retirada de la vanguardia an- 
daluza á Manzanares y á ésta apoyada de cerca, de- 
sistió de él para dirigirse, como luego veremos, 
contra el general Cuesta. Infantado hizo aún más. 
Al salir de Murcia, lanzó sobre la retaguardia de 
Víctor sus tropas ligeras, que no cesaron de hosti- 
lizarla, entorpeciendo los movimientos del ejército 
francés y castigando, á veces, ios desafueros que 
iba por el camino cometiendo, 
iji del mar^ Palacio, de su lado, se mantuvo en Manzanares, 

cjo** * *''" tranquilo con observar la parsimonia de los enemi- 
gos y verse en comunicación próxima con Infanta- 
do, aunque en pugna con el gobierno supremo que, 
al saber la rota de Uclós y el peligro que corría, le 
envió la orden terminante de retirarse al lado de 
allá de Sierra-morena. 
SóQ releva- Auu prestando el servicio que acabamos de re- 

¿l* " """' cordar Infantado, y Palacio el de impedir las corre- 
rías de los franceses por la Mancha con sostenerse 
en Manzanares, los dos generales fueron llamados 
á Sevilla y el Conde de Gartaqjal puesto ~el 24 de 
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Enero á la cabeza de los dos ejércitos, reunidos en 
la comarca montuosa, puerta clásica, si así puede 
decirse, de los reinos de Andalucía. 

Con unir aquellos ejércitos, formaado en 12 de Ejército da 
Febrero el llamado de la Mancha, pensaba la Gen- ' ""^ '' 
tral facilitar la combinación, que se habfa propues- 
to, con el de Eüttremadura, y arrojarlos nada menos 
que á una campaña, si defensiva en su esencia, 
ofensiva en la forma, capaz de producir el retrai- 
miento absoluto de los invasores á la orilla derecha 
del Tajo. 

Era un plan de campaña contrapuesto al de los Su objet*. 
firanceses en las mismas líneas que habían elegido 
para proseguir la invasión de la Península, muy di- 
ferentes de las de la campaña anterior, de resulta- 
dos tan funestos para ellos. Ya, al trasladar al capí- 
talo I del tomo anterior las instrucciones dirigidas 
por el general Berthiar al rey José, se vio revelado 
el proyecto de Napoleón contra Portugal y Andalu- 
cía. (1). De la invasión del rei^ lusitano por Bada- 
joz y principalmente por Alcántara y la derecha del 
Tajo, se había pasado á verificarla por la costa, 
Tuy, O'Porto y Goimbra; y el paso de Sierra-more- 
na no sería por el tenebroso Despeñaperros, Cau- 
dium del nuevo imperio de Occidente, sino por los 
collados, más expeditos, que ponen en comunica- 
ción á Guadiana y Guadalquivir entre Mérida y 
Sevilla. Todo ésto, como ya dijimos, combinado con 
maniobras de apoyo entre unos y otros de los prin- 
cipales ejércitos encargados de tan grandiosa ope- 



(1) VéBDse iBB pig¡DB«-IS9, 130 y 131 del tomo IT. 
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ración y con otras dirigidas á distraer las fuerzas 
enemigas para facilitarla, con las másproí)íaS, en 
íin, para qne la acción de los mariscales, duques de 
Dalmacia y de Belluoe, que debían llevarla á cabo, 
no encoatrasen los obstáculos (jue los generales Ja- 
not y Dupont en la campaña anterior. La dirision 
Lapisse se dirigiríaJesde Zamora á Ciudad-Rodrigo 
y Abraíítes para apoyar por la derecha al mariscal 
Soult hasta su llegada á O'Porto, y unirse Inégo en 
Mérida á Víctor y proseguir con él á Andalucía: á 
Víctor se le enviaría cuanta artillería de mediano y 
grueso calibre pudiera juntarse y convenirle contra 
Sevilla y Cádiz; y la división Sebastiani, escalonán- 
dose en la Mancha con tres fuertes entre Aranjuez 
y Manzanares, amagan'a forzar el paso de Despeña- 
perros para qae, por cubrirlo, no reunieran los ene- 
migos sus fuerzas en el camino de Mérida. 

Los españolea teüían, pues, que estar muy aler- 
ta, espiando los movimientos del enemigo, y operar 
con gran cautela, con mayor energía aún y abra- 
zando partidos capaces de burlar el hábil proyecto 
de sus, hasta entonces, victoriosos adversarios. No 
podían conocer ese plan en todas sus partes; y, asíj 
procuraban neutralizarlo allí donde creían descu- 
brirlo y donde por sus conjeturas y por anteceden- 
tes históricos se hacía, en su concepto, probable. A 
eso obedecíala concentraciondelosejércitosdel Cen- 
tro y Andalucía en la Carolina y bajo la dirección de 
un solo general, y á eso la reorganización del de 
Extremadura, vuelto á poner, primero, á las órde- 
nes de Galluzo, destituido anteriormente, y, des- 
pués, á las del general Cuesta. 
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Los dos ejércitos eran ya la única esperanza de Diocuita- 
la nación en aquellos momentos de desgracia; y la oaoiario. 
Junta central procuraba r$fijrzarlos con cuantos me- 
dios podían ofrecerla el patriotismo, cada yez más 
exaltado, de los españoles. Pero necesitábase, ade- 
más, un acuerdo, no íácil de establecer entre nues- 
tros generales, la obediencia más incondicional ú 
las órdenes de sus superiores en los jefes subalter- 
nos, virtud tan poco generalizada en los ejércitos de 
aquellos días, y no poca babilidad para contrarrestar 
la de los enemigos, envalentonados hasta la más 
exagerada petulancia con tanto y tanto triunfo como 
hablan alcanzado en aquella segunda campaña. 

La habilidad ep los generales debía traducirse 
en una prudencia que jamás, por motivo alguno, 
incluso el de ventajas evidentes, llegara á desmen- 
tirse propasándose á empresas que pudieran com- 
prometer á una acción general y decisiva. Ni el 
espíritu de las tropas después de los reveses sufridos, 
ni su instrucción, por más que no descansaran en 
la tarea de adquirirla, ni los recursos, en fin, con 
que podían contar, escasísimos en todo, en vestua- 
rio, equipo, armamento, hasta en víveres, estaban 
á la altura necesaria para, con ellos, batir ejércitos 
como los que tenían enfrente. 

Cartaojal, por otra parte, no era hombreque con 
su carácter supiera sobreponerse á tantas contrarie- 
dades,. ni con su genio militar suplirlas; Galluzo ca- 
recía de prestigio para restablecer la moral en unas 
tropas que acababan de cometer el horrendo crimen 
de Talavera; y Cuesta, capaz da conseguirlo, estaba 
pcraeido del peor, entonces, de los optimismos, del 
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de esperar de una batalla campal la salud de la 
pátría. 

Vamos á ver á cada uno de esos generales en el 
papel de cfue los encargó la Central y en cuya re- 
presentación nos revelarán sus condiciones, en uno 
de ellos perfectamente conocidas, sus talentos y 
fortuna. 

Operado- Cartaojal confió, y muy acertadamente por der- 
nesea > «d- ^^^ ^^ general Abadía, su jefe de Estado Mayor, la 
reorganización y la disciplina del ejército; y aun 
cuando no faltaron reclamaciones por atribuirse á 
Abadía genio arbitrario y algún grado de nepotis- 
mo, se obtuve un total de 16.000 infentes y 3.000 
caballos en aptitud de operar inmediatamente. Tra- 

„, , tábase de una diversión sobre Toledo que detuviese 

El duque ^ 

de Albur- al mariscal Víctor en su marcha á Extremadura; y, 
''"*'^"*' para efectuarla, se destacó al duque de Alborquer^ 
que, jefe de la Vangnardia de Infantado desde la de 
Uclés, con 9.000 infantes, unos 2.000 caballos y diez 
piezas de campaña, que se adelantaron á sorprender 
eo Mora nn cuerpo numeroso de dragones, puestos 
allí á las órdenes del general D^on. Sin consegair 
precisamente su objeto, adu alcanzó Alburquerque 
el 18 de Febrero á la retaguardia fi^ncesS que se 
retiraba á Nambroca, cogiéndola algunos hombres 
y equipajes; pero no se atrevió á perseguirla más, 
noücioso de que se habían puesto en alarma los can- 
tones franceses inmediatos y de ellos se acudía en 
auxilio de los ftigitivos. Acogióse, pues, á Consue- 
gra; y, sintiéndose aún allí amenazado por fueraas 
enemigas muy superiores, siguió á Manzanares, no 
sin rechazar el 22 un violento ataque de las de Se- 
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bastiani y haciéndolas perder bastante gente y dos 
piezas qae nuestros ginetes üo pudieron arrastrar 
conMgo (1). 

No había salido mal el ensayo, aun compren- 
diéndose en él que Toledo y la capital estabaíi súfi- 



(1) Pare dar á conocer la excelente conducta observada por 

la caballerí» egpailola ea aquella caraparla, varaos k copiar unos 
párrafos de la historia del regimieoto de Farnesio que dan mucha 
iuz respecto i la eipedicioD de Alburquerqufi, de ijuo se fslá tra- 

Se Teflere í la acción áe Consuegra y dice «li: «Siluúse la íb- 

DÍantería en la altura en donde se bailaba el antigua castillo, y la 
ncaballeria y la artilleria salieroa á colocarse oo la extensa Manu^ 
»ra del frente de la población para reoibjr los imperiales que pre- 
iiseotaron i vanguardia súlo estas dos lillimas armas. El viejo 
•Hersemburt;o forma con el regimiento caballería de Borbon UDa 
Hcorla brigada k las órdenei del Brigadier vizconde de Zollna, a«r- 
uCB de las fuerzas que cubrían la derecha de nuestras tropas con 
ndos pieías de artilleria situadas delante de ellas. En este estado 
nse traba un vivo cañoneo, tan certero que los Ires primeros tiros 
))se llevan seis caballos de Farneiiio. si bien sin gran lesión deles 
Dgineles, y sin alterar la inmovilidad del escuadrón: pero cayendo 
ndespués una granada enemiga en uno de nuestros arnionea, in6- 
»Didad de provectiles vienen á estallar sobre [os dos cuerpos. 
nDigna es de elugio la serenidad con que éstos sostuvieron el bu- 
mIIIcíoso y natural movimiento de sus caballos conservando exsc- 
xtamenlesu linea. Preseotanse é poco tiempo meyorvs fuer;»* 

»ballaba á la derecha, recibe urden de replegarse sobre aquélla 
upara prolejerta, como asi lo veriQcó: los franceses efectúan lo 
iiroísmo con respecto i su derecha.» 

hAsíIss cosss, ItnzBSe la caballería enemiga sobre nuettras 
(tropas; pero los regimientos de Farnesio, Borbon y algún otro 
iicuerpo la cargan y ponen en fuga á eus audaces dragones, per- 
nsiguiéndoles basta que nuestros ginetes son recibidos A metralla 
»por varias piezas, y A no ser por un gran cuerpo de caballería 
iienemlga que avanzaba sobre ellos, hubieran caldo iaraliblemea- 
lite estos cailoDes en su poder.» 

■Después de este Incido suceso, sa emprende aquella bella 
»nunque corta retirada que dio i conocer el genio del general que 
umás ade.ante y con otra más larga, peligrosa y complicada debia 
•salvar i Cádiz, Nuestra infantería msrchaba delante, y la faba- 
«llerle, dividida en tres brigadas ó secciones, protegía su moví- 
■ viento, veriflcsndo un verdsdero paso de líneas; pues cada una 
»de estas secciones, hallándose en batalla, cerraba en columna ti 
»)• aproiimidad del enemigo, desplegándose después i espaldas 
ndels i)ltima. En este orden y re fo rasado muobo las gmerrlllas, 
15 



^dby Google 



230 GUERRA DB LA. INDEPENDENCIA. 

eientemente ^uarueódas para no esperar que el 
cuerpo del duque de Belluoe distrajese, por defender- 
las, fuerzas que se destinabaa á la luvasiou de Ex- 
tremadura- Tan era así, que desde flues de Enero 
había José hecho salir á Arai^uez parte de la divi- 
sión Sebastiani por la escasez y carestía de los 
víveres en Madrid, cuya tranquilidad era perfecta, 
y un mes depués la división entera y hasta el 4/ 
cuerpo de ejército puesto á las órdenes de aquel 
mismo general. De modo que, al asomar Albarquer- 
que por las llanuras de la Mancha, le observaban la 
división Sebastiani y las de los generales Valence, 
Latour-Maubourg y Milhand cfue, al decir del In- 
truso á su hermano el Emperador, «tas prefería en 
»Illescas y Toledo que en Madrid, donde le costaba 
»mucho sustentar guarnición tan numerosa.» (1) 

Es verdad que ésto sucedía poco después de 
ahaudouar Víctor la Mancha, seguido hasta cerca 
de Toledo de las tropas ligeras de Infantado que, 
dijimos hace poco, habían ido castigando los vejá- 
menes cometidos en los pueblos por las tropas del 
mariscal en sus incesantes merodeos. Pero, de to- 
dos modos, lo expuesto prueba que la retirada de 



Hllávase ¿ cabo el repliegue, ea que sieado muy superiores la ca- 
Hballeria y sriilleria eoernigaa, y precedidas por escuadruues bre' 
NV08 y decidido! de Isuceroa polacas, hubiersu podido deaordeoar 
iiQuestras tropas, a oo s«r estas, Ud diastraraeote Diaacjadas por 
»sus jefes La accioa ampeid & eso de las oueve déla mañaca, y 
■durú tiasla la caída de la tarde, liegiudo después la divisioii Á 
"Ciudad- Real siD haber sido molestada de&de el aoocliecerdet día 
Mde la batalla. El duque di¿ las grdcias i sus tropas en la orden 
"general, elogiando su valor y disciplina, y mandando repartir aí 
«mismo tiempo una gratificación por plaia.ii 
(() Deapacbc de José í Napoleón en 80 de Febrero ds 4809. 
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Albunpierque estaba perfectamente justificada y 
que su expedición no fué nn malogro sino ensayo, 
tan aeertado, tomándolo por reconocimiento de las 
posiciones y ftiensas del enemigo, como útil para 
dar seguridad y aliento á los españoles que lo hi- 
cieron. Y, sia embargo, produjo todo género de 
murmuraciones y de discordias. El carácter de Al- 
burquerqae, mozo, valiente, ai decir de Toreno, pero 
inquieto y revolvedor, presuntuoso y dado á mane- 
jos, á veces reprensibles, no pod/a avenirse con el 
celoso de Cartaojal, lleno de ojeriza al sentirse poco 
después humillado con aprobar el Grobierno .el plan 
de expediciones y correrías que, como la pasada, 
proponía el Duque para foguear las tropas y adies- 
trarlas en las maniobras antes de arriesgarse á. una 
batalla campal, decisiva en último término para la 
gloria del ejército. 

Dio mayor autoridad á estas opiniones del de Al- 
burquerque la circuiistancia de haber vuelto los 
firanceses á sus anteriores cantones, traduciéndola 
muchos de los españoles por impotencia, no por es- 
tarse elaborando en otra parte la obra de la invasión 
que ellos sólo presumían posible por los caminos 
de la Mancha á Jaén y Córdoba. Al condescender, 
empero, Cartaojal en otra expedición como la an- 
terior, hízolo encomendándola á su teniente coa 
fuerzas tan escasas que, de seguro, serían derrota- 
das; con lo que y con disponer la Central se reforzara 
el ejército de Cuesta con tropas del de la Mancha, 
hubo el Duque de marchará Estremaduraá la cabe- 
za de 3.500 infantes y SOOcaballos que veremos mny 
pronto pelear en la llanada fatal de Medellin. 
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El conde da conde de Cartaojal, situado entónces enüadad- 
Real, 7 ea lacha allí también con la Janta de la pro- 
vincia, maa«yada arbitrariamente por un fraile á 
quien no logró vencer, (!) se decidió á operar la di- 
versión antes encomendada á Alburquerque, pero 
con fuerzas y recursos moy superiores. Avanzó, el 
24, desde aquella ciudad, Daimiel y Manzanares, 
donde tenía su caballería, hasta las Guadalerzas, 
llevando en segunda línea la infantería, alojada antes 
en Valdepeñas y otros varios pueblos á su retaguar- 
dia. Y sabiendo que en Yébenes, un pueblo situado 
en la falda meridional de la sierrezuela que hace 
confln por Setentrion coa las Guadalerzas, se hallaba 
destacado un cuerpo de lanceros polacos observan- 
do, sin duda, el camino de Ciudad-Real que las atra- 
viesa, maniobró con sus ginetes á fln de envolver- 
lo y destruirlo. La vanguardia, puesta á las órdenes 
del brigadier D. Juan Bernuy, atacó la posición de 
frente; y, habiendo los Polacos según era de espe- 
rar, ganado el puerto inmediato y cuando ya avis- 
taban Orgaz en el camino de Toledo, les salió al 
encuentro el vizconde de Zolina con sus ginetes de 
Borbon que los acuchillaron y dispersaron comple- 
tamente, causándoles sobre cien bajas y cogiéndoles 
un estandarte, bagajes y no pocos caballos. 

Bfltiraie. A eso, Sin embargo, se limitaron las ventajas 
conseguidas, y allí cesó el avance de Cartaojal; 
porque, puestos, de nuevo, en alarma los cantones 

(1) No atreviéndose coa ít Cartaojal ni Abadfa, se encargó da 
amaDMrle el ioiendcate del ejtrcilo Sr. Duran, con tan mala j 

suerte, ai D embargo, que no [ardd en aer Uanlado á Sevilla. Asi 
lo dice Schtpeier que estampa las frases de queja de Duria y las 
•meaaiadoraadel fraile. 

I 
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franceses, en cayo apoyo reunió SebasÜaní sus di- 
visiones y salió de Madrid el mariscal Jourdan, que 
crefa habórselas con lo menos 50.000 enemigos que 
la hipérbole española atribuía al Conde, hubo éste de 
retroceder, temeroso de una catástrofe. El general 
francés había, con efecto, reforzado la guarnición de 
Toledo y dado cita á sus diversos destacamentos en 
Consuegra y Madridejos; de modo que, al dirigirse 
Cartaojal al primero de aquellos pontos, pudo obser- 
var qne ya estaba ocupado y que iba á encontrarse 
en una posición sumamente crítica, rodeado de co* 
lumnas enemigas que no cesaban de espiarle. Era 
necesaria una gran presencia de ánimo, un cálculo 
delicadísimo de las fuerzas y posiciones del enemigo, 
una habilidad excepcional para, revolviéndose contra 
una y otra de aquellas columnas, obtener un triunfo, 
sdlo reservado á los grandes genios militares; así es 
que Cartaojal optó por esquivar el encuentro y, vol- 
viendo á las G-uadalerzas, tomó desde la venta de 
Joan de Dios el camino de Malagon y, perseguido 
basta allí por un cuerpo de 6.000 intentes y 1 500 
caballos franceses, cruzó el Guadiana por los puentes 
que aún existen entre Peralvülo y Ciudad-Real (1), 



(1 j El coronel D. IgDacio Garcioy decia en u 
escnbió coa el titulo de Qvadro de España desde el Seytwdo de 
tCárlo» IV: «Eq esta situación no podU veriDcarae el aUque de 
DCoDSuegra, ain tener infantería para desalojar la enemiga; el día 
iiM adelantaba, y si DUeatra caballería permaDecia en la llanura, 
•podian los enemigoi pasar desde CooBuegra á ocupar el boquete 
»de las veatas de Juao de Dios, que era la única retirada que le- 
•oiamoB, é ioterceptaado nuestra comunicación, caer sobre la 
uiafaatería del ExercitD, destituida de caballería, batirla y oou- 
Hpar las entradas de Sierra-moreDe: así tú\a había dos partidos 
nque tomar; el uno en retrocednr t pasar el boquete de ias veo- 
utas, ftates que el enemigo lo oaupase; el clra, atacar la división 
Henemiga, que se dirigía de Mora i Consuegra, pasarle por cimi, 
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8 jCreeríase allí segTiro el coade de Cartaojalí Por- 
■ que, en vez de reunir su gante allí donde la consi- 
derase mejor en disposición de combatir por las 
posiciones que pndiera escoger y las noticúis que le 
llegaran del número de los enemigos y de los cami- 
nos que seguían, se desprendió de dos divisiones de 
caballería qne con algunas piezas fueron aquel mis- 
mo dia 25 á cubrir las avenidas de Miguelturra, Dái- 
miel y Manzanares. De modo que al Conde le parecto 
bien la postciou ocupada días antes, cuando pensaba 
en la ofensiva y en sorprender al enemigo, para re- 
sistirle ahora que lo veía. reunido y en tren de 
acometerle con toda la energía y actividad que ca- 
racterizaba á las tropas y á los generales del primer 
imperio. 

Por más que algún historiadOT de aquellos suce- 
sos haya dado importancia estratégica á Ciudad- 
Real, no podía tenenla, puesto que sos escasas y 
malas comumcaciones á ningún punto interesante 
conducían. No cabía fuese en aquella ocasión más 
que un puesto dé flanqueo para impedir ó hacer peli- 
groso el tránsito por la carretera general de Madrid 
á Andalucía. La verdadera importancia está en esa 
comunicación, tanto más necesitada de defensa caan- 



HCeer sobre el camino real de Hadrtd í Andalucía, y entrar por 
leetB parte eo nuestra primera posicina; para esto segundo nos 
«daba proporción ta poca fuecza de caballería que tenia el eneml- 
■go, Y de artitlería, y el ser el terreno une llanura; pero ae preñriA 
nio primero, y ae perdi6 la ocaalon que as preaeoteba, para haber 
nhecho desaparecer en una hora la división enemiga, impedir au 
aunion en Consuegra, trastornar el plan de Sebastiaui, quedar 
nduaflos absolutos de la Mancha, y hacer que Víctor abandonase 
nsu empresa, y retrocediese í buen paso i Uadrid.i 

S« nos flgura que ri coronel Garoiny se hacta en este último 
punto algunas llniionas. 
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to e] establecimiento del ejército en la Carolina á 
ningún otro ot^eto obedecía más qae al de cubrir 
los desfiladeros que recorre aquella vía y se tenía» 
por el mayor obstáculo que cabía oponer á la inva- 
sión, que.se esperaba como muy próxima ya, de los 
franceses. En Ciudad-Real, repetimos, podría conve- 
nir un cuerpo de tropas destacado para amenazar el 
flanco derecho de los enemigos, cuerpo que, no sien- 
do considerable, tendría siempre expedita su salida 
por el camino de Córdoba, llamado de la Plata, y los 
de Extremadura, todos, por supuesto, muy malos. 
Establecer allí el grueso de las tropas, el cuartel g&- 
neral sobre todo, era el mayor de los errores en un 
general que, como el conde de Cartaojal, tenía la 
misión de cerrar al enemigo las entradas de la vas- 
ta región del Craadalquivir. Si pensó, además, reme- 
diar los defectos de su posición estableciendo la 
caballería en Daimiel y Manzanares como puntos 
avanzados y de observación, no hizo sino aumentar- 
los, porque bien sabía que el enemigo le iba, como 
vulgarmente se dice, pisándole Jos talones, y su úni- 
ca salvación consistiría en que lo hallase concentra- 
do, con todas sus flierzas disponibles y en línea de 
combate. 

Cartaojal, por el contrario, tenía su infiíntería 
entre Almagro y Valdepeñas; allí, de 4 á 5.000 hom- 
bres á las órdenes del general Moreno, y en Valde- 
peñas y Santa Cruz de Múdela, la reserva que 
mandaM La Peña, el nervio, puede decirse, de aquel 
ejército. Al frente dé enemigo tan emprendedor y 
cuya presencia empezaba ya á esquivarse, las divi- 
siones españolas estaban todas desparramadas, más 
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coQ aire de proseguir retirándose que de presentar^ 
le batalla. 

No era tampoco á propósito para recibirla e) 
terreno que había elegido. La topografía delasiame- 
diaclones de Ciudad-Real no convenía á tropas bi- 
sonas como las que el Ck)ade mandaba. La inmensa 
llanura én que asienta la ciudad, sólo interrumpida 
al O. en Alároos, aquel pauto, negro da la reconquifi- 
ta cristiana, y ya muy de lejos, al S., en las sierras 
paralelas que forman como las descendencias de 
Sierra-morena al Ctuadiaaa, ofrece ancho camjw á 
las maniobras de las tres armas, maniobras en que 
suponemos no creería el Conde aventajar á un ene- 
migo tan diestro y experimentado como el que de 
tan cerca le seguía. Siendo, pues, inevitable el cho- 
que, ningún punto peor para reástirle que Ciudad- 
Real, en las condiciones, sobre todo, de entonces. 

El Conde de Cartaojal debió, sin «nbargo, creerse 
eapomi^eta. seguridad, porque se mantuvo trapqui- 
lo en Ciudad-Real hasta que en la mahana del 36 
pasaron el Guadiana unos 1.000 ginetes' eaemigoa 
que; ooncoatro piezas de campaaa avauzaban poco 
de^ués hacia la puerta de Toledo. El fuego de las 
guerrillas establecidas en los puentes y el camino 
de MalagOQ que traían ios franceses, disperíóáCar- 
taqjal que, logrando reunir un número mayor de 
caballos de entre los.que inmediatamente acudieron 
délos puutoü más. próximos,: rechazó al enemigo ha- 
' piéadole repasar el Guadiaaa, pero sin desalciíarlo 
del paente de Peralvillo qine había ocupado desde 
moy. temprano. Los^lragones franceses habían echa- 
do piá á: tierra y se valían de sus fosUes para deíén- 
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der el paente; los fuetes españoles no usaJiaii' 
armasde fuego; y fué necesario, para ganarlo, llamar 
al general Moreno que con su iofaatería decidiese 
!a pequeña acción que se sostenía entre las piezas 
de uno y otro campo sin más resultados que un gran 
ruido en ambas orillas del Guadiaaa (1). 

Cartaojal recobró la tranquilidad de la noche 
anterior; llevándola á tal punto que basta destacó 
algunos de sus escuatirones á Miguelturra, 4 kiló- 
metros de Ciudad-Real. Las avanzadas se la asegu- 
raron aún más al día siguiente, no señalando peligro 
alguno hacia los puentes del Guadiana; pero, mo- 
mentos después y sobre la línea de suaves emi- 
nencias que limita la margen derecha, aparecieron 
varias piezas de artillería, al apoyo de cuyo fuego 
los dragones enemigos volvieron á ganar el puente, 
y, tras ellos, lo pasó un verdadero ejército que íUé 
arrollando á la infantería española que, en su reti- 
rada, dejó á descubierto el camino y las entradas de 
audad-Real. 

Es inútil intentar la descripción del suceso, mal 
llamado acción de Ciudad-Real: su carácter es el de 
una sorpresa, aun debiendo estar tan previsto, y sus 
accidentes son los que éUa sólo pudiera justiñcar. 

Cuando Cartaojal volvía de su asombro y, hom- „ 

■' Derrota d« 

bre de corazón, intentaba f<:H-mar sus escuadrones loietpaAoies. 
en la puerta de Toledo, la artillería enemiga los cu- 
brió de metralla, con lo que no halló el Conde otro 
recurso que el de retirarse al Moral con la infante- 
ría que ya se encontraba en los altos, que dijimos 



(4} Gareiny do habla de «tU psqaolla aocioii del 26. 
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limitabaQ la llanura por su lado meridional. La re- 
tirada se hizo con orden, gracias á la firmeza de la 
caballerfti allí presente que, unida á la destacada 
la noche antes á Miguelturra, ñié conteniendo al 
enemigo, mientras acudían los cuerpos que por Al- 
magro servían de lazo de unión con la reserva, 
aunque imposibilitados de hacer un fuego nutrido 
por el terrrible temporal de aguas que empezó en- 
tonces á desencadenarse en aquella región y aun en 
otras, según luego veremos, bastante lejanas. Así 
continuaron los nuestros hasta Valdepeñas y Santa 
Cruz de Múdela, donde Cartaojal entregó al teniente 
general D. Salvador de Perellós el mando de la 
caballería, que aftn hubo de sostener choques ru- 
dísimos para salvar de la enemiga las columnas 
que buscaban refugio en las asperezas de Sierra- 
morena (1). 

Los franceses han relatado aquel acontecimiento 
como si fuera una gran batalla, con la fantasía, ade- 



(1) El discreto croDlBta de Farnegio dice asi; iiEsta cai^a repen- 
»tina ya cerca del VíbÍIIu sobre las espaldas de tres columnas i 
iquleoes wbabia mandado reiiraral trole, produjo el deíórdenqu* 
ñera consiguiente. La precipitación casi irremediable ea caso» 
Dsemejaotes con que se reemplazabeo las bajas de los cuerpos 
iivIejoB, preQriendolBB pravincias crear regimientos y escuadrones 
DDuevoB, brillantes en cuanto á cabellos, vestuarios ele; pero con 
tmucbos oflotales y soldados nuevos tln iDRtraccion algana, «rt 
■causa de graves i ucod venientes eo los caaos deiigractados y de que 
)ino tuvieran algunos cuerpos de caballería, como arma mis difícil 
xde instruir, todoi los elumentos de ruoraa y de vida que fuera de 
))desear. 

)iL«i jefes de los cuerpos procuraron coatenerlos Uevindose k 
«efecto la reunión & la inmediación del pueblo de Visillo, donde la 
iimayor parte de los escuadrones, volviendo caras, recbazaron al 
"enemigo. La brava infantería se defendid también biiarramente 
i>en lot varios puntos que A su llegada atacaron los franceses, y 
ncoo tu denuedo contuvieron su marcba.* 
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más, qae los empuja á dar proporciones y, sobre 
todo, carácter artístico militar á las acciones meaos 
reñidas. Y, si no, véase cómo describe la de Ciudad- 
Real el conocido libro qae lleva el título de «7tc- 
imrés, conquétes, etc.* 

«El 4." cuerpo, dice, pasó el puente y se movió 
»en el orden siguiente: la primera brigada, que for- 
»maban el 28." y el 32.' de línea, marchando en 
♦columnas cerradas por secciones, iba seguida de 
icuatro piezas de artillería ligera, de los lanceros 
«polacos, los húsares holandeses y los regimientos de 
•dragones números 12 y 16. Toda la división pola- 
»ca, con su artillería y el 20." de dragones iban en 
»pos, y formaban la reserva el 58." y el 75.° de lí- 
»0ea con la artillería de la división Sebastiani. El 
♦ejército pasó así el puente bajo el fuego de las ba- 
«terías enemigas y recibió varias descargas de íu- 
ssilerfa á que ni siquiera contestó. Únicamente se 
sestablecieron diez piezas en las alturas "de la orilla 
♦derecha que estuvieron muy bien servidas. La in- 
♦fantería que guardaba la calzada del puente fné 
♦cargada por la francesa, que acababa de desembo- 
»car, y puesta en derrota. Habían avanzado para 
♦sostenerla algunos escuadrones enemigos; pero los 
«arrollaron instantáneamente los lanceros polacos 
»y los húsares holandeses que se arrojaron sobre 
«ellos. Los ginetes franceses, continnando su carga 
♦sobre cuantas tropas permanecían aún en la llanu- 
»ra, hicieron una gran carnicería de los que no pa- 
kdieron ganar las montañas, siendo perseguidos y 
♦acuchillados los que lograron escaparse por los dra- 
>gones del 12.* y del 16.* El resto del ejército ene- 
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«migo tUTo qne meterse en Ciudad-Real, quo fué 
«apresuradamente evacnada, tomando posición aque- 
»lla noche el 4.* cnerpo en Almagro. Esta acción 
»costó á Cartaojal 2.000 hombres muertos ó heridos, 
»más de 2.000 prisioneros, cinco piezas de aiüllería, 
«tres banderas, carros de municiones, de equipajes 
»y todos los almacenes que había en Ciudad-Real, 
sMiguelturra y Almagro.» 

No negaremos que fuese el descrito el aparato de 
la marcha; é imponente sería al presentarse los 
firanceses en la izquierda del Guadiana al apoyo de 
las diez piezas que rompieron el fuego desde la de- 
recha, sorprendiendo á los españoles acabado de dar 
el parte de que no había novedad alguna por aquel 
lado. Tan imponente debió ser, repetimos, que la 
infantería española, aun sin concluir su formación, 
se retiró á los altos que se alzan á la derecha de 
Ciudad-Real, en el momento en que la caballería co- 
menzaba á establecerse frente á la puerta de Tole- 
do; no consiguiéndolo del todo por el fuego de !a 
artillería fraacesa que sin obstáculo avanzaba rápi- 
damente sobre ella. 

Lo que sí podemos negar desgraciadamente es el 
que á ese aparato y á esa marcha ordenada y tácü- 
cameate bella de unas tropas que, decía Napoleón, 
eran las mejores que tenía su hermano, opusieran 
los españoles una formación de batalla para resistir 
su enérgica embestida. Y decimos desgraciadamen- 
te, porque éso revelaría en nuestras tropas una dis- 
ciplina y un espíritu militares de que, por lo visto, 
carecían, cuando, sorprendidas sin deberlo ser y 
arrolladas al primer avance de sus adversarios, se 
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entregaban á retirada tan prematura y atropellada. 

No queremos, por felsa, la versión francesa aun 
cnando en el fondo resulta menos triste la conducta 
de nuestros compatriotas en atjuella ocasión. 

Si algo faltaba para completar el desastre, se en- 
cargó de hacerlo, según ya hemos indicado, una 
tempestad horrenda que sorprendió á los españoles 
al recorrer los desfiladeros la noche del 28 al 29, 
acabando de dispersarlos y produciendo un námero, 
que puede valuarse en el de 2.000, de extraviados 
y prisioneros. 

De haber acometido los franceses el tránsito de DetíéaenM 
la sierra, es más que probable que lo ejecutaran sin '*" ^''"'*'""•' 
graves dificultades; pero, satisfechos con el estrago 
que habían producido y los trofeos, artillería y pri- 
sioneros que habían cogido, y sin instrucciones para 
seguir adelante, pendientes, como estaban, de las 
operaciones del mariscal Víctor, eje de toda aquella 
gran combinación estratégica, se retrajeron á Santa 
Graz para, luego, volver á Ciudad-Real y los canto- 
nes anteriores. Las poblaciones, ahora invadidas de 
üuevo, pagaron los efectos de aquella parsimonia de 
los fbanceses; y Ciudad-Real, sobre todo, sufrió, con 
el saqueo y los desmanes que suelen acompañarle, 
las consecuencias de tan corta como miserable cam- 
paña. 

Aunque tan infortunada en sus resultados como Campatta 
la de Gartaojal, la campaña del general Cuesta ofre- j*^^*'""*" 
ció ante el mundo militar y ante la opinión pública 
caracteres tales de acción, siquier apareciese teme- 
raria, y de patriotismo, aunque las circunstancias lo 
hicieran estfeil, que honran al general yá las tropas 
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de SU mando. Gloria es al ña la desgracia inme- 
recida, y no toca el escatimarla á quien, como Es- 
paña, aprovecha hoy el brillo que proporcionó para 
su consideración y respeto 

Ya Timos el estado miserable en que había que- 
dado el ejército de Extremadura con el cruel asesi- 
nato del general San Juan en Talavera de la Reyna. 
La energía del alférea Morillo, apoyada por la au- 
toridad del centralista Calvo y del ministro Hermida, 
alcanzó á reunir á los amotinados y á devolverles, 
la conñanza, más que nunca entonces necesaria, 
en sus jefes. Dióseles, además, el general Galluzo 
Gano»"'*"' P^^* gobernarlos, como satisfacción á las quejas que 
había producido en ellos la injusta separación de un 
jefe que no cometió otro delito que el de sus exi- 
gencias en favor de las tropas y cuya ausencia del 
egército había hecho resaltar iuás y más el desastre 
de Bórgos. 

No era, sin embargo, el general GalluEO para 
circunstacias tan apretadas como las en que se le 
devolvió el mando. Para acreditarlo, necesitaría, 
además de la restauración de la disciplina en el ejér-. 
cito, resistir con fortuna la nube desatada que sobro 
61, como sobre los demás generales espapoles, se 
adelantaba desde Madrid, núcleo de las incontrasta- 
bles fuerzas que, bajo la dirección de tan gran cau- 
dillo, habían invadido de nuevo la Península. El 
restablecimiento de la disciplina podría conseguirse 
en las proporciones, relativamente favorables, que, 
consintieran el horror de los excesos cometidos y el 
peligro que amenazaba; pero se vefe tan lójos una 
victoria, un golpe de fortuna, siquiera, capaz de in- 
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fuDdir esperanzas medianamente halagüeñas, qae, 
más qne en merecerlo, pensaría Oallazo en erítar 
la ocasión de caer en el descrédito de sus colegas de 
loe demás ejércitos. Se decidió, pues, á acogerse á , ^ "**'" * 
la onlla izqmerda del Tajo y procurar no cruzase el deiTojo. 
enemigo la corriente de ño tan importante por don- 
de únicamente podía hacerlo, por los puentes más 
próximos á la comunicación que tanto se le había 
recomendado interceptar, la de Badajoz y Anda- 
lacia. 

Cinco eran esos puentes desde el de Talavera al puenta* 
del Cardenal; pero los más importantes en aquellas **'' '^■^''■ 
circoostancias, sólo dos, los del Arzobispo y de Al. 
maraz por las comunicaciones á que servían y los 
puntos á que dirigen. El de Almaraz, sobretodo, por 
donde cruza ol Tajo la carretera general de Madrid 
áMérida y Badajoz, era no sólo el más importante 
por cuanto sirve para el comercio del interior de la 
Península con las principales poblaciones de Extre- 
madura y una gran parte de Portugal, sino que era 
el único, además, por donde pudieran llevarse la 
artillería, principalmente, y el material indispensa- 
ble para su servicio, el de la administración militar 
y los equipajes del ejército. El Tajo vá en toda 
aquella región limitado eu su margen izquierda por 
los escarpes ásperos del territorio de la Jara, guari- 
da de los famosos golfines de la Edad Media sobre 
quienes ejerció la Santa-hermandad todo su rigor 
hasta aniquilarlos por completo. Pero la comarca no 
recobró nunca ya la población que había tenido du- 
rante las dominaciones romana y arábiga, ni obtuvo 
de los gobiernos de España caminos que la volvie- 
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ran á hacer habitable y próspera. El paso por Tala- 
vera es, así, además de distante, penosísimo des- 
paés por la clase de terreno que hay que reaorrer 
para llegar á la carretera general, todo él acciden- 
tado por montes y barrancos abruptos, cubiertos de 
bosque y de malezas, roto por cien rios, más 6 me- 
nos caudalosos pero casi intransitables. Más próxi- 
mo á la Knea de acción militar contra Extremadura 
y más accesible es el terreno que se levanta en 
frente de Puente del Arzobispo, donde ofrece el Tajo 
un vado cercano, el de Azulan, que perjudica sobre- 
manera á la defensa de aquel paso. 

El camino, además, que conduce al Guadiana por 
,el puerto de San Vicente, y los de Mesas de Ibor y 
Deleitosa sobre el flanco de la carretera entre Al- 
maraz y Trujillo, son, ya que no buenos, bastante 
accesibles para la artillería ligera; y todo eso y el 
caminarle fuera ya de la Jara dan al puente de que 
se trata una efectiva y tuascendental importancia. 
Sigue después el del Conde, próximo á Talavera la 
Vieja, la tan celebrada Mvura de los romanos, sin 
comunicaciones, tampoco, utilizahles y frente á un 
terreno de fácil defensa como el puente mismo y los 
vados que lo avecinan. La grande importancia y, 
por eso, el mayor peligro, se hallan, según ya he- 
mos dicho, en el puente de Almaraz, pues el del 
Canlenal, de servir para la guerra, lo haría en co- 
marcas entónses desatendidas y fuera de la direc- 
ción y los tránsitos que las operaciones deberían, 
por el momento, preferir. La importancia del de Al- 
maraz, además de ser evidente por las razones que 
acabamos de exponer, estaba justiíicada por la bis- 
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tona de todos tiempos^ por la de la fn^erra de Suce- 
sión prtncipalmeDte, al deddir Felipe V con la 
ocupación de aqael paso la campafia quedíasdespnés 
asegumba ea sos sienes la corona de España con la 
victoria de Villaviciosa. 

Si se considera, de otra parte, qne el terreno de Posiciones 
la orilla derecha por sus condiciones topográficas, ^^j''^""" **' 
más que ventajas, le ofrecería dificultades y peli- 
gros, si había de defenderlo con ejército tan des- 
moralizado como el de su mando, se comprende que 
el general Galluzo hizo perfectamente en establecer 
la defensa de Extremadura en la izquierda del Tajo. 
Es más, hubiera sido, no temeridad, sino insensatez, 
locura, la presmicion sola de mantenerse en Talaye- 
ra y las demás posiciones del camino hasta Almaraz; 
era necesario y urgente poner por medio obstácu- 
lo tan poderoso como un rio invadeable y, defen- 
diéndolo y apoyándose en terreno tan propio como 
el de la margen izquierda, paralizar lo posible la re- 
cia acometida que, de un momento á otro, era de 
esperar. 

lOjalá pudiera justificarse su prudencia en las 
demás operaciones de la corta época de su mando, 
como la que demostró en esta su primera resolu- 
ción! 

En la izquierda del Tajo tenía el ejército posi- 
ciones en que poderse defender algnn tiempo. Las de 
los tres puentes superiores consistían principalmente 
en las malas condiciones de los caminos y lo áspero 
de ios barrancos que se hacía necesario cruzar para 
envolver la posición de Almaraz; ésta, en que, atra- 
vesado el Tajo, era indispensable vencer la larga y 
16 
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ondulada Cuesta de Miravete^ muy fácil de intercep* 
tar coQ obns de fortiflcacíon y con el fnego desde 
los accidentes del terreno que la causan y desde lo 
alta del puerto de su mismo nombre. Cruzado el 
Tajo, la carretera vá junto al rio en un espacio de 
3 kilómetros, lo cual, no siendo en la dirección ge- 
neral que debería imponer la situación de los pue- 
blos del tránsito, prueba la imposibilidad de seguirla 
por lo áspero y empinado del terreno opuesto in- 
mediatamente al puente. 

A la distancia marcada tuerce el camino para 
internarsa por Lugar-Nuevo, que está 2 kilómetros 
más adelante, y luego atravesar dos arroyos, el de 
la Carrera y el Jiraldo, por cuya margen izquierda 
y un terreno lleno de accidentes y cubierto de mon- 
te se sube al puerto de Miravete en la sierra de la 
Moheda, divisoria entre el Tajo y el Almonte desde 
el grandioso é importante nudo de las Villuereas. 
En todo ese trayecto, que en oanjunto mide hasta 
unos 15 kilómetros, se van encontrando, lo mismo 
de frente que en el curso de la carretera, posiciones 
y posiciones de donde impedir el tránsito por ella 
con una preparación conveniente de obras, más 6 
menos robustas, de campaña, tales, aunque algunas 
en sentido inverso, como las poco después levanta- 
das por los franceses para asegurar punto tan influ- 
yente en las operaciones de la guerra como el puen- 
te de AJmaraz. 
Situación Al aproximarse los franceses con el duque de 
de i39 tropas. Dantzick á su cabeza, Galluao se situó en Miraveta 
con uqos 5.000 hombres y doce piezas de artillería 
que estableció en distintas posiciones para cubrir el 
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puente de Almaraz que intentó romper, aunque sin 
resultado por lo sólido de su fábrica {1). El general 
Trias con fuerza mucho menor, pnes que no pasaba 
de 800 infantes y 130 caballos, recibió la misión de 
impedir al enemigo el paso del Tajo por los puentes 
del Arzobispo y del Conde; pero, cuando llegaba á 
la inmediación del primero, se halló al ingeniero 
enviado para cortarlo que rotrocedía por haberlo 
ocupado la división Sebastlani, que le obligó á es- 
tablecerse en Castañar de Ibor, para guardar la 
derecha de la línea española; no fuese ésta á ser 
flanqueada Ó envuelta. Al puente del Conde envió 
Trías el capitán de caballería D. Antonio Puig que, 
ayudado del paisanaje de las cercanías, dispuso al- 
gunas obras con que defender el paso del puente y 
de tres vados que, según ya hemos dicho, se hallan 
próximos á él. 

Al del Cardenal fueron destinados el batallón de 
guardias Walonas y un escuadrón que nada tuvie. ■ 
ron que hacer por las condiciones, ya apuntadas, de 
aquel paso . 

No era infundado el temor del general Trías; coniinúa ia 
pues, si bien hasta el 24 los franceses no hicieron [osIis'bIioIm* 
sino amagos de asalto que los defensores de Alma- 
raz, como los del puente del Conde, rechazaron fá- 
cilmente desde sus posiciones, aquel día se hizo 
formal el ataque y Trías, á pesar de la -vigorosa 



(1) Se Bbriá en él uns laoja, que do dejó de prestar deipuás 
■u utilidad; Be tratú luego de cortar uao de loa ojos con barrenos y 
pólvora, cuya eiploaión no hizo el efecto que se deseaba como tam- 
poco lo hicieroD los varios caDonetos que se dispararon, por ñü, 
contra el punto desigDado para la cortadura. 
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resistencia que opuso con su pequeño cuerpo jauto á 
Valdelacasa, y Puig, aun reforzado por Morillo con 
algunos pocos de sus soldados que, como su alférez, 
hicieron prodigios de valor, hubieron de acogerse 
á Gastaaar de Ibor por caminos de áerra, ásperos y 
apartados. Al día siguiente, 25, Galluzo, enterado 
de aquellos sucesos, se trasladaba á Jaraicejo con la 
división que cubría el pueute de Almaraz, dejando 
para la defensa de aquel puesto dos batallones de 
infantería, los de Irlanda y Mallorca, á las Órdenes 
del brigadier D. Antonio Herrando, unos cuantos 
zapadores y cuatro piezas de que se Mzo cargo el 
capitán del arma D, Francisco Javier de Hore. 

No tardaron ést£^ en caer en manos de los infan- 
tes de Valonee que en la mañana del 25 atacó el 
puente y, ganado á pesar del fUego que hacía nues- 
tra artillería, lanzó á Lasalle sobre la escolta y los 
zapadores, haciéndoles unos 300 prisioneros y dis- 
persando á los demás (1). 

Con éso, Galluzo creyó insostenible su posición 
y aquella misma tarde se trasladaba á Tngillo, des- 
corazonado al ver las tropas entregadas al desorden 
que todavía no le era posible haber desterrado de 
sus filas después de los recientes y escandalosos su- 
cesos de Tala vera. Allí apelo al recurso de los conse- 
jos de guerra, cuya autoridad creyó acrecida con la 



(4) Schtpeler, copi&ndolo aio duda d«1 Semanaria patriiíie» 
de España, pariúdico de Sevilla, dice; que el Jefe de nuestra Brti- 
llerle, por preservar del Tuego de las granadas enemigas bu$ muDi- 
clones, situá lus carros en el Tondo de una ondulación del terreno, 
de donde se escaparon los conductores con el ganado, impidiendo, 
así, el arrastre de las piezas al intentar retirarlas después de trea 
cuartos de hora de combate y de haberlu faecboennaudvcerUil»* 
terias enemigas. 
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asistencia de los dos centralistas, ya citados que se- 
guían al ejército; (1) y, como de toda asamblea en 
tales circaastaacias, salió la idea de continuar la reti- 
rada, prolongándola hasta Zalamea, en los confines de 
Extretnadiira conAndalucía. Se pretendía cohonestar 
el abandono de toda aquella provincia con el interés 
de cubrir la residencia del gobierno Supremo en Se- 
villa. Y sin atender á más y olvidando, puede deciree, 
las tropas destinadas á cubrir los otros pnentes del 
Tajo, el cuartel general de aquel mal llamado ejér- 
cito siguié á Miftjadas, de donde expidió pai^ Bada- 
joz once de las diezisiete piezas que Hevaba, y 
continuó á MedelUn paradespnés pernoctar el 28 en 
Zalamea, término de tan tristes jornadas. 

La situación de Trias se hizo, así, sumamente 
critica. Pensando cubrir la derecha de Gallueo, se 
sintió bien pronto amenazado de encontrarse, á su 
vez, entre dos fuegos; y, huyendo de Sebasíiani, ra- 
tnvo para caer en manos de Valence que segufei la 
carretera, así para no dar punto de respiro á la re- 
taguardia, como para coger de revés á cuantcra pre- 
tendieran mantenerse en los demás puentes de sus 
dos flancos. Trias, sin embargo, andando, como 
de Scyla á Caribdis, de Castañar á Fresnedoso, de 
Fresnedoso á Castañar y de Castañar á Jaraicejo y 
Trnjillo, y, reunido á Morillo y Puigqne volvían del 
puente del Conde, pudo seguir áGalluzo incorporán- 
dosele con unos 1.200 hombres en el mejor orden y 
al apoyo de una división de caballería que su general 



(1 ) El Semanario patriótico, dice: qu« fuaron •) marquéa de 
CaMoiena y D. Hatea^n, oomisloaadM de la Justa taperiord* 
Badajoi, loa que tomaron parte en aquel CobmJo de guem. 
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en jefe había dejado en Miajadas con ese ot^eto y el 
de proteger la marcha de la artillerfei destinada á 
Badajoz, y la retirada de los wallones que hubieron 
también de abandonar el puente del Cardenal. 
Destituciiiii Por más que Galiuzo hubiera recobrado el favor 
de la Central, no era posible continuase mandando 
aquel ejército. Su posición se hizo insostenible ante 
sus mismas tropas, ante la opinión pública, en Extre- 
madura, particularmente, teatro de sus desventuras, 
donde se hallaba arrestado un general tan desgra- 
ciado como él, pero cuyo carácter y cuyo patriotis- 
mo, exagerándole sus medios, le hacían buscar sin 
descanso las ocasiones de reOir con el enemigo las 
más recias batallas. Y ésto que podía ser impruden- 
te hasta la locura, según la experiencia lo iba de- 
mostrando y lo comprendían sabios é ignorantes en 
todo España, gustaba, sin embargo, á un pueblo que 
vela, buenos todos los caminos que condi^esen á gas- 
tar al enemigo, siquiera hubieran de regai^e con 
sangre preciosa y abundantísima. 
Nombra- El general Cuesta, preso y todo, como iba, en pos 
cuMu!*" ** * **® ^**^ Centralistas en su riaje de Arai^nez á Sevilla, 
sometido á los procedimientos incoados con motivo 
de sus violencias para con el Bailio Yatdés, tenía, 
pues, de su parte la opinión de los extremeños que 
recordaban con gusto su mando de otro tiempo, se- 
vero pero honrado y justo (1). Y aun cuando la Cen- 



{^) Al salir de Mérids los centrtliBUs y verae el coche de Cues- 
ta preparada para la marcha á la puerta de su alojamiento, el pue- 
blo se ^olpd i la calle é hiio aubir á la casa dos hombres de su 
conflansa que manifealaroa al Teterano gaDeral la resolucittii de 
no permitir sa salida de la ciudad. Así k> dice el General en au 
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tral se resistitJ ea nn priacipio á acceder á los peti- 
cionistas, apoyada en la jcnta provincial qne soste- 
nía á Gallazo, hubo al flo de encomendar el mando 
do Extremadura 7 del ejército al general Cuesta', so- 
licitado por todos al saberse en Mérida y Badajoz las 
condiciones y circunstancias del establecimiento de 
las tropas en Zalamea. Lo más rico é importante de 
aquel territorio quedaba, coa tal retirada, á merced 
de los enemigáis, de qoienes se tem& se dirigieran 
á la Capital y se enseñoreasen de éUa. Así es que 
hasta la junta de la provincia abandonó á Oalluzo 
dejando, á la vez, desarmada á la Central para ne- 
garse al clamor piiblico que pedía la libertad de 
Cuesta y sn reposición en el mando. (1). 

No resultaron, por el pronto, defraudadas las es- 
peranzas de los extremefios, porque, apéoas lo obtu- 
vo, llamó á sí las tropas de flamea y, establbcieído 
su cuartel general en Badajoz, no descansó hasta 



Memoria, añadiendo que umandó retirar el coche, contestándoles 
Mqae daría cuenta al Sr. Presidente de la Central y no tratarla de 
MiuBrchar hasta la determinación de aquel negocio.» 

Galluio Tué llamado i Sevilla y íun sometido á los procedi- 
mientos de una «unaria. 

(1 ) En el aiiltlgrara de D. Fernando de Gabriel, citado en el ca- 
pftuloll y que promelimos recordar en la ocasión presente, »e lee 
el p&rraroqiievamos A irBseribir,demogtraciaa del concepto que 
merecia el general Cuesta á nuestros compatriotas de eoidoces. Di' 
ce MI ; «desengañémonos; en le crisis actual de la Patria, no que- 
sda otro recurso que el de reunimos be xo el único caudillo que ha 
nma ni Testado hasta sora tiene mas deseo de batirse con el enemigo; 
nías desgracias Do quitaren jamis al Sr. Cuesta la gloria de ser el 
n Único que Se ha opuesto al torrente desvastador que dos desoía, las 
ntropas tienen en ¿Y mas cooflania, la Nación debe tenerla porque 
nsiempre hadado pruebas de buen Patricio, el Gobierno no debe re- 
ncelar nada de un anciano venerable que debe estar desnudo de 
(ideas ambioloaas, y que no debe presumirse leoga otraa que la de 
nSBcriñcarse por su Rey, Patria y Reliiion que justamente de- 



Digitzedby Google 



252 GUERRA. DB LA. INDEPENDENCIA.. 

ver mediana pero rápidamente reorganisado el ej^ 
Ñto y dispuesto á loa pocoe 4^s á emprender la 
liberación de la provincia. 

Pero, al ^raatir la ca^dtal de an ataifue que los 
más creían, según ya hemos indicado, próximo, el 
general Cuesta se creó una dificultad nueva para 
sus relaciones con la Junta central. Porque, aban- 
donando Zalamea y concenbadas las tropas en el 
Guadiana y cerca de Badí^oz, los centralistas se 
consideraron entregados á la furia de los invasores, 
áquieaes sedcjjaba franco el paso á Sevilla y Córdoba 
por UQ iaterós local, quizas, Ó, en la apariencia, por 
el rencor, verdaderamente, que suponían albergalia 
el alma del viejo inexorable general, malquistado 
hacía tiempo con los personajes más influyentes 
del Gobierno. No se detenían á reflexionar que esta- 
blecido el ejército en Mérida y Badajoz, no osarían 
los franceses proseguir su marcha á Andalnc^, de- 
jando á su flanco y retaguardia fuerzas más que su- 
ficientes para cortarles toda comunicación con su 
centro de acción militar en la Península. ¿Cómo, ea 
efecto, irían á aventurarse por el territorio de Sierra 
Morena, tan desconocido para ellos como las zonas 
polares para el navegante? Siu lazo de unión con las 
demás tropas imperiales y sabiendo que á su frente 
se preparaban á recibirlos fuerzas no escasas que 
la Central envió de Sevilla y Córdoba con el bri^- 
dier Serrano Valdenebro y el general Gerain, pronto 
se verían en la necesidad de emprender una reti- 
rada tan arriesgada como el avance, y tenÉiu muy 
presente la catástrofe de Bailen para exponerse á 
otra de iguales consecuencias. 
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xx> tiempo á lo; 
llazo los dispersos 4e las Jornadas aateriores y no maru 
pocos de los voluntarios que sin cesar ea^tsaban 
las ñlas de nuestro ejército, Cuesta podía el 11 de 
Enero enviar i Trqiillo una división 5.000 hombres 
á las órdenes del ^ueral Henestrosa, y seifuirle el 
23 con otra de casi i^^l fuerza, aun dejando 3.O0O 
de guarnición en Badajoz. Henestrosa lanzó de Tru- 
jiUo á los cuerpos franceses allí establecidos, y los 
obligó á replegarse sobre Jaraicejo, Miravete y Al- 
maraz, donde se habían fortiñcado para mantener 
Ubre el importantísimo paso del puente. Tampoco 
allí podría sostenerse el enemigo que, flaco de fuer- 
za y abandonado del grueso del cuerpo de ejército á 
que pertenecía, tuvo al tin que retroceder aún más 
para, concentrándose en la Calzada de Oropesa y 
Talavera, dominar el territorio de la derecha del 
Tajo desde allí á Toledo. 

Guando el general Lasalle, vencido el Tajo, em- operaeio 
prendió la persecución de Ghilluzo hasta Miajadas, ^^^ ''¿"u 
las divisiones de infantería del 4.* cuerpo repasaron fabvn. 
aquel rio y tomaron el camino de Plaseniúa, de don- 
de, según las órdenes del Intruso, impedirían la 
comunicación de los ingleses de Hoore con los qne, 
desde Portugal, intentaran refwzar su ejército. El 
mariscal Lefebre, al cruzar el Tiétar, había hallado 
grupos de españoles, de los dispersos del ejército de 
Extremadura, que tomó por fuertes columnas, y 
llamó el 36 sus divisiones; abandonando á Lasalle 
sin fuerzas para no dar él más que con el vacío en 
la que iufíindadamente consideraba' como su más 
importante tarea. Pero el 29 tuvo el Tiétar una cre- 
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cida ertraordinaria y el 4." cuerpo quedtf dividido, 
con la dÍTision Sebastiaui en 1$ margen derecha y 
la Valonee en la izepiierda. Tal era la corriente de 
las aguas, que costó mucho hacer pasar una batería 
de campaiía que pudiera acompañar á la primara de 
aquellaa-divisiones. La marcha, después, se hizo muy 
penosa porque, eoañrmándose en la creencia de qne 
tenía delante un grueso cuerpo de españoles por el 
fuego tenaz y. la lenta retirada de unos cuantos es- 
copeteros que no cesaban de hostilizarle, se decidió 
á emprender la retirada que tanto irritó á Napoleón, 
según dijimos en el Capítulo I. Aparecía, pues, en 
Avila el 5 de Enero y en el Escorial el H, mientras 
la división Valence y el cuerpo de Polacos, que 
guarnecía el puente de Almaraz, y la caballería de 
LasaUe, que se empeñaba en tener en jaque á Cues- 
ta, perdían terreno para establecerse en los puntos 
que hemos designado del Tajo. 

Si el general Galluzo andaba desacertado, no lo 
andalñín menos sus enemigos; y sólo Cuesta, activo 
y enérgico como si íaera un joven ambicioso, acerta- 
ba á sancionar su elección con apoderarse el 29 del 
puente de Almaraz y arrojar de toda la comarca 
opuestaá sus contrarios, aun reforzados! última hora 
por la división alemana del general Schaefer, enviada 
por el rey José desde Madrid (1), iCuán cierto es que 
en aquella guerra el patriotismo suplía á la pericia 



(1) En el ataque del puente de Al nitraz, Cuesta híio pisir una 
divisioQ de artillería ligera par ua largo y peooBO rodeo á uaas al- 
turas que doiDinaD el pueote. Ib cual apagd los fuegos de las ploias 
eoemigag, cauaando ademte graves pánlidas b loa fraDceses que lo 
pagaban, entorpecidos eu su tránsito por los escombros de la cor- 
ladura practicada porGalItUD. 
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y al talento tnilitares, cuando se vé á un general, 
siempre desgraciado, y á unos pocos gnerrilleros, 
siempre también discordes, burlar los planes del 
primer caudillo de sn tiempol 

Quedaron- pues, en mutua observación uno y ^ Aigarad» 

7 r 7 •' de loa rriDC» 

otro de los ejércitos procurando el de los espaooles < e s j o b r < 
mantener sus posiciones de la izquierda del Tajo, y '^""'"'"P"' 
el de los imperiales dirigiendo sus miras á aparecer 
en la ofensiva, aun cuando en espera del momento 
en que comenzaran los movimientos combinados en 
grande escala para la ejecución del vasto plan idea- 
do por el Emperador. Afln, sin embargo, de sostener 
esa apariencia de ofensiva con que alardear siempre 
de vencedores, aún intentaron una maniobra que, 
además, les serviría como de reconocimiento para 
las otras sucesivas que esperaban ya en época muy 
próxima. Sobre el 19 de Febrero; esto es, unos 20 
días después de su retirada de Almaraz, pasaban el 
Tajo dos divisiones francesas por el puente del Ar- 
zobispo. Con éso el general Trias, que había vuelto 
á sus anteriores posiciones de Yaldelacasa con unos 
3 6 4.000 hombres, hubo de retirarse á Fresnedoso 
y los franceses prosiguieron á aquel punto yá Villar 
de pBdroso por su derecha y, al mismo tiempo y de 
cara, á Mohedas y el puerto de San Vicente. Creyó i 
Cuesta que el objetivo de los franceses era el Santua- 
rio de Nuestra Señora de Guadalupe y encargó al 
teniente coronel Balanzat, comandante de todos tos 
puestos que iban aquéllos acometiendo, cerrara el 
paso del Hospital del Obispo, desfiladero angostísimo 
á tres leguas de Guadalupe, al que también ordenó 
acudiesen dos batallones de los qne el brigadier 
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Valdenebro tenía situados en Santa Olalla. Por el 
pronto no tenía Balanzat sino may escasa Tuerza ni 
pado ser socorrido más que por dos compañías de 
Mallorca; pero tan aprisa anduyo y obró con tal 
energía, que el enemigo encontró cortado el camino 
en el Hospital, y si al fln lo superó flanqueándolo 
por los montes, faó;á costa de mucho tiempo y de 
bajas no insigniScantes. Tan escarmentados queda- 
ron que, sin llegar á Guadalupe, viendo acudir los 
dos batallones de Valdenebro, cuya procedencia así 
como las posiciones de Cuesta ignoraban, tornaron 
á Puente del Arzobispo para no repasar el Tajo hasta 
un mes más tarde. Pero ya que no pudieron ven- 
garse en el célebre monasterio á que se habían di- 
rigido, lo lograron, y bien cruelmente, en Navalcan 
y Arenas de San Pedro, donde habían sido muertos 
24 cazadores wesfaUanos que, después de emborra- 
charse hasta no poder más, habían manifestado con 
demasía, al decir de un íwmpatriota suyo, su incli' 
nación por algunas mujeres del piteMo, A la dig- 
nen Leval, enviada para castigar aquel acto, se unió 
un regimiento de dragones íiranceseSjyfComo sagun 
el mismo historiador, Dragones, Asesinatos é Incen- 
dio eran sinónimos en la Península, la división 
alemana arrojó de Arenas á sus defensores y los dra- 
gones quemaron las casas, mataron á los ancianos 
y niños y deshonraron á las mujeres que huían de 
las llamas cjHay que admirarse entonces, exclama 
»Schép6ler, de que un español, deaptfés de ofensas 
»tan sangrientas, atrepellase á los provocadores si los 
»encontraba aislados y que, lo mismo que el soldado 
>creía deber vengar á iodo hombre de su uniforme 
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•muerto, viera él en cada enemif^ un rómi^ice d« 
>las desgradas que se le hacían sofrirt » 

Días antes había recitado el dnque de BeUune situacUn 
instracciones del mariscal Jourdan en consonancia ,q„eiiM¿ÍM. 
con las del emperador trasmitidas por Berthier. 
Jourdan le ofrecía para su campaña en Extremadura 
7 la sobsigniente á Sevilla ó Portugal, según las 
circDnstancias, fuerzas de todas armas, cuyo número 
podría ascender al de 30 y, quizás, al de 40.000 hom- 
bres. Mas para que se vea cnán dudosa creía el du- 
qae de Bellone la reunión de tal flierza y el que se 
pusiese enteramente á sus órdenes, vamos á copiar 
el despacho que el 3 de Febrero dirija á José desde 
la ciudad imperial, creyendo, así, nosotros preparar 
al lector mucho mejor que de otro modo para la in- 
teligencia de aquella breve campaña. Dice así: «El 
señor mariscal Jourdan me anuncia que el cuerpo 
de ejército destinado á la .expedición de Extremadura 
se compondrá de 3 divisiones de infantería del pri- 
mer cuerpo, de la división de infantería Leval y de 
12 regimientos de caballería, con una fuerza total 
cerca de 30.000 hombres. Si pudiera yo persuadirme 
de que se hiciese efectiva la reunión de un ejército 
como el que supone el señor mariscal Jourdan, 
para ponerse á mis órdenes y operar por ellas, sin 
oposición alguna, creería asegurado el éxito de la 
expedición; pero folta que sea fiidl esa reunión y 
que las tropas que hayan de veriñcarla puedan 
maniobrar bajo mi mando solo y llegar á ser, bajo 
mí dirección y eu totalidad, una fuerza activa qne 
yo pueda manegar según las reglas del arte de la 
guerra que me be prescrito. Voy á hacer conocer 
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esta verdad á V. M. de un modo inoonf^table y á 
demostrarle qTie, ea vez de 30 y aun de 40.000 
hornees que el señor mariscal Jourdan me promete, 
no puedo contar sino con las divisiones Ruffln y 
Villaíe y la caballería de Latour-Maubourg y La- 
salle, que hacen en suraa unos 19.000 hombres, de 
los cuales 4.000 de caballería y, de consiguiente, la 
mitad, poco más ó menos, de lo que se me anuncia.» 
«La división Leval, que está destinada á guarne- 
cer los puestos que yo he de fortificar para la segu- 
ridad de mi comunícaoioQ con Madrid, no puede 
comprenderse en la ñierza activa del qército. La di- 
visión Lapisse tiene que liacer catorce ó quince mar- 
chas para llegar á Atorantes, donde debe recibir 
mis órdenes: allí, aiin estará á 35 leguas españolas 
de mí, muy l^os, por consiguiente, para que yo 
pueda contar con que la lleguen mis despachos sino 
los escolta un regimiento y, aun así, no án riesgo. 
Por otro lado, esa división puede ser distraída del 
destino que V. M. la señale bajo varios pretextos 
de utilidad, sea por el señor duque de Istria, á cuyas 
órdenes se halla ahora, sea por el señor duque de 
Dalmacia, cuando llegue á Abrantes. En uno ú otro 
caso, rrniy probable, y atendiendo á lo que acabo de 
decir respecto á la división Leval, esa ftierza de 
30.000 hombres que se rae destina, quedará nece- 
sariamente reducida á la de 16.000, tanto de infan- 
tería como de caballera. Esa reducción. Señor, que 
yo veo como segura, se opone asía la ejecución 
de los proyectos de V. M. como al deseo que tengo 
de satisfacerle completamente en esta ocasión como 
ea todas. Si V. M. quiere efectivamente qne se 
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üeonan los medios que ha resuelto se pongan á mi 
disposición, tengo el honor de proponerle que haga 
dirigir de sa parte al señor duque de Istria la orden 
íenninaiite de que enríe la división Lapisse y la 
brigada de caballería del general Maupetit á Alcán- 
tara, con el itinerario de la marcha de sus tropas 
y la prohibición expresa de cambio alguno en ella. 
Kntónces podré contar con ellas, porque, eetableci- 
das cerca de Mérida, podría fácilmente llamarlas á 
mi inmediación.» 

tCalculo que el duque de Dalmacia puede em- 
prender su movimiento de la Goruña á Oporto el 6 
del mes actual y llegar el 15; que la división La- 
pisse y la brigada Maupetit, principiando el suyo 
ese mismo día 15, estará en Alcántara el 25, fecha 
en qae se hallará próximo á entrar ea Lisboa el 
duque de Dalmacia. Esos movimientos, así combina- 
dos por marchas de unas cinco leguas, llenarían el 
objeto que V. M. se propone; y, estando en Alcán- 
tara los refuerzos coa que cuento, me encontraría 
en disposición, <í de secundar las operaciones del se- 
ñor duque de Dalmacia, ó, si él no tenía necesidad 
de mí, de dirigirme á Sevilla, aunque, en este caso, 
larennioade todas mis fuerzas estuviese lejos to- 
davía del completo de los 30.000 hombre que se 
me han prometido, porque las tres divisiones de 
infentería del primer cuerpo no tienen más que 
unos 18.000 hombres, y la caballería 5.000, poco más 
ó menos, lo que daría un total de 23.000 comba- 
tientes.» 

«No creo pueda el señor duque de Dalmacia apo- 
yarme con alguno de sus regimientos. I^s cuatro 
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divisiones de ioÑLiiter^ pueden presentar de 28 á 
34.000 hombres de ñierza activa que las enferme- 
dades, las marchas y los combates reduciráa á 
30.000. Necesitará Casi la mitad para goarnecer 
Lisboa y sos inmediaciones; y la otra mitad con la 
caballería bastará apenas para dominar el país y 
guardar las costas. Sería, pues, en vano qne yo 
contase con su ayuda y (debo decirlo á V. M. con 
franqueza) no espero para llenar mi misión en esta 
empresa y para justificar la confianza con queme 
honra V. M., no espero, digo, otro apoyo que el 
que halle en los medios de que puedo realmente 
disponer.» 

«Según ésto, suplico á V. U. dicte sus disposi- 
ciones á fia de que las medidas necesarias para la re- 
unión de las cuatro divisiones que han de operar á 
mis órdenes se tomen de modo tal qne nada se opon- 
ga á esa reunión . Pido, además, qiie todos los des- 
tacamentos que pertenecen á esas cuatro divisiones, 
lo mismo que los que forman parte de los doce 
regimientos de caballería que voy á llevar, reciban 
la orden de reanírseme en Talavera de la Reyna 
lo más pronto posible. Aún pido qne Y. M. haga 
marchar dos compañías de zapadores y una de mi- 
nadores qne se presenten inmediatamente en Ta- 
lavera para que yo pueda dedicarlas al momento 
á las fortificaciones que pienso construir en Trujillo. 
No tengo aquí más que dos oficiales de ingenieros, 
uno de ellos el coronel comandante del arma en el 
primer cuerpo. Y como la expedición de que.se tran 
ta exige por lo menos ocho, ruego á V. M. me los 
baga enviar. Nuestras municiones de guerra y los 
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equipajes del tren da sitio estáú l^sde hallarse 
al completo: el sciñw general Sésarimoat dirigirá 
muy pronto al señor general de artillería Lariboia- 
siére el estado de cuaato nos íalta; y oonveodría 
quizás que V. M. diese las órdenes precisas para que 
se nos proporcione ese coniplamento.» 

«Su Majestad el Empertidor y Rey ha teaido la 
bondad de prometerme qae, en cuanto se ofrezca 
ocasión, se hará incorporar á la división Ruffia ol 
regimiento de infentería de línea ndmero 32, que 
ha sido separado de ella; y la ocasión presente exige, 
por más de ,ua concepto, se haga efectiva 1$ prome- 
sa de S. M. Yo ruego á V. M> la tome en considera- 
ción y la realicé si le es posible. Ese regimiento está 
en Madrid» (1). 

No leer£a el Intruso con disgusto la carta del ma- 
riscal Víctor, por más que en su fondo le revelara 
el concepto que merecía su autoridad á los generales 
franceses. No la leería, decimos, con disgusto por- 
que, baUeado pasado por su imaginación la idea de 

{i) M, du Casse, el compilailor de Ibe Memorias y C«rrtspon- 
áeneia poHliea y militar del fíey José, ht aprovechado U pu- 
blicación del despacho que acabamos d<< trailucrr para estampar & 
su pié una oota que raerece leerse. Hela aquí: nEsta carta del du- 
■ quedeBalluaedalacleve déla tnaynr parte de nuaitaDídeiuatras 
)ien EspaSa. El Emperador, juzgando las cosas desde un punió de 
• vista máa elevado que sua ten leo tea, prescribía planes al^iuees 
vveces contrariadoa por acootcoi mía otos aecundarios y, 1 vecea, 
»mal comprendidos y mal apreciados por las ma^is[^B!e8. Los unoa 
■dirigian at Rey nclamaciones que éste ito tenia autoridad para 
ladrnilir, y cotisultado, el Emperador eslaba muy lejos para poner 
Mremedio al mal á tiempo. Los otros obraben A su manera, tratando 
itd« atraerse el qiqyor núhiero de fuerzas, pasible, preoeup¿odoaia 
npoco de lasoperacioaes de sus colegas y aun de las generales, sin 
naeotlr, con fretiuencip,' dfl que auscompaileros comet¡es«D TaKa». 
ATodo andaba de mal c^ peopy lodo al mundo eaksba descooteota; 
fiadió el enemigo se aprovechaba de tal estado de cosas, > 
Bien Just» cru \u rsdkgucioias i»\ diHlua 8f llunc, 
17 
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marchar coa «1 primer cuerpo si pzrd -él tiempo de 
las operaciones qne iba á emprender áe hubiese ren- 
dido Zaragoza, desearía llevar consigo los recureos 
todos qae pedía el mariscal. Había dispuesto el 31 de 
Eüero se ocupase de nuevo el puente de Almaráz y 
habían salido de Toledo 1.500 hombres para conse- 
guirlo, como Tauguardla, puede decirse, del primer 
cuerpo que ya había recibido drden de romper la 
marcha en la misma dirección. A pesar, pues> de ig- 
norar el paradero de Soult y ia época en que daría 
comienzo á suíovasion en Portugal, tranquilo res- 
pecto á Madrid, de úoude sacaba tropas que no creía 
allí necesarias, y tranquilo en cuanto á la Mancha, 
observada por el cuerpo de Sefaastiani, se le veía 
esmerándose porque Víctor dispusiera de medios su- 
ficientes para su gran expedieioa á Extremadura y 
. á Andalucía; Le dolía no ejecutarla cuanto antes 
creyéndola decisiva para la sumisión de España, co- 
mo suponía la del duque de Dalmacia para Portugal. 
En su concepto, podía en poco tiempo ser dominada 
la Península con las operaciones que iban á empren- 
derse; y sería una gran gloria para él dirigir ea 
persona las que consideraba como más importantes, 
lllusioneaque los españoles y loa portagueses se en- 
cargaban de desvanecerl 

Era Napoleón el primero que abrigaba esas ilu- 
siones y el primero en darlas calor en la imaginación 
de sü hermano, cuyos deseos se las hacían acoger 
con la té más ciega. El Emperador, áua poniendo di- 
ficultades á su energía, disculpaba. ^ Soult creyendo 
que rió podía llegar á Oporto hasta fin de Febrero y, 
calculando por fffíncipios militaves de na arte qo» 
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aún no se había convencido de que en 1 
formaba escuela, [ffotiíbia todo movimieuto sobre 
Mérida hasta qae ^1 duque de Dalmacia se apoderase 
de la ciudad portuguesa del Duero. Aun con esa par- 
simonia, tan contraria á su carácter, todavfa estaba 
optimista; porque Soult no se consideraba en situa- 
ción de cruzar el Miño tan pronto, y cuando líense 
á Madrid la noticia del éxito de aquella primera par- 
te de su expedición á Portugal, habría pasado mucho 
tiempo y qnizás la oportunidad de op^ar hacia Ex- 
tremadura. Ni había escarmentado con la marcha de 
Junot en ldü7 de los obstáculos que oírecía todo 
proyecto de comunicar á lo largo del Tajo; y el de 
hacerlo con una división establecida, mejor dicho, 
por establecer en Ábranles, si era hábil por ponto 
general según los preceptos del arte en otro país y 
con noticias geográficas exactas, no en la Península, 
y el duque de Abrantes lo habría visto, y Inégo, el 
favorito de la fortuna, el incomparable Massena, se 
convencería de cuan erróneos son los cálculos á tan 
larga distancia, aun hechos por talento tan privi- 
legiado y práctico. Y, por eso, Víctor, que, como 
vulgarmente se dice, no servía para descalzarle, 
aconsejaba muy cuerdamente que la división Lapisse 
se dirigiese á Alcántara y no á Abrantes. 

Tampoco José veía las cosas como su hermano y 
creía mejor no esperar las noticias de Soult, extem- 
poráneas de seguro, para emprender el movimiento 
sobre Almaráz y Mérlda, aun hallándose sin recursos 
financieros suficiente para arrostrar la angus- 
tiosa situación en que le tenía, guerra tan excepcio- 
cíoüal. Su. esperanza, en este punto, sería la de lodos 



Digitzedby Google 



264 qubrrjL db la. Indefendbncia. 
Itrs generales, sas supuesto^ subordinados, la de que 
el merodeo y las exacciones, á que todos élloe se 
entregaban, le permitirían operar sia el gran ele- 
mento para la ^erra, el del dinero. 

Sin dinero, pues, y sin noticias de Soult, José 
lanzó al duque de Bellune contra Cuesta, por el ca- 
mino de Toledo á Talavera de la Reina, en que tan 
práctico se hizo r1 ilustre mariscal (1). 
Ejército de Llevaba un ejército, si no lo numeroso que se k 
había prometido, lo mejor organizado que entonces 
había en España. Eran ti-es las divisiones de inftintfr 
ría.conS.OOOhombres la del general Ruffln, 6.000 
la de Villatte y 3.500 la alemana de Levnl; en todo 
-14.500 y 4.200 caballos, 2.400 dragones de la divi- 
sión Láto-ur-Maubourg y 1.800 de la caballería lige- 
ra de Lasalle, el mejor general, quizás, que tenía el 
arma en el ejército imperial. Iban, además, 48 piezas 
de artillería, Men servidas, dicen los historiadOTes 



Víctor. 



H) ErBD conlinuás Us qacjs* que daba é cu hecmeiMpor filta 
de dinero, asi como las reclamacloocs para qlie se lo proporciona- 
ra. Ta le dice qiieson 10.000 las familias qua no reciben el sueldo 
que se les debe; ya, que los lioapilale»' no lieoeD onda da lo mil 
necesaria; ya, que tieoo que sacar tropas de la guarnícioD de 
Madrid por la careí^fia de ios víveres; que et estado de Ir faBcienda 

. ca deplorable; que ea duIq el comercio, improductiva le agricuilU' 
ra; que las rajas del ejército e$lán vacias, lo mismo que las del 
Tesoro público; que la casa de moneda no puede proveerá las ne- 
cesidades de numerario; que hay que obteoerlo de Francia; que 
es preciso se le permita to lotroducciou de ganadto vacuoo y que 
DOfle conflaquea las lanas que se exporten; que jio hay capilaleí 
ni terruQo eo derredor de la curte, ni se permite la iniroduccion 
del metálico y los lingoteí que ee hallaa detenidos en Bayona; que 
el ejército, en fla, y los servicios administrativos necesarios pan 
que opere deaabogad amenté, exigen recursos que él no puede pn>- 

"poreioaar ai el fimperador no acude en ausilio suyo-. 

. Estas y cien otras lamentaciones sobre el mismo tema contiene 
é Cada pigloB ta eorrespenfiencla del rev Joaé. «SI J'avaia 4«l'ar- 

»gent, le conteitaba Napoleón, je vaus en eaverraU volgatteni 
nmais mes dépenses sont immeaseg.i (Paria 7 Febrera 1809.) 
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franceses, y coa excelente ganado qi^ las. arras- 
trara (1). 

La primera disposición qne tomó el mariscal 
Víctor, ana vez en el terreno de las operadones y. 
despejada de enemigos toda la derecha del Tajo hasta 
el Tiétar por los generales Leval y Lasalle^ fué la 
de formar loa elementos de un puente Junto al de Al- 
maraz, roto el 14 de Hareo iwr los ingenieros de 
Cuesta en el momento en que iban i atacarlo los ale? 
manes al apoyo de dos baterías que su general hizo 
levantar la noche anterior (2). 

En la Orilla izquierda se encontraba Ciesta, aten- 
to á los movimientos que los ü-anceses ejecutaran y*" 
observando I03 dos puentes por donde podían pene- 
trar en Extremadura, el de Almaraz, á su frente, que 
al ña. tuvo que inutilizar, y el del Arzobispo, i su de- 
recha, que conduciría al enemigo i posÍQÍooe$ cuya 



{i) Estas sen lascifrMque se designun en VicloirM, Conqué- 
tes, etc. Thiers dice que eran 6.000 los caballos y 2.000 Iob arti- 
n«ros, Bscnodietiio el total de comba lien tes & 33431.400 hombres. 

(3) Mucho se ha.crilicado la rotura, eolÓDcea, del puente de 
Almaniz, bábilmanle restaurado ea nuestros días! .Tak robusto eri 
el arco roto que, resistiendo las voladuras intentadas, fué nects^- 
rio descubrirlo desde lo alto á pico y barreno hasta que se de~ 
rnimbBM, bo sId arraatraren so calda :á varios de Ipsque trabaja- 
ban piara srrulnBrlo,.L&stima rué,como diceel conde de Toreno, 
la destrucción de tainafla ¡¡randeía; pero desde la rotura del puen- 
te primero del Tiher, hasta la d«l Esler no hay general que no 
haya preferido la ruina de tal género de monumentos al sacrificio 
de sus soldados ó al fracaao de sus operaciones; y el puente de AV- ' 
maraz fué deatroxedo en el iastante mismo en que lo asaltaba el 
general Leval. Asi es la guerra y éea es una de sus consecuencias. 
M. Ra«ca justifica la ruptura con estas palabras. «Este ejérci- 
mIo.... (el ée íJUnmadnra,) habla tonaado <■ loafraoceses el puente 
HdeAlmaraz, y volado los arcos prlnoipalee, lo qne dateaia eom- 
vplelMDeate.tomrclw deaneatras tropea y nos ponía enilanece- 
naldad aWalolade eoDainiirtia immvo puente aobre el Tb.Jo, bajo el 
irnego BUmode toa andUigoa) pirque, atuqiie poseienoa dos, «no 
■aa Talaran j otro en tA Anoblapo, loa eamlnos dt attoi pucoMa 
MMtolMii entunóos impraetteablos pan 1« artillwú.» 
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pérdida iba á poner en peligro su líaea general y, lo 
qne era peor, sa comanicación única con la capital 
de la provincia y las Andalncfas. Roto el de Almaraz 
y tranquilo por aquel lado ínterin echaran los Dran- 
ceses el puente de barcas y balsas para cuya cons- 
trucción encontraban no pocas dificultades, la aten- 
ción del general es|»ñol habrían de diri^se á cubrir 
el del Arzobispo y principalmente las avenidas de 
1<» caminos que de él partea á la carretera. Situando 
sa cuartel general en Deleitosa, dirigió cuantas fuer- 
zas le quedaban disponibles hacia esas avenidas, en- 
cargando al general Trias que con su división obser- 
vase cuidadosamente y de cerca el puente de donde 
era de esperar arrancaría el principal ataque para 
envolver la posición de Miravete y despejar de espa- 
ñoles el espacio en que habría de apoyarse la cabeza 
del nuevo puente en la margen izquierda del Tajo. 
El ejército español constaba de cuatro divisiones 
de infantería: una de vanguardia á las órdenes del 
general Henestrosa; la 1.' á las del duque del 
Parque; la 2.' á \3& del general Trías; y la 3-' á las 
del marqués de Portago. El total de la infanterfo se 
elevaría á unos 14 6 15.000 hombres; el de la caba- 
llería á 2.000, y la. artillería consistía en 30 piezas 
de campaña con 576 artilleros y 84 caballos y mu- 
' las (1). 



(I) V¿iH como ge oiloula lu fuem d»l «Jérctto del general 
Caesta an ilgnoa obra franceBi. 

Ea Vietoira el ConquéUt H diev: «El eiérelto da Cuetta 

nocupaba las poBlcioae» (iguientea: 5.000 hombrea que tornaban 
nU Tangnardia, mkndada por D. JuandeHenaatroaa, MUbenfran- 
ate i Álmsrai; la 4.* díTitido, i tai órdenes del daque del Parqua, 
nocupaba laa Ueau de Ibor; la 9.*, que mandeba D. Fraoolaco 
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Poco después foé reforjado el ejéTi^ con la 
división de Abdaiueüi, de 3.500 infentes y 200 
caballos, iaandados por el duque de AÜMirquerque. 

Sus nueras porciones eran Ids siguieutes: He- 
nestrosa continuó junto al puente de Almaraz TÍRÍf - 
laado lá eonstraccion del' qué intentaban ei^ar los 
enemigos: Trias con su división se situó en Fresoe- 
doso, y el del Parque ©u Mesas de Ibor con la suya; 
lodos tres apoyados por el general en jefe, estable- 
cido, segan ya . hemos dicho, en la posición central 
de Deleitosa. Desde éilá, así podía bajar al Tajo 
para, con Henestrosa, impedir el paso de los ene- 
migos por Almaraz y luego, en caso desgraciado^ 
disputarles el puerto de Mirarete, como correr so* 
bre su derecha en socorro de las otras divisioaes, si 
el mariscal Víctor se deéidía á desembocar por el 
puente del Arzobispo. 

Pero el dngue de Bellune supo hacerlo con tal accíód de 

Hflsasdelbor. 



■ Trias, eo FreSBCdoso, y la ,3.' en Deleitosa con el Cuartel general. 
■Esteejcrcitocontaba con 30.000 hombres, i. OOO'ca'ballos y 30 
wfjezas4e artiVerís.q 

Esto se dice en la pAgipa 35 de uno de los lomoa de qije consta 
la obra, y en la S9 se eslampa con la mayor desenvoltura la frasil 
siguieAie: «El S7, reunido ya Alburquerque con Cuesti en Vllla- 
iinuev» de la Serena, vol vid este últtmogeneral la msfisnasiguien- 
>leé Hedellin con' todas sus ttierzas reunldes que entonces m 
»elevabaD & 35.000 hombres de inranteria,.4.000 caballo^ y.3J) 
iipieías.u 

Es decir que, Sin haber tufrído Bino muy pocas bajas en tos 
choques aoteriorea y ningún desmembramiento, el ejército de 
Cuesta ha bia úesmiouido en B. 000 hombres y en otros tiintos 
GDtno ltev»bB el diique de Alburquerqitt, 3.501] fnr»ateá y 100 «•> 

Por lo demás, nuestras cifras «st&n sacadas de datos oficiales 
bien oompiriwdlist y en al apcndica múm. 9, puedbverse el cu«- 
dro de la ruena de firtilteria, copia del exisleate en el UiDíateho 
4e la GúeiTii. 



^dby Google 



288 QUERRÁ DE LA Df DBPBNDENGIl. 

habilidad y taata enetfffa qua desliarató el plan todo 
del general Cuesta en sólo una- joiínada, ailaqne lar»' 
ga, y im combate' de pesitñones de los más feBices 
resaltados- £1 día 15 los generales Leval y Lasalle 
crnaabaa el Tago por el puente dé Talavera y, ccw 
méndose por la orilla ia}uiieitda, serrfitn el 16 para 
qoe el mariscal lo pasase por el pnerite de! Ara>- 
bispo oon la divifeioü VilUrte, apoyada dé cerca por 
la del general Rufíini Por esftieríos qae hicieroH 
nuestras tropas ligeras para estorbar la marcha de 
los Iránceses á través del Galija y de sus escai'padas 
márgenes, la división alemana, superánddo todo,- 
avanzó el 17 contra el duque del Parque situado en 
la ia^Verda del íboc con sus 5.000 hombres y seis 
piezas de campaña, alK arrastradas á IHierzádeim 
trabajo increible por sendas y terreno verdadera- 
, mente impracticables. Leval necesitó esfuerzos que 
»^o'el«sttmnlo y el amor projño naoranal podían 
exigir á los alemanes, puestos como de vanguardia 
en una jornada tan penosa y sangrienta. Porque 
nuestros ágiles soldados, á cubierto del fuego ene- 
migo en las escarpadas y rocosas sinuosidades que 
cubreu la izquierda del Ibor, los inundaban con el 
suyo. El que, además, les hacían las seis pieaas, 
hábilmente dirigido por los artilleros del duque, 
causaba al enemigo muchas bajas y entorpecía su 
marcha; de modo que el combate se hizo obstinado, 
largo y muy sangriento. Hubo, con todo, el del Pa> 
que de Ir el 18 abandonando palmo á palmo el te- 
rreno y. cinco de las seis piezas; gue^ si difícil había 
sido el estabíecerlas con tiempo y sin las preocupa- 
ciones de un combate, fué imposible el retirarlas. 
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por lo que faeron precipitadas i un barranco d.« qne 
DO podría sacarlas el enemigo (1). 

Eq sv retirada á Deleitosa, donde se le reanió 
por la noche del mismo día 18 el general Trías con 
sn ftierza, aán fdé el duque resistiendo, distinguién- 
dose en ella los guardias españolas y los walooas que, 
al apoyó de la artillería y del regimiento de Jaén que 
regía siempre en primera fila D. José de Zayas, hicie- 
ron tan costoso el avance de los alemanes que, mu- 
cho después, guardaban memoria de la obstinada 
resistenda de los nuestros en 1(^ ásperos ramales y 
contrafuertes de las Villuercas. De haberse prepara- 
do tan soberbias posiciones con obras de campaña y 
anxiliádose á sas defensores coa las fuerzas, que 
Cuesta dirigía equivocadamente á Miravete, el ene< 
migo hubiera tenido que retroceder, quizás, como 
en su expedición del mes anterior por aquel mismo 
terreno (2). 

Las pérdidas habían ^do considerables en tan 
continuo y porfiado combatir; pero pocas veces tam- 
bién se ha elogiado con más jiisticia la conducta da 
aquellas tropas, abrumadas por el número y la peri- 
cia de sus enemigoSj ovíya victoria les salió bien 
cara, aun cuando, por lo mismo, más gloriosa y de 
resaltados. 



(1) Debieron ser cuatro las precipito das, porque eD la hoja de 
servicios de D. Die)!o Enlrpaa, le dice que protegid con dos pieías 
la retiritdB de la iaraDteria h»gta Mesas de Ibor. 

(1) Tbiers dice: uLus slemanes de Level po(ttifldos« ooniD 
ndigDQf «liados de los franceses, t cuya vista peieabaD, ItegBTon 
■ en elolro ledo del TeJ* frente 6 alturas diriciles da escelflr, dea- 
■de iá destral» de loe ¡abetes espafioles y iv Talw, tan t«BH 
KCiiaBdosevieiaD prolegidoa por obetftouloí mate rintea, les oFre- 
■cian grao ventaja. n Sin embargo, en una caria, iolereeptada pan 
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a De resultados, sí, dé grandes resultados; porque, 
BÍ bien en uu principáo creyó el general Cuesta cod- 
veuiente llevar aquellas tropas á MiraTe^e, supo- 
niendo equivocadamente que en Almaraz y no solnre 
su danco derecho estaba el verdadero peligro, bien 
pronto conoció su error y hubo de emprender la re- 
tirada á Trujillo, marchando de noche y á toda prisa 
para no verse cortado en el camino. 

El riesgo era tan grande y evidente que no sa" 
bemctii cómo no lo comprendió antes el veterano ge- 
neral, cuya experiencia en aquella guerra parece le 
deb& haber hecho más cauto en sus operaciones 
contra enemigos tan hábiles y emprendedores. Pen- 
sar que, por ver á su frente la masa casi total de 
la artillería enemiga y los puentes preparados para 
suplir la fiílta del de Almaráz, con d aparatoso alar- 
de, además, de fueraas y simulacros dé ataque, lógi- 
cos en tales casos, irían los franceses á arriesgar 
una acción, á lodas luces temeraria, como la del 
paso del Tajo ante posiciones formidables ocupadas 
por fuerzas y artillería muy numerosas, era real- 
mente candido ya que no primitivo y torpe en los 
sistenias, sobre todo, de la guerra moderna. Bien 
podían los franceses observar los obstáculos que 
tenían á la vista, el paso de un rio caudaloso, márge- 
nes escarpadas, cubiertas de enemigos, cumbres co- 
ronadas de cañones y lo numeroso de la vauguardia 



después y que publicó el Semanario Palriálieo, se decía que la 
dmsloQ alemeDa estaba cssl BDíquiladt, termioando asi: uEato 
»baM Ter )■ conducta é ioferaal ecoDomia cod qua tos franoeses 
maservaa ssk tropas npoDiundo é tas aliadas, y I» qut p(Moi«-' 
Hronen Extrsinadura.» Perat féquv li carta sería deaigua ■!»- 
mtD deiDontemadicb, 
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establecida en ellas, y en lo alto del tortooto oamino 
que debían seguir, la idea, en lln de qae no l^og 
camparía el grueso de las reservas y el cuartel ge- 
neral del ejército que iba á diputarles tráoato tan 
importante. iCórao, pues, un mariscal Víctor, el can- 
dillo maniobrero de Bs^unosa y de Uclte, iría á co- 
meter error tan craso como el de atacar de cara laa 
encumbradas y difíciles posiciones de Míravete? 

El general Cuesta debió, por consiguiente, volar 
en socorro del duque del Parque, seguro de que, 
vencedor con él y con Trías, qne se le bubiera unido, 
nada tendría que temer Heneatrosa, general que 
conoce perfectamente el terreno, valiente á toda 
prueba, y con 5.000 hombres, algunas piezas y una 
excelente caballería á sus órdenes, fuerza suflciente 
para estorbar el paso del T^o al enemigo. 

Una ves colocados los franceses sobre el flanco y 
aun amenazando cerrar el paso de la carretera, las 
tropas del general Cuesta hubieron de apresurar 
la retirada, extendiéndola inmediatamente hasta el 
Canrascai y Trujillo. Hfzose con mucho orden, pro- 
tegida por la división Henestrosa que cambió su pa- 
pel cubriendo la retaguardia durante la noche toda 
del 18 y entrando en la segunda de aquellas pobla- 
ciones á las once del 19, sin haber d«gado un sólo 
soldado á'su espalda ni permitido el menor descon- 
cierto. El carácter de Cuesta y el espíritu de las tro- 
pas que iban á vanguardia, no desalentadas por , 
vencidas el día antes, lograron que el ejército en- 
tero se mostrase hasta con deseo de disputar de 
nuevo el teireno á sus adversarios. 

No convenía á Cuesta, sin embargo, hacerlo en 
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TrtijiUo, donde podrían encerrarlo sus numerosos 
enemi^s, provistos ya de alguaa de la potente ar- 
tillería que habían hecho crazar el Tajo al^ desapa- 
recer los nuestros de bus márgenes. Así es qne, 
eTacuada la ciudad de tos enfermoe, heridos y víve- 
res que allí ten^ el ejército, contimió éste el ^ la 
retirada al puerto de Santa-Cruz, reconocido antes 
por los ingenieros y dispuesto para ensayar en él 
un nuevo encuentro con el enemigo. A su retaguar- 
dia iba, según acabamos de decir, la caballería de 
Henestrosa, perseguida tan de cerca por la francesa 
de Lasalle, que en el desfiladero del Berrocal, largo 
eomo de una legua y por donde sigue Ik carretera á 
Santa-Cruz, cargó á 40 carabineros del escuadrón de 
Extremadura, que iban ala rezaga, y los batió y dis- 
persó completamente. 

Al otro lado del desfiladero se descubre una lla- 
nura, apenas regada por un arroyo, el Magasca, 
que mueve un molino junto al puente que, para cru- 
zar sus aguas, tiene allí la carretera . Pareció á He- 
nestrosa tan excelente la posición que, formando sus 
escuadrones de retaguardia en ella, los lanzó á la 
carga sobre sus perseguidores, escarmentándolos tan 
reciamente que no volvieron á presentársele ala 
vista en todo aquel día. De los ginetes españoles, en- 
tre los qae pelearon de nuevo los carabineros aca- 
bados de batir en el desfiladero, fueron á tierra va- 
rios, pero causando á los franceses más de 80 bajas 
y su vencimiento mucho más doloroso para olios (1>. 



(i) Esta es el DÚmero que di Cueiti; pontoe ScUpelvr lo 
h«c»*ubirt 4Í0. Tbienoiti elohoqusdeldesBliderapero no «I 
¿«■quite. 
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Aqoel choque, sía embargo de ser tan. í^orioso combsie 
en último término para la caballería espafiola que, 
sostenida después por un gran golpe de infantería 
enviaja por Cuesta, oo abandonó el campo has^ 
hora muy avanzada de la noche, no tuvo las propor- 
ciones ni la resonancia tampoco del de Miajadas en 
la tarde del día siguieote. La carga del 30 dejó á 
Guesta desembaraiado para abandonar sin recelo la 
posición del puerto de Santa Cruz que creyó insos- 
tenible, y la del 21 le libró de la presencia del 
enemigo hasta la jornada fatal de Medellin. 

La vanguardia francesa, infatigable en la perse- 
cución de los nuestros viéndolos continuar s.a reti- 
rada, los alcanzó de nuevo al desceader del puerto; 
y, hallando terreno propio junto á Miajadas para una 
nueva carga> lanzáronse á ella los cazadores del 10.% 
creyéndose sin contrarresto para darla, pero, obser- 
vando Henestrosa su aislamiento y deseando casti- 
gar su temeridad, hace volver caras á dos de sus 
regimientos, los del Infante y Almansa, que cogen 
de flanco á los cazadores franceses y los obligan á 
huir con la grave pedida de 123, los más obcecados 
■en su avance de entre ellos (1). 

El suceso, áuQ dando por insignificante la pérdi- 
da de los franceses, ofrece tales caracteres milita- 
res, ya que no de novedad, en aquella guerra, que 
vamos á trasladar á esta página una de las más 
elocuentes de M. Rocca que lo describe con todos sus 
pormenores. 



ti ) Ed nte DiimerQ eoncueidiQ Cuesta y ScLdpel«r, Thlera lo 
rebaja i £3coi]tra«l8nrtode(rtroaoainpitriotai«uyoBD!>i>bn|wrh 
cialM •!«• H, UDSar, «otn ¿tío*, di» qti* rmioD SW, 
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Mee ftsf el áistin^aido oficia] del Z.* de Húsares, 
presente á aquella acción: «Los españoles embosca- 
caroD, no lejos de la aldea de Miagadas, machoB es- 
cuadrones de su m^or caballerfa. Esta caballería 
escogida cayó de improviso sobre los cazadores de 
nuestra vanguardia que marchaban di^iersos y sin 
orden, á grandes distancias los unos de los otros. 
Fueron abrumados por el número: sus cabaltos, fa- 
tigados por una carga á todo trance, no pudieron 
reunií^e para resistir, y en menos de diez minutos 
nuestros enemigos pusieron fíiera de combate más 
de ciento y cincuenta de los más valientes cazadores 
del 10.' regimiento.» 

«Habiendo tenido noticia el general Lasalle de 
!o que sucedía, nos hizo avanzar apresuradamente 
á socorrerlos. Llegamos demasiado tarde, y no vi- 
mos á lo lejos más que el polvo que dejaban detrás 
de sí loa españoles que se retiraban.» 

«El coronel del 10." regimiento estaba ocupado 
en reunir sus cazadores, arrancándose los cabellos 
de desesperación á vista de los heridos, tendidos 
aquí y allí en un espacio de terreno bastante grande. 
Habiendo sobrevenido la noche, volvimos á viva- 
quear detrás del sitio en que había sido la ac- 
■oion» (1). 



(t) Hisqae par Ib reUcloQ de aqu«l combate bemb» eopiado 
e) párrafo d« la obra de M. Rocca porque ól om darí mis adelaa- 
le la prueba mejor de la iojusticia con que al^uu escritor francés 
ba querido representar laa crueldades de aus compatriotas ta Ue- 
detlin como represalias de las ejercidas por los españoles en Hi«- 
Jadas. 

Loque hubo es que iMCSudoresexageraroa BU temeridad, tan - 
pragimada es aquella campada, y que el Inbnte y Almans* 8« c«- 
bwoD en la. carga y el. alo^oe de «tu «dvenarlM, aproriebando la 



^dby Google 



CAriroLO IT. 875 

«Estos combates de caballería tan afortunados, 
diee UD autor alemán, en reí de decidir á Cuesta 
por ttoa guerra de pequeñas operacioaes, á laque 
le ayudaban tanto las gentes del país, le parecieron 
feliz presagio para la batalla que intentaba librar 
al reunírsele el duque de Albnrquerque» (1). 

Esta opinión, autorizadísima como del coronel 
Schépeler, tan experto en aquella guerra, es la mis- 
ma que varias veces hemos proclamado como la más 
prudente; pero ni era fácil vencer la índole, esen- 
cialmente batalladora, del veterano general, ni ayu- 
daba á doblegarla en España la opiaion pública, 
fiscal inexorable de todo hombre que á la vista del 
enemigo no sacrificara, por combatirlo, las congide- 
raciones más elocuentes del arte y de la experien- 
cia militares. Pues ¿4 qué, si no, debía el general 
Cuesta aquella popularidad conque se vio siempre 
favorecido á pesar de (^abezon y Rioseco, á pesar de 



ocssioo, bleo propicia por cierto, pora vengar el desaire de la re- 
tirada y sus agravios de Dinamarca 

La historia de Almansa dice: iiAuoque bisoüos la mayor parleds 
HRU8 individuos en el arte de la guerra, cargan sin embargo y ba- 
DteD A otro cuerpo de caballería francesa, con leo buen écito que 
nsúlo tuvieron que lamsotar la pérdida del Alférez D. Antonio 
irBaeza, dos heridos de su misma ctase y un corto oiimero de la de 
Atropa entre muertos y heridos. > Cuesta, elogia osturslmente k 
auegtros ginetes dicieodo que udíeron una nueva prueba de Iss 
nveolejas de la celeridad de nuestra caballería sobre la eoeaiige y 
ndel valor individual de nuestros soldados, quando pueden obrar 
nllbf emente.» 

(I) Al citar el revés del 10.* de Caladores, aüade Unger: »Ks 
■verdad que el general Lasalle acudid con otro regimiealo de su 
i>dívigioii para librar al primero: pero el golpe estaba dado y los 
nespafioles, enorgullecidos con aquíl éxito, se mecían en las espe* 
nraacas mis hslagueDag para la batalla del día siguiente ¿ que los 
ndoa ejércitos se preparaban.» , 

Unger equivoca las fecbas oreycndo-que la loeloo de Hlajad» 
íui la Tispera de la de HedelliD, 
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SU carácter doro y genio desabrido y de la desgra- 
cia en que había caído entre ]os miembros más 
influyentes de la Junta central? La debía á su patrio- 
tismo que no reconocía superior; pero, principalmen- 
te, á aquella abnegación sublime que le impúlsala 
á arrostrar todo género de responsabilidades y pa- 
liaos por la menor probabilidad de una victoria. 

Muy pronto Teremos cómo la misma Junta de 
Gobierno que le había maltratado tanto, cedía al sen- 
timiento y á la fuerza de eSa popularidad, recom- 
pensaado ese espíritu tenaz y exageradamente batar 
Uador, ea una de las mayores catásirofes militares 
que pudo producir en España. 
IB El general Cuesta pernoctaba el 23 en Medellin 
y el 24 se dirigía á Campanario y la Higuera para 
ocultar su unión con el duque de Alburquerqne^cuyo 
refuerzo consideraba sufloieate para medirse con su 
adversario en nua batalla campal. Y maniobró con 
toda la diligencia, ¿por qué no decirlo?, con toda la 
habilidad necesaria en su situación. Porque el ma- 
riscal Víctor, suponiendo la retirada de. Cuesta defi- 
nitiva y áuu con noticias de su paradero, creyó que 
cuantos movimientos ejecutaba tendían á cubrir la 
línea de Sevilla, por donde se temería que pensara 
él dirigirse á invadirlas Andalucías (1). Y entre si 
efectivamente la seguiríaó habría de atender primero 
á deshacerse de un ejército que podría establecerse 



(t) Cuesta, habla en su maDifieslo de iodigaos espaüoles qui 
pudieran vender á los franceses les noticias de sus moTíiniaalM. 
Coopropalarque sedirlgiaá Fueoledel Haestfey A.lBMad relejo, 
dice que logrú >e Drefarnp l»franceiesoUig»dMÍ cubrir llúrida 
y ni puente. 
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sobre su flanco, dividió sus fuerzas ocupando coa una 
parte de ollas á Mérida y con la otra á Mede- 
UtD, enlazándolas, sin embargo, de modo qne pudie- 
ran socorrerse al menor amago de peligro ó á la pri- 
mera ocasión que se le presentara propicia para batir 
al enemigo. 

Cuesta, entre tanto, había logrado su unión con 
Alburquerque en ViUanueva de la Serena. ^,^ 

No llevaba el Duque la fuerza que Cuesta le su- 
ponía, pues, como ya dijimos, no llegaba á 4.000 
hombres, de los que 200 de á caballo, cuando se 
contaba en el cuartel general del ejército de Extre- 
madura con un refuerzo de lo monos 10.000 hombres. 
Pero Cuesta, aun así y aun sabiendo la fuerza del 
enemigo, pues que en su Manifiesto lo dice, se cre- 
yó con elementos militares suficientes para hacerle 
frente: mucho más, para atacarle y Tcncerle. La 
disciplina en que los había puesto y acababan de re- 
velar en la retirada, el valor que demostraron en ios 
últimos combates en las orillas del Ibor y en Miaja- 
das, y la confianza que le inspiraban los generales 
puestos á sus órdenes, le hacían precipitarse á una 
acción ofensiva, á todas luces imprudente. 

Tenía que habérselas con un esjército preparado 
á una vasta empresa, nada menos que la de exten- 
derse á regiones que, en tales circunstancias, bien 
podían llamai^e remotas, separándose de su centro 
de acción general á distancias y en direcciones que 
ofrecían mil peligros. Si, con todo eso, avanzaba 
tan. resneltamente, era que se sentía con fuerza para- 
hacerlo, y nada desearía más su general en jefe 
que el que se le ofreciese, con una batalla, ocasión de 
18 
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desembarazarse del mayor estorbo que se le inter- 
poaía en elcamírto. 

En tal situación, ningún aviso más grato pudo re- 
cibir Cuesta que el del fraccionamiento de las tropas 
de Víctor en Mériday Medellin. Su acción, desde 
aquel momento, debió limitarse á tener en jaque á 
los franceses en aquellos dos puntos; y flierte para la 
defensiva en la izquierda del Guadiana y aun ame- 
nazador á veces, repasar aquel rio con las tropas 
ligeras y parte de su eiceleote caballería; volver 
sobre el puerto de Santa Cruz y, no dando un punto 
de reposo á las guarniciones de Trujillo y Jaraicejo, 
atacar también e! puente de Almaraz, con lo que el 
mariscal Víctor, impotente ante enemigos que & la 
menor resistencia se evaporarían en aquel territorio 
tan favorable para ellos, tendría que decidirse por un 
movimiento retrógrado hasta el Tajo. Tranquilo res- 
pecto á Badajoz, para cuya expugnación ' tardaría 
mucho el mariscal en allegar medios; cubriendo la 
carretera de Sevilla y estableciendo en ella puestos 
fortificados para contener en su caso el avance de 
los franceses; no dejando, en fin, un día sin amena- 
zar á Mérida ó Medellin, y esquivando siempre una 
acción general, hubiera, con la especial de las fuer- 
zas ligeras, primero detenido al enemigo y decidído- 
le, después, á buscar á retaguardia la seguridad de 
sus comunicaciones. í,Qué otra cosa cabía hacer, igno- 
rando lo que pasaba en Portugal, la posición del ge- 
neral Lapisse y envuelto en las tinieblas de que le 
rodearían sus ágiles enemigos? Hubiera, de seguro, 
retrocedido Á Almaraz y, fortificado en su puente, 
esperaría los recursos que ya antes echaba dd menos 
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para su expedición i Sevilla ó Li^>oa segua lag cii> 
cunstaacias. ... 

Pero decimos lo que áutes: «¿Quién veucfa la fa- 
rdóle batalladora del general Cuesta?» (1) . 

Considerándose fuerte con la incorporación de R«Tti« 
las fuerzas c(e Alburquerqoe, á quien se reunió el los'fHncf» 
27, según ya hemos dicho, en Villanueva de la Se- 
rena, avaxLzó el 28 á Medellin á provocar al mariscal 
francés á la fbuesta batalla á que dio nombre la pa- 
tria insigne del conquistador de M^ico. 

Los historiadcH'es franceses ban querido quitar ¿ Bat4iu 
Cuesta el bonor de la iniciativa eA aquella acción *'*''*""'• 
memorable para concedérselo á su compatriota el 
mariscal Víctor. El becbo solo, sia embargo, de aban>- 
donar su situación defensiva y de expectación la 
mañana misma de la batalla, prueba de un modo 
irreíhtable que la iatencion de Cuesta no era la de 
tomar una posición amenazadora sino la de comlia- 
tir resueltamente á su enemigo para arrojarlo al 
otro lado del Guadiana. Ni los franceses bailaron á 
los españoles ocupando esa posición al descender 
éUos á la Uauura que fué campo de batalla, sino que, 



(i) Puede ler que Thiers ■cierta lambiéa en au doblb soEpecht 
sobre Itu motivos de la resolucioD de Cuesta. nDoo Gregorio de It 
>iCuesta, dice, que aparentaba una auperioridad sobre la Junta y 
•sobre aus colegaa que, por el pronto, do le babia sido reooaooida 
npero que se 1n concedía enhinces por consecuencia de las desgra- 
iicÍbs ocurridas á los demts generales, no podía retroceder naba sin 
npoDerse al nivel de loa que tenia la preleaaidn de despreciar. Por 
nolre parle, un paso mea y perdía, aderats de la línea del Tajo, la 
■ del Guadiana y dejaba dsacubiartp Sevilla, capital dala iniurreo 
icíon, última asilo de la lealtad espaSola.» 

De modo que, para Tblers, había des cauaas, una, no muyee- 
serosa, por cierto, pero jnfluyenta en el corazoir humano, la del 
amor propio de Cuesta, y la otra, militar esencial me ate y que 
taóura k uuestn) Duttra compatrloti. 
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desde el primer momento^ tu vieion qoQ' resistir el 
ímpetu de lo? nuestros que, sia deteaerse en su 
marcha, oomenzaroa la acción atacaodo, no defen- 
diéndose. A vuelta de distingos para no ponerse en 
contradicción oon los autores de Victorias y Con- 
quistas...., Uüger y otros de sus compatriotas, 
Thiers suelta la frase verdadera y propia. «El (Víc- 
»tor), se alegró macho de ello (de ver el ejército es- 
»paíÍol más dispuesto á avanzar que á retroceder) y 
«resolvió salir inmediatamente' á su encuentro, (et 
»ií résolut d'aller sar-le-champ á elle).» 
Ci'mpo de El terreno favorecía á los franceses: vencedores, 
tenían donde ejercitaría actividad y su pericia para 
■hacer decisiva la batalla; vencidos, podrían acogerse 
áMedellia, rodeada de huertas, coa un caserío com- 
pletamente abandonado de sus habitantes, y un cas- 
tillo fbrtísimo asegurando la retirada á la margen 
"dsrecha del Guadiana. 

' Medellin asienta en la fólda occidental de na 
granceiTo, coronado por la^ fortaleza á que acaba- 
ino» de referirnos. Báaanlo, al Norte, el Gaadiana, 
cdyas orillas une un larguísimo puente de 430 me- 
tros, y, al Este, el arroyo Hortiga que deposita en 
aqaél su caudal al pié del cerro, agua arriba y no 
lejos del mencionado puente. El Guadiana se desliza 
en nua dirección prosimauíente occidental, forman- 
do varios y grandes recoJos, así como algunos islo- 
tes, todo, efecto de la mansa y ancha corriente qne 
le ' caracteriza desde su misterioso origen en las 
IJanurasde ia Mancha. El Hortiga, por el contrario, 
lleva curso distinto, encamiiiándose al Norte, pero 
sin agua en la mayor parto del año y formando ua 
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vallecUlo suave hasta, el próximo pueblo Aq Mcog^'- 
bril, entre tierras de labor y ios viñedog'que coropaa. 
las oadulacioaes del terreno por entre las que se 
abre paso. 

Mengabril está al S. y á uqqs 3 kilómetros de 
Medellin; y á 7 kilómetros y al S. E-, se halla Don 
Benito, villa de graa vecindario, situada en una 
eminencia que, por otras menos notables y descri- 
biendo un gran arco, se liga ala primera de aque- 
llas poblaciones, formando una excelente posición,. 
de ocuiiarse con habilidad y para un objeto esencialr 
mente defeosivo. Desdo los referidos pueblos y las 
posiciones en que asientan, se desciende gradual y 
paulatinamente á la extensa llanura por donde corre 
el Guadiana, toda ella despejada de árboles y sólo 
ea algunas partes con viñedos que interrumpan la 
acoioa, en las demás expedita, de las tres armas. 

Eo la orilla opuesta del Guadiana, entre el puen- 
te de Medellin y la desembocadura del rio Ruecas^ 
unos 6 kilómetros agua arriba, el terreno se presen- 
ta bastante ondulado para, de abandonar el que muy 
¡«•onto iba á ser campo de batalla, poderse proteger, 
no sólo la ocupación de la villa y su castillo, sluo 
que el paso, tambión, de todas.las tropas en su reti- 
rada á Santa Cruz y Trujillo. 

Las trancesas iban, pues, á maniobrar y comba- 
tir bastante concentradas para dar aun mayor fuerza 
á la ya poderosa de su número, de su disciphna y 
buena dirección, al apoyo de un reduelo como Mede- 
llin, inexpugnable en sus manos durante la acción, 
relativamente corta, de una batalla campal, y conla 
seguridad de ao eucontrarse á pique de .un descala- 
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bro irreparable al emprender la retiradaj si á ella se 
Teían obligadas. No sucedía otro tanto á las tropas 
españolas á cuya retaguardia se extendfaa campos 
interminables donde la energía de sus enemigos, 
sobre todo la de su caballería, regida por hombres 
tan expertos como Lasalle y Latour-Maubour^, an- 
siosos, además, de vena^ar los recientes descalabros 
de sus cazadores y dragones, se ejercitaría larga y 
cruelmente, sin obstáculos en el terreno y menos en 
poblaciou ni fUerte como los de Medellin, malamente 
dejado en poder del mariscal francés de no prose- 
guirse la retirada á las posiciones de la cordillera 
mañanica (1). 

Estas condiciones del terreno permitieron á los 
franceses observarla aproximación del ejército es- 
paüól, reunir sus divisiones y los destacamentos dis- 
persos á lo largo del Guadiana, y prepararse de una 
manera conveniente á recibirlo y rechazarlo. El 
espectáculo que en los primeros momentos se les 
ofreciera, sería naturalmente el del coronamiento 
por las tropas españolas de las eminencias que tenían 
á su frente entre Don Benito y Mengabril, espec- 
táculo que ha dado lugar á algunos historiadores de 
su nación para suponer á nuestros compatriotas es- 
perando el choque, perfectamente establecidos y casi 
invisibles (2). 



(1 ) Véase el Atlaa del Depdsito de U Guerra. 

(3) Dice Thiera: icNo se descubría mis que el borde de la in«- 
nseía y la ptrle del ejercito espiüol que la corooeba. Bl resto per- 
ntnanecla oculto por el declivio del lerreno.» 

Por so p&Tt|), Rocoa, leetigo presenoiBl. uk las U de la inañBaa 
»d esemboca moa de Medellin para formar en batalla: i corta dis- 
■ tancia de la población descubríamos un arco de circulo mu; cer- 
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Ko siendo exacto que los españoles, como aqué^ 
líos dicen, esperasen el ataque, pronto los verían en 
toda la exteosiou y en todo el fondo de su línea ba- 
jar á combatir en la llanura, con mayor precipita- 
ción que la debida y sin otro apoyo que el de su 
excesiva arrogancia. 

Ya hemos dicho cuál era su número. Ni había Fuena de 
más de 19 ó 20.000 infantes, 2.200 caballos, y 30 j^J'*'" *!*"='- 
piezas de artillería de campaña, ni existe un sólo 
dalo (que nunca ocultaríamos) revelando más au- 
mento en las filas del ejército de Extremadura que 
el de la división Alburquerque, incluida en esas 
cifras. 

Pero si ese ndmero ha sido objeto de mil contro- 
versias, y ya hemos anotado algunas, el de los ene- 
migos se ha hecho problema que, de atender á todas 
las opiniones, concluiría por ser irresoluble. Coa 
• decir que hay cronista de aquel tan conoeido suceso 
que reduce el número de los franceses al de 7.000 
infantes, se comprenderá las exageraciones á que 
ha dado lugar (1). No vamos nosotros á entregarnos 



Hrado eolre el Guadiena y Uds barrancada plantada de árboles y 
NVlfias que se estteadea de Hedellin & MíDgabril.ii 

Estaban en lo bsjo y veriao k los espaüoles formaodo horizonte 
en la serie de eminencias que tenían en Trente. 

(í) Hocca dice: t'Las tres divisiones que fomaban nueatra 
Hprimera lioea habían dejado á retaguardia del ejército numero- 
naos destacamentos para guardar las comanicacionea, y oo se 
ncomponían sino de 7.000 soldados,» ir El enemigo, añade con éi»- 
líasis, presentaba delante de nosotros una linea Inmensa de mAs 
nde 3Í.O00 hombres.» 

Vícíoirñs, Canquétes, etc., viene k decir cosa parecida, con lo 
cual se achaca al mariscal Víctor la resolución, verdaderamente 
peregrina al Trente del enemigo, de esparcir eo destacamentos dos 
terceras partes del ejército. Pues, ¡fioa cuántos hubiera llegado á 
ese paso á Sevilla? 
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á ese género de cálculos sin otros datos que los de 
nuestros adversarios en la contienda: nos atendre- 
mos á los que, de entre ellos, encontramos más mo- 
derados y razonables. Thiers, al describir la forma- 
cionde sus compatriotas, dice así: «Víctor dejó en el 
puente de Hortigosa (Hortiga), del lado de acá de 
aquel torrente, la división Ruffln para hacer cara 
aun destacamento que aparecía por aquella parte, 
y se adelantó con Lassalle, los alemanes, el resto de 
los dragones de Latour-Maubourg, la artillería y la 
divisioQ Villatte, formando un todo de 12.000 hom- 
bres poco más 6 menos.» 

Quiere decir que se adelantó, así al menos lo en- 
tendemos, con 43.000 hombres; y, contando los 
5.000 de Ruffin y los dragones que con ellos queda- 
ron, resulta ser de 18.000 el número de los france- 
ses en Medellin (1). 

«El ejército francés, dice el alemán Schépeler, * 
consistía en 18.000 hombres, de los que 3.000 de á 
caballo.» 
¡. Algo más difícil es señalar la formación de las 
'■ tropas de uno y otro campo, si .bien por lo que toca 
á los franceses, aun cuando en globo, esto es, por 
divisiones, se puede inferir cuál sería, así como por 
las variaciones que sus lüstoriadores marcan en la 
marcha de la batalla. 

El ejército de Cuesta saldría naturalmente de 
Villanueva en columnas, con su destino ya dado, 

(1) AuD asi Y siguiendo al misma Thiers, que poco inttt hace 
BBCeDder el e]éruiU> francés á 33 d Si. DDO hombres, resulla tam- 
bién que Tictor babia dejado en el camino hasta 5 ó 6,000 de sus 
soldados pero guardarle las espaldas ó éa los campos de batalla 
ú los hospitales. 
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sin embargo, pues que iba decidido á presentarse 
ante el enemigo, que suponía al pi4 de Medellín (1). 
Al llegar cerca de D. Benito, cada una de aquellas 
columnas tomó rumbo según ese plan. La de la de- 
recha, formada de la 3.' división, del maudo del mar- 
qués de Portago, y de la de Andalucía, que había 
lle'vado el duque de Alburquerque, puestas en su 
totalidad á las órdenes del teniente general don 
Francisco de Egaía, recibió la misión de atacar la iz- 
quierda enemiga donde formaban dos batallones de 
la división alemana entre la caballería del general 
Lassalle, apoyada en el Guadiana, que corría por su 
flanco Izquierdo, y farte de los dragones de Latour- 
Maubourg, que tocaban cou la división Villatte al 
centro y derecha de la línea francesa. Como el obje- 
to era abrumar á los que tan concentrados se mos- 
traban, los batallones españoles iban en una sola 
línea, sin reservas ni apoyo alguno. El caso era 
abrazar una gran extensión para que los enemigos 
recibiesen fuego de todas partes y no hubiera uno 
solo de sus cuerpos que no temiese verse asal- 
tado y envuelto. La columna del centro, forma- 
da de la 2.' división, del mando del general Trías, 
se estableció delante de D. Benito para, aunque dé- 
bil en fuerza, enlazar las dos alas siguiendo su mo- 
vimiento de avance y evitar un claro por donde el 
enemigo penetrara y cortase la línea general. La 
tercera columna, que componían la vanguardia y 
la 1.' división al mando respectivamente del maris- 
cal de campo, taatas veces citado, D. Juan de He- 

(I) Ya se $abia que oíos enemigos se reunina en raeriien Me- 
dellinn, pues que asi le dice Cuesta en su parte. 
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DeBtrosa y el teaiente general duque del Parque, 
rebasó D. Benito y, por la cresta de la líaea curva 
de alturas á que antes nos hemos referido, fiíé á for- 
mar junto á Mengabril, posición avanzada sobre el 
flanco derecho de los íranceses y desde la que ame- 
nazaba con un g'olpe de mano á Medellin, base, re- 
ducto y último refugio de las tropas enemigas en 
cualquier evento. J para que no se dudase de que 
en aquella posición y en su eficaz importancia se 
fiíndaban los proyectos del general Cuesta, á ella 
filé á situarse y á ella dirigió el golpe de su caba- 
llería haciéndola formar á la izquierda del puesto 
que eligió p)if más elevado y desde el qual se descu- 
brían todos los lados de la acción. Una de las ra- 
zones> la más poderosa quizás, que tuvo Cuesta para 
situarse en la izquierda y reunir allf una masa ma- 
yor de fuerzas y una gran parte de la caballería, en 
cuya acción tanto fiaba, fué la de que veía en frente 
la mayor parte de las del enemigo, cuyo general en 
jefe, como hábil y experto, comprendió, por su lado, 
qne allí estaba el mayor peligro. No satisfecho Víctor 
con establecer la división Villatte con el resto de 
los dragones junto á la barrancada del Hortiga, así 
para observar las posiciones de Mengabril como 
para apoyar por su izquierda á la división alema- 
na, situó á su espalda^ en la izquierda del Hortiga 
y como en segunda línea, la división RuíBn, ,muy 
concentrada y con el apoyo de su numerosa artille- 
ría. La artillería española siguió el movimiento 
de las divisiones á que estaba orgánicamente uni- 
da, situando sus piezas en los claros de los cuerpos 
y en los puestos que en la marcha general de la 
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batalla creyeron sus jefes más conveaientes (i). 
Para cubrir línea tan extensa como la española, 
de más de una legoa, se necesitaba mucha gente; 
y como no había la que los franceses han dicho, 
resultó una formación, no sólo sin segunda línea, 
cual ya hemos indicado, y sin reservas, sino hasta 
insuflcientemeute guarnecida, con varios y anchu- 
rosos intervalos que se procuraron tapar con la ca- 
ballería, haciéndola moverse de uq lado á otro. 
Sóío en la izquierda y no puede decirse si fortuita Ó 
previsoramente, el cuerpo formado de los granade- 
ros de los regimientos á las órdenes de Zayas quedó 
un poco á retaguardia y á manera de reserva de 
toda aquella ala. El caso era, repetimos, inundar de 
fuego las fuerzas del enemigo que se descubrían ya 
de cerca, formadas en masas muy profundas, pero, 
^proporcionalmente allí, poco numerosas, 

La derecha española avanzó así hacia las tropas Acción e 
alemanas, establecidas, como hemos dicho, entre lají^jioia? '*' 
caballería de Lasalle y los dragones de Latour-Mau- 
bourg. Leval recibió el ataque con su artillería que 
hizo avanzar tan pronto como los descubridores de 



(1) Por lo que muy luego se diri se debe supooer que cod el 
duque lie Alburquerque debió quedar la caballeria que había lle- 
vado del ejército de la Mancha. Nug hemos guladaprincipalmeate 
para el seQalamieDlo de la formaclda de los españolea por el parte 
de Cuesta; que Schápeler, por su lado, dice que loa 300 lanceros 
de Alburquerque ocupaban la eitrema derecha besU el Gus. 
diana, en la izquierda estaba el regimiento de húsares de Extreme' 
dura, AlmanSB é Infaote se colocaron delante del centro, y varios 
escuadrones en los intervalos principales, la mayor parte entre és- 
te y ias.doealas. 

Se nos figura que Schépeler tiene raion. 
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uno y otoo campo dejaron despejado el terreno, cu- 
l»íeado materialmeate de metralla las cabezas de 
nuestras columnas. Pero viendo que no por eso sa 
detenían, sino que, por el contrario, avivaban el 
paiiO para chocar cuanto antes, lanzó sobre ellas dos 
regimientos de caballería de los de su dereclia, el 2.' 
y el 4* de dragones, que cargaron con el ímpetu 
con que saben hacerlo los franceses. No tardaron, 
sin embargo, á retirarse escarmentados por el fuego 
de nuestra artillería y el que, casi án detenerse, les 
dirigió la infantería española, y lo hicieron dejando 
completamente descubierta la suya que, al observar- 
lo, formó en cuadros sus batallones temiendo el ata- 
que ya inmediato de los nuestros, giuetes y peones. 
No bastaba eso; y fué preciso pensar en retirarse, 
mejor dicho, en ir cediendo terreno, pero palmo á 
palmo, así para no comprometer to;la aquella ala, 
como para dar tiempo á los reftierzos que pudieran 
llegarla ó á las maniobras que el genoral en jefe or- 
denase á fln de descargarla de tanto peso como 
parecía gravitar sobre ella. Y se retiraron con tal 
aplomo, que más parecían, las que ejecutaban, manio- 
bras de un campo de instrucción con las tres armas 
alternativamente, que ante un enemigo que pudiera 
interrumpirlas con estrago quizás irreparable (1). 
La caballería de Lasalle buho de seguir el movi- 



(1 ] Se observó e1 silencio con que se ratirubaD los franceses, j 
asi lo han hecho notar algunos hístomdofes, Bílencioque periniíic 
oir parfeclamaple las voces de mando de los jefes al ordenar las ma- 
niobras. iFleraa alemaDS, pero ejemplary honrosa! 

RoccB dice b1 describir aquel episodio: iiFueron rechazados (log 
'idragoDes] con pérdida, y U divisioo alemana quedú aoli en medio 
■déla pelea». 
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miento, acosada don más ener^ aún, como qu6, 
tocaado al Ouadianu, la empujaban raás los ospaaor 
les, no fuera á operar por sii flanco una reacción que 
comprometiese el éxito que ya daban por segare con 
gritos y amenazas, naturales en tropas en su mayor 
parte de leva reciente, pero que hacían contraste 
con la serenidad y el silencio de sus adversarios. 

iLlegaron á imponer á los españoles la sangre 
fría de los alemanes y la habilidad con que Lasalle 
defendía el terreno, retirándose y cargando alterna- 
tivamente con sus escuadrones? Porqua, á pesar de 
^e nuestras columnas, oon stis generales y jefes al 
frente, como después decía Cuesta, avanzaban en 
seguimiento de los imperiales, tardaron dos horas 
en llevarlos hasta un recodo del Guadiana, que es- 
trecha notablemente la llanura en que se peleaba, ó 
se detiivieron esperando el resultado de la acción en 
el centro y el flanco izquierdo. Resultó, según las 
conjeturas más prudentes, una como paralización en 
el ala derecha, efecto quizás del espíritu y carácter 
de su doctrinario jefe, ó del continente que- ofrecían 
los enemigos; paralización que duró lo que el cho- 
que de la otra ala para terminar, como en ella, por 
un terrible desastre. 

• El centro avanzaba también, como para conservar Accidn 
en su integridad la línea general, sin choque notable *' "*"'"'■ 
por su parte, atento á la acción que iba desarrollán- 
dose sobre sus flancos, donde se veía encontrarse el 
empeño de la ofensiva en los españoles y el de la 
resistencia en los franceses. Tan concentrados apa- 
recían éstos, tan hábilmente situada tenían su formi- 
dable reserva, qae el centro español hubiera cometido 
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la mayor de las temeridades inteQtaodo. cortar la 
línea enemiga. 

Hacia Meagabñl era donde estaba, así como la 
clave de las posiciooes españolas, el peligro mayor 
para las íhtncesas. 
Accidn en TaD así lo entendió el mariscal Víctor qae, según 
u fiquierd». ^^ j^g^j^ visto, situó la gran masa de fuerzas de 
aquel lado. No tan sólo tenía allí dos batallones de ia 
diviáon alemana con una parte de los dragones de 
Latour-Maubourg, apoyados por un regimiento, el 
94.* de línea, de la división Villatte, sino que hizo 
avanzar con ellos una batería de diez piezas, desti- 
nada á cubrir de fuego el gran espacio de terreno 
donde pudieran desplegarse los españoles. Aun 
cuando de primera reserva en el centro^ tácticamen- 
te hablando, y con el fin de enlazar las alas, dos re- 
gimientos, también de la división Villatte, el 63.' y 
el 95.', cubrían en primera línea y cerca del puente 
la margen derecha del Hortiga, pero más inclinados 
á Mengabril que al Guadiana; revelando, así, dónde 
se consideraban más necesarios, lo mismo que el 27.* 
ligero que sostenía su unión con la división RufiSn, 
toda ella en la izquierda del barranco y dando frente 
á aquella aldea. Si esta ordenanza no pusiera bien 
de manifiesto el plan del duque de Bellune, ahí está 
la cinmustancia del largo aislamiento en que perma- 
neció la izquierda francesa y su marcha retrógrada 
que lo revela con la mayor elocuencia. 

Al presentarse los españoles en las posiciones 
próximas á Mengabril, los franceses, tras una ten- 
tativa de carga con que sólo alcanzaron á despejar 
el frente de los tiradores que lo cabrían, adelantaron 
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la gran batería de que hemos hablado, la cual rom- 
pió un fuego de los más violentoB y certeros. No se 
arredraron por éso los nuestros, sino que, desaten- 
diendo á los ginetes de Latour-Maubourg, rompieron 
un gran movimiento en columnas sobre las piezas 
que tanto les ofendían. Tan resuelto y enérgico fué 
que, aun recibidos los infantes españoles de una 
manera á que dice Thiers no estaban acostumbrados, 
llegaron, calada la bayoneta, á medio tiro de pistola 
de la batería, logrando, segán el parte del general 
Cuesta, que la abandonaren los enemigos que la de- 
fendían (i). 

Ya, siguiendo el movimiento y apoyados por una 
parte de nuestra caballería, algunos de cuyos oñcia- 
les y soldados penetraron en la batería, estaban á 
punto de apoderarse de toda ella y los infantes ale- 
manes formaban el cuadro, como lo habían hecho sus 
compatriotas de ia izquierda, cuando, reunidos todos 
los dragones franceses de aquel lado de la línea, 
cargaron con la mayor resolución las cabezas de las 
columnas españolas (3). Era necesario que nuestros Derrou de 

I Oí espadóles 

, en la izquicr- 

' d», 

(1 ) Huy cerca estaba Cuesta y pudo muy bien observarlo y ver- 
lo. Tbiers viene é decir que ia caballería que atacó las pleías fué 
rDdamenteesciiriiieDtidai pero la Rran marlaodad que, según se 
veri luego, sufrierOD los fraDceaes, demuestra que oo fué tan fAcil 
Ja victoria suya en aquel lado de la línea, el en que másempeñado 
estuvo el combate. Scbépelerdice que nuestra caballería se apo- 
deró de algunas piezas fraoceus. 

Coesta dice que el general HenestroM, cargando á la eslíen 
de sos éacuadrones, fué el primero que penetró en la batería 
BCompailado del coronel Ilurrigaray, caplttn de carabineros reales 
de Exlremadura y del teniente coronel inglés Mr. BenjemíD Dur- 
baa que se disliogutó en la acción . 

(?) No hemos leído relación de squella batalla en que aparez- 
ca toreando parte del ejército francés un caerpo constitaido, pro- 
viiioDBl mente iíd duda y como otro de los cspsQoles, con loi gai- 



^dby Google 



292 OtnCRRA DB LA. INDEPENDENCIA. 

jinetes salíesea del mismo modo á su encuentro y 
así iban á ejecutarlo los de Almansa, el luíante y de 
cazadores imperiales de Toledo; pero, iniciado el 
movimiento con torpeza é interrumpido, desgracia- 
damente, por la de un batallón que se interpuso en 
el camino, se desordenaron, primero, Tacilaron, des- 
pués, y acabaron por ceder el cam[)o y huir, por fin, 
á galope. 

En vano intentó poner remedio á tal revés el co- 
ronel Zayas con los granaderos de su mando; más 
inútil aún que apostrofase duramente por su innoble 
conducta á los jinetes fugitivos: su voz se perdió en 
el desierto del miedo', y su acción en la impotencia 
de su debilidad y en la ftierza de los enemigos, irre- 
sistible desde ac[uel momento. ¿Qtté es esto?\es decía, 
¡Alto la Caballería! ¿Volvamos d ellos, qrie son 
nuestros/ y seguía impávido su marcha á la batería 
alentando á los infantes con su voz y su ejemplo. 
Pero los jinetes continuaban su vergonzoso derro- 
tero, sin escuchar siquiera el grito de la conciencia 
militar que les advertía del peligro en que dejaban 
á sas camaradas de la infantería que ya se conside- 
raban vencedores y fueron rotos inmediatamente y 
dispersados. 

En vano también salió al encuentro de los ftigiti- 



tadoKS y grenidfros de loi rcKimientosde BU Dacioa. Pero en un 
plaDO francés, DO publicado, se vé ese cuerpo, prioieTO entre lai 
tropas de HufQDj, después, lomiefldo ea cuudro precisameiile 
en el momeato bisidrico á que nos estamos reSrieado. Los bata- 
IIODesalümaOiis, atacados por aueatra izquierda, «stiDeaooluBiaa 
k espaldas de la hatería y, entre los dos, el cuadro de Sapeurt el 
greñaduTs révnkt, como pare apoyarlos de cerci. 

Pareca verdad y, sin embsi^u, no podemos aiegunrlo. 
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vos su general en jefe. De nada sirvierott la presen- 
cia del severo anciano, ni ans voces y amMiazas, ni 
su acción enética, tanto más imponente cuanto 
más crítica era la ooasión ó más fótales podían ser 
las consecuencias. Derribado del caballo por los de 
sus mismos subordinados, muy pronto se encontró 
entre sus enemigos que, de conocerle, hubiéranle 
cogido prisionero y llevádole triunfiíntes á aú 
campo. (1) 

Donde, ya'lo hemos indicado, se buscaba y espe- 
rábase encontrar la victoria, puesto que, por su 
situación, dominaciones y fuerza, era la izquierda 
quien debfó dar el golpe decisivo á la línea francesa, 



[^) Oigámosle en su maDiGeflto; nTo me hallaba «obre el coíl»- 
»áo derecho de la Itoea de la izquierda, qumdo advertita retirad* 
nde ios tres rereridos cuerpos de caballeria; parto a ce) ere da me ate 
»& coDtetierli; envió mis ajudintes y quantos gefet y oñcialeí d«l 
nestado mayor me seguían á contener tal desorden y hacer entnr 
neo BU deber estos cuerpos de cabelleria, dirigiéndome yo también 
na) mismo parage. Vt ei pasar el qusdro más ioleresBote que pue- 
■iide presentarseí un general. El cuerpo de granaderos de infante- 
>rÍB, que con el mayorarrojo Iba cerradoen masa á apoderarse de 
nía batería, con su comandante el coronel D. José de Zayas é su ca- 
)ibeza, á1a vista delsbondoooenque lo dejaba la caballería, tenien-. 
Bdo ya encima la enemiga, gritaba i la nuestra sin perder su Tor- 
nmacion. ¿Qué es esto? alto la eaballería. Volvamos á ellos, que ton 
«nvtftroi. Pero todo Tué inútil, pues que no fué posible contener- 
»ia, resultando que el enemigo rompiese laiufanteria por todos bus 
Hcostados y lograse su desunión. Losgeres y oficiales, enviados por 
»mi i contenerla, fueron envueltos por los fugitivos de log tres 
ncuerpos rereridos, y estuvieron para perecer. Yo mismo fui derri- 
libado de mi caballo, y rae vi entre los enemigos, que en su cai^a- 
■ pasaron del pange en que me hallaba, dejándome herido en us 
npíé, y bastante maltratada; en cuyo estado todavía no pude tomar 
' iHttro caballo, ayudándome mis dos sobrinos D. Juan y D. José de 
nía Cuesta, que con los demás oficiales que me acompBfiaban,con- 
ntribuyeron'á libertarme de ser prisionero con grande'dificultad 

oGregorio de la Cueste, dice Thiers, que era más orgulloso que 
nfaábil, pero que tenia un valOr igual ásuoi^ullo, selaniden me- 
»dio de BUS tropas, é hizo va doi esfuerzo! para reten^rlss en el oam- 
Dpode batalla.» 

19 
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alH lo necibjwj la, o^es^a, tai¡i irremediable como rudo 
é: inestkerado. Y realmeate, cuaudo parecía «onreir 
la fortaoa al aamano ^eaerali. tan esquiva coa él 
desde> aquellas b^^as del Rosellou y la Cerdaoa 
que le habían dado noralffe preclaro y autoridad 
fiutre sus colegas y subordiuados dpi- Ejército, le su- 
mía eu uua desgracia nueva y lo hubiera hecho en 
la desesperación sin aquél temple de. alma que lo 
distinguía y que lo llevó á atraérsela de ni^eyo para, 
en los lilfimos años, ^^ar memoria, honrosa de su 
patriotismo y constancia envidiables. , . 

Ya no fué posible pqn^r remedio á, desastre tan 
grande, y los franceses lo hicieron completo con su 
actividad característica . Reservaron su infantería 
papa evitar una reacción ó movimientos en la línea 
española que lo remediasen, y sus di'agones, aqué- 
llos'de quienes, vencedores, nadie en España espe- 
raba sino estrago y muerte, se dedicaron á la 
persecución de los fugitivos con toda la saña y todo 
el encarnizamiento que les dio íkma tan siniestra. 

El 'ala izquierda de los españoles quedó, pues, 
inútil para continuar la pelea, tan prósperamente 
comenzada; y el enemigo pudo dirigir, momentos 
después, su pensamiento al de acabarla sin gran 
trabajo ya y sin más sacrificios de su parte. 
j. Ya hemos dicho cómo había quedado el combate 
en el centro y la derecha de la línea española; eo 
aquél, reducida á seguir el movimiento general de 
avance, paulatino y sin accidente notable; en la de- 
recha, observando la parsimonia que calificamos de 
resultado del espíritu doctrinario de sujete, obser- 
vante riguroso de las antiguíis reglas de la táctica. 
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C¡oiiooefb>r< inspirador, quizás, dd plan del áia, cre- 
yó no deber iaterrumpir para nada el papel de que 
se había liecho cargo aa geperal ea jef6 y dejó á la 
izquierda la .acción decisiva qae sólo el verdadero 
géaio de la guerra puede prever dónde y en qué 
momentos va á desarrollarse. 

¿Hubiera cambiado de faz el combate de haberse 
ejercido en la derecha esa acción con mayor energía? 

IVegnnta es ésta de difícil contestación, pero 
que pudiera ser objeto de no pocas observaciones. 

Es verdad que cuanto más se comprometiese el 
ala derecha por la margen del Guadiana en segui- 
'miento del enemigo que tenía á su frente, mayor se 
ítacía el peligro de, al menor revés, encontrarse 
flaoqneada y aun envuelta; y así se hubiera- visto al 
dispersarse la izquierda por la inconcebible conducta 
■delá caballería. Es cierto también que el enemigo 
tenía sns reservas más próximas á nuestra derecha, 
pues que desde el principio de la acción las estaba 
Mciendo pasar el Hortiga por el único puente que 
existe, ya muy cercano á Medellin; y á donde antes 
podía acudir ea auxilio de sus cuerpos avanzados, 
era precisamente á aquel flanco. El general Eguía 
estaría, acaso, observando ese paso y viendo regu- 
larmente la gran masa de la división RufÜn en la 
eminencia opuesta al puente, cubierta con el ba- 
rranco y apoyada en la población y su castillo. Te- 
mería, pnes, que,ápoco que seapoyase laresistencia 
que ya encontraba en los dos batallones alemanes 
que iba combatiendo y la brillante caballería que por 
sus dos flancos los cubrían, podría hallarse en situa- 
ción difícil, en la impo^ilidad, sobre todo, áe man- 
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tener 61 jaque, m, »sí cabe llamatlo, que se le habría 
impuesto como misión la más iateresaote, la única 
acaso, ea la (uacioa campal de lajoraada. 

Pero, ávio. concediendo todo léso y concediendo el 
peligro de hacer frente á un. csirácter como el del 
general Cuesta si éste le había fijado las operacio- 
nes que había de ejecutar y hasta su extensión y 
alcance, otra habría sido la marcha de la batalla y 
otro quizás sa resultado de haber el general Eguia 
arrostrado las responsabilidades de sn posición. El 
enemigo hubiera puesto su atención en los que, lle- 
vándole de vencida, se le presentaban de más cerca 
y amenazándole cortar el . camino de su retirada á 
Medellin y el puente del Guadiana. Al atender al ries- 
go más. inminente, habría dejado nuestra ala iz- 
quierda desembarazada para operar por ambas 
OTillas del Hortiga, tanto sobre los oíros dos bata- 
llones alemanes que la hacían frente, como amena- 
zando á la división Ruífin qué así se hubiera 
n^ntenido concentrada para, ni por allí ni por el 
puente de aquel torrente, dejar descubierta su posi- 
ción central, su base de la ciudad, refugio, en caso 
de desgracia, donde asegurar la retirada. Y de todos 
modos, áuñ creyendo nosotros que no era empresa 
fácil la de arrollar y destruir la hábil concentmcion 
que el mariscal Víctor había dado á su cuerpo de 
ejército, el vencimiento de los españoles no hubiera 
^do tan rápido ni su derrota tan completa. La acción 
se habría mantenido dentro de los límites que seSala 
una resistencia afortunada al ejército que lleva la 
iniciativa de una ofensiva enérgica; y, al retirarse 
loe españoles, lo hubieran Recatado con üa Orden, 
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imposible en las condiciones en que los puso la 
desgracia de su ala izquierda. 

Porqae, desembarazados los franceses del peli- 
gro mayor, del que, por lo ménos> los amenazaba 
con efectos más decisivos, se revolvieron inmedia- 
taraente contra el centro y el ala derecha de nues- 
tros compatriotas. Desbaratar el centro era muy 
fácil, así por lo poco numeroso de su fuerza como 
por carecer ya de su principal apoyo. Rota la línea 
y ésta sin otra segunda y sin reservas, rebasada por 
V caballería eaemiga en su persecución de las tro- 
pas del flanco izquierdo, no era posible mantenerla 
ni, lo que es peor, guardar órdeu ea la desmorali- 
zación que había de producir situación tan difícil y 
comprometida. Las reservas, de consiguiente, que 
Víctor había situado durante la accion-á la salida del 
puente del Hortiga, los regimientos 95.° y 67.° de 
Unea, destinados á contener los progresos de nues- 
tra derecha, cambiaron su papel por el ofensivo que 
ya les tocaba representar, y el 94.' y el 27.' también 
de la división ViUatte, que habían acudido en apoyo 
de los batallones alemanes y de la batería asaltada 
tan infelizmente por los granaderos de Zayas y los 
ginetes de Almansa y del Infante, conversaron á la 
izquierda como para dirigirse hacia Don Benito y 
envolver el resto de la línea española. 

Y ésto bastó para contener todos sus progresosy, 
Inégo, hasta para acabar con todas sus esperanzas. 

El centro, que, repetimos, no tenía, como nin- 
guna otra parte del ejército, ,ui segunda línea ni 
reservas, se V\6, tan pronto como asaltado, puesto 
en una completa derrota. El general Trías, que b 



Digitzedby Google 



298 QUERRÁ DE LA INDEPENDEN CÍA.. 

mandaba, fué pnede decirse que sorprendido poc los 
dragones de Latour-Maabourg que, tan pronto como 
dispersaroD á los de nuestra izquierda, se revoivieroD 
contra el oentro, cogiéndolo por flanco y retaguar- 
dia. Envuelto por los dragones, derribado del calallo 
y mortalmente herido, no tuvo, como su general en 
jefe, quien le arrancara de las manos de sus ene- 
migos, dos de cuyos oficiales le dieron generosa 
ayuda y le trasladaron á Medellín (1). Con ésto no 
hay para qué decir cual fué la suerte de la pequeña 
división española que cubría el centro. 
En la dere- En seguida le tocó su vez á la derecha. 
'^'- Dos horas había combatido y con fortuna que ya 

hemos visto no supo ó no pudo aprovechar. La pai^ 
simonía de Eguía 6 la habilidad de Lasalle, acaso 
las dos cosas á la vez, impidieron la acción de nues- 



(1) He nqui cúraoexplica el suceso su hoja de servicios. kA los 
■tres días dígpusoel Geoeral en gefe atacar b los enemigos cerca de 

■ MedelllD ea cuya acción coocurriániaadando »u dlvUion y v»- 
II lio adose con los enemii^os de frente, y pendrando au cabiilleria 

■ por el naneo iiqulerdo fuá envuelto por la espalda y cSrcado por 
iseis dragonea que le dierOjO Siete cuctiiUadaa graves eq la cabeza 
ny una en la maoo derecha de la que ha quedado imposibilitado de 
Diodo uso. Abaadonado en el oampo, desnudo, deaBQgrado y mo- 
i'ríbundo, por un efecto de la Divina providencia pasaron dos ofl- 
toiales ouemiftos y reconociéndolo ooa vida le montaron en nno 
Míe sus caballos y sostenido por dus soldados le llevaron h Hede— 
Bilin donde se bailaba el exército francés al mando del general 
iiViclor; éste procurí se le iitxiUase ei lo posible pues losfticutta- 
ntivos opinaban viviría dos horas, no obstante al día siguiente co- 

■ mo le vieron con alguna resistencia determiuú el Mariscal Viclor 
spasase i Trujillo, dGnde sufrid tral^joB y calamidades sin miM 
seL^utpage que una manta rola que servia para cubrir su desnu- 
Bdei 1 

Al i'etlrarso Viclor, fué Trías dejudo allí, da donde, algo mejor, 
faé trasladadi) t casa del msrqés de Santa Harta en Cáceres y, trM 
mesas después, É Sevilla y «I Puerto de gaata.Hsria, pan, o«nv«- 
leciente al poner los francesee sitio i C&dií, ftigarse i esta plata si 
lado AtA gobierno nacional, 
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trá íaballería sobre lá ligera francesa qne tapaba él 
"boquete entre los batallones alemanes y'el Gua<1iana. 
Si nuestros giaetes se introducían por él,' la izquier- 
da Mncesa quedaba envuelta y, de consiguiente, 
perdida. Para evitarlo, maniobraba y maniobraba 
el general Lasalle, sin perder un palmo de terreno 
que no disputara con (Sirgas sucesivas de sus es- 
cuadrones, uno de los cuales, el antiguo de húsares 
de Cbamboran, iba cubrienilo la retaguardia (1). 

Pero rota nuestra izquierda y avanzando de fren- 
te, sin preocupación ya alguna, el 67." y el 9Bi° 
franceses, y viéndose por el flanco, aun cuando en 
lo alto y todavía lejos, el 94.° y el 27." da la misma 
división Villatte y los batallones alemanes y la arti- 
llería y los dragones, la masa toda que acababa de 
vencer entre Mengabril y don Benito, las tropas dé 
Portago y Alburquerque, estos generales, sobre todo, 
y áü jefe Eguía, debieron pensar en salvarse de la 
derrota que las demás acababan de sufrir. Álburquer- 
que propuso la retirada en columnas, y la proposo 
inmediatamente para poderla realizar én orden y 
sin precipitaciones, siempre fktales en tales casóse 
Rgaia, empero, tan 'escrupuloso para retroceder co- 
mo lo babía sido para avanrar sin órdenes precisas 
y terminantes, se resistía á darlas por su parte. Los 
enemigos fueron los que sacaron á Eguía y á lodos 
de sus perplejidades; porque, tranquilos ya respecto 



l^) ii.^i nuesfro Mcuedron hutiarq gid.o roto, dice Roces,]* ca- 
■balierjá del ala' derecha de los españoles hubiera penetrado por 
»ei» brecba sobre la reteBuardia - niMstn. y cercMo)a>: entonces; 
nloe campos de Medellin habieraiisído loque dqs gritaban los en e- 
imigos, la tTiinbt'de IdgfraóceKi.f» ■' •• ■ 
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á la suerte de sus cantaradas de la derecha, rom.- 
pleroa ea un movimiento ofensiyo tan enérgico co- 
mo rápido y feliz. 

El. 2/ de húsares, el escuadrón que dijimos iba 
cubriendo la retaguardia de la caballería de Lasalle, 
filé el primero en iniciar la reacción de los franceses. 
Los que de entre los cuerpos españoles lo acosa^ 
han de más cerca eran los lanceros de Echárarri, 
llamados por unos <le Alcolea, primera acción que 
dirigió aquel distinguido general, y por otros, los 
menos, Perseguidores de AndaZucia . La arrogancia 
andaluza que mostraban y los dicterios y amenazas 
que les dirigían, tenían á los húsares en la irrita- 
ción y el ansia de la venganza que son de suponer. 
Así es que, al observar la marcha de la batalla, tan 
^vorable ya para ellos, y comprender que había lle- 
gado el momento de tomar su desquite, vuelven ca- 
ras de repente, rectiflean sn alineación con el mayor 
reposo, y á la voz de su jefe, el capitán Dratziansky, 
y al sonido de ataque del trompeta, se lanzan á la 
carga coa todo el ímpetu que les comunica la rabiay 
la vergüenza de retirada tan' larga como la que 
hasta entonces habían ejecutado. Y sucedió allí lo 
que en la izquierda y el centro . Al grito de los hú- 
sares franceses, tan sorpreudente y atronador como 
mudo y chocante había sido su anterior silencio, de- 
tuviéronse nuestros lanceros, y no tardaron á de- 
sordenarse y muy luego á huir, al ver con cuanta 
resolución cargaba un enemigo, poco antes tan cir- 
cunspecto y al parecer temeroso , Su fuga produjo 
la de los escuadrones que los seguían en la forma- 
ción, y éstos, á su vez, arrastraron en la suya á los 
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batallones de intknterfa qae, encontrándose síd apo- 
yo y sin órdenes para la retirada, la emprendieron 
por si, no atendiendo á ejecutarla con las maniobras 
de enlace entre unos y otros que, en su caso, aconse- 
jan las circunstancias y previenen siempre los re- 
glamentos. El general Echávarri, que llevaba muer- 
tos tres caballos, fué herido en un brazo, el derecho, 
y hubo, como los demás, de buscar su salvación en 
los escuadrones no dispersados todavía; retirándose 
con éUos y las fuerzas que quedó rigiendo el duque 
de Alburquerque (1). 

La inmensa llanura que se extiende al frente de s?''V5' 
Medellin y las emiuencias que la limitan al Siu: há- eipafioies. 
cia Mengabril, don Benito y Villanueva, fueron muy 
pronto campo de muertey desolación. La caballería 
francesa se cebó en los fugitivos con ira extraordina- 
ria; y la infantería, una vez decidido el éxito de la jor- 
nada, se entregó también á acabarla con el mayor es- 
trago posible. Todoaquel áquienllegaban áalcanzar el 
caballo ó el sable de un dragón podía darse por muer- 
to, porque ni su caida ni las heridas que recibiera le 
Eálvarfan de la bayoneta de los infantes que iban 



{i) Toreno dice: uEI duqne de Alburquerque fui el 1610 qua 
npudo por algúa tiempo cooservarel drdea pero tomar una loma 
«plantada de Tifia que hebia i espaldas del lleno; pero estre- 
BCbada BU gente por los dispersos y aterrada con los gritos de los 
vacuo billa dos desarreglóse slmultlneamente, oorrlendp t guare- 
•cerae de los rifiedos.s 

Cuesta dice en su parle que la artillería y los jineles de Espa- 
ña y Extremadura, especia I me ate, libertaron con sus cargas k 
varios batallones de inAiateria, entre ellos t los de Httida y 
proTincial de Badajoz. 
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en pos rematando á los rendidos y moribundos (1), 

Así, las bajas de nuestro ejército fueron en gran 

BÚmero y de importancia innegable. Pasó delO.OOO 

la cifra de los muertos, heridos y prisioneros; llegó á 



(I). El francés Rooca dice: «La infantariB segUia á lo léjos á la 
«caballería remalando á bayonetazos á los beridos » 

Schépeler está naluralmente más fuerte. «Los dragones, dice, 
«irritados por la vérdide que'bablan sufrido, Dodabaoal principio 
ucuartel, y la inraoteriu que iba detras, remplisi^ant I' ouvrage des 
nhimorant de howrtau, tnassacrait les bksséa.v 

Este misfuo bislociador añade por nota.'nEI autor cooló bo una 
sociedad de Cádiz que Víctor babia sido prisionero de Scbill, y los 
que le eschuchnban. hombres y mulleres, gritBron:¿par quéno le 
Intó ú lo Medellinf Sin embaído, añadirá el autor que un ayu- 
dante de campo del Mariscal le ha asegurado que él y otro oficial 
fueron enviados para salvar A los prisioneros; pero que éstos fue- 
ron muertos por los tiradores que no quisieron oir siquiera la or- 
den.» 

Nuestra imparcialidad se resiste, i pesar de lodo,á olvidar el 
ejemplo del general Trias, aun recordándole desnudo y atenido i 
la ración para su alimento. 

Tero surge aquí una cuestión que M. Tbiers ha tratado, relaciu- 
nada con el combate de Miejadas, tan feliz y honroso pera nues- 
tra caballería. Diceesiel célebre biatoriador.-uCayendo con tres mil 
ncaballos y en dirección opuesta sobre aquella espesa masa, ellos 
BfLasalle y Lslour-Maubourg) la acucbillaron sin piedad y, con ei 
"recuerdo de los sesenta y dos cazadores degollados, (egorgés) algu- 
»nas días Antes, no dieron cuartel.» nEt 91.°, continúa, situado 
amuy lejos i retaguardia (de los espaBotes], pudo alcBOzarungran 
nnúmero de ellos con sus bayonetas yno las economizó.» 

Bsto prueba, como los escritos de Roece, Schépeler y los auto- 
res de Victoires. ele., la saíia cruenta que emplearon los franceses 
para con los vencidos de Medelltn, pero no la justicia desús cro- 
nistas, pues nuestros jinetes en Miajsdas DO pudieron usar más 
que de sus espadas, y A caballo todo el mundo sabe que no cabeel 
rematar á (os heridos, mucho menos viendo cerca A Lasalle que 
acudía con sus escuadrones al socorro del 10.° de cazadores. 

En lo que no hay duda porque todos lo dicen, franceses y es- 
pafioles, es en qne no se perdonó A nadie de los que do llevaban 
unifornie. Unos fueron muertos al ser alcanzados por el enemigo 
en el calor de la batalla, y otros, que un escritor alemán bace ui- 
bir á i03, tueron fusilados de urden del Uariscal. 

Los franceses se resistían A tomar por soldados A los que no 
Vestían el uniforme de tales, aun sabiendo que en tal guerra y 
en el estado do penuria de la nación etpeAole en imposible aten- 
der ¿esos detalles, Deehi Us represalias cruelísimas que creye- 
ron deberejercer nuestros compatriotas y lo devastador, san- 
griento y basta feroi de aquella guerra. 
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la de 16020 la délas piezasde artillería abandonadas 
enel campo debatalla,yé3teq(ieJócubierto, así como 
de cadáveres de tanto y laoto valiente, de armas, de 
mamelones y trofeos. «Durante mucho tiempo, dice 
»Toreuo, los huesos de los que allí perecieron se 
»percibíaa y blaaqueabaa, contrastando sa color 
»macilento en tan hermoso llano con el verde y 
»matizadas flores de la primavera (1). 



(t) Los historia da res franceses se han despachado á su gusto, 
como vulgarmeote se dice, en ésta como eo toda." las ocasiones del 
mismo §¿aero que se les presonlao. Victoires el Conquétes, eleva el 
número de la» bajas de los españoles al de la.OO'l muertos (para 
sus autores Dohubo heridos,)? ú S.OOO prísioaeros, 19 pieíasy uno 
grande de banderas. Escusado es decir que estas cifras son las 
mismas de Roces, 

Tbiers DO v¿ tan allí: segÚD él, fueron de 9 é 10.000 ios muec" 
t9S ó heridos, 16 las pLeiss(que, aquí dice, coraponian el total do 
Duestrd artillería), 4.000 los prisioneros coa gran csDlidad de ban- 
deras. 

Scbépeler rebaja unas cifras y aumenta otras. Calcula los 
muertos, heridos y prisioneros en 8.000, en 19 las piezas y en su 
CMi totalidad los carros de municiones. 

El que deja á lodos atrás y lo recordamos para dar la medida 
áe su exactitud en la blsloria de aqueDq guerra, ea Napier. Hace 
subir el ejércilo espaüol i SS.OOO infantes y Í.OOO caballos; total, 
39.000 hombres. Dice después; La carnicería fué horrible; las tres 
coartas partes del ejército espajlol perecieron en aquella acción. 
Luego murieron 21.T50 españoles. ¿Qué les parece i nuestros 
lectores? Por supuesto que no hay una palabra de verdad en toda 
la descripción que hace de la batalla. 

Noes fácil dar entodooúinaros Sjos, oosiendoenlónceg los par- 
tes oOciales lo minuciosos que ahora, y menos en ocasiones como 
aquella de diisgracia. Las piezas cogidas por loa fraoceses, lo mis- 
mo pueden ser 19 que 16, puesto que habla sobre 30 eu la línea 
BBpaSola. Pero en la hoja da servicios de D. Diego Entrena, distin- 
guidisinio oficial de artilleriat se dice lo siguiente: «Maniobra con 
)il3 expresada compaDla durante la batalla contra tas lineas ene- 
umigas, manteniendo un vivo y acertado fuego de mttralla, 
»prútegieQdo los movimientos de la caballería: eovnelto en la 
nderrota de ésta y oargado por el flanco izquierdo y el frente por 
dos enemigos, salvd de la derrota general su artillería y casi todos 
»1os carros de municiones, á pesar de la pírdrda qile tuvo de gente' 
ny caballos.» ¿No haliria otros capitanea que hiciesen lo miacAo? 

En cnanto á lo de tas banderas; podemos decir que se halla en 
nuestro poder un asta entera de esUnAarte con su niobarra y re- 
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Bujasdeíos «Los franceses no tuvieron más de 4.000 hom- 
»bres puestos fuera de combate», dice uno de los 
libros más apasioaados de entre los de sus historia- 
dores, y otro tanto vienen á decir la mayor parte de 
ellos. Y, una de dos, 6 esta cifra es exageradamente 
alta ó la batalla de Medellin es una prueba, aunque 
se quiera negar, de la tenaz resistencia que las tro- 
pas españolas iban oponiendo á la acción y á las ma- 
niobras de los ejércitos imperiales que con tanta 
justicia llevaban por el mundo la í^ma de invenci- 
bles (1). 

Fueron cinco las horas que duró el combate; y, 
en las primeras, los espaaoles llevaron la m^or 
parte, haciendo retroceder á los franceses, resultado 
que no era íácil conseguir sobre tropas tan sólidas 
y manejadas por generales hábiles y emprendedo- 
res. La artillería, no poco numerosa, de nuestros 
compatriotas debió hacer mucho efecto, pues, con 
haber sido rechazados los dragones de Latour-Mau- 
bourg en ambos flancos de la línea, la infantería 
francesa hubo de formar en masa y en cuadros, y 
ya se sabe el efecto de los proyectiles sobre tales 
formaciones. La misma rabia desplegada por los dra- 
gones, una vez triunfantes, y la de los batallones de 
ViÜatte que iban en pos de ellos, revela cuan cara 
les había salido la victoria. Es indudable que, sin la 
inexplicable retirada de nuestra caballería, los fran- 



gatoD, paro liD el trapo que, aia duda, arraucó el Porta para que 
DO cayese en maaos del eaecaigo. El asta wha encontrado no bace 
mucho eo laa iDmediacíoDet de Hedellia. 

(4) Sohépftler, díM: «Los franoeaes caloulan cod divenidad nt 
i>pérdlda, de 4,000 hambrea á í .000. Creemos que el n ' 
> 2.0D0 ea el que esU cerca de la verdad.* 
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ceses hubieran tenido que acogerse á la izquierda 
del Kortiga y que defender, acaso, la posición mis- 
ma de Medellin, muy comprometida por la estre- 
chura del puente, si llegaba el caso de haberla de 
evacuar después (1). 

De todos modos, la jomada flié de las más desas- 
trosas y, sin la horrible tempestad que se desenca- 
denó por la tarde, hubiera perecido casi todo el 
ejército de Extremadura. Era el huracán mismo que 
sorprendió al ejército de la Mancha en los desfilade- 
ros de Sierra-Morena después de la rota de Ciudad- 
Real y que dijimos había producido su total disper- 
sión. En Medellin causó en parte efecto semejante, 
pero impidió á los franceses proseguir la victoria 
hasta acabarla completamente. Dispersos y todo, los 
españoles fueron acogiéndose á los pueblos más 



(t) Nos cuesta dar fé i lo que puede tener visos siquiera de ser 
ardid polit ico 6 mililar, aun dirigido & fioes loa mbs elevadas. 
£1 Semanario paíriííiieo publica una cartn que daba por lotercep- 
tada á los franceses y conteeía el párrafo siguiente: iiEo Medeilin 
xhemos lenidn ültimameDte uoa funcioD magDÍfica. El general 
(Cuesta que es el mejor general de los españoles, vino 6 preseotar- 
)ino3 la baialla. Travada la acción, logrd Cuesta con sus maniobras 
jiflanqueamos el ala izquierda, eo la exleosion, lo menos de un 
Mquarlo do legua, y habiéndonos hecho cejar basta el rio, estaba 
»ya para apoderarse del puente, con lo qual nos hubiera cortado 
x ia retirada tomándonos la artilleria yderrotaodo completamente 
imueetro ejércilo. Pero nuestro general Lalour-Müiibourg, aven- 
turando el todo por el todo, hizo entonces cargar su caballería 
isobre la líuei enemiga, que avanzaba en el mejor orden posible, 
"acribiilíindonos á descaigas de metrallB y rusileria. A. veiplepasoí 
nestábamos ya, y ellos con bayoneta calada esperándonos & pié flr- 
nme, quendo su caballería queestaba en columna cerrada detrás de 
■éllog para eostenerlos, dio uua media vuelta: la infantería empezó 
lá replegarse, y desde entonces todo fué uua matanza continua 
Hbastala Doctie.n 

Cuesta daba crédito al párrafo del Semanario y lo estampú en 
«I manifiesto. Nosotros no noi atrevemoi ft tanio. Lo repioducj- 
mof por curlofo. 
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prÓSimos para dirigirse á la aecra que divide partes 
con Andalucía y. establecerse ea Monasterio, inter- 
ceptando la carretera y el paso á Sevilla, asiento 
del gobierno supremo de la naoion. 

No se hicieron esperar allí los castiffos que un 
carácter como el del general Cuesta era imposible 
dejara olvidados, aun en la catástrofe en que iba en- 
vuelta su propia responsabilidad; y fueron depues- 
tos varios jefes y arraacatlas las pistolas de los 
arzones á la tropa que tan vergonzosamente había 
abandonado el campo de batalla en los momentos 
más críticos. 
Co n d u cía Pero si la jornada, repetimos, fué de las más fa- 
ñoiM y^riB t^'^S) sirvió, más que ninguna otra quizás, á avalorar 
CeDtrai. gj patriotismo de los hijos de España y dar muestra 
de hasta doude llevarían la resistencia ellos y su Go- 
bierno (1). El ejército de Cuesta llegó muy pronto á 



(t) Rocca y, como él, los autores de Vicloires el Cotu/uélts, 
han querido en sus reepccIivoB libros demoslrbr que do ara como 
ee plata la energía de los españoles, refiriendo escenas qae aquél 
dice heber presenciado enire los prisioneros de Medeilin. Nosotros 
las ^arops é comuaicar á Bueslros lectores, porque, precisamente, 
revelan lo contrario: asi al menos lo creemoB. 

Dice Hooca: nEstos mismos hambres qua nos promelian cao 
■ tanta seguridad la muerte antes de la batalla, marcbabao entún- 
•ees con la cabeea Uija y tu precipitación de\ miedo. A las prime- 
nras señales de araeoaza por parle de nuestros soldados, corrían 
»lod<ig el instante, apifííadose al centro de sus columnas como las 
HOvejas cuando escucbao el ladriíjüdeTos perros que les persiguen. 
uSiempre que encooiraban un cuerpo de tropas francesas gritaban 
»coo toda su Tuerza Vivan Napoleón y SUS invencibles tropas.» 

V continúa luego: «Va coronel cortesano, edecán del rey José, 
Hviendo desfilar & Jos prisioneros si Trente de los regimientos, les 
nmandú en español que gritasen: Viva el rey José. Los ptisioaeros 
Hhicierun como que no le comprendían y después de un momento 
Bde silencio, volvieron k hacer re.sonar á un tiempo lodos el griU) 
iiacostumbrsdo de Vivan Napoleón y sus invencibles tropas. El i-o- 
>TODe) sedirígíúeaUipcet,partioularjaeate4uiu>deloBpríflion«FM 
Hetpsiíoles y le repitió, ameoaiíadole, la orden que hable dadot 
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reunir basta 14.(M)0 hombres ' entre les dispersos de 
MedellÍQ y los refuerzos que se le enviaroQ de Sevi- 
lla y del de la Mancha; y la Junta de Badajoz y los 
pueblos todos de la provincia, rivalizando en entu- 
aíasmo, se aprestaron á resistir al invasor hasta coa 
la proclamación de una cruzada que alcanzó resulta- 
dos que muy pronto pondremos de manifiesto. 

La Central, por su parte, mostróuna .magnanimi- 
dad que, no sin razón, se comparó entonces con la 
del Señado romano después de la batalla de Canas. 
Cuando recibió el p^rte del general Cuesta, le dio 
las gracias por no haber desconfiado de la salvación 
de la patria á pesar del revés sufrido; lo elevó á la 
dignidad de capitán general de ejército; lo declaró, 
como á todos los cuerpos que habían combatido en 
Medellin, benemérito de la patria, y colmó de grados 
y honores á los generales, jefes, oficiales y soldados 
que más se habían distinguida. «No deüconíYa tam- 
poco la junta, decía su secretario al geueral Cuesta, 
mientras el estado conserve en su seno héroes que 
como V. E. sepan inspirar á los ejércitos la intrepi- 
dez y el arrojo que ha manifestado el suyo en esta 
acción memorable, y por lo mismo se hace más inte- 
resante y excita mayor cuidado la desgracia que 
personalmente ha sufrido V. E. La Juata, solícita 
como debe de una salud y vida tan preciosas, quiere 



dEI prisionero gritó Viva el rey José; paro un odcial eípañol i 
■quiea casuatmeote no se babiii desarmado, acercándose ai solda- 
udo,ie «avHinó su espada co el cuerpo. Nuestras enemigos querina 
«rendir homenaje é la fuerza de nuestros ejúrcilos vencedores, 
Hpero no reconocer, áuo en su abatimiento, la autoridad de un so- 
Hbereno que no era el de su elección," 

[Qué fioeo M avieaen eitos dos pirrafosl Se ha querido rebajar 
JL los espaSolei y se los ensalza hasta las oubei. 
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que todos ios días la dé V. E. parte de su estado, y 
que quaatos auxilios quepau ea la naturaleza y eu 
el arte para el restablecimiento, alivio y comodidad 
de V. E., de otros tantos disponga con confianza; en 
la inteligencia de que S. M., prodi^ndo todo su 
poder en ello, cumple con un oñcio el más gríito á 
su corazón, y al mismo tiempo, llena los deseos de 
la patna, que contempla en V. E. una de sus más 
Armes columoas» (i). 
CoBwcueo- El mariscal Víctor comunicó inmediatamente al 
uMa,* ' '' Intruso la nueva de su triunfo. La Gaceta de Ma- 
drid la publicó el 3 de Abril, tan desñgurada, sin 
embargo, que no sería por ella íScil conocer ni la ver- 
dad ni los resultados de una victoria, al parecer, tan 
importante y decisiva. Habían sido los españoles 
muertos i sablazos hasta lO.OOO, y llegaba á 4.000 el 
número de los prisioneros; no quedando al ejército 
español casi ningún jefe ni oficial, pues la mayor 
parte habían perecido en aqtiella jornada. Y, ¡cosa 
admirable como la del triunfo de los cristianos en las 
Navas de Tolosa!; los franceses no habían te- 
nido más qae 300 bajas entre muertos y heridos; 
ventaja debida á la impetuosidad de sus ataques y 
oí ziigor con que habían sido sostenidos (2). La orden 
general en que ésto se decía y el despacho de Josa 
Napoleón al Emperador, en que ie anunciaba tan bri- 



(0 Aif M respeta y premia le virtud deigraciadi. 
Ed el apíndice DÚm. 10 pueden verse el parte de Cueati y los 
decretas de I* Central i consecuencia de la batalla de Medelliu. 

(8) El diario inédito de Semelé dfi ua cifra y cali, caiU, la ene 
Napier, disertando sobre ella para condenar la oroeldad de lu 
franceses en la penecuolon. 
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liante suceso, daban á comprender ó rñánifeslaban 
explícitamente que, así y con la incorporación de la 
división Lapisse, el duque de Bellnne tenfe asegu- 
rada Ift conquista de Andalucía y entrarla sin obs- 
táculos en Sevilla. 

Y, sin embargo, el célebre mariscal debió pensar 
en todo meaos en obtener un resaltado tan gran- 
dioso. En lugar de adelantarse á impedir la reunión 
de ios vencidos en Monasterio y la inmediata reor- 
ganización del ejército de Extremadura, se acantonó 
en el Guadiana, de Medellin á Mérida, fuese para 
esperar la división Lapisse, fuese para mantener, 
sin temor á interrupciones, su comunicación con 
Madrid. Porque no habían pasado sino muy pocos 
días, cuando era necesario enviar desde la cdrte 
fuerzas no insignificantes, ya para sostener el orden 
en Toledo, pronto á sublevarse, ya para preservar 
el puente de Almaraz de un golpe de mano á que 
parecían dispuestas varias partidas de guerrilla 
levantadas en la sierra, aquéllas, sobre todo, que 
habían hostilizado al mariscal Lefebre junto al Tié- 
tar. El Comandante M. de Bagneris salid de Madrid 
coa más de 600 hombres para proteger la corta fuer- 
za que Víctor había dejado en Almaraz, asegurar 
el nuevo puente y cubrirlo con otras obras de forti- 
ficación; y hubieron de repararse el fberte de Tru- 
jilloy los de Medellin y Mérida; aquél, para conservar 
las comunicaciones, y éstos para tener siempre libre 
el paso del Guadiana. A los pocos días, repetimos, 
de la victoria que los franceses creyeron les abría 
tas puertas de las provin^iias andaluzas, tuvieron 
que prepararse una situación defensiva, tanto ó diás 
20 
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difícil que la anterior á las jornadas de Gastóla y 
Extremadura. . 

£1 general Lapisse había partido de Salamanca y, 
viendo imposible la ocupación de Ciudad-Rodrigo 
que le cerró sus puertas, se había encaminado á su 
destino, á reforzar en el Tajo el cuerpo de ejército 
del mariscal Víctor. Si fuerza tan- considerable sir- 
vió al duque de Bellune para desechar los recelos 
que comenzaba á teaer respecto á sus comunica- 
ciones con la orilla derecha de aquel rio caudaloso, 
la división Lapisse, inmediatamente establecida en 
Alcántara, quedó alK como sujeta, también, por el 
temor que infundían las noticias de Portugal y la 
necesidad de mantener el importantísimo puente de 
aquella ciudad, por donde podrían envolverse las 
posiciones francesas del Guadiana. De modo que el 
■ refuerzo que se esperaba para acometer la marcha 
á Sevilla, empresa entonces posible en concepto del 
Mariscal y de José Napoleón, quedaba paralizado 
por uua de tantas atenciones como embarazaban la 
acción de los franceses en la guerra de la Indepen- 
dencia, y, en este caso, la de observar la frontera 
de Portugal, la de impedir la concentración de los 
guerrilleros del Tlétar, la de someter las fortalezas 
de la frontera entre Badajoz y Alcántara, y cien otra=; 
que tendrían allí como clavado al primer cuerpo de 
ejercito. 

Porque, como dice M. Thiers, el Ttiommiento de 
avance del general Sebastiani y del mariscal Víctor 
sobre el Guadiana era más bien un aumento de difi- 
cultades que una ventaja. La necesidad de ocupar 
tma vasta extensión de territorio para sacar fruto de 
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la victoria, y la de sostener las comuoícaciones con 
el centro militar y político de la nación, disminuían, 
mucho más que los combates, las fuerzas del ejército 
invasor; y, al día siguiente de un triunfo, al parecer 
decisivo, ese ejército se veía en la imposibilidad 
absoluta de avanzar más y con diñcnttades in- 
superables hasta para mantenerse en el terreno 
conquistado (1). 

Ya lo comprendieron así los generales franceses 
y su mismo y flamante soberano; y, en vez de con- 
tinuar sus operaciones ofensivas contra la región 
tan deseada del Guadalquivir, hubieron de mante- 
nerse, por el pronto, inmobles, ocupados en la 
penosísima tarea de procurarse la subsistencia in- 
dispensable de sus tropas, emprender, luego, el 
camino de las negociaciones, que muy pronto hare- 
mos conocer á nuestros lectores, y, por fin, el de la 
retirada á que sus propios errores les obligaron y 
la constancia y el valor de sus adversarios. 



(1) Eo las Memorias maDUScrilas del mariscal Jourdan, el 
mismo mayor generBl del rey Jnsé que firmaba la orden de 2 de 
Abril á que hace poco nos referiamos, ee encuentra el párrafo si- 
guiente qu«nos ha trasmllido U. Tbiers >cEn otras parles de 
"Europa, do8 batallas como las de Medellio y Ciudad-Heal hubie- 
»ran producido la sumiaioii del país, y los ejércitos victoriosos 
vbabrlflD podido continuar sus operacioDes. En Espafia sucedía lo 
■CODlrario; cuanto mayores eren los reveses sufridos por loa ejer- 
ncitos nacinoales, mis dispuestas se mostrabau las poblacjoDes 
i)á sublevarse y lomar las armas, y, cuanto más terreuo gauabao 
slofl franceses, más peligrosa se hacía su posición.» 

Esto lo hemos dicho nosotros cien veces: pero bueno es hacerla 
constar, aun á riesgo deTatigarla aleDCion del lector con laotas 
repeticiones, cuando procede de los que ¡DCesaDlemeote y sin 
descanso trabajaron por la sumisioQ, siempre inaiequibla para 
dllos, de Dueslra patria. 
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CAPITULO V. 

Expedición i PortuBal.~EiUdo de Galicia.— Oi reía del Barrio.— 
Éjírcilo de la Uquierda.— El clero y los Ri'leeos. — Rompen loa 
fraDoeaes la marcha. — Llegada de Soult al Ulffo. — InteDls cni- 
urlo. — Caases de au fracaao.— Se dirige al pueote de Oreóse. — 
Combates eo el camioo. — Ed laa EBchss.— £d llourenteo.— Ed 
Fraooeloa. — Loa frenceaas eruzaa el Mifio- Eotrao en Oreo- 
ee. — loaccidn deí Marqués de la Romaaa. — Decide re tira rae i 
Portugal.— El ejército francés en Orense. — Camino que empren- 
de.— Resolución de Romana. — Acciooeade ALedes y La Trapa. — 
Se dirige i Castilla y Asturias.- A va man los franceses bacía 
Portugal. — Situación de aquel reino. — Fuena militar. — Hlsiofl 
del general inglés Cradock. — Entran los franceses en Portugal.—- 
Conquistada Chaves.— Totnan el camioo de Braga. ~ Asesinato 
del general Freiré.— Acción de Carraiho d' Este.- £1 Barón 
d* Ebeo.— Su actividad. — Van llegando loe fraoceses.-~DerrolB 
de los portHgueaos.- Paso del rio Ave. — Llega Soult al frenta 
de Oporto. — Estado de la ciudad. — La esaltsn loe fraocesea. — 
Cattslrofe del puente,— Pérdidaa de una y otra parte. — Conse- 
ciien<»eB de la ocupación de Oporlo,— Conaideracienei geiierkiea 
de la campana. 

Parece qae el embarque del ejército inglés en la Espedíoion 
Coraaa, la pérdida de Ferrol y la ocupación, poco * P"*^"*''' 
posterior, de las poblaciones más imjKirtaiites de 
Galicia debieran haber producido la sumisión com- 
pleta de aquel antiguo Reyno, a por primera vez 
invadido en la guerra de la Independencia, asMiia- 
zado de ig^l y triste suerte que las demás prorln- 
cias del interior de la Penfnsala en la segunda 
campafia á que nos venimos reSriendo. Y así lo 
pensaron los franceses; dedieándose aa gmiaral &a 
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jefe, el mariscal duque de Dalmacia, i establecer la 
dominacioQ francesa de una manera que fiíese taa 
útil para el ejército como sólida y duradera para los 
planes presentes y futuros del Emperador. Los in- 
gleses se alíyaban y^ en ¿n conccipto, para no vol- 
ver, escarmentados Con fracaso tan rudo como el do 
John Moore; ocupaba él una de las posiciones de 
mayor importancia éa el Oeéaao, en la que había 
cogido rica y abundante presa que serviría de base 
á, puede decirse, -íaatááticos proyectos de regenera- 
ción marítima; y se deleitaba ea el espectáculo de 
un país tan diferente del, en aquella época del año, 
estéril, triste y desamparado de Castilla qae acababa 
de recoprer. Gpn tales impresiones y con proyectos 
tan hálamenos, destacó al general Francesciü á 
Santiago para que con sus caballos ligeros observase 
la región baja del Miño, á que se había retirado la 
brigada inglesa del general CrawíUrd, embarcada ■ 
también ea Vigo; envió al general Lahoussaye á Me- 
llid, con misión sem^ante hacia Orense, de donde le 
Uegabam rumores de sublevación, fomentada por el 
marqués de la Romana; y, con aquellos dos puntos 
aserrados y el de Luga,. que además vallaba Ney 
para guardar tan importante comunicación, se pro- 
paso, traaquHo.y descansado, reoi^anizar las divisio- 
nesque le segu^n y. recomponer su material de ar- 
tillería, destrozado en marcha tan forzada y combate 
tan obstinado' como acababa de ejeoatar y reñir. 

■Pero con -el eiiperadtir Napoleón era raro, ver- 
daderamente restcaordinario, el descanso, mucho 
nlehos en emprasíi» largas y de la índole de la aco- 
imtidata E^paftaiTcna^^docomenzabaeliiaariscal 
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á gustar en Ferrol de las dalzuras de su prcd)lemá- 
tica victoria y á ocuparse en la tarea, que recordá- 
bamos> de la reorganización de su cuerpo de ejército, 
recibió, con las instrucciones que dimos á conocer 
en el tomo anterior, la orden de marchar fsobre Por- 
tugal. Tan ejecutiva era esa orden que, de llevarse 
á cabo inmediatamente, se esperaba que el duque 
de Dalmacia podría estar el 1.* de Febrero en Oporto 
y el 10 en Lisboa {!). 

Esto era imposible á la fecha en que Soult recibió Esudo d« 

Galicia . 

la orden, así por íklta de tiempo y por la necesidad 
de prepararse para marcha tan larga y más difícil 
de lo que presumía el mayor-general de Napoleón, 
como por el rumbo que iba tomando la sublevación 
española en Galicia. 

Al estupor que debía apodftrarse de un paeblo 
invadido tan arrebatadamente y objeto de los atro- 
pellos más crueles, no puede decirse si más injurio- 
sos y sangrientos por parte de los aliados que por la 
de tos enemigos, había sucedido la reacción que en 
las demás comarcas españolas. Era muy grande la 
irritación contra los ingleses; pero no parecían éstos 
atentar á la independencia del país. Su conducta era 
liasta salvaje, carácter que ha dado siempre á sus 
actos militares el orgullo británico; pero pasankn 
sus efectos como los del huracán, tan ja-onto como 
desapareciesen del horizonte aquellos uniformes, 
rojos cual la sangre de las víctimas que produefa. 

Los firanceses llevaban misión no menos cruenta 
y más larga, de consecuencias muy otras y durade- 
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rae, más dolorosas aiia para el patriotismo y el es- 
píritu de libertad innato ea los españoles. Pueblo, 
por excelencia religioso, el gallego, si odiaba el 
protestantismo inglés, no temía por entonces su pro- 
pagaada; en los franceses veía á los perseguidores 
de su fé desde que los desvarios revolucionarios pu- 
sieron á la RepdbUca enfrente de la religión como 
de todas las sociedades antiguas. Y aun cuaiuLo Na- 
poleón procuró desvanecer esas ideas, ya genenales 
en Europa, con el concordato y ^1 ejercicio de una 
política eminentemente conservadora, para España 
continuó siendo, como los gobiernos que le habían 
precedido en Francia, enemigo encarnizado del ca- 
tolicismo, un Antecristo, perseguidor de los ñeles 
por toda la redondez de la tierra. 

Sorprendidos los gallegos por haber interceptado 
John Moore los avisos que enviaba al reino ei mar- 
qués de la Romana; sorprendidos á punto de saldarse 
apenas y con las mayores dificultades los comisio- 
nados de la Central y los vocales de la junia de 
defensa establecidos en la Coruña, ni aun armas ni 
munidones tem'an al veriñcarse la invasión y escu- 
charse el cañón en las alturas que dan vista á la 
capital. La sumisión fué, pues, completa en aquella 
comarca y el litoral próximo; que si Ferrol con sus 
fuertes y abundante material de guerra creyó deber 
abrir las puertas al enemigo sin la residencia de 
otras partes, no haMaa de oponérsela pueblos abier- 
tos, indefensos y sin organización alcana :para 
ella. 

En la región del Miño sucedió lo contrario. La 
sorpresa y el pasmo: fu^eron iguales, pues, que la 
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noticia de la invaaioD la tuvierou los ribereños de 
aqael río por los ii^leses de Crawfurd ea su retirada 
á Vigro; y las crueldades que éstos iban ejerciendo y 
la presencia de los soldados de Komana, en completa 
dispersión, sin artillería y sin armas apenas, los 
llenaron de tanta admiración como sobresalto. 

Pero, después de todo, veían entre ellos al céle- 
bre Marqués, olyeto entonces del aplauso universal 
por sa hazaña de Dinamarca y esperanea, la más le- 
e:ítima, de los españoles. Se les presentaba veaddo, 
mezcladas las reliquias de su ejército con aquellos 
soldados británicos que, sólo atentos á su salvación, 
iban por el camino ejerciendo las más bárbaras 
violencias; no desesperado, sin embargo, por su- 
desgxacia que con justicia podía atribuir al abando- 
no en que le habían dejado sus aliados, no á flaque- 
za de ánimo ni á errores de su inteligencia. Por el 
contrario, aun no acababa de desembarazarse de la 
situación aislada en que le había dejado John Moore 
y de ganar, después úe mil trabajos, la izquierda 
del Sil, estableciéndose inmediatamente después en- 
tre el puente de Domingo Flores y el de Orense, 
cuando comenzó á reorganizar su pequeño ejército y 
á levantar el país contra los invasores (i)< 

La presencia, pues, de Romana contribuyó en 
gran parte á reanimar el espíritu de los gallegos del 
Miño, tan guardamonte revelado en los jH-imeros 



(1) «LulM iÍIUkde(UB tropas). McribiaiaOreiue «I mínUtro 
delaGusrra.desde el pueotfl de DomlQso Flores i esta ciudad) 
eo los pueblos de posicioDes tuertes y mis proporekmadoB para 
qae puedan subsistir y deacannar da la extnordinaria bttga, baia- 
bras y trabajos lae hta padeoido.» 
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momentos de la sablevacioQ «spanola^ coando, al 
volver las tropas de Oporto, se formó el ejército de la 
Izgnierda, de tan gloriosa memoria, aan vencido y 
derrotado como ahora se les presentaba. 

A los pocos días todo el pafs estaba en armas, 
según veremos muy pronto, y oñ-ecfa un espectácu- 
lo, si raro, visto sin detenimiento, fácil de compren- 
der estudiando la naturaleza del suelo, su situación 
geográñca, el camino de la invasión y las posiciones 
que la hiciera ocupar en él la marcha de los sucesos. 
Un escritor moderno explica así aquel espectáculo: 
«Soult entró en la capital el 20, proclamando á José 
Bonaparte por rey y exigiendo el juramento de fide- 
lidad á los coruñeses. — El Ferrol y Vigo, únicas 
plazas Alertes de Galicia hubieron de capitular Igual- 
mente.— Pero el hijo del campo hizo lo que no po- 
día hacer el hijo de las ciudades. Organizáronse las 
partidas de guerrilleros, y por iniciativa de sus lea- 
les añilados se emprendió la conquista de Galicia en 
sentido inverso de su pasajera rendición, es decir, 
de Sur á Norte.» (i) 
Garcia del Y debemos decirlo para honra de aq[uel antiguo 
"""' solar, justamente orgulloso de su obra de emancipa- 
ción, tan sólida como pronta, en la guerra de la In- 
dependencia: los socorros que le serían enviados 
por la Central en las más criticas circunstancias con- 
sistirían en un improvisado coronel, un canónigo, 
un oficial subalterno y cinco mil reales, «sin otras 
armas, decfa después aquel jefe, municiones ni per- 



(4) - (Ollería de Qallcgu ilustrM porTcodoíio Vestelro Torrea,* 
en la biografia del general La Carrera,(queMera gallego.) 
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trechos qae . los gao la Providencia le proporeio* 
nase.» (1) 

Esverdadqueelcamiaigo era un D. Manuel d« 
Acuña y Malvar, persona de gran crédito en Galicia 
y que había logrado inspirar mucha confianza á los 
S, S. de la Central; verdad también que el subalter- 
no era nada meaos que D. Pablo Morillo, coya fama 
de valoc, tan acreditado en Talayera y Puente del 
Conde, le hacía considerar como hombre muy propio 
para comisiones de aquella clase; y, por fln, que sí 
el Sr. Barrio llevaba tan sólo 5.000 reales, conducía 
otros tantos Morillo, para gastos de viaje, por su- 
puesto, y la orden de qae se les entregase lo necesa- 
rio por Romana y un señor Delgado que recogería 
en Lisboa fondos de nuestro Gobierno. (3) 

Esto, además, no sería sino como una demostra- 
ción de que la Central no olvidaba i los gallegos, 
anuncio de que no los abaüdonaría á sa solo ardi- 
miento patriótico y de verdaderos y eficaces soco- 
rros en época no remota. Porque el Sr. Acuña, ad- 
junto del oidor de Mallorca, D. José Elola, en la 
comisión de restaurar aquel reyno antes de haberse 
nombrado á García del Barrio, aun antes de haber 
éste vuelto á Sevilla de sus conferencias con el mar- 



(f] i'Sucesog ratlitsres de Galiola en 1809 y operaciones en la 
presento guerra del coronel D. Manuel García del Barrio, comiiio- 
nada del Gobierno para la , realauracion de aquel reyno ..etc.* 

(t) «Censura d'IaipngnacIóQ de los laoeaOBKiililareade Galicia 
eaeVaflo dé 1909; qué ha dado k Inz en DioietnhrBde 1S4t el co- 
ronel D. Manuel Garcjadél Barrio, por el, licenciado D, Manuel 
de Afuña y Malvar. . . oandgjgo en tfi metropolitaaa iglesia de San- 
tiago,.,.» Cádiz— 1843. ■■!: 
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qaés de kt Romana, no sólo rectifica los asertos del 
coronel, sino que pone de manifiesto los propósitofl 
del Gobierno de enviar á Galicia al general Conde 
de NoroSa con armas, veBtaarios y fondos suficien- 
tes para dar calor y fuerza á la sublevación contara 
los franceses. (1) 

La presencia de García del Barrio en Se-ñlla y 
las noticias que llevó de Galicia, {Mrodujerop al^ún 
cambio en la comisioQ, relevando otro oidor, ei se- 
ñor Delgado, á Elola en su encargo de allegar cau- 
dales en Lisboa, y haciendo marchar, pero yá tande, 
al cuartel general de Romana al citado coronel, al 
Sr. Acuña y á D. Pablo Morillo que, provistos de di- 
nero en Oporto, hnlüeratt podido llenar aa cometido 



(4) La primara orden de la Centra) ilecia asi: «La Suprema 
Junta Gubernativa del Reyno se ba servido acordar, que D. José 
Elola, oidor de Is Real Audiensi» de Mallorca, pese á Lisboa y 
Gilicia con el objeto de reunir tropas í las nueitraa y .reanimar 
el espirilu público de los pueblos, y que V. S. D. Manuel García 
del Barrio y D. Pablo Uorillo, le aoompafien como ■n«illai«s en 
eata importante y urgente cQnusion, estando i sus úrdenes co- 
mo gefe de ella. De Ib de S. H. lo comunico t V. S. pare su in- 
teligencia .y cnmpllmienta.— Dioaguiiíde á V. 8. muchos aOos. — 
Real Alcázar de Sevilla U de Febrero de 1809.— Uartln de Ca- 
ray, — Sr, D. Hsnuel Acufla.ii 

García del Barrio, llegó el 46 i Sevilla. 

García del Barrio, natural de Ai^ueso (Burgos] empezó su ca- 
rrera de sttbtesiaDte deUllwias Urbsnis en Penamí, donde lave 
que pelear frecuealemente con los iudíosdel Daríen, al abrir, so- 
bre todo, uua carretera á través del Istmo, y luego con los in- 
gleses para, en corso, impedir su comercio y sus piraterías. Des- 
pués de mil peripeciaslué nombrado capí Un, como en remune- 
ración de sus servicios y de los grandes desembolsos que habis 
hecbo en Tavorde Espada, cogiéndole en Reynosa la revolución de 
AriDjuei, de Harzo de 1808. Se batió en el motlu de Burgos con el 
general Cuesta y ea el ejército de la Izquierdadeapués, y«d Sa- 
pÚWeda y Somosierra; oon Jobo Moore mis tarde, y, por fln, pasi 
i Sevilla, donde se le dio la comisión á que nos estamos refiriendo. 

Parece que era mUy dado k aventuras y hasta entonces, al me- 
nos, las bsbía corrido con dinero. Asf se deduce de la lectura dt 
so boja de aerriclos. Tenia entoncea 43 aKoi, 
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tsoíi algún mayor éxito de haber llegado con oportoh 
nidad á su destino. 

Al no haotrlo, d^úd el Marqués recilnr á los 
cMmuonados con algún desabrimiento, no «spe- 
ruido, por lo TÍsto, nada ya de tal reñterzo; y 
habieron ellos, Aonüa y' Morillo principalmente, de 
entregarse- á ana peregrinación arriesgadísima, ver- 
dadera OtUseai que sentimos no describir por íhlta de 
espacio en el cuerpo de esta historia. (1) 

Más qae consejos, con efecto, é intervención de 
ios comisnoados de la Central on sas operaciones, 
necesitaba Romana en los momentos en qne veremí» 
laégoae presentaron en el cuartel general, armas 
y moniciones para reástir á los enemigos con qnifr? 
nes andaba ya de naevo i las manos. 

Pero en la sazón á qoe nos vamos contrayendo. Ejército de 
la de sn enírada en Galicia, el Marqués, perseguido ' "'" *' " ' 
por los fíranceses, puestos en la pista del ejército^ 



vluw«eiitfBrMmaiqnrdri>lBnc(iaf«reiii:iara«a el Mvqafts, m ; 
fueroa á aquel puerto, donde sólo consiguieron bicerse sospecho - 
■os k los portugumeM que los tomaron por espias. Presos dos ve- 
ces corao tales, creyó el gobernador uWarlos haciéndolos cqnduclr 
á Srega á disposición del general Freiré. uYo, dice el Sr. Acufia, 
nannque i la fuena, me bube de conrormar coa esta determina- 
»cion; pero Morillo montó en tanta cólera, que desenvainando su 
«sable delante el gobernador y pueblo, dtxo estaba pronto 6 raorlr 
itantM que permitir le llevaseo preso á Braga. En mi Vida espsm 
■ver heiDbre m&s determinado ni mis lleno de coraje. Nosotros 
*1e» bebíamos dicho nos asegurasen en el castillo mientras no m 
■desengalabsD de quienes éramos; y Morillo afladit, que los iO 
nordeusnsss (que debian escoltarlos) no servían mis que par« al- 
»]Mrotar loe puebles del transito, siendo e) resultado quitamos la 
f»vt«la antes de llegar i Braga; y asi concluía, que si bable 4* 
nperder le vida tan infanMtnente, queHa perderla alli.* 

El gobernador losdirigid al general Botelho que, asesorado deM- 
datnante, lesdió peisporta para Bspsfia, preaentindoio lOmedía- 
tamente loa do« al abad de Villar y Couto, 
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BUtJor.cpie por él-nllsmo qne se les hstdaímpalpsble," 
por la brigada inglesa de Crawfbrd que, al cabo, 
marchaba reunida y en brden, no hay trabajo que 
no hubiera de soportar, ftitigá ci^o término Tislnm- 
brase> ni privación que logrera impedir con el esta- 
bLecimiento de sus tropas en puntos diHide se repu- 
ñeran coa el descanso y la abundancia. Con la 
precápitacion y el mal tiempo y el harntee, la reti- 
rada ge convirtió en nna disperBioQ, si no extraordi- 
naria en aquel año de inacabables desgracias, impo- 
áble de evitar entonces y de describirso ahora (i). 
. Los franceses, satisfechos con la derrota de los es- 
pañoles lie Romana y con la acción, en sus resaltados 
Tictoriosa, que acabadan de ejecutar en la Ck>rnña y 
Ferrol, pensaron poderse dedicar Asacar recursos 
del país, fraccionándose al efecto y ofreciendo así la 
posibilidad de algún descaimo á los soldados del Mar- 
qués y esperanzase á los habitantes, de poder orga* 
nizar aaa sublevaciou general eficaz, y hasta afor- 
tunada. 
El claro y El piímer elemento de f\ierza habría de ser, por 
iM gallegos, j^ qyg antes hemos dicho, el espirita religioso, como 
el móvil principal sería el de poner á salvo los ob- 



(1) Goz« dt cierta bog» entro \o» militaros la ButoblofrafU d« 
un vúleraao, D. Hilario Giral, brigada del oo hace mucbo ÚDÍco 
regimieDlo de lagenieroa. cuyos oáciale» le recuerdan con gusto 
por BUS prendas de soldado y la iogeDUidad de sus oirracionu his- 
tiiricai Teois escrita la de todas sus vicisiludee en el ejercito 
desde 1803, en que eatróá servir eael batallón de Voluntarios da 
Bsrbaslro, hasta 1SG3, en que, ye de capitin de iofentena, racl- 
bU su retiro. Esa relacioo, aun cuando llena de errores y sin coa- 
dicioneB de histoTla, es, i veces, lu mi oosa por lo lencillay, si 
pufde decirse, tirAfica; y de Ella sacames unas cosntal pAginaa 
para pouer ft la vi»ta dé DuestroB lectores el estado del ejérolto de 
la Uquierda en MI ratiTadsifi Galicia. Véase «I spindice núm, 41. 
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jetos de mayor Teoeracion de la rapacidad de los 
íaTasores, y la independeaoia patña, á la vez, de las 
ambiciones del aborrecido Emperador. Y pronto 
pndo conocerse liasta dónde llegarían la explosión y 
el alcance de tales sentimientos, viéndose al dero 
más ínSuyente del b^jo Miño ponerse á la cabeza de 
la sublevación, provocándola, no sólo con sus exor- 
taciones y con los recursos, no cortos, de que enton- 
ces podía disponer, sino con el ejemplo vivo y elo- 
cuentísimo de sus mismas personas. A los prudentes, 
atemorizados por el número de los enemigos, expo- 
nen aqaellos fervorosos eclesiásticos la enseQanza 
de la sagrada escritura, la memoria de tanto y tanto 
héroe, predilectos del Omnipotente, triun&ndo de los 
formidables enemigos de Israel; al pneblo, al igno- 
rante labriego y al menestral, lo animan armándose 
como en plena Edad Media y corriendo á los campos 
de batalla puestos á su cabeza y apellidando al após- 
tol de Gompostela. En Galicia no se ve á un sacer- 
dote solo, por carácter singular ó por espíritu reli- 
gioso exagerado, aparecer entre otros compatriotas 
suyos, más 6 menos levantiscos, disputando la pri- 
mac^ entre ellos por su valor también y su destreza 
en el campear; no, allí todos, el clero, puede decirse 
que en masa, toma las armas y lo mismo las maneja 
en la batalla, que enfervoriza con su palabra para 
combatir al francés que, en su concepto, es el" ene- 
migo de la religión y de la humanidad entera; es, 
ya lo hemos dicho antes, el Antecristo de los libros 
sagrados. 

Los curas de la Puebla de Tríbes, primera locali- 
dad en Galicia que resistió, según luego veremos, á 
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los invasores, dan el ejemplo á los de Casoyo y Val- 
deorras que sublevan con sua fsli^éses todo el te- 
rritorio próximo del Sil y el Miflo. Sígnenlo inmedia- 
tamente el P. Bernardo, Fr. Praacisco Canrascón, en 
Rivero y Rivadavia, el abad de Couto, junto á Tuy, 
y el de Cela qne, unidos á personas^ también de in- 
fluencia, como el alcalde de Cotobad y D. Joaquín 
Tenreiro y otros, cubren con sus partidarios el pate 
propio y el más interior ya de Santiago para entre- 
tener al enemigo y resistirlo en su marcha al vecino 
reino de Portugal. No es posible fijar el número de 
tanto y tanto voluntario como se alza en defensa de 
sus hogares, y que, sin armas para hacerla verda- 
deramente eficaz, recurre al marqués de la Romana 
y i los generales divisionarios de su ejército para 
que les proporcionen oficiales y tropa que los orga- 
nicen é instruyan (1), 

Pero si bien podía aquel insigne general acudir 
con alguno de esos elementos de flierza, con oficia- 



(1) Entre los papeles del general D. Nicolái Hahy, cuya impor- 
taacia se demuestra con g<Mo decir que desempeñó los cargús mis 
•levados de la milicia y sin Interrupoitia dorante la época toda da 
la guerra de la Id depende acia, se baila, re&riéndose i esta primera 
campaDa de Galicia, vn oflclo de D Félix Prat, comandante de uno 
de los batallones catalanes de aquel ejéroito, en que traalada el dri 
general en jefe que, con fecha de 20 de Febrero, le dice lo siguiente: 
■Los paisanos de Gorbulino [Carballloo) distante cuatro leguas da 
U ciudad de Orense de la otra parte del Uiílo, están armados en 
número de veinte mil según me dicen, y ansiuaos de defender sus 
hogares y caer sobra el enemigo; pero al mismo tiempo me piden 
con la mayor instancia que les envíe alguna partida de tropa coa 
oficiales de valor, y inteligencia que los dirijan', en este concepto 
conociendo el mérito de los que bay en ese cuerpo que V. manda, 
nombrará un capitán con dos subalternos y cien hombres de toda 
conQaDZa para ésta empresa, bien entendido quie si corresponden 
i la conflania ijue se hace de ellos, seria ateadidos iomediala- 
meota ... etc. 
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les, sobre todo, y clases de tropa, veteranas como 
ellos, DO de igual modo úOQ armas y municiones dé 
qae oaret^aa todos, absolutamente todosj los cuerpos 
del ejército de la Izquierda (1). Bastante hacía el 
3ikurqaés con ir reuniendo los fusiles que los disper- 
sos habían tirado por el camino y con recomponer 
los inutilizados en marcha tan diiícil y desastrosa, ya 
qne nó pudiera contar con artillería alguna, abando- 
nada en la nieve de las mcwitanas que había tenido 
que atravesar por caminos impracticables, cuando no 
fiíera de ellos. La reorganización de los cuerpos del 
ejército, su armamento, repetimos, y el descanso y 
disciplina de la tropa ocupaban con preferencia la 
atención de Romana que, convencido de su impoten- 
cia para coiitrarestar al enemigo en sus proyectos 
de invadir el Portugal, ideaba vengar las derrotas 
sníMdas en los franceses que quedaran ocupando el 
territorio que sus camaradas abandonaban. Y ese, 
por otra parte, sería el resultado mejor á que pudie- 
ran aspirar el Marqués' y los gallegos sublevados, 
puesto que el resistir á Soult era en ellos, además de 
temerario, inconveniente á todas laces para sus in- 
tereses. Saliera el mariscal de la provincia, aun 
cuando para empresa cuyo éxito podría ofrecer con- 
secuencias más graves; que ellos, así, podrían con- 



(1) Al primer bnUUda de Cataluña, que teofa US plazas, le fal- 
taban, el t O de Febrero, 81 fueilea yflTbtyonetas, 86cartucherBay 
S.9TI) carliichoB pare su dotaciau. Su jefe, D. Ambrosia de )■ 
Quadra. decta al general Maby: uEt Incremento que ha tomado la 
fuerza de eate^atalldn de pocos dias i esta parte liene i ser nulO 
por hsberllegado el mayor número enteramente desarmado,* 

fritamos eatecuefpo por al brillante estado eo que relalivsmenld 
se mantuvo siempre, efeoto de su buen eapirilu y la eoargía y se* 
Tcridadde sii feh, 

41 
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tender coa io& franceses ^esüafidos i la sola eostoáia 
de territorio, como el de Galicia, tac .vasto, poblado 
y montuoso, fácil, además, de ser auxiliado por sos 
dilatadfeimas costas. 

Aun con esas intonoíoaes y reyolviendo oa su 
mente proyectos que luego le veremos poner ea ego- 
cución, el marqués de la Romana ayudó á los galle- 
gos en su patriótica tarea, coatribuyendo á la ins- 
trucción de los alistados, á la única posible en tan 
difíciles circunstancias y cuando se veía á los fran- 
ceses acercarse á aquella comarcal para la invasión 
del vecino reino de Portugal. Ni se habían ellos dee- 
cuidado en ejercitar su valor en las operaciones que 
estuvieran al alcance de sus fuerzas. «Así como en 
un terreno de manantiales hirbientes ó de volcanes, 
dice un historiador alemán, el humo denuncia la 
proximÍda<l de un fuego subterráneo, las continuas 
hostilidades anunciaban en Oalicia la insurrecñiSn 
en que se abrasaba y á que daba más y más bríos la 
presencia de los oficiales y soldados dispersos.» Y 
del exterminio de todo francés que anduviese solo, 
se pasó al ataque de cuantos destacamentos se es[^- 
cieran por el país en busca de víveres, y á la defen- 
sa de los pueblos que, no contando el número de los 
enemigos 6 contándolo con minuciosa escrupulosidad 
y verdadero cálculo, se propusieran no pagar la con- 
tribución que se les quisiese imponer. 

£¡1 general Marohandy al penetrar en Valdeorras, 
había ya tenido que castigar atentados del paisaníge 
eontra sus infantes y ginetes dispersos, como luego 
hubo de hacer su colega Franceschí al presentarse 
con sos dragonea sobre el Ulla. El 21 de Elaero, don 
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quinoe de sus paisanos ua pequeño ooavoy' que ora- 
zaba el SU por Poeate-nuevo sigoiaido á ladiyUiÓa 
del primero de aquellos generales. Aquel hecho ea- 
tcuáafimó á las gentes del valle, y pocos días de&- 
pttés, el 2 de Febrero, ataoabaa á cien giaetes firao- 
ceses que, ioteotando penetrar en Tríbes y, rechaza- 
dos por los habitantes, retirarse al áspero territorio 
de Laroaco, no sin defenderse bizarramente, fueron 
todos muertos 6 hechos prisioneros. Lo que en la 
izquierda del Sil, sucedió en la derecha Á los desta- 
camentos de Marchaod, enviados por los pueblos prú- 
xímos á Monforte y Chantada, donde el paisanoáo 
los iba rudamente escarmentando según se altaba en 
armas contra los invaBores. 

Si eso pasaba en los momentos en que los finmoe- 
ses, persiguiendo á Romana y á Crawfurd, penetra- 
ron ea la comarca laberíntica del Sil, (1) ¿qué no 
acontecería al dirigirse á Santiago y cuando más des- 
embarazados los gallegos de enemigos y viéndolos 
hacáa la costa tan sólo, pudieron contar con algún 
tiempo para su organización al ap<^o del ya d^ean- 
sado ejército y del vecino reino de Portugal? Porque» 
aun cuando los portugueses no hacfan todo lo necesa- 
rio para rechazar la nube que amenazaba descargar 
sobre su país, como muy pronto nos lo dirán sus pro- 
pios historiadores, los Jefes encargados del mando 
de la frontera, comprendiendo en su patriotismo la 
conveniencia de unir los esfuerzos de uno y o^o lado 

(t) HarchBDd deliid enlrar eo Orepie el 19 de Eaero, «egúa 
oficio de HomaDH k Hahy eD que, el 48, teordeaaba le retins* por 
■ober la «proximacion de U» eatmiSM. 
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de la raya, no dejaban de mostrar buena volnntad 
á Sus vecrao^ los espfúíoias. Sus relaciooes con Ro- 
mana eran frecuentes y cordiales y, para el caso da 
la defensa, pnede decirse que comnnes sus intereses, 
al menos por el momento, hasta el en que, haciendo 
la invasión variar las circunstancias y los olijetiTos 
de k)5 aliados, hubieran de separar sus ftierzas para 
dirigirlas [nríacipalmente á ellos, 
n No tardaron, con efecto, los franceses en revelar 
su grandioso proyecto de la conquista-de Portugal. 

Era el 28 de Enero el día. en que el mariscal 
Soult recibiió la orden á que nos referimos en las 
primeras páginas del presente capítulo, y esa fecha 
llevan las comunicaciones en que se mandaba al ge- 
neral Lahoussaye, trasladarse á Rivádavia y Sal- 
vatierra para observar á Romana é informarse áe los 
medios que hubiera para cruzar el Miño, y la misma 
tamlñán las dirigidas al general Pranceschi para 
caer sobre Tuy, resuelto, como ^taba, el duque de 
Dalmacia á entrar eu Portugal por punto próximo al 
en que deposita aquel río sus aguas en el Océano. 

La división Merle abandonaba inmediatamente 
Betánzos con rumbo á Santiago, de donde debería sa- 
lir él 3 de Febrfero hacia Pontevedra para apoyar el 
Movimiento de las de Lahoussaye y Franceschi. Las 
de Mermety Delaborde se !prepaParían á emprender 
la misma marcha tan pronto como- sé presentaran en 
Ferrol y lá Corúñít las tropas del mariscal Ney, i 
quien ée daba conocimiento de las disposiciones del 
Emperador á fln de que se encargara de la ocupación 
y giiarda dé las provincias gallegas. 

Soult, después de dictar saé dltlmas órdenes, de 
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verlas en parte pn^taei es eg&cueioitL y de arrcglat 
ooB las aiitdridádos españolas Jo relativo ai fiosteiU' 
miento de las guarnicñmeB,' dejadas én ks dos iio^ 
portantísimas pifias marflámas que iba á abasdoaar, 
seguiría al ejército; proponiéndoGe, como- lo hizo; 
el 3 de Febrero, revistarlo en Santiíigo y fijar loGi 
detalles más predsoe de la ez!pedicion< Iba á encon- 
trar luego en su camino' dos puntos fuertes ocupados 
todav^ por los españoles, las mal Itamadas plazas de 
Vigo y Tuy; pero el general FranoesíAi, después do 
dfepersar las gentes que el alcalde déla segunda de 
aqnellas poblaciones reunió en el puente de Sab 
Payo, ocupó la primeftt eon alguno de sus escna- 
drooes (1). Tuy cayóen poderde los enemigos por 
debilidad en su gobernador, igual á la del de Vigo,i 
agravada con la circunstancia de, teniendo á sus 4^ 
denes una guarnición de 500 soldadas -que le halría 
enviado Romana, haberse impuesto á la junta civil 
que se propoufa defender la ciudad. 

Tenía, pues, el mariscal Soultexpeditoel palso 
hasta la margen derecha del Miño, sin otra diflooltad ^ 
que la de la carretera, no muy practicable para la 
artillería, especialmente entre Redondela y Porrino, ¡^ 
por donde costó bastante hacer pesar la numerosa da 
todo el ^rcito. Así es que el tO de Febrero ej duque 



(4) KConio enStettln, dlceH. LeNeb1»,ÍBtead«Dt« tpxean 
del ejárctto de Soult, se viú al emitarjú de uo geoeral de la «■b*.- 
Hería hacer abrir las pueríes de una ciudad fertificids que na~ 
da tenia que temar de aquelli frma. Vigo, ettaba' provista de ar- 
tlUería Y munlcioDes.» Se nos figura que hay difereDcia entre 
Stellin y Vigo; y, siDÓ, luego TeremoBC¿mo ud jefe Irancéa con 
foensB c«Deld«rableft' pbIttxú esa mlsins farlale» .de Vigo A 
uooB ouantw» p rtn aooe que hicigron coroDcl á un teaien^e fara 
no rebajar la dignidad del gobernador qu« m rendía. 
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dADalmaeía avisaba las ai^iuis de aquel río ni tsraft^ 
dooa}'^ músmO- tiemps'qaá una de las divisionesá 
las qné, con at intervalo deuñ día, ftieroh, una tra» 
• otra y suráBÍpameníe, si^iuendo las deeiás y el par- 

qaa de reeorra coa las piezas y mnmcionfls que de- 
bÉaa aompooerio .' - . . 
' Lloviía á lorréntes desde el ^--deaqnel mesólo cual 
nada tiene de eztrdñoea aquel paía, é iban los rtoa 
sumamente crecidos, el Mi&o, sobre todo, á que aflu- 
yen muchos-de onU' y otra de sus orillas. Las ^pera- 
dones i militares déberfeii, co^ eso, resientirse de 
alguna: lentitud en su mar^aj de obstáculos, partl- 
eulanaente, para el paso de rio: tan oaudaloso aun 
en- épocas normales, que, además, haría insiiperable 
laoircunstáncta de intentarse por un sitiorá que alea n- 
nan las mároas 4el próximo Océano que se hacen 
seatír hasta Tay, 31 kilómetros distante de la costa- 
No ilevaba el ejército^ material de puentes, y las 
barcas que esperaba encontrar .habían sido retiradas 
á la márg;en i^quiét^a pe»- los portugueses que, así, 
hioleroíi eoíiocer á los franceses su poco íavoraUe 
disposición hacia éHos (1). 
Intenta ■ Bl .marisoal' Soult no perdió por eso sm aspe- 
eraiario. puQjas de atravesar el Mió» cerca de donde éste 
desemboca- en el; imarf y, tr^Iadándose á;La:Guar- 
dia, un puertecillo fortificado próximo á aquel pun- 
to, 4 kilómeb^>3 al Norte de la Punta de Santa 
Teda, y apoderándose de las lanchas, Íb pesca sur- 
tas allí, Sé ttispuso á, con ellas, intentar el paso á 

!í) ' (cPneíndOii; *« M: Le NoMe, <tae-oi«rtan]«i(« na anun- 
eiefta^ dlHporiíAones nmlstoMs qW' auR pradwtfeno* de loa pur- 
tugueie*.» ■■ ' ■ ■ '-: .■'■.:;■;:.;....■■ 
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]«imargen portuguesa.' Por estar ftitéhieptáda la en- 
trada del Miño coa el ñierte portugués de Instia, 
otryos fuegos habrían neeesatiamehte de impedirla 
de las barcas por la barra, se hacía preciso trasla- 
darlas por tierra, cruzando el istmo que separaba 
Gxrardia y Bn costa del Tamuge, torrente que une 
SQS aguas á las de aquel río formando uno como lago 
ó gran rebalsa entre las arenas de su desmboeadura. 
I^ira Sonlt, con todo, no era empresa que le arredi'ara 
aquélla; y la acometió con el entusiasmo que en áni- 
mos como el suyo inspira* siempre los grandes re- 
cnerdos y, en aqael caso, el de la hazaña, que su 
imaginación le bacía suponer semejante, de Aníbal 
en el sitio de Tarento (1). Por trabajosa que fueraH 
ejecución, como se presentaba urgente y carecía de 
medios siempre difíciles de hallar en localidad de 
tab cortos recursos, llevóla por fln á cabo, colocando 
las barcas Sobre rodillos y arrastrándolas á brazo 
cuando se bacfo imposible con bueyes. Así también 
ejecutó ©1 trasporte de dos piezas de grueso calibre 
de las de hierro que había montadas en los muros de 
La Guardia. Tenía que establecer una batería ea el 
ponto de paso para apoyar, el de las barcas á la orilla 
izquierda del Miño; y, aunque con gran trabajo, es- 
tal)a armada el día 15. Entre tanto, las tropas se 
^ercitaban en el embarque y desembarque para yeri- 

(1) M. La Noble se detiene aquí á comparar UDa con otra Us 
dos cmpregaH, dando la preferencia, por supuesto, á la d« Soult 
crmjmruio muy supetoraa lo* rceurioB ncciniooB de que dU- 
ponii el general urtagíBés. Nó'hay para qué decir que ni siquie- 
ra recuerda la manera ingeoioea con que Hernau Corles y Vasco 
Nuffei de Balboa coostruyeron y trasportaron sus bergantines, 
aqoél para eckartes «n las lagañas de Héjico y el segun^p para 
cruzar «I istmo de Dartea al Peciflco. 
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flcíU'Ios «a, él moateato dedBÍTO sia dificultades ni 
«mbarazos. 

El ejército fraacés, {Kreparáadose para el paso del 
Miño, ocupaba las. pOEÍciones siguieates: 

La dívisióa leerle se estableció sol^e La Guardia; 
el general Mermet eo Tny; Delaborde en Salvatie- 
rra para que los ginetes de Laboussaye se corrieran 
por su izquierda hasta la altura de Melgado y algu- 
nas de sos partidas penetrasen, eu Portugal; Heude- 
let se dirigió á Vigo, teniendo en Bayona á Franoe»- 
chi como vanguardia Buy^ y sostén de Merle; y el 
general Lorges, por fin, se mantenía en Porrino, 
esperando, como Heudelet, el resultado de la ope- 
ración. 

Hechos los [ureparativos todos y dispuesta la po- 
sible aprosimadon de algunas de las dirisiones al 
panto de paso, se eligió para yeriflcarlo la hora de 
la marea alta en la noohe del citado día 15, cooftan- 
do la empresa al general Thomiéres que la iniciarfa 
con 300 de sus in&ntes embarcados en las lanicias, 
surtas todavía en la desembocadura del Tamuge (1). 
cauMB de La flotillasalió, con efbcto,^ Miño, eala pleamar 
in fracaso, (jg ¡^ n^che del 15; pero, íuese por retardo en la ope- 
ración del embarque ó por cálculo errado, es lo 
cierto que la sorprendió el reflujo al aktadouar el 
Tamuge. El descenso natui^al de la marea, con la 
fuerza, además, de la crecida extraordinaria del río 



H) LatibacoMdabiaii lerdfl 20¿2B,pUM'qae las tras qu* 
llegaran i la arílla izquierda del Hiflo llevaban, mgún se veri 
muy prooto. 35 franoesea. 

Da Lúa Soriano dice que erao IS. 

Thiers diue que laa habta en laficleote númoro pan tras- 
portar lOOO bembres. 
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por lazon ds las Uavias anteriores, producía una 
corriente aliaar, muy difícil, casi imposible de su- 
perar para las pequeoas embarcacioaes en que los 
fraaceses acometieroa el paso. La mayor parte de 
ellas se dispersaroa al síüir del Tamuge y sólo tares, 
tripuladas por remeros hábiles y de fuerra, lograron 
ganar la orilla opuesta tarde, coa trabajo y esfuerzos 
increíbles. El punto á que se dirigían, entre Insua, 
Gaminha, y Seijas, era la playa de Camarido en que 
desembarcaron 35 franceses con un capitán y cuatro 
sargentos ,en la esperanza de que sucesivamente 
irían llegando los demás. La corriente, sin embargo, 
más y más rápida por momentos, según siempre su- 
cede y sobre todo en ocasión de crecidas, hacía inii- 
tiles los esfuerzos de los tripalantes de las otras 
barcas, de las que unas fueron precipitadas hacia el 
mar y, las. demás gastaron el tiempo luchando con 
la enorme masa de las aguas por mantenerse á la 
altara, siquiera, de las ya atracadas á los arenales 
de Camarido. 

No eetaban, tampoco, desapercibidos ios portu- 
gueses en aquel pimto. Si, en general, 'la fi-ontera 
podía tenerse por desarmada, y luógo lo veremos, 
ante el golpe de la formidable inyasion que la ame- 
nazaba para días muy próximos, la noticia del estable- 
cimiento de las divisiones francesas en el bajo Miño 
y las maniobras que se observaban hacia La Guardia 
y Puente "Rimuge, habían llevado la aláhna á las 
poblaciones ribereñas de la otra orilla, y el batallón 
número 21 de línea, mandado por un bravo oficial, 
el teniente coronel Champalimaud, entraba la tarde 
anterior en Caminha con dos piezas, también, de ar- 
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tíllérfa, que fueron establecidas en pbntos conve- 
nientes dominando la margen amenaeaÁa del río. 
Así es que, al alborear del 16, puesta & luí la em- 
presa de los franceses y -viénáolos luchar con !a 
corriente y aua dispersas varias de las laachas eo 
ffue iban embarcados, la tropa portuguesa rompió un 
ñieg^> muy vivo de fusilería, á que siguió inmediata- 
mente el de las piezas de Arela Grossa y de Insua 
que echaron á pique una de las barcas y obligaron 
á las demás á recogerse en la orilla derecha, excepto 
otra que la fuerza de las aguas arrojó sobre laa rocas 
inmediatas á la barra. 

Los 35 ó 40 fhinceses desembarcados en enmari- 
do quedaban, con eso, en una situación desesperada. 
Lanzáronse á ellos los soldados de Champalímand 
y el paisanaje todo de las inmediaciones, inclusos 
las mujeres y chicos armados de hoces y de bieldos, 
de cuanto instrumento ofensivo, fuerte ó ineflcaí, 
tosco Ó no, hallaron al alcance de sus manos. Impo- 
sible la lucha, los franceses se entregaron prisioneros 
(ie guerra; con lo que tuvo término una empresa 
que en las condiciones en que se ejecutó, de esta- 
ción, temporal y falta de recursos, no podía dar otro 
resoltado (I). 



(l) Nípieraugurs que fueron muertealM fntDceses todoi <to- 
sembí rodos. 

Algún faistoriadorportiiguéB habla de una reaccidn enérgica 
por pirte d^UB compatriotas, k que no ae refiere; oragÚD oiro, 
español ó TraDcés. que conozcamos. 

Da luí Soriano dice BD su ffütorü) da Guerra Civti: (Todos 
estos esfuerzas del enemigo iban destinados á sorprender la* dos 
piezas de artilleria antes mencionadas, queriendo asi dUfraiar su 
verdadero ataque, dirigido eootn VitlaNots da Cerveir*; conno 
lo Terjficaron al raediodia. El gobernador portugués, GoD^alo 
CMiho de Araujo, naiidi hauar fiíego de nntsqueteiia mAn lee 
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Podía darse por fracasado el proyecto de invadir 
Portn^l por el caminó de la costa, por perdidas las 
esperaasas de no encontrar hostil la población fron- 
lerira de airnel reino, y por imposible el paso áú 
Miño en muchos días y mientras no se proporcionase 
el ^érciío un tren de puentes abundante y sólido. 

Y, «ruó partido iba á tomar el mariscal Soult en s» dirige •) 

^ ;. „ puente de 

eaSO tan crítico? Orense. 

otro, quizás, hubiera esperado á procurarse 
aquellos recursos y al buen tiempo para ponerlos en 
acción, estableciendo sus tropas, el grueso al menos 
de ellas, en la rica comarca que acababa de dejar á 
retaguardia, únisa en qne el intendente M. Le Noble 
hubiera podido hacer eficaz su genio activo y orga- 
niaador para la administración del ejército (1). Pero, 



atacBDtes, disponiendo que el fuerte de NovellB y la liatéritde li 
Hotta, últ)Di«m«Dte eetableoida, emplease Umblea contri Alloe 
toda su artillería. Hable acudido allí también, ei pueblo ayudan- 
de oon vigor b la resisteocis cootra los fraDoeses: y como la arti- 
llería del fuerte de Goytu contestaae A la nuestra, baoia ella m 
lantaroQ valerosamente los conductores de algunos de nuestros 
bereos que llegaroaá abordarla por la parte de arriba, poniendo 
en fuga i los fren ceMs que estaban cerca. Prosiguiendo los oues- 
tros su ataque coD media docena de barcos, íueroa á echar mane 
k loa que el enemigo desamparó, y los condujeron bacía Villa No- 
va da Cerveira en número de 19. El fuerte de Novelle hizo fuego 
i un* cata en que babla alojada alguna caballería fraucesa que 
dispersó muy luego, y varios de Jos ouestros saltaron en tierra, 
disparando contra los fugitivos mientras otros desencallaban tos 
bureos para'coaducirlos hacia nosotros. El mismodú 46 tres mu- 
chachos (rapazes) de Vaieo^a fueron á clavar un mortero de k It 
pulgadas quelosfrancesee pretendían asestar contra dicha plau, 
rehusandootra recompensa quela de ser sdmitidQa en la compa* 
Bia fija de artillería de aquella ciudad. i 

Uucbo combatir es éste cuando el Hiíio iba tan crecido y no 
aparece en los franceses otro objetivo que el de gsner la orilla li- 
quiarda con sus pocas y mal perjeDadas barcas. Ni Napier ni 
Schépeler citan tampoco esta reacción de los portuguesea. 

(() M, Le Noble je entretiene naturalmente en describir y 
ponderar !■> dlllcaltadw que el pala y aun los nllDaes ofteUlM 
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ftjn Órdenes tan perentorias como las del Emperador, 
HTgía el tiempo; era problemática la posibilidad de 
en pocos días cruzarse la rápida coniente del Miño 
ante un enemigo envalentonado con su reciente vic- 
toria y aumentando por momentos en número y en 
elementos de resistencia; y oponlaBe á carácter tan 
vehemente y á espíritu tan orgulloso como el duque 
de Dalmacia retrasar sus proyectos, cuando tan vas- 
tos los debía llevar en su arrogante imaginación. 
Decidióse, de consiguiente, á buscar el paso del Miño 
por uno de sus puentes y, no habiéndolo hasta Oren- 
se, emprender por él la marcha i Oporto, siguiendo 
el camino de Moaterey, Chaves y Braga. 

Y filé el ejecutarlo tan inmediato como pronta 
la idea y enérgica la resolución. En la mañana 
del 16 de Febrero había sido el fracaso, acabado de 
relatar; y aquel mismo día se trasladaba el Mariscal 
á Tuy que ya se hallaba libre de las aguas que la 
hablan tenido rodeada, pero con sus hospitales reple- 
tos de flranceses enfermos, y dictaba la orden de que 
las divisiones remontaran el Miño por los caminos de 
la orilla derecha y se dirigiesen á la ocupación del 
puente de Orense. 
¡n bales El 17, pues, la division Heudelet llegaba á Fran- 
' queira, despuésde una inarcha penosfeima porhallai^ 
se casi impracticable el camino de Vigo de donde par- 
tió la mañana de aquel día. Su movimiento era de la 
mayor importancia, pues que coü él se flanqueaba la 



fnnceMg, los jefes en especial de los cantones, opooieD i su ges- 
tiitn ■dmiajatrstiva, en Is que, después de lodo, obtuvo reiul ta- 
doa (U no. |»«q uttña importaacia para «I ejéraito d* Boult. 
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marcha de los demás cíuerpos qae debían ejeeatarla 
por el Talle de) Mi&o, dominado en todo el trayecto 
del camino é interceptado de los torrentea de la mon- 
taña y de los pueblos 6 caseríos, allí tan namerosos. 
Los sucesos del áíi sigoiente justificaron la previsioD 
de aquel moTimiento que, aun así, no impidió á los 
gallegos vatirse eu toda la extensión del terreno 
que el ejército francés habría de recorrer con sus co- 
lumnas. Porque aquella misma noche, la del 17, loa 
agentes íiraaceses, encargados de ir preparando el 
alojamiento y los víveres para las tropas, hubieron 
de experimentar los efectos de la sublevación, á tiro 
ya de fhsil de las avanzadfis de Headelet, y la caba- 
llería de Lahoussaye detenerse en su marcha por el 
camino de Salvatierra, donde la dejamos acantonada. 
Y es que el P. Carrascon con sus paisanos del 
Rivero tenía dispuesta una emboscada, de que estu- 
vo á punto de ser víctima el mismo Ordenador en 
jeíe, como se titulaba el intendente M. Le Noble, al 
avanzar con unos ordenanzas á La Cañiza. (l)-Fué 
de consiguiente, necesario al día siguiente combatir ed ur Ha- 
para ganar terreno; y reforzada la división Hendelet 
con la 3.' de Delaborde, fué arrojando á nuestros 



(1 ) Perseguido i Uroí por los gatlegoi, cuya precipitaciún bito 
le errasen, retirÚM i Prado da Ceada, donde le socorrieron los 
guies del general en jefe que acababan de llegar, «Uais la fusilla- 
de, dice, qul s'engagea prouva qu'lls (los insurgenten] éleient 
iropaombreuK, etiecri de eorroco, qu'ou entendí! sur une éten- 
due de plus d'uoe lieue, fit connatlre que les Espagools garais- 
saient les baiiteurs en avent et gur la gauche de la niiite.n uQurile 
positiÓD, afiade luegti, á deuxceotí lieues de Fraocel.» 

Un gallego amigo nuestro que se educaba en Landres, acusado 
por su profesor de baberproDUnciado la inteijección subrayada 
en la presente nota, le contesta que jamás bable oido á un paisano 
suyo decir palabra tan dure y malsonante. 
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oómpattrlotas de Las Hachas, La CaoiEa y^ Melón, atoa 
caaodo no ÚQ trabado y pérdidas. eon^demUes. No 
se halM puente que no fu«ra réciamectte disputado, 
barranco que no se cubriera de cadáveres, ni pueblo 
que Qo se defendiese, aun bableudo quedado pocos 
de los gallegos disputando la victoria, así por (sreer- 
la más asequible en la orilla del Miño, á queacudie- 
roQ coa preferencia, cixQo por necesitar sus muni- 
ciones para la defensa de la posición de Francelos 
en que se habían propuesto desplegar todas sus 
fuerzas coa el objeto de impedir á los &auceses la 
entrada en la inmediata villa de Rivadavia. 
Ea Mt.ureii. Entretanto el general Lahonssaye, que debía for- 
mar la vanguardia enaquella marcha, se había visto 
detenido por frailes también y abogados en el cami- 
no bajo que recorre la orilla derecha del Miño . En 
él le esperaban el abad de Couto, D. Mauricio Tron- 
coso, y el licenciado D. José María Ribera con la 
clase de soldados que el lector supondrá llevarían á 
sus órdenes, arrancados días antes á las pacíñcas 
labores de su respectivo terruño (1). La lucha fué, 
sin embargo, obstinada y sangrienta. Los desfilade- 
ros de Moureutan y Cequeliños, el puente, sobre to- 
do, que sirve para la comunicación de estas dos po- 
blaciones, fueron el teatro elegido por el célebre 
abad para reñir con los dragones de Lahonssaye, á 
quienes seguían inmediatamente las demás divisio- 



' \{) Garda del Barrio dice que, unidos éellos, pelearon Uta- 
biíD alguDoe portugueses. Schépeler dice que éstos «e unieran i 
los gallegos e1 día siguiente para boEliliiar la retaguardia enemiga, 
tabou^sayedijoft Soultque los portugueses le habtan hecbo fuego 
desde la izquierda del UiSo. 
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nes qaa tenían orden de recorrer el mismo camino. 
Los dragonas echaron pié á tierra, tomaron el puen- 
te á ta bayoneta y según su costumbre, haciendo la 
guerra como dice nn escritor alemán, d la turca, 
pegaron fuego á los dos pueblos que tanto les había 
costado conquistar. 

Eatretenido en eso el general Lahoussaye no 
pudo llegar oportunamente á Francelos, donde el 
mariscal, su jefe, peleaba el IS con sólo las divisio- 
nes Heudelet y Delaborde, pues los dragones de 
Lorges llevaban su marcha retrasada por la hostili- 
dad, también, del paisanaje que, vencido ó arrollado 
en un punto, se dirigía á otro en busca de mejor 
fortuna ó de venganza. 

La de Francelos fué una acción de guerra de . J^" ^'*"<'"- 
mayor importancia que las aateriores. Las masas de 
paisanos que al aspecto de las divisiones Heudelet y 
Delaborde se habían retirado casi sin combatir de 
La Cañiza y Melón, concentraron sus fuerzas en 
aquel pueblo, ocupando la margen izquierda del río 
que, con su mismo nombre y aun con los de Barcia 
ó Bral, desagua inmediatamente en el Miño. Si la 
población y la naturaleza de sus casas y de las cer- 
cas que rodean sus huertas y heredades ofrecen 
abrigo contra los invasores, la circunstancia de ser 
mucho más elevada la orilla derecha, hace la posi- 
ción débil respecto al fuego que de ella pueda diri- 
gírsela. Un gran escarpe de rocas, cayendo como á 
pico sobre las aguas del Francelos desde una altura 
mucho más elevada que la de la margen izquierda, 
permitía á los franceses hostihzar de cerca con et, 
íUego á los defensores de la población y á los del 
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pequeño puente que dá pasó al camino dé Tuy á 
Rivadavia, mientras la ibrtgada Qraiodorges, co- 
rriéndose por la parte alta del rio, iba atacando la 
derecha española 7 flanqueando el centro, estable- 
ado en Francelos, y la izquierda que se apoyaba en 
el Miño. Y aun cuando entre los galleaos había al- 
gunos soldados de los que el marqués de la Romana 
les había enviado para su instrucción, ni eran sufi- 
cientes para oponer una resistencia feliz á las dts- 
dplínadas tropas de Soult, ni el paisanaje había 
adquirido la organización y la enseñanza necesarias 
para conseguirlo por su parte (1). Así es que, sin 
gran trabajo ni pérdidas de consideración, el gene* 
ral Graindorges, con su brigada, y el mayor Dulong 
con dos batallones encargados del ataque central al 
apoyo de la brigada Maransin, llegaron al pueblo, 
donde pudieron cebarse en la destrucción de los po- 
cos, pero obstinados, patriotas que con malas armas 
y poquísimas municiones se empeñaron, sin emlrar- 
go, en defender aquélla que ellos creían excelente, 
ya que no inexpugnable, posición (2). 
Loi fraoce- Tras de Francelos cayó en poder de los france- 
MÍfir""" *' s^^ RiTadavia, sólo distante de aquella aldea cosa 
de nn cuarto de legua; siéndoles preciso después, 
en la tarde del 19, enviar tropas hacia Maside y el 
puente de San Clodio que dispersaran á los paisanos 



(() Los francesM dicen qae h veían dlTeraos uDiformesqus 
revelaban la prcHocia de tropas de Itnea y rrailes que se movfaa 
mucAo entre los insurgeotes. Calculaban de 1S & 80.000 de éstos. 

(3} García del Barrio supone que se pidieron municiones & 
Romant qne mal podía eávierles cnando no las tenía para >iu 
tropas. I^s papeles del Marqués y los del geoersl Mahy bcuud 
una falta absoluta de mniiícioDes en tquel ejército. 
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itne «a en faga habfan remoatado el Avia, ya qv* 
no qiieríaa oir las proposicioaes de paz que el ma- 
mcal tes había dirigido <1). Entre taato Maraasin 
lioDÜnaaba coq sa brinda á Orease de cayo pueate 
aégía apoderarse iamediataménte, no fueran sus 
defensores á cortarlo al saber el desastre de Franoe- 
los y' la ocupación de RiyadaTÍa. En pos de Maráosin 
fueron enviados el general Heudelet y la caballería 
ligwa de FVanceschí, que se habfa ya incorporada 
al ejército en Rivadavla, los qae tarieron que segnir 
•1 mal camiao de la orilla derecha del Miño desdo 
la altnra de Barbantes por haber los españoles reti- 
rado la barca que allí servia para pasar á la margea 
opuesta, donde entonces sa enlazaba la carretea de 
Tuy á Orense. Pero frente á Rivadavia, so descubría 
otra barca, también retirada por los esfíañoles al 
otro lado del río; y» por si Maransin no llegaba i 
tiempo para ocupar el puente de Orense, hizo SOult 
constrair con pipas ó toneles unas balsas en las que 
pasaron, para hacerse dueños de la barca, algunos 
f^ncuses que, reforzados despoés por el regimienta 
ntim. 47, establecieron janto á Arnoya un puesto 
importante, capaz de apoyar cualqui«-a operación 
(tensiva en toda aquella comarca (2). 
• Así los íhmceses no eneontraroD obstáculos parft 



' (1) Est'M propMleloneR tbsn •compettaAai de la l>Ton)epa de 
pagar todo Rquella de que luvieran neccMdRd lee tropas francrui 
en üu marcha, dirigidei m les d'ecia, tee íúlo coDlra loe porUI- 
§I)MVB é fOKiesei. ! 

(S) Lo de lae pipae lo djce uno de loe jefes eepefioles «a Sf 
parle al meyor {(eoerfil del ejércilo el dia !!. Le N(>bie rrruerd^ 
•I paso T el FniübleciinieDlo del 11. " de linee vn le izquierda del 
MiBo, pero euponleodo beberse puesto. á fluie le bnire, ei:hads ^ 
pique, eíD duda, por loe eapofioles ea ia mArcea derecha. 
23 
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penetrar en Orensn, como lo TeríQcaroQ el 20 as 
hallar cortado el paeate, operaciooi que úa dada 
tarieron los españoles por inútil sabiendo que sos 
enemigos campaban ya en la margen isquierda del 
Miño y no sería fácil impedirles :1a marcha, por ella 
á la capital de la provincia. Acabábales de llegar la 
noticia de los reveses de Moürentan y Francelos y 
eos ella la de la dispersión de sus compatriotas por 
todo el territorio de Maside y el valle de Avia, doo- 
de parecfon proponerse la defensa de sos haciendas 
j bogares; veían el orden y la nnion con quese ibaa 
sncediendo y apoyando las divisiones franüesas, sa- 
biamente escalonadas en sn marcha; y comprendie- 
ron la inatílidad de sn re^tenda en ana ciudad 
sin defensas ni recursos militares, así como la de 
la ruptura de un puente que tantos beneficia pro- 
ducía (1). 

Los franceses hallaron en el hospital de Orense 
136 de sus compatriotas, condados por el general 
Harchand, al pasar por la ciudad en sn excursión 
contra los ingleses de Crawfnrd y hts tropas de Ro 
mana, á la generosidad de los españoles. Y no sólo 
habían sido respetados, sino que el esmero con qne 
se les cuidó en sus dolencias fuá tal que el ordena- 
dor en jefe francés se creyó en el deber de t'ecom- 
pensar á los íkcultativos qne los habfon asistido. 

[Esto se hacía por nuestros compatriotas cuando 



(1) Le Noble dice, ala embargo, qae Hsadelet y PranceHU 
Il^gHroo al pueole neo el momenlu en que la reUgUBrdia de Bo- 
mana y Ion Insurgentes querinn curiarlo.» 

Eo aquel iiiumeuto eitabnn; Lnhuuíisaye hacia Havide, )a c*> 
lumna de RHyínutiil -u S->n Clu.liu. Deltiburde en Barbaole», Her- 
meleo Ri'udiiTla y Hurle eo UeloD. 
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el general MarchaDd copietfti Unta y tanta exacta 
-y desmanes tan enormes en naestros pueblos, y 
quetnaban loa de Mour^ntají y Geqaeliños las tropas 
de Soalt sm otro motivo que el de una resistencia 
tan plausible como patriótical 

En RivadaTía fué donde el duc[ue de Dalmacia 
piincápíó'á comprender la ímpwtancia de los obs- 
táculos que iba á tener qae tencer en la invasión de 
Pof ti^;al. Las diScnltades que la artillería principal- 
mente iba SBperaodo en sa arrastre por los caminos 
-qne había tomado, perdido «^ de Tuy á Oporto al fra- 
casar en el paso del Miño por b^o de aquella prima- 
ra poldaolihi, le bkieron presumir las que liabrían 
de opúnéorsele alcrnsar la provincia de Orense en el 
Dtro lado de aquel río y la portuguesa de Traz-os- 
montes hasta llegar al Duero, término de la que pti- 
dieramos llamar su primer etapa en la larga y aven- 
4ttrada maiKlia que habfa emprendido. Pensó, pues, 
-en.Qo quedarse con otras piezas que las absolutamen- 
te necesarias para combatir en campo abierto ó, á lo 
más, abrir brecha en las tapias de alguna población 
sin forüflcaoiMies ó derribar sus puertas; depositan- 
do en la menos expuesta do las ciudades que dejaba 
A retaguardia, no sólo las demás piezas que llevaba 
de campaña, sino el gran parque y el tren todo de 
equipajes que le seguían. Las piezas que retuvo para 
el ejército, fueron 20;, 4 de á 8, 12 de á 4 y 4 obiises 
de á 6 pulgadas, é hizo retroceder las demás y, como 
acabamos de decir, el parque y los equipajes á Tuy; 
conflando su guarda al geaeral Lamartioiére, en 
quien tenía la mayor confianza, y á una guarnición 
de 350 iníkntes que reforzarían los muchos enfermos 
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Wá'ljie'rti'ülít áidegoíilM^e, 88 tóainflj (l»di8lllU»s 
feSaBírei; aoíHóítfeKisyTartái otrssipiawst^noítii*- 
ciooes de las cogidas á-i&^'d§f>aacíl68«if>VígOi:i<! fJf-J 
"• ''üif tiaelló üliafclñSíal Sotllf'oinSfMíMéawiílipe- 
■*(« pata 'i(cbS«tt'l<l«'ln*isMttdsiROPIttgil; yi ¡of «Jíi 
ífi'adtHM rii^Ortísoaon*» (lemlaiiaeSrtaihasttiieM 
•AMiddMdKlo teízl^, 'd91eoiiiolií«*ilosil*-slHratt»ft 
''de k' ^i-t;^á;'^ii'')íx{i?!'MsNá(Vff 'dd IMr«p«araolbi»ft[qin 
-»Igdiiáidei '4i^ étí^^D jr« «¿fldi^aQ<^usf^kebis!i pffn 
-tiésíátMei'OitrafiíjiitlldairétlU^enMliiiltld'MMDT 
W>ii^iiai> pM- «»Mto'iuM'i4b#isel midtitiki'im al 
l^Sfültóp* tlva 'ptiSHiltá 'íoíiüiiíiariscal Ney, no 
■níay"cin*4i*[lie,'aí-tí&fb<«ír,'.coB laiqKpadiciíía de su 
"éble^a^' y'itíl3rioá;'^{^Mui1ai't»ír'dtpa^Efl}d« qaa i él 
l»é'l*ébéáf!tiliáfeliG6!llcia(l);' u-'iíii:! ' 
lDaccton'''^''C)'nia'^qiiés de ía'llbtilaási/^thletltrtis tanto, eoBtt- 
dei •■"i"*>^,i9i)jii>^B(,(e«¡4(j]anlaeB6l-«airtaB'de Veriny Mod- 

lie lanomtiD'i. , . *^ 

'tét^y á^tt^'Sd 'hi3iM!t<tr9sládiid(r desde susaHda de 
'O^édíie iál'l9i'a6(itibs'irátél-k)ií r^'Sn Oimbra, su «■- 
-té'Qéía pfJedJíeJíta'ieB'iíqilíeiltfS tifes, ya de caartel en 
feáairtftf'da'lbs diVisfonarltis tfel'iíjéreito, y creyendo 
'p(íder'^é^^Diren■«d[^IeHB5■pos^cíií^Des, por lo próximas 
'Et'P<li'tii^1-si¿''diid9^ lo$ retiairao^ de todo géatseo qae 



(1 ) Le Nbhle dice que él iS dé Febrero llegó i Orense un ayu- 
<'diblt> de.N'iy cdÁ plbigü» ta'quMiM oreyíi emitía el etiebre mtrto- 
X^lMopiniiJa contraria í Ib «iitriidB en Portugal. Soult parece 
'que le coóif!ii¿'con la ordeb ie'rmiiinnle qite tenin del Emperador 
If >pl.iíiqiMÍ(\l!d-^|ft ',rntfi'ifF>e«* aus iqomuntCBeloDaí espediia* non 
coOiuina* móviles que dUiparáa U» partidas de los eapaSoles 

HtíhiéMim:- 'i'-i- 1 '' ,'-.1.1. !■ 

. , ^ jN.n wi;<< ^"t^ e' Vf^f^^flA^ '"" gravís desaveneoclss qio 
Iflegu veré moa 'surgir eatn loa ¿os iasígaes marlscaleiT 
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DRBomfuAL ^jü&v'^'iDBsediatb^.detiiiiidtoiiae'iloiiii 
IpsñftAnqeafes^; se ]inaiiitbFO'«rráidanieatA.'ea iti^n 
estando icpiioáseaiiíft sa[dir;<esft ifaUdii^iinoáiaa Mni 
omrsetoliaaajilBtínte.^ I» suJ^YUiáBiQíule&taUabA-ep/ 
dclilredQd<ir<&iU(7«k TOoitaidiQipiurte m^sus operaOlooosj. 
Huibien/poditáoiiiíonátitiiir stt^priaeipal iQiícU9)jidw:ltn 

enfervoiMíí^:á;loBipu«bI(tSi.<laná'|osj^i]e'eA «altos, -se. 
aJartBS'«IeiiUQbis,.|SÍei«tftn} «siBaE<ti.]>ftra:(«iasi:.9ir- 
qbQBtttociad,i<}6filistirao9iÓ0»/itOidei 6i«)rn ifu,,i«ne'¡, 
oM»<£b;)a fiu)ra-Aiim»il»«iQs ltAliieraípvi«fito>ui[i4!st«idQ,i 
el posible, de medirse coq eaemigo tan ongastMído-y; 

ffiíjnH>-«ii{M)ew(l dfl:'l«^iMi«idD,-p^ debela. «ape^rka 
^fleao»3<del«jwntag««adsi;[»uiOt^(|eli»ii'liáfidoe« otra 
ves Ü/Oneueieii jtqmftFpaiKeij^A fb&ficoiliii <d«J^< (mi^ii^je 

vágoa «a s)i>jiaaEehiti] iSi iba > JáMreai&íx y mi pwntd^i 
wi>a G&Qúa(>yrRiiaao&tQSi kutH6m'ia,fa«raa.dQl',^éi>| 
cito fori^iiiio: iúdok PíAsíía»¿t<eaiís.\p«ai(¡iúwesiqM 
su organización, sa espíritu y disciplina la-asigoa-r 
BattyilaBidiñMiltai(te3->q4ia tau'-iiflfttdftínefila.Biipwaroii 

yopfei'' pérdida'/ tiO" pécoicoosMeiraiblé/ (jne;safrie'J 
im'{Í)>.s!i'maUa|ÍOireiisA el.Iiáargúá's,l«LÍ.ia^iadon 



1.1^),. J<**>rvk«ctMifi»«apaaolM [la ha«ii «vbir&AtfrwYardxWf 
rameDle ÍDveroiimJIes teniendo eo ctitiMr.ila .orgaiilHiiiaa y urr 

E«i<U[Dbio.lMÍmiiwMifSil4irsb»^Bihf4UiAleuB<>«!CMiietMts,muy 
l*oM..lM>NiWe'.<ÍNM-,qtM'SoMit,il«vabeut.|liv*iJKVi»9¡Wiiari.iM 

éie0tMlliiMi>iii.TbMr*<VU«Maiii •L'««Ji.r'jda/.Orant«^B)tir*SM 'dto 
wnm jtatiM^^Ma IacmI ibsMiiMsNafBf'iM. panjaUtmi.iQMM^A* 
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nsrlo Marcband para dirigirse á Saatia^, jra qaa m 
avanzara coa los gallegas sublevados al bajo Miñ&, 
habiefa estab^ido sastropas en la margen izquierda 
y, recogidas las barcas, como se veriñoó, se hobieran. 
defeodído los pasos priacipales, haciendo imposible 
el tránsito de los franceses por Rivadavia y Amoya, 
él puente de Orense, bien cabierto ó cortado, habrái 
sido remora que detuviese algda tiempo á los enemi- 
gos, sino sepulcro de una gran parte de ellos. 

La retirada, de todos modos, podía hacerse Irao* 
qoilameate y con la mayor seguridad, sintemori 
movimientos de flanco ni envolventes que la ctan- 
prometiesen. 

Manteniendo, por el contrario, las tropas de su 
mando en pantos taaretirados como los que escqgñ¿ 
para sus cantones junto á la frontera de Portngsd, 
d^Ó sin apoyo á los gallegos y desamparado el Miño.' 
Porque los cortos destacamentos enviados á retirar 
las barcas y defenderías en la margen izquierda, no 
podían ser socorridos sino á loa-dos díasde vwse 
hechos otijeto dalos ataque áe\ enemigo (i). 



nmoc * miriar iiDot tvDgtosM de la .riwa dM célebre hletoiiader 
que esperamos expliquen mejor 1* coes que los DÚmeros trascri- 
tos. (El'genO'al Heodelet, dice Thierg, tuvo en todas partes que 
tomar paSKíMes fofbiHiablJeft yque Jucer terrjklee eJecueieiMI. 
Marchando asi por entre todo género de obstAcutos, no pudo entrar 
en Orease haata el S), deapues de ihiber «Jiiemado aiuohe, des- 
truido iDucbo, muerto muc^bo (aprét avoir beauantp brulé, bea»- 
eoup détniit, beaaconp tué), y BuTriendo pérdidas considerables 
qne hsetan temer el do llegar á Utbot-, st es qm% s» llegafca, sino 
COD la mitad de las fuerias.s 

Nada puede decirse mis elocuente en hMor de tos gellegot. 
(t ) EM 6 M dM la ordev para que une partida de 60 hombres 
eoD dos «flcíaleB recogiese (as barca* titsde Bivadaeia á Paisn ei i 
d»t ¡Oka. Et general Uabf , desde Bilter 7 «nejar inlórmed* de It 
Marohe del eMoitgo, dftpno te retiredé de les béfOii de«d« H de 
Coi^4« é Smdelta huU U ét lUvedaría, y qon «I leh de la ^r- 
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' Abí, sucedió gae era ya el 21 cuando el mat^aés 
de la Romana tuvo noticia de que los franceses se 
encontraban en la izquierda del MiElo, y el 22 ' debid 
saber, además, que, adelantándose aquéllos baoia 
Allariz, habían derrotada á los paisanos y tropa qae 
se atrevieron á resistirlos en las inmediatas posi*- 
eiones de Taroadela y la Mezquita. El general Fran- 
eeschi sosteaido por la brigi^a de infantería deGrain- 
dorges, se había, con efecto, adelantado aun sin 
descaasar desde su entrada en Orense, y, como 
sueleo decir los franceses, había puesto en huida 
uñaban concentración de insurgentes en el camino 
dé Allariz. Vencedores allí, como es de suponer, los 
6aem.igo6 prosiguiertm en su avance porta carretera 
de Verín atacando el djia sif,^ieate de nuevo á los 
españoles en la cuesta de San Marcos, á mitad de 
distancia de Altsft>ie á PiSeira; pero, a) contrario de 
lo que alguno de su£ historiadores dice, hubieron de 
retroceder por la tarde á la primera de aquellas po- 
blacHoaes, sin seguir adelante en su arrebatada ex- 
cursión (1). 



tidí, iwtnlaDdo i tí\» !• ((ate ditperMy HiDBdi que encoDlrara 
en lodo.Bl térnino t que pudiera b*cer siteosivaí lua provideo- 
CiM y «trtiépdom da im oflolo que le eDtrtgó pare los juecei y 
caudillos, -obmrviaftá loi fnDOMei y aun los iaquielara. y alar- 
mas», COD lo que la gente del psíi ae vigoriiarla y se la reupirU 
pan: venga TM á* alloa.'EI Hscqués eprobó eitt medida eH8. 

Per» en ya al 20 ODandci ñamaD* bacia enviar i KJvadavia 
100 borobraa, JlOO honibrH] para que auxUiaseo al paíMtiajs de 
aqaella localidad q4M, deeia, a(lii6a tacúfu/o CMot tncraiúÍM. 

Ya faemos dioho que la andida da FraaoeluB y la entrad* de 
Seult en: RIvadtvU fiiHoa el 48. 

{^) Le Noble viene/ é decir que en.eita leguiMlB •cpión los 
fraMetra babjan bvtido la Taoguardia de Aomana oíandatta por 
Haby. N*ucierla. El genera) Maby eataba aquel dia «a Miar, 
m«y i ntaBuardia, h unos 30 kH^Datrovde San Marcos, j 

Ua nibaUeriM de voluntarlo* de Cttalufia, D. Ignacio Oonrnt, 
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D«cid« ra- 'Ac[iiel mismo día 32 daba Aomanala ordénele 
tu^ii. 4^3 l&s tropas todas de los cautoaes se retiraran i. 

]a frontera de Portugal y aaa al otro lado de ella; 
«determinado, como decía en suoflcáo, á reimirae 
»á los portugaeses y tomar posicíoa con el Exév- 
»cito sobre la plaza do Chaves.» 

Se coQoce que sentó mal ea las tropas ana dis- 
posición que, por lo meóos, debió parecerles pro- 
matara. Porque al día sigaLeDte.se vé al Marqués 
adelantarse de Oimbra, sa cuartel geaeral hasta eo- 
tóoces, á Flariz, en dirección del enemigo; haciéa- 
dose seguir de bs regimientos del Príncipe, Toledo 
y Gerona, así como de un ^an destacamento de ca- 
ballería, y poniendo sobre las armas la mayor parte 
de lús demás cuerpos del ejército y hasta paisanos 



4hl» parte i ih jele de eit ■c«ióa cuyas proporcioDei pueden pqr 
él cslcularfie. «Y «I llngar, dice en UQO de sus párrafos, cerca del 
lugiir de PiOeyra, bailé h un pdsano que venia eseependo y me 
dijo que la tropa que había idu delania y mucbos palgaaosse 
rslsbsa batiendo con los eDemigon ea el alto de la cuesta. En vir- 
tud (le eeta noticia aceleré el pHSo con mis diei tiotnbr«r y ttíkM 
de quiaientos pnissoos que se hübíao reunido i mi; tome una al- 
tura que hay i la izquierda de PiSeyra y lurgo descubrí la caba- 
llería fraDcesa que bxjaba por la cuesta coa dlreccloa al lodicado 
pueblo, pero no me lué posible ver A Gástelo [un leoieDle), su Iropa 
ni m^nos ningún paitano da ios que hablan- ido con él, hHla qne 
después de dos boras que me bsilebe eD ^» dích» posición, obsep- 
Vando 1os moflmlentos de la caballería, ee me Kaaieroo el ser- 
geotoGepeia,dei bat^ilou, y uu cebo de leConme, peroDüsupianm 
darme mon del oficial ni de la Iropa. Ealando en esta dlsposieloD 
los mneesee se atr»«ierM i bajeral pueblo ea DÚnMrede dtaa d 
dees y eun quisieran latenler peoetrar mis adsIsDie, pPTO t pocos 
liraa que se Us dirigieran, turleroa á bisa volver de grupe y 
leunlree (> los que ea la «ueeia ettalMa parados Ea seguida bhw 
Mllr dos partidas de palíanos meadedos eoa algnuoi soldados, y, 
ti fuese por «erse atacados por jjereahe i liqujerde 6 pori)aa las 
dló la gi>na, no pararon hasta meterse en Aiierli.n 

Biea se m que lee aceioaes de Taboadeis y San Hvrooa, tirvjamn 
may poca Imporianoi*. Bay, alo embargo, ea lea papatisatM ge- 
neral Haliy uno doada •• dloe qn* el 23 autrabaa los (raBoasaa aa 
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de los'ina&dados acaudillar aquel mismo día. Como 
en el eamioo babfa de hallar al general Mahy, los 
eftútones de cuya división eraa los más avaoBados, 
Komaoa celebró con él una larga eooferenoia en que 
se GDostró decidido á reñir ungran combate, para lo 
que se dirigió á Vilar de Liebres, donde la maíiana 
siguiente del 24 deberían encontrarse las tropas 
mencionadas, más las de la Princesa y Aragón que 
le llevaría aquel general, jefe de su 1.' división. 
iGuál no sería la sorpresa de éste al ver por la noche 
eu £11 alojamiento al general en jefe y oÍr de sus la- 
bios la orden categórica de reti'rada, apoyándola en 
la aproximación del enemigo y la necesidad de re- 
plegarse á Chaves! (1) 

Qoe la medida era un poco precipitada lo de- 
muestran, en nuestro concepto, las observaciones 
e^spuestas para desaprobar el retraimiento que Ro- 
mana ieapuso á sus tropas mieBtiras se batían <los 
gallegos ?n la derecjia del Miño. Lo prueba también 
bI espacio de tiempo que aun farascurríó hasta el 
.avance de los franceses destle Orense á la frontera 
de Portugal; y más todavía, el bochorno de no ser 
ceeibWas nuesU-as tropas en Chaves y el sesgo dite- 
jenteque hubo de darse á susoperaciones-énEspaña. 



. . (4) Boira loa pi|MlM del getersl Mahy eiiite «do firmxia por 
él y que encierra importenci* y gravedad sumas. Es una repre- 
-seitacloD dirigida i Romafia revelsodo el dingustoiIuB te pradu- 
jen la priniera orden de retirada, la Mtisfaccioo, luego, de verle en 
su elujHDileDto, decidido A salir al encuentro de los frenceseB, y la 
•trptaaa, despaís, d« su auflvaJíspoHlelóa para replesurae 6 Chavas. 
EBuaa represen tac ióo, repetimo», dividida, srgün estas liDprello- 
fiev, en dos partes; la primera, Drenada el S3 eo Flariz, y la segUD- 
dii,alU,ea'BouseaM(Boiwésí)íLteg4iTei]Jbirltel HarquósT Cim- 
mM qu« no, por la cordialidad que ravelan las común ¡caciuno* 
]p«itBrloru «ntre los ^>» geBcmes. 
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Podía, ea efecto, al tenor de lo dicho páginas 
antes, emprenderse una campaña de pequeñas ope- 
raciones, de defensa de puestos, de interceptación 
de comanicaciones y convoyes, para lo que ayuda- 
ría la sublevación gallega, cada día más numerosa 
y acalorada. Si ésta, como veremos en otro capítulo, 
llegó por sí sola á reconquistar las piaras de Vigo y 
T«y, tan fuertemente guarnecidas y de tanta y tan 
excélente artillería provistas; si supo repeler los 
ataques del mariscal Ney y hasta defipejar de fran- 
ceses la mayor parte y, por fln, la totalidad dti te- 
rritorio gallego; ¿qué no hubiera conseguido eQcaz- 
mente ayudada pcff las tropas del ejército, regidais 
por el mismo Romana, Mahy, Mendizábal y tantos 
obros que alcanzaron alto renomtve en aquella lucha 
admirabtel 
El ejircito Si alguua duda cabía en eso, pudo disipársela al 
Ownw. * *" ^^^ siguiente el ver que no seguían su avance los 
ít^nceses de SouU, procurando, sin duda, concen- 
trarse en Orense para, luego y desvanecido el temor 
A las partidas que quedaban en la derecha del Miiie 
vigiladas por los de Ney, emprender ejecutivamente 
su marcha contra Romana y los portugueses. Esa 
parsimonia reconocía, sin embate, otras causas 
más. En el ejército de Soult iban muchos de los 
ftanceses vencidos en Vimeiro, y los oficiales, pñn- 
(úpalmente, recordaban á sus camaradas las penalt* 
dades que habían tenido que sufrir, el entusiasmo de 
los portugueses en su levantamiento nacional^ la 
solidez de las tropas inglesas, el convenio, por &r, 
de Cintra que les había obligado á su embarque en 
baques enemigos y á su r«greso A Francia. Y ana 
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caando fiírmaban con ellos otros muchos (pie, como 
saeede ea todos los ejércitos, y más en los traaeeses, 
ávidos de gloria, creían exageradas las tristes hie- 
torias que se les oontaba y hasta se reían del temoir 
y de los recelos que revelaban, llegó á crearse en 
la masa general una atmósfera qae hideron más y 
más deasalas comii nica cío aes de Ney, interpretadas, 
aan no conociéndolas, por contrarias á una empresa 
en sn concepto dema^ado distante. Es indudable 
que todo eso produjo la división en las Slas del 
ejército del duque de Dalmacia, división que se 
aumentó hasta hacerse discordia profunda con las 
sospechas que dispertaron los rnaaejos de un partido 
hala^dor de las ambiciones personales del Mariscal 
y que veremos trasparentarse en Oporto. 'Antes, 
pues, de acometer operacicm tan arriesgada coma 
la dirigida contra Portugal, tenía Soult que asegurar 
la moral del ejército, además de inspirártela confian- 
za de que Galicia quedaría tan sigeta que nada ha- 
bría <pie temer por la segundad de la retirada en el 
caso improbable de verse obligado á ella (1). 



(I) El 3 de Mano eaoribld urna carta íumameote halagaron 
al célebre Obiipo de Orense que, al acercarle UarchsDd, «ehabfa 
retirado i Sida, un pueblealllo prúximo de [>ortugal. Ofrectale en 
ella toda claae de seguridades y protección para i\ y para el clero 
todo de la provincia, y le suplicaba se reslituyese i gu dióceíis. 
El Cardenal l« eooteató, ya en S4 de aiquel mt*¡ cod la mUma ur- 
b«BlidBd,.pere excusándose de volverá OrenH por no poder eior- 
lar t Isa pu«blea 'libres de la doDiinacioo fraucesa »e sumellesen i 
•Ha, abaBdeDanda la cauu de hi legtttmo atoaarca y de toda té, 
naciao. «V. B., le decía, conocer* síd duda que como ud oblapo 
ímci» 4 aa fiobernadar de una plait conquiatada pw un eDemigo 
dal emperador na podría exortar á los que íitabau fuera dala 
nptta) á de la plaia y no se hallaban subjugadot, reoonociesen 6 
mitltaMB por otro que an leiltiDM aoberaflo, y m rlndleacii al 
eonqnltudor, me hallo en el mlimo caw y mi proceder no puodo 
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' Goa eso, sí bien taro 6BSi tomuadtri mmonulblaiiK 
te y prodacieodo una opastaateifllartóa.) en iaa-éBpBK 
ñolas, atentas á prot^er yioOiirif ,la-:iiletÍFada>Jda{: 
ejército al territorie iportugués^uffipuño-roDqperielt 
ntovimiento hasta los pt^imaFOE dífis ^-Marzo,! oonr 
el ímpetu, es T^FdSjd (|a«:ld proponeioaalbei jao-gtraal 
descanso y laí espeiranmidd-^^arLiaaegieiiBuUdvsMi 

COmüQioaoioOííS^',/, I •!■.■• ■ ■ ■ ■; ,-; :. ; r;M'n i.o'x^ri j.jifi 

Ctmioaqua ELim<gor'ainiQ0v:el:áaiei9^|ii«6die'd«tiroe'pi)twttn 

empren e. ^^^ ^^^ ^ artíllala ¡Ti lofl mClChoS ff pftsadíW^agftji 

JBS(I»e{.sÍ0i&pr6iS00afflAl á[los>ej^<^si'ftKi««l»B0Q^i 
ena el.qiw, piWiíAllamiflinzo ;y VerÍB,,:íoiyinoej¿ 
lel^dac^ iporbagueSRfdeiQtiftv^-: De^ctüfi^il^ptíL 
p«día:pas*ifta.áBraffa, y-^lnégo.'tonaw! la, ■í8R»t¿i»i 
de ©p&rtft lo i p» w» ^w ni «e ^trivera i , vciri^c»^ él, 
Wnwto:delMi5o,ipiíiri!diiH)4a>rfie iíi|ñ9tó'$)i.,iTa](»„i^ 
porTay y VaJeoía. iTwftar cjOfM^ien» ,otr^ cafBí jn^ 
de 4pa -qup r (iepde , Oran^ jdúrigpn íL Ja-ÍTMiíeF;^, 4« líf i(H 
sitónií, (trairietWíJ^c l^i warifi^ííQrl()S9b^cíí^s,5t^ 
qfrícerjía ái J«;^iitsrí9« 6,?pmpr,qníetPíS9;,eíi.,ji)p ,í«i1 
rrenojá3pwo,ii<WWa^.,da>MTeflíes,¡r,;,wlíiflTilOrA8, 
fortalezas, aonqne flacas y abandonadas hacía mocho 
tted^, iQial ranaradasponel ipaíeaBe^eDiilostiUi- 
iÍM>S;díag;,p¿rp:'"pJ3:j;8S.;flLÍ;4p,;j',¿St^)!^49Í3áfe'.'^ÍPÍ,'.^ft^^ 



-i.'fcos rn^MKBr dio» hAi bWgrafo d«l intigno pMlad<|,.D.lJMBB 
Bm}*y», k«iM)we'.emiietten»D aDiOMoM«0nM>'iBD-Ítidsfl:pi>leaiMi 
fMMdMirdaoMy'nbMi ra^pelMOUila^iglesiaicaUdialJ al:^l|ktii 
Ti'^'«olegtodB.iaiiqipilaila«v«bjatD.'dB: |girc»rtd»d.iHíatieriiBid«t 
Óbiipoi'é faicé«Taa>o«lM^i.éMM; <lsl<pu«Mi* fd«ififtbadeU*vp«ni 
d«aéeliwinnDiMl«>. t'U-«lu<lad;>V*»suinüi4(i«MQ.lo.qi»f.««o««. 
•itetoii fWMtu m«iiMl««KÍBaiir<lH.|»u(l«i)m' ua*! gtiai4ta'.pM»(M 
Htfttdad^.liHto par.mimtwH»* qiipnit«doj«Oidigoo^4Mwt dn 
ywflBpnda w>f«fMi»f da. qwJMidiHmi.iwitoictm'ái; níi^mt 
nmlereiMi. A cada uoo lo tuyo. ir.uituiiM 
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propios para I* áei^DM. Mo se marchaba, atlemáe, 
por eeos caminos directamente al es^anigo más pr6- 
ñno, esto es, á los cantones qiie se eabfa ocu{)a- 
ten las tropas del raarqnés de la Romana, á qnien 
era preciso batir antes de emprender la inva^on 
lie Portogal, no fUera &, envalentonado con eso y 
oon la ayuda de los naturales, iaterceptar las co- 
mnnicacicmes y dejar al ^ército sin salida posible en 
«1 caso, no inesperado, de un choque con los ingle- 
ees, si era cierto, oc»no se murmuraba, que se IbaB 
coQceatrando delante de Oporto á las Órdenes del 
general Cradock. 

£1 mariscal Soult se decádtó, en consecuencia, á 
Tomper por medio del ejército de la Izquierda y de 
la iosurreeoion portuguesa, hirviente en derredor de 
Chaves; coa lo que suponía hacer más temible y 
-«jecuttva su aocion militar y polftica en~ el fin pro- 
-puesto de su campaña. Dada; pues, á la división 
iMerle la orden de concentrarse el dfa 3 de Marzo en 
Oense y á lasde Mermet y Delaborde pai-a, con las dos 
4e dragones, trasladarse de Allariz á Giueo, donde se 
encontraban las de los generales Heudelet y Fran- 
ceschi, el Mariscal partió el 4 para la primera de esas 
poblaciones, seguido de la impedimenta toda del 
ejército, en la que hay que contar, como la más gra- 
ve, nn hospital ambulaate con los 800 ó 900 enfermos 
y heridos que no creyó prudente dejar en Orense á 
merced de* los españoles (1). 

ff) hA la manera, dice Nspler, de loe generalenronisDoaen ene 
'inTaelones en el territorio de lo» BirbBros.n Pue« no eerlii, decimos 
emolfo», p6r felt» ile -«fgitríditd, ((tie bien i In vi^te tenta Sntllt el 
etemplo dado por. loe españoles eon les eoFeroios y heridos de 
Maroband. 
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SeioiucioD Aquel pTimer paso del dttqae de Dalmacia acabiS 
coQ todas las racilaeioaes del marqués de la Roiaa- 
na. El mismo día 4 y con el aviso que le diri^ 
Uahy de que los fhtncesesse eaojunioabau-á la Giroju- 
da, flanqueando ooo los dragones de Lorges la carror 
tera de Verin, Romana dispuso que U' primera divi- 
<ion espaSola» que era la más ameuatzada.P'H' cultm 
losmoQtesde Oimbra y.de Medeifos, cruzase el Tame- 
ga en Rabal por uu puente de carros quealU echaría el 
sargento mayor de iogeaieros D. Jo^6 de Fuentepita. 
Pero el avance de los dragonea Á luféeta, no á la fíi- 
ronda, tenía por principal ol^jeto ej de la preseata- 
«ion á las avanzadas emanólas de un oücasA parla- 
mentario eon proptKiciooes á Qu«sitr& gi^oeral en jefe 
para que, en vista de m mala posición, se som>^ 
Üera á los franoeses (1). 

- . Esto dio ocasiona Maby para que, no consideran' 
do SU' situación tan comprometida, propusiera ú 
general en jefe la reunión de sus tropas en la 
izquierda del Tamega, pasando este río por varios 
de sus vados 7 no por el puente 'qa« se le oicecÜL, 



< (4) La Noble do reciienlB eite piFlamenlo qae Napier eiU y 
Toreno dice llevaba el ofrecimiento de recomppnsns y condecon- 
Gianejí para Romansí y su pjérdilo, sí reconocisn A Josi. En los pá- 
lpeles del üeneral.AlHby.eiísleQ Tirios cjue se refieren t eseDueese 
y, entre ello», un pi>rlp del coronel de BelsDios. D. Joséf de Qal- 
TOgi. dado *DChaiief>(ChBx)el i de Msrio, diciendo que los ena- 
piigos de que se hablabn Formaban iiuna partida de Ireinla. sobra 
poco más ó menos, Roldados de caballería francesa que acompa- 
OabsD 6 un oñrial de la misma naciun. los que, habiendo puesta 
lu bandera de paz, se acercó nuestra avanzuda y condujo k 
dicho oficial coo dos soldados de «u eaballeria al quartel general,» 
Por lu demís la proposición de Sonlt tué recbainda, como era 
de espera- de un general que en Dinamarca y en posición mucbo 
■dAs compromelida b>)bUi def-preeindo oferta* mrnua vergiinansas. 
Bomaní conti-có que tules proposícioaes no mereoiaQ otra coatet- 
taciOD que cafiuDUos, 
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demasiado ba^jo y distante de YerÍD y Aé Oso3o, Fu- 
SMces y Rabiós que se le mandaba ocupar. Hfzolo 
así, en erecto, con la íuerza de su división que el 
d<a 5 se hallaba, oixao todo el ejército, en la izijulerda 
d«l Tame^a, en condicioaes de tomaf los caminos de 
Castilla lo mismo qae de unirse á los portugueses y 
defender la plaza de CbaTeg, ya que, en sa aisla* 
miento, le sería imposible re^stir al ooemifto eo 
Veria y Monterey. 

El marqués de la Romana se encontraba aquel 
día en Lama de Arces, pueblo de la frontera á que 
se había trasladado el 28 de Febrei-o al dar la orden 
de reumr las tropas en Chaves, ponto, se^dn decía 
en ella, «que, sin embargo de los padrastros que 
tiene, (rfrece siempre algunas diflcaltades al enemi- 
go, y hay allí algunos repuestos y almacenes que 
8Uf!'agQén á la subsistencia de la tropa» (1). Un es- 
crúpulo patriótico, sin duda, le :había detenido en la 
raya misma fronteriza, donde no temlría que disputar 
la autoridad que quizás le negaran en tierra ex- 
tranjera. 

En Lama de Arcos también y días antes, el 1." dé 
Marzo, llegaron al Marqués los refuerzos á que nos 
referimos al principio de este capítulo, el coronel 
García del Bai-rio, el alférez Morillo y el canónigo 
Acuña con suls 10.000 reales, mermados naturalmen- 
te en viaje tan largo como de Sevilla á Galicia. Ya 
dijimos en el mismo lugar que Romana no reciMó 



(*) «Desde que salimos de Orense, ésta ha sido miopiojiiD, y 
e tomHdo Antes este partido sino «o Tuena de aer porlugueiM 



¿Lo diria ¡for lia desooaflaDiM qu« ya hablan iMaifflBbidot 
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eon gasto á loa eomisionaddB qae Bada la U^nbaii 
sino consejos que, en su carácter, ao creería aecesa» 
ños, y esperanzas que no había de tocar en la opor» 
tanidad, verdaderamente crítica, en que se reía. A 
García del BarríOj sin embargo, más adicto 6 mía 
humilde y que, á pesar de todo, resolvió quedarse í. 
su lado en el tgército, hubo el Marqués desconfiar el 
secreto de sus filanee que el corosíel, á su Tez, apit>- 
baria, pues que, después, dijo inmortalizarían el aom* 
hre del célebre generdl. 

. Esos planes consistían en editar el choque de los 
franceses, rudo, á no dudarlo, siendo tantos 7 tan 
bien pertrechados y regidos, desfiívorable para él, i 
todsis luces, que no contaba ^no coa algunos vete- 
ranos, los más sia armas y municiones, y con cedo- 
tas y paisanos, más propensos á la deserción y al 
éesorden de las partidas sueltas que á la diacípÜDa 
46 los regimientos. Barladoed enemigo, cuyo primer 
interés era el de batirlo ejecutivamente, el Marqués 
tenía dos caminos que seguir, el de acosar la reta- 
guardia de los que iban á penetrar en Portugal ó 
impedir á Ney y á los que con él quédabao en Galicia 
el semirío del pafs, y el de trasladar sus operatúonm 
ft territorio donde, reforzándose de veras con recur- 
sos que no hallaba en lasmárgenes del MiSo, impedir 
á los franceses sus comunicaciones 'y atacar sus des- 
tacamentos más importantes. Y éste es el que, vistas 
su propia debilidad y las áesoonflanzas y desorgani- 
zación de los portugueses, se decidió á seguir el 
marqués de la Romana al observar la fuerza y la 
reso'ución con que el mariscal Soult reanudó sus 
opéraoioiwe desde Oreo9^ descamado ya de la rttda 
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enraresa de eranr el MiñO'por la desembocadura en , Accion«de 

T^ ti ■ . ,. Abede» y L«- 

al Océano y la no menos ponoea y saagrienta mar«ba trepa. 

por la derecha de aquel río: 

Para mejor alcanzar su objeto, tenía que desan- 
dar el camino hecho al separarse de John Moore en 
el Vierzo tres meses antes, pues que era alas mon- 
taüas de Asturias adonde quería trasladar su ac- 
citín militar. Sus últimas dí^posioiones lo daban bien 
á entender, dirigiendo las tropas á Oboüo, Fumaoes 
y RuUós en el camino de Gudiña y la Puebla de Sa- 
nabria; según ya hemos dicho. Pero por pronto que 
se ejecutaron sus «ordenes y aun levantando él su 
campo de Lama de Arcos el 6, con tiempo, al pare- 
cer, suflciente para escapar á la acción de l<^ ene^ 
migos, era tan rápida la de la caballería francesai 
que^ sabiendo al entrar aquella mañana en Verin, la 
dirección que llevaban los espaooles, se destacó el 
general Francesdii coa sus dragones para detener 
primero nuestra retaguardia en el camino y kitirla 
cuando llegara la inl^nten^ de Hendelet que le se- 
guía de cerca. 

«Son las doce y media, decía en su parte D. Josef 
de Quiroga y Quindes, coronel, ya hemos dioho,de 
Betanzos, desde Ábedes, y nos vemos atacados por 
los enemigos en número de 1.500; seles está resis' 
tiendo en las alturas de más acá del Pueblo: he ob- 
servado algunos muertos por parte de ellos, y de 
los nuestros hasta ahora no hubo alguno: que es lo 
ocurrido basta ahora.» Pero no era fuerza la de los 
regimientos de Orense, Betanzos y Segovia qne de- 
fendían la posición de Ábedes, no era, repetimos, 
fuerza suflciente para resistir sino corto tiempo á 
33 
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los franceses qne iban sucesivamente llegando lla- 
mados por el ruido de la fusilería de una y otra par- 
te de los combatientes. Los más de los nuestros se 
dispersaron la^o; acogiéndose algunos con sus je* 
fes á Osoño, punto que se les había designado como 
de retirada al ser destacados á Ábedes. 

En Osofio se encontraba el general Mahy, toman- 
do disposiciones para que el regimiento de Aragón 
pasase á reforzar á los de Orense y Betanzos y para 
escalonar los demás de su división en la carretera 
con el objeto de cnbrir el movimiento retrógrado de 
las restantes y del cuartel general» cuando, avisado 
de la proximidad de los enemigos, hubo de buscar en 
la faga su propia salvación (i). Ocupado el campo 
inmediato á Osoño por los dragones de Franceschi, 
el general Mahy tuvo que dar un rodeo para acer- 
carse á los regimientos de Zamora, Mallorca y jh-í- 
mero de Barcelona que debían cubrir la posición de 
La Trepa, delante de San Cristóbal, y proteger la 
reunión de todo el ejército en Orriós, á donde se di- 
rigía el General en jefe desde Lama de Arcos y En- 
jamés. La caballería francesa andaba, empero, muy 
diligente; y el general Mahy separado por ella de 
los cuerpos, acabados de citar, de su división, no 

(4) «Volviandoá salir d« mi um, d«oU en su parte, pin ida- 
)«Dtarme k las avaotadaí, y como do pudiese pertaadirine de ya 
progreso tan rá|iidu, quando llegué m1 arrabal me eocootré eatre 
los frsDceseK que ya robaban eo él, y por fortuna pude urarma 
COB mis ayodaotes k favor de la partida de catalanes que Uevaba 
conmigo; lo qua me oblij|6 i retroceder con la préstela pwibta 
eo busca de cualquiera cuerpo de la divisiou, pues los enemigue 
prosegaiao su operación con fuenas de iDfaDteria y caballería, 
«dclaolafido étla con vetocidad.» 
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podo fiiao ¡tfesenciar ana parte, la última, del terri- 
ble cboqne de que flieron objeto. 

Los historiadores franceses describen la acción 
de La Trepa como una gran car^ de caballería, 
perfectamente combinada, sobre los españoles for- 
mados en cuadro, y se^da de una horrible carni- 
cería, de coyas resultas quedaron en el campo de 
batalla 1.200 de nuestros compatriotas y fueron he- 
cbos ¡H-isioneros unos 400. El mayor Dulong, que 
coa los infantes del 15.* libero llegaba de decidir la 
acción de Ábedes, acabó la victoria desalojando á los 
nuestros de un pico cubierto de rocas á que se habían 
refugiado; con lo que fué completamente dirpersa la 
infantería española que perdió, además, tres de sus 
banderas . 

Los españoles (útan la derrota y lo mismo hace 
el imparcial Schépeler, pero sin darle importancia, 
poesto que fué sin consecuencias, no siguiendo el 
alcance los franceses, atentos príacipalmente á su 
marcha directa sobre Portugal. Nosotros, sin em- 
bargo, vamos á trasladar' aquí el parte del jefe 
del 1 ." de Barcelona, que, aun siendo largo, no deja- 
rá de intesesar por lo curioso y hasta importante. 

Dice así la que creemos verídica relación de aque- 
lla Jornada, última del «gército de la Izquierda en Ga- 
licia: cEd cumplimiento i las intenciones que me ha 
manifestado V. S., tengo el honor de comunicarle 
detalladamente la acción ocunúda con los enemigos 
la tarde del día 6 del cornéate en la altara de Lai- 
trepa, según y con la posible brevedad paso á ex- 
plicar á V. S. en los términos siguientes; 

£n el mismo áía., confrnine á V. S. le coasta. 
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ocupé de orden del comandante general de la se- 
gnnda división, el brigadier D. Francisco Tabeada, á 
cuyas órdenes provisionalmente me hallaba, el In- 
garde San Cristóbal, sitaido en el camino real á dos 
teguas de Verfn. Como á las once del día redbí un 
parte de haber entrado los enemigos en la referida 
villa coa fuerzas de alguna consideración: dispuse 
Inégo que el propio sngeto que me dio el aviso, 
acompañado de un cabo de mi batallón, pasase per- 
sonalmente á imponer á S. S. de las observaciones 
de que me hizo referencia, pidiéndole por mi parta 
instrucciones y qne á la mayor puntualidad me en» 
viase el socorro necesario, baxo el supuesto de que 
la fuerza útilmente armada de mi ÍMitallon do exc&< 
dfa de unas ochenta plazas. Oportuna y felizmente 
en este momento llegd al referido pueblo de San 
Cristóbal, con el objeto de aquartelarse allí, el regi- 
miento de Zamora, mandado por bu coronel, el bri- 
gadier D. Antonio de Darcourt; quando al momento 
del arribo de este regimiento vinieron avisos de mis 
avanzadas de que por el lado de Verin se notaba mo- 
vimiento de tropas que se creían enemigas. Luego se 
practicaron especiales reconocimientos por oñciates 
expeditos y de conocimientos qne conñrmaron la es* 
pecie y llegaron ya próximamente á las inmediacio- 
nes del destacamento de guerrilla de los enemigos, 
compuesto de unos sesenta caballos. Durante este 
tiempo, el regimiento de Zamora y mi batallón se 
mantuvieroQ sobre las armas en la avenida del pue- 
blo, dispuestos á ocupar las posiciones qne m^r 
conviniesen á las circunstancias. En este interme- 
dio 7 ü comecaeacia áe los avisosqiM V. &. parece 
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haber teoido ya, se (iirvió V. S. expedir orden al bri- 
^dier Darcoart de tomar medidas de defensa cu- 
briendo el camino real de Castilla y dándole Dottcia de 
la posición que ocupaban ya las regimientos de Ara- 
^ny Mallorca, el primero, mandado por su teniente 
coronel, el coronel D, Carlos de los Ríos, y el se- 
gando por su comandante D. Luis Mifiano. En vir- 
tud de esta orden y conooimieiitos, y al mismo tiem- 
po ifue por los avisos de los puestos avanzados se 
nos conñrmaban loa progresos de avance de los ene- 
migos, Qo dudó uu momento Darcoart en pasar á 
Boirse con los expresados regimientos, que singular- 
mente Aragón se hallaba ya colocado en la referida 
altura de Laitrepa, y yo, aunque careciendo de ór- 
denes porque no regresó el soldado que envié al se- 
üor D. Francisco Tabeada, tampoco vacilé en tomar el 
partido que creí de mi deber, colocándome con mi Ba- 
tallón ala vanguardia del regimiento de Zamora. 
Asi es qae, unidos en la marcha con Mallorca como 
á las tres y media, nos hallamos los referidos caer- 
pos reunidos en la expresada posición de defensa, á 
la qual concurrió asimismo la columna de Granaderos 
provinciales de Galicia, mandada accidentalmente 
por el tenieate coronel y capitán graduado del 
mismo cuerpo D. Joaquín Ponze, ascendiendo la total 
fuerza de estas tropas, con baja de los couscríptos y 
desarmados que no entraron en ella, como A unos 
mil y cien hombres.» 

Situados todos en aquel paraje, tomó Oarcourt 
todas las posiciones de defensa colocando en línea 
de batalla á los re^mientos, y disponiendo saliera 
«na crecida guerrilla de mi Batallón y de las oomr' 
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pañfas de Granaderos de los demás regimientos; 
pero, á proporción qne observaba el enemi^ nnes- 
trosmoTÍmientos de defensa, adelantaba él los sayos 
de ataque, reaniéndose en número de 600 á 700 ca- 
ballos y dÍTÍdiendo estas flierzas aobreaneatro frente 
y flanco izquierdo, en el cual tenía como unos 110 
emboscados que, á pesar de su cautela, no le fué da- 
ble ocultar de nuestra vista. Colocados unos y otros 
eu línea de batalla y avanzadas unas y otras guerri- 
llas á tiro de pistola, t^n la qne disparaban cierto 
numero de dragones desmontados á los que hacían 
suplir el servicio de sus Boltígeurs, rompieron unas 
y otras el fuego, escaramuc^eándose mutuamente wa 
que por algún rato hubiese progreso de una ni otra 
parte. Mientras duraba esta especie de inacción, se 
presentd en la acción el Jefe de Escuadra D. Juan 
Josef García que, al parecer, venía destinado á este 
ejército, y á cayo genera! cedió Darcourt el mando 
de las tropas. Este jefe que se notó estar revestido 
de un verdadero espíritu militar y patriótico siguió 
dando sus disposiciones con la mayor actividad al 
paso que se iban descubriendo las ideas del enemigo 
de envolvernos enteramente en el cerro en que nos 
habíamos hecho fuertes con intención de cortarnos la 
retirada conforme los movimientos que practicaba.» 
«Como yo no estoy impuesto del plan de defensa 
y retirada que se había propuesto el referido jefe, 
no puedo significar á V. S. ni sns ideas al principio 
ftieron de esperar la noche ó no para efectuarla, ni 
si hubo alguna causa particular qne motivase acele- 
rarla, como pudo ser el conocer al enemigo plena- 
mente resuelto de atacamos á toda costa en aten- 
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cioQ de ser la niay<u' parte del monte cómodamente 
acceáble á la caballería excepto uu corto número de 
peñascos eu el cúspide cuyo local no era capaz de 
abrigar en ellos á sus defensores, y conforme lo ha- 
bían indicado ya haciendo uq moTÍmiento de ataque 
por el centro, donde estaba colocado el regimiento 
de Aragón que con bizarro denuedo los rechazó con 
ana acertadfáma descarga de batallón que les obligó 
á volver grapas á escape tendido, y quedando se- 
guramente escarmentados de la atrevida empresa^ 
aunque por los movimientos consecutivos se notó 
que no desistieron de su terquedad. Estas causas, tal 
vez, y otras que tendría el expresado General y me 
están ocultas, queriendo también evitar el desorden 
que podría propagarse de noche, le determinaron á 
Eoandar la retirada de dos en dos batallones por el 
fianco derecho de la Uoea, á fin de aprovecharse me- 
jor de la situación montuosa del terreno y estar ya 
plenamente cortada la dirección del camino real que 
no pudo sostener un corto destacamento de nuestra 
caballería, á causa de la superioridad de la de los 
enemigos. Efectivamente, serían las seis de la tarda 
cuando se empezó la expresada retirada en los tér- 
minos que he indicado, cubriendo la retaguardia del 
todo la columna de granaderos provinciales, manda- 
dos porelindicado comandante, y yo con mi batallón 
de Voluntarios de infantería ligera, 1.* de Barcelona- 
Pero quando los enemigos notaron nuestro retrógra- 
do movimiento, aceleraron ellos más los suyos, 
haciendo marchar apresuradamente fUertes destaca- 
mentos que cubriesen los puntos por donde única- 
mente podíamos diiigir anes^ retirada. Esta m 
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emjHrendM coa e! mayor orden y coa uoa serenidad 
en la tropa qae no pudo áejai de admirar la mi^tut 
natural arrogancia del enemigo.» 

<Bn esta disposición marchamos nn brere espacio, 
caando, aproximándose á muy corta dis^ncia con 
flicidído arrojo algunas guerrillas enemigas, alteró 
esto un poco el orden de la formación, y siguiendo 
su plan de ataque los contrarios cardaron todos con 
denuedo sobre nosotros con pistola y espada en mano 
que conaigoieron ponernos en derrota; entrando in- 
mediatamente la indispensable dispersión que es 
inevitable cuando llegan á las maoos, como en el 
presente caso, la infantería con la caballera. » 

«Si el resultado de esta acción no ha sido feliz, 
podemos al menos tener la satisfacción de qne no ha 
dexado de ser bizarra y gloriosa por haber dejado 
puesto el honor de las armas de nuestro amado mo- 
narca el Sr. D. Fernando el VII en el mayor grado de 
decoro; y qne es digna de ocupar lugar en los me- 
moríübles sucesos de la presente guerra. Con fiínda- 
mento no puedo detallar la pérdida de los enemigos 
respecto á. que quedaron posesionados del campo de 
batalla, pero sí asegurar que indispensablemente fué 
de alguna consideración: y la de nuestra parte la 
calculo de unos 300 hombres entre muertos y heri- 
dos.» 

Siguen las recomendaciones de costumbre. 

«Nuestro Señoi^ guarde la vida de V. S. muchos 

años, Asivero y Marzo 10 de 1809.— Félix Prat.— 

Sr. D. Nicolás Mahy.» 

s« dirige 4 ínterin teilfa' lugar-aquella acdon desgramada, 

lurta».'* ""'íá ^neralMáhy, setMifado de las tropas de-sa flivi- 
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sioQ qae en ella tomaron parte, celebraba en el alto 
qué domina al pueblo de Orriós un consejo de gue- 
rra ó junta i que asistieron el brigadir Tabeada, co- 
mandante de la 2.' dimisión, y algnoos jefes, con el • 
objeto de fijar la conducta que debería observarse en 
aquella circunstancia. Hl acuerdo, al tenor de las 
ideas que informaban todas las comunicaciones del > 
Gfflieral en jefe, resultó ser el de continuar la reti- 
rada á la frontera de Castilla por el mismo camino, 
en que se hallaban, de Oudiña y la Puebla de Saná- 
bria; ejecutándose, con efecto, sin perder momeoto 
hasta recibir nuevas órdenes. No tardaron éstas en 
llegar, dictadas por Romana desde Flor de Rey el 
mismo día 6 y desde Tameiron el 7, con lo que siguió 
el ejército la dirección seBalada sin más choque ni 
dificultades (i). 

Dejémosle, pues, por ahora; que luego haremos 
. ver su destino, en ei que no faltaron á su ilustre jefe 
laureles que recoger, aun en el miserable estado en 
que iba el ejército, contrariedades políticas y milita- 
res que arrostrar y disgustos de todo género que 
softir. 

Volvamos á tomar el hilo de las operaciones del AvMMn lo» 
ejército fi-ancés, de cuya vanguardia dijimos no ha- ci* Portugal, 
bía querido seguir el alcance de los fugitivos en 
Trepa y San Cristóbal. 

Mientras los ginetes de Franceschi y parte de la 
infantería de Heudelet, corriéndose á la izquierda 
del ^ércitO, daban aquella acción, el general Foy, 

^4) Bato demuMtn Js iimKtltud d« !■ Klaeloé de Napiar al 
decir que Romatii m traBladó con 9 6 7 000 hombres á Bregaoia 
p«ra, deede alli, ganar el valle del Sil-per la Puebts de Sanabría, 
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apoyado por la brigada Araaod, de sa oiisma diviáon 
Delaborde, atacaba á los portagueses ea el puente 
de Villaza, aa poco á la derecha y á vanguardia de 
Verín y Monterey. El ejército portugués, mandado 
por el general Francisco da Silveira Pinto da Fon- 
seca y cuya ftierza y organización haremos Ter muy 
pronto, ocupaba la península que allí forma el Ta- 
mega, sí bien propia para una defensa combinada 
con la de la margen izquierda de este río, cual pare- 
ce se tenía tratado entre las tropas aliadas, insoste- 
nible desde que se d^ara descubierta esa orilla, por 
lo fácil de flanquear tal posición y aru de envolverla. 
La tropa portuguesa, compuesta de unos 4.000 hom- 
bres, entre los que se distinguían, como es natural, 
los pertenecientes á los regimientos de línea núme- 
ros 12 y 24, tenía su vanguardia junto al puente, 
ya dtado, de Villaza; el grueso, en los montes que 
lo dominan y principalmente en Villarelho, de donde 
se tendía á evitar el flanqueo del resto avanzado de 
la fuerza y se cerraba la entrada en Portugal. 

Mientras los soldados portugueses se creyeron 
apoyados por su derecha, y los debía animar á supo- 
nerlo así el fuego que oirían hacia Ábedes, no 
sati^echos ellos de ejercer una acción que pudiera 
tomarse por pasiva, destacaron avanzadas y gnerri- 
llas que molestasen á los franceses que desde Verin 
se extend^n á explorar la llanura en dirección del 
Tamega. Pronto, sin embargo, comprendieron que 
iban á habérselas con fuerzas muy superiores, des- 
embarazadas ya de las españolas que se retiraban 
por el camino de Trepa y Orrií5s; y se replegarw» á 
ia posición del puente. 
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Maadaba allí el valiente Francisco Homem de 
Magalháes Pizarro, uno de los jefes del regimiento 
número 12, quien disputó el terreno al general Foy 
que, á la cabeza del 17.° ffancés, lo iba oprimiendo, 
apoyado, segán ya hemos dicho, por la brigada de 
su colega d'Arnaud y el 19.' de dragones que mar- 
chaba á su altura espiando el raomeutamás propicio 
para cargar á los portugueses. Estos se retiraron 
paso á paso por entre las rocas y las breñas que cu- 
bren los montes de Oimbra; y al anochecer se habían 
acogido á Villarelho, donde se hallaba su general 
con el grueso de las fuerzas. Su pérdida en hombres 
fué insignificante, no la que supone algún cronista 
francés que se distrae en pintar cargas y cargas de 
su caballería. La del material consistió en una pieza 
de montaña que, aun siendo de muy pequeño calibre, 
hubo de abandonarse en los riscos de aquel áspero 
terreno {!). 

Villarelho está ya en territorio portugués, y po- 
día, cíe consiguiente, darse por concluida la campaña 
de Galicia. Iba á comenzar la de Portugal; y, como 
si presintiera dificultades mayores en ella y obstá- 
culos que le serla más costoso vencer, el mariscal 
Soult concentró su ejército en derredor de Verin, 
restableció algunas de las fortificaciones de Monte- 
rey, hasta asegurar el puesto y asegurar el convento 
que fué convertido en hospital para recibir, además 
de los enfermos y heridos de la marcha, á los que 



(1) Asi lo dice Da-Lui-Sorisno; Le Noble dice que los portu- 
gueses perdierOQ su •rtilleria en la retirada, y Scbépeler que 
foeroD doi las piezas abandoaadaa. 
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llevaba el convoy de Orense, y dio ua nuevo des- 
caaso á las tropas que, al parecer, lo necesitaban. 
El ejército francés contaba en aquellos momentos 
■ con 18.000 infantes, 3.000 caballos y, según ya he- 
mos dicho, 20 piezas de artillería de campaña. «La 
»mayor parte, añade uno de sus cronistas, había 
»hecho las ultimas campañas de iilemania y Polonia 
»y se había cubierto de gloria en Austerlitz. Jena, 
»el Pasarge y Friedland. Todos teníau puesta su ma- 
»yor confianza en la experiencia y los talentos del 
»digno jefe que los conducía á la conquista de Por- 
»tugal» (1). 
SUuBcoíon Si ese ejército hubiera sólo de combatir álospor- 
^e aque "*'- tnguesos en el estado de desorganización en que se 
hallaban, bastaría, con efecto, para recorrer victo- 
rioso el largo camino que se le presentaba delante, 
y hacerse dueño de la capital del reino, entregada, 
como todo él, á una anarquía administrativa y polí- 
tica inconcebible en tan críticas circunstancias. La 
noticia de la muerte de John Moore y del reembar- 
que de sus tropas, llegada á Lisboa un mes después 
de sucesos tan tristes, puso el colmo al abatimiento 
que se había apoderado del gobierno portugués al 
saber la entrada de Napoleón en España y sus vic- 
torias de Espinosa, Burgos y Tudela. Pero, fuese 
resultado de ese abatimiento, fuese por el que pro- 
dujera el fi*acaso de sus medidas para el armamento 
general de la nación, origen de su impotencia y 



(1) Yh se ba dicho, sin embargo, que no era satisbctoríD el 
estado moral de aquellas tropas, mezcladas cod alguna* de lai d* 
Junot, veDctda» recieotemeole, y divididas por la polCUca d 
V las ambiciones perwuales deiiii<[iie da Datomaip. 
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deBcrédito, es lo cierto que el gobierno portagaés á 
nada se resolvía cnsLodo era el vigor ea sas medidos 
de la mayor y más apremiante neceádad. No habfa 
sido dlsaelta la antigua regencia nombrada por el 
Príncipe al embarcarse para el Brasil, pero carecía 
de autoridad, dispersos, como habían andado, sus 
miembros ó sometidc^ á la influencia francesa da* 
raate el mando de Janot en Lisboa. Entre las pre- 
tensiones del Ot»spo de Oporto, era la primera la 
de qae se trasflriese á la ciudad del Duero el asiento 
del gobierno, propuesta á todas las luces inadmisible. 
Sir Hew-Dalrymple quería conciliar la reposición de 
la antigua regencia con el deseo y la como'iidad del 
inquieto y ambicioso prelado, á pesar de no serle del 
todo fevorable la opinión por sus manifestaciones 
anteriores, exageradamente lisonjeras para Napo- 
león. Pero, á fin de lograrlo, había mandado á Opor- 
to un general hannoreriano, el barón Von Decken, 
el que, poniéndose de parte del Obispo, armó tal 
embrollo censas comunicaciones al gobierno inglés, 
que puso á su jefe á punto de ver desaprobadas las 
proposiciones que por sn lado le había dirigido. Sin 
embargo, el general Dalrymple pudo anunciar el 18 
de Setiembre de 1808 la reinstalación de la antigua 
regencia, compuesta ahora por los tenientes gene- 
rales conde de Castro Marín, D. Francisco Xabier 
de Noronha y D. Francisco da Cunha y Menezes, 
como gobernadores del reino, y de Juan Antonio 
Salter de Meu lonza y el brigadier D. Miguel Pereira 
Forjaz Coutiuho como secretarios. Estos, una vez 
reunidos, propusieron el reemplazo de los que falta- 
ban de la antigoa junta, oon «1 marqoés das Mioai 
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y el obiipo de Oporto; qaedaado ssf consütnida la 
nueva y reconocida iamediatamente por todos los 
tñbauales, aatoridades y por las juatas provincia- 
les, incloso la de Oporto, que, así, resoltaron di- 
saeltas (1). 

Fué su {H*i[nera atención, por lo ioaportante y aun 
argente, el nombramiento de los generales que ha- 
brían de mandar los ejércitos formados ó que se for- 
maran en adelante, así como las provincias y plazas 
del Reino. FueroQ elegidos, Bernardloo Freiré de 
Andrade para el mando del ejército del Norte y el 
conde de Castro Marín para el del Sur; Francisoo da 
Silveira, Pinto da Fonseca, Manuel Pinto Bacellar y 
Hnho Freiré de Andrade para el gobierno de las 
provincias septentrionales; Francisco de Paula Leíte 
para el de Alemlejo, y D. Antonio Soares de Noroaba 
para el de la Corte y la provincia de Extremadora. 

Pero en las inclusiones y exclusiones de los 
miembros de la regencia, hechas principalmente por 
Dalrymple, por su influencia ó autoridad al menos, 
babia habido una ausencia completa de la justicia 
qae, al tratarse del lionor de personas tan respeta- 
bles por su posición social, debía haber sobre todo 
resplandecido. Si casi todos habían observado ana 
conducta igual, asa» humilde para con Junot, ^ qoé 
arrojar sobre unos mancha que, además de ofensiva 
á su patriotismo, podía atraerles mil y mil compromi- 

(4) Los nombrados por el RefeDteen decreto de S6de Noviem- 
bie d« 4807, «ran: el marqués de Abraatei, al teaiente general da 
Cuaba; el principal Castro (hermano del obUpu de Oporto]; Pedro 
Helio Breyoer, el teniente general de Noroaba y, í bita de ciul- 
qut^ra de ellos, el conde Montero Uayor (después marqué* d* 
OlhSu], y secretarioH, el conde de S. Pdyu, y, en su lugar, P«- 
r«iM Forjai y Saltar á» lleadoiK>. 
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sos y riesgos en aquellas tan áifícUes drcnastaacias! 

Eran ingleses, sin embargo, los qne disponi'an de 
la nacioQ; y cuando á las reclamaciones qne pudie- 
ran dirigirse á Londres habrfan de acompañar pe- 
didos de armas, de manicioues y dinero, todavía 
más, de fuerzas con que rechazar, no decimos á los 
franceses sino hasta á los piratas argelinos que im- 
pedían el comercio, no ^a cosa de resistir ingeren- 
cias que la política de la Gran Bretaña ha hecho fre- 
cuentes é imperiosas en Portugal más que en parte 
alguna del mundo. 

CoQ éso la regencia renació tan impotente como 
con la Inglaterra, con la nación misma qne Tolvía á 
gobernar, y desautorizada para con todos siú adoií- 
nistrados. Si faltaba algo para que así lo compren- 
diesen los portugueses, llegó i Lisboa el decreto de 
2 de Enero de 1809, en que el príncipe Regente, re- 
conociendo la nueva junta y dando su presidencia 
al Obispo de Oporto, ya Patriarca electo, la negaba 
el tüulo de Regencia, concediendo á sus miembros 
el de Gobernadores del Reino, el de Secretarías de 
estado á las que sólo deberían llamarse de gobierno, 
el expedir diplomas que se reducirían á provisiones 
ó avisos, y el resolver expedientes que no fueran de 
una urgencia manifiesta. Así y con desaprobar la 
admisión de uu ministro inglés en Lisboa, tomándolo 
á desaire hecho al Príncipe, se puso de manifiesto 
la idea de cambiar sus papeles L'sboa y Rio Janeiro; 
convirtiendo el reino de Portugal en colonia del 
Imperio (leí Bi'asil. 

Estas disposiciones produjeron más adelante una 
respetuosa pero enérgica representación de la Jiuita '"' 
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de gcd^rno; atendiendo, entretaitto, á lo ifttñ toíb 
nr^a, al restablecimiento del ordea en 1« monarquía 
y á la crearon de una fuerza armada corre^vn- 
diente á la sitaadon difíeil del País; Porque, y así 
lo dice un historiador portu^aés, cel ejérdto> desor- 
»^nÍEado ó disperso, como lo liattfa sido por Junot, 
»let antado de iH>ie3a y entre el tumulto de los pne- 
»bloB, se hallaba en el estgtdo más deplorable (1). 

»Los ejérdtos que se formaron en las provin- 
»elas, decían los gobernadores al Regente' el 3i de 
»Mayo, eran un compuesto monstruoso que bóIo 
»probaba los esfaerzos extraordinarios que esas 
«mismas provincias habían hecho para sustentar con 
»)a fderza su determinación de sacudir el tiránico 
»yugo cou que se las oprimía; pero de oin^aa ma- 
»nera podían coaíiderarse como tales ejércitos 
»regnteres. Cuerpos compuestos dg ft-acciooes de 
«diferentes re^rimientos y, en su mayor parte, de 
«reclntas de quince días ó de un mes, que iban 
»anmeiltando su número, mas oo su fuerza, á medi- 
»dida que por sn aproximación á la capital se fácili- 
»taba la salida de los militares que se hallaban en 
»ella; muchos de estos^ cuerpos, desarmados, y la 
»mayor parte cou muy malas armas, desiguales 
«además, y faltos de los objetos más esenciales, no 
«podían inf\indir la conñan^a necesaria para batirse 
«con probabilidad de buen éxito con un ejército 
«a^eirido, dísciplinadoy couTenientementearmado 
«y municionado como el ejército francés.» 

Efectivamente, los soldados de Bernardino Freiré 
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eran los únicos qoe tenían armas de las prt^Kvdo* 
nadas por Sir Arturo Wellesley en Pombal y Leiria: 
de los demás, un gran número andaba armado de 
hoces 6 de chazos> habiéndose echado á perder las 
armas recogidas & los particulares y roto por los 
franceses las existentes en los arsenales del Estado. 
Tratóse de reorganiíar el ejército^ el anterior á 
la entrada del de Jnaot en Portugal, y se dispuso la 
reincwporacion de los jefes, oficiales y soldados en 
los antiguos cuerpos, (1) todo por indicación délos 
^aérales ingleses. Se crearon, además, seis bata- 
Uooes de cazadores de Á cinco compañías, una de 
tiradores, al igual de los dos batallones de cada re- 
gimiento de línea que tendrían cuatro de fusileros 
y una de granaderos; y se ordenó, para su fuerza, el 
reclutamiento de todos los mozos de 18 á 30 años de 
edad y la aprensión de cuantos vagos diera por tales 
la policía. Se reservó al general Wellesley, que el 
Regente deseaba para el mando del ejército, ó al que- 
la Inglaterra nombrase, el fijar los reglamentos por 
qne habrían las tropas de regirse, degando el anti- 
guo suyo propio á las Milicias; y se recurrió al en- 



(1) A los regimieakis de lafanlerfa númeroil, i, 10, 13 y t6 
M les aeOkld á LUbcw por cuertel; Elves á los 5, 17 y 22; Setubal 
a] Qúm. 7; Casca es al 19; Eitreoioz al 3; Cestello de Vide al 8; 
Villa Vicosa el 49; Campo Maior al SO; Lagos al 2; Tavira al 41; 
VizeuaMI; Almeida al 13, O porto A los 6 y 18; Vianoa al 9¡ Va- 
langa al 2l ; Chaves al f 2 y Braganga al 21. K los regimientos de 
calúlleria núinerDa 1 , i y 7, se lea did por cuartel Lisboa; al 
DÚm. 2, Houra; al DÚra. 3, Beja; al QÚm. 5, Evora; ¿ los núme- 
ros 6 y 9, Chaves; at DÚm. 8 £lvas; al núni. 11, Almeida y al 12, 
Bragaogs. Eo ouantc k los r^mlentoa de artillería, se leadlo; 
SaD JulisD si DÚm. 1; Faro al 2; Eitremoz al 3 y Oporto al i. 
Aii lo dice Da-Lai-Soritno, 
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tosiasmo general y í la generoñdad de ios pudientes 
para proporcionarse vestuario, equipo, material de 
guerra, en flu, y dinero con que uniformar las fuer- 
las creadas y hacer la guerra. 

La nación respondió á ese llamamiento, haciendo 
ascender sus donativos en dinero y especies á más 
de400.000.000dereÍ5(10.000.000 de reales.) Pero ese 
entusiasmo produjo también un desbordamiento tal 
de las pasiones en la capital y los pueblos, que no 
bobo exceso que no se cometiese contra los que la 
opiaion suponía ligados ó sumisos á la política fran- 
cesa, fuera íhndada esa opinión en hechos ó sólo en 
calumnias, inventadas para m^or tercer semejan- 
tes violencias. Fueron inútiles los bandos, y hubo 
de recurrirse á la ñierza; primero, á la de la antigua 
pólice y, por último, á la de los ingleses que, como 
es de suponer, restablecieron el orden, aun cuando 
hasta cierto punto solamente . Los perpetradores de 
tales delitos se dedicaron entonces á la difamación, 
por medio de anónimos y pasquines, hasta contra 
los hombres más respetables del país, como que en- 
tre aquellos malvados estaban los que más se ha- 
bían distinguido en favor de los franceses. Como 
es natural, el desorden había cundido á todas par- 
tes, á las provincias y pueblos más distantes; y lo 
que hemos denunciado anteriormente como suce- 
dido al canónigo Acuña y á Morillo en Vianna, 
aconteció á toda persona que parecía ó se quiso ha- 
cer aparecer sospechosa, procer ó proletario, nacio- 
nal ó extraruero. La epidemia se extendió á los sol- 
dados de la Gran Bretaña, los poderosos auxiliares 
de la monarquía pco^ogoesa, y, lo que es peor, á las 
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imsmas autoridades inglesas. Porque ala tropa co- 
metió excesos de iadiscíplioa en la cajÁtal y las 
guamiuioaes, los jefes se entregaron al desarme de 
las fortalezas y al despojo de los aimaceaes del 
ejército. Las nares inglesas fueron tnuy pronto el 
depósito de la artillería de los ñtertes de la costa, de 
sus armas y municiones. 

El desorden, como se vé, no podía ser mayor, ni 
tampoco más lastimoso el estado del ejército y de la 
nación ante el peligro de una nueva visita de los 
franceses, qoe, si al principio se creyó, posible pero 
remota, pronto se hizo patente á los menos previso- 
res, á los más obcecados con la reciente victoria de 
Vimeiro. 

Nápier comienza así el capítulo de su historia 
donde trata de las cosas de Portagal por aquellos 
días: «Cuando SirJohn Moore.dice, dejóá Portugal, 
la regencia, establecida por Sir Hew Dalrymple, 
gobernaba el país, á lo menos, en el nombre, por- 
que la debilidad de carácter de los miembros de , 
aquella regencia, las costumbres de abandono naci- 
das de los desórdenes del antiguo sistema, las intri- 
gas de la facción de Oporto y lo turbulento del pue- 
blo sumieron al Estado en una anarquía alarmante. 
Simples particulares usurparon las fUnciones del 
gobierno; la justicia andaba menospreciada; lain- 
subordinacion y el asesinato erau honrados con el 
nombre de patriotismo. El grito de guerra se hacía 
escuchar por todas partes y en ninguna se obser- 
vaban preparativos militares. Aqnella nación en su 
orguUosa locura, creía que los fhtnceses no tendrían 
ya valor ni fuerza para repetir la invasión.» 
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- Según el severo historiador Ing-lés, no sólo exi». 
tía en Lisboa un partido francés, el del coiaercio, y 
él gobierno de la regencia era altamente impopalar, 
sino que, para poner remedio á las discordias qne 
habfan estallado en Op'irto y á las violencias qne 
pueblo y soldados cometían, ftié necesario que Sir 
Harry Burrard encase á la ciudad del Dnero dos 
regimientos ingleses que restableciesen el orden. 
Millón del Cuando el mariscal Soult se presentó en Oren^^ 
8*"""""8'** esta situación de Portugal habfa en, alguna, aun 
que pequeña, parte rariado. El gobierno inglés 
nombró áM. John Charles Villiers ministro pleni- 
{loteaciario suyo en Lisboa, con la misión, además, 
de aquilatar por sf mismo la conveniencia de «n re- 
clutamiento de 10.000 portugueses que se pondrían 
al serricio de la Gran Bretaña. Para e! mando de 
las tropas inglesas que aun quedaban en Portugal 
y á flü, también, de encargarse del alistamiento y 
organización de aquéllos 10.000 hombres, fué, del 
t mismo modo, enviado á Lisboa el teniente general 
Sir John Cradock, con dinero abundante, hasta 30 
millones de reales, de los que dejó 14 para John 
Moore á su paso por la Corana y 6 en Oporto para 
,- los armamentos que se hacían y las tropas británicas 
allí establecidas. Consistían éstas en dos batallones, 
los enviados por el general Dalrymple, que inme- 
diatamente hizo salir para Almeida, un destacamen- 
to de alemanes que se llevó consigo á Lisboa, y una 
legión portuguesa con 1.300 hombres que, al de^ 
cretarse el reclutamiento general, había logrado 
reunir el brigadier Sir Robert Wilson, que tanta 
íáma adquirió después en U guen'a de la Xiiá«psa- 
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deoeia- Al observar la anarquía existente ea Oporto, 
oreyó tambiéa deber alegar de allí la aueya bri- 
gada de Wilson que el Obispo quería utilizar para 
sus manejos ambiciosos, y dispuso se trasladara á 
Villa-Real, punto de concentración designado para 
el ejército del Norte. 

La brigada sólo tenía un batallón organizado; y 
Wilson, dejando al prusiano barón d* Ebea la tarea 
de reunir y armar el segundo, partió de Oporto, no 
para Villa-Real, sino para, Almeida, deseoso de po- 
der prestar á Moore los servicios que hacían imposi- 
bles en Portugal los excesos y las maquinaciones de 
los que intentaban gobernarlo. 

El general Cradocit bailó Lisboa en situación tan 
mala como la de Oporto; el desorden entronizado y 
la autoridad por los suelos. Crecíau las dificultades 
de su mando con la división de atribuciones entre 
las á él confiadas, aunque casi exclusivamente mili- 
tares, y las políticas y diplomáticas de M ViUiers, 
encargado también de decidir, en las relaciones del 
general y de los gol>ernadores, sobre la ocupación y 
las guarniciones de las plazas fuertes del Reino. 

Las tropas británicas qo pasaban en Portugal de 
unos lO.ÍWO hombres; ocho batallones de infeutería, 
propiamente ingleses, cuatro alemaues, uno de íhin- 
ceses, reclutadoB de entre los prisioneros, y cuatro 
escuadrones de dragones y treinta piezas de las que 
sólo seis con los caballos suficientes para entrar en 
campaña. Su miáon era la de reforzar el ejército de 
John Moore y guarnecer las plazas de Almeída, El- 
vas y Lisboa; pero la situación de Portugal, las 
ooücias que se recibían de, España y la fl^ueza nu- 
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mérica del ejército, hacfan se hallase repartido en 
espectatÍTa de tantas atenciones, y débil, por con- 
si^eate, para ocurrir á todas. La retirada de John 
Moore dejó sin efecto el desuno de los batallones 
destacados á Almeida, donde Wilson se dedicó con 
ellos A hostilizar á los cuerpos franceses que asoma- 
ban á la frontera y al mismo general Lapisse, esta- 
blecido en Salamanca. Pero la marcba de la invasión 
hacía temer á Cradock la necesidad, en que podía 
Terse, de reembarcar sus tropas en Lisboa; y, en 
esa previsión, procuraba reconcentrarlas lo posible 
en su derredor asf como desembarazar Lisboa del 
inmenso séquito de los vencedores de Vimeiro y, 
sobre todo, del de los cuerpos de Moore, familias y 
bagajes que formaban ya un verdadero obstáculo 
para la evacuación de Portugal. 

Añádase á eso la gravísima complicación que 
llegó á ocasionar la exigencia del gobierno inglés 
de la ocupación de Cádiz, haciendo destacar de Lisboa 
la brigada Mackenzie con 3.000 hombres de las me- 
jores tropas allí existentes, y se comprenderá la 
situación en que se hallaría el general Cradock que, 
además, había hecho marchar de Elvas el regimien- 
to niím. 40 en dirección de Sevilla. Es verdad que 
en previsión de esas operaciones, más ofensivas 
contra España que defensivas para impedir la inva- 
sión fhtncesa en Portugal, se embarcaba en P(»^s- 
mouth un cuerpo de 5.000 hombres á las órdenes 
del general Sherbrooke, y que se hacTa decretar un 
levantamiento en niasa y la formación de liasta 16 
legiones en Lisboa; pero, con decir que no debían 
^ercitarse sino los domingos y nunca más de una de 
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ellas coa armas, basta para conocer que sólo el de 
Sherbrooke era an verdadero y aíilizable refnerzo. 

Eq el mar, sin embargo, todavía este refuerzo, y 
reducido Gradock á uaa fuerza de 6 á 8.000 hombres, 
auu contando coa los que servían á Wilson para sus 
pequeñas operaciones en derredor de Almeida y 
Ciudad-Rodrigo, hubo el general inglés de pensar 
en su reembarqué al menor acontecimiento desfavo- 
rable como el importantísimo de la Coruña. Llamó, 
pues, á Lisboa la mayor parte de las tropas existen- 
tes en Portugal; levantó el campo de Sacavem donde 
se hallaban conceatradaslas que tenía á la mano; y, 
embarcando casi toda la impedimenta, se preparó á 
ocupar Passa d' Arcos en la desembocadura del Tajo, 
donde podría mantenerse hasta el último momento 
de su embarque. «Podía allí, dice Nápier, embarcar- 
se con menos riesgo y tenía más recursos para una 
buena defensa, si era necesario hacerla contra fuer- 
zas superiores» (1). 

Nada tiene, pues, de extraño, y estamos también 
de acuerdo en eso con los historiadores portugueses, 



(<) «Este razonamienlo era exacto, aflode el hUlorísdor inglés; 
y DO hay duda en que Cradock teoia la inleDcion de qo dejar el 
país sino cuando fuera enipujads á ello por la Tuerza y cuando 
recibiese de Inglaterra la urden de hacerl»; pero habla en sus díB- 
posicione» una apariencia de temor que no era político ni nece- 
mHo.» 

Por BU lado dice Da Luz Soriaao: «Ee, pues, Innegable que el 
general ÍDgléit, Slr Jobo Cradock, en vei de defendernin, estaba 
resuelto á partir para su tierra con la flota inglesa surte en el 
Tajo ó con lo que en ¿I había de la antigua escuadra portuguesa, 
y i destruir, además, cuanto no pudiera llevarse consigo, incluso 
las fortalezas del mismo Tajo ii 

Haroitton dice qae Cradock hiio lodos los preparativoa para 
embarcar sus tropas cuando Víctor, entdnces en Atcinlara, arañ- 
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qae se alborotase el pueblo de Lisboa al observar 
preparativos tan siniestros para su suerte. La mul- 
titud se ecbó á las calles, armada de picas y fU^les 
6 escopetas; basta situó al^uaos cañones en las pla- 
zas, como en un día de motín; y sin la prudencia de 
Villiers y Gradock que, á ruegos también de la junta 
de gotáerao y en vista de las noticias meuos alai^ 
mantés de España, aplazaron su establecimiento en 
la boca del Tíyo, hubiérase producido un conñicto de 
las peores consecuencias entre los mismos soldados 
británicos y los lisbonenses. 

Esparcida por todo Portugal la nueva de la mar- 
cha del ejército inglés, cuMió también la rabia y se 
creó un estado de exacerbación en el pueblo, de 
indisciplina en los soldados y de deseos de venganza 
y de pillaje, que puso al reino entero en la confusión 
más horrible. 

Esto sirvió de aviso al gobierno inglés; le hizo 
observar las ventajas que podría ofrecer para una 
nueva campaña aquel entusiasmo rabioso, aquel de- 
lirio del pueblo portugués por su independencia, 
aun mezclado con las violencias y los crímenes que 
siempre acompañan á osa clase de explosiones; y 
resolvió embarcar para la Península nuevas fuerzas 
con el general Beresford, destinado á la formación 
y organización de un ejército portugués. En aquellos 
días, los últimos de Febrero y primeros de Marzo de 
1809, hallábase ese ejército en la situación que 
nuestro ilustrado amigo, el coronel Claudio de Ghaby, 
le señala en sus excelentes «líxcerptos históricos e 
CoUeegao de documentos relativos á gueira da Pe- . 
nínsula.» Dice así en ellos: «La parte más conslde- 
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rabie de nuestro ^ejército regular estaba por aquel 
tiempo reunida á las órdenes del gerreral Miranda 
Henriíjues, entre el Tajo y el Mondego; Trant ocu- 
paba el valle del Mondego al frente del bravo bata- 
llón académico: el geaeral Victoria tenía en la Beira 
Alta dos batallones á sus órdenes, y Silveira, toman- 
do con aliíunos cuerpos posiciones en la provincia 
de Traz-os-Montes, se hallaba en comunicación con 
el espattol La Romana que con cerca de ocho mil 
soldados de su nación defendía á Monterey. Wilsou, 
con tres mil hombres, permanecía sobre el río Águe- 
da en observación de los movimientos que ejecuta- 
ban las avanzadas del fVancés Lapisse. Algoncs 
regimientos del ejército portugués formaban una 
línea desde Salvaterra ó Idanha hasta Alcántara. 
La plaza de Elvas, Beja y la plaza de Abrantes tenían 
pequeñas guarniciones, defendiendo á Abrantes un 
puente permanente de barcas que se había allí esta- 
blecido sobre el Tajo.» 

Esos cuerpos de que habla el coronel Chaby co- Entran lo» 
mp regidos por el general Silveira en Traz-oS-Mon- p(,riu^i. *" 
t3s, eran el 12.' y 24.° de infantería que con algu- 
nas piezas de pejueño calibre, dijimcs, habían 
combatido en el puente deVillaza y los montes que 
se elevan á su retaguardia, únicos que, con algunos 
soldados de Milicias y grupos informes y mal arma- 
dos del paisanaje de la comarca, constituían todo el 
ejército que guardaba la frontera de Galicia y había 
de resistir al del maristal Soult (1). 

|1) Londoaderry dice en coofirmacioa de eslo que el cuerpo 
de Silveira contaba eo total con unos seis mil hombres, de los que 
U miUd Un s¿lo perteoecisiD al ejército regular. 
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Ya dijimos que los portuguesas batidos en el 
puente de Villaza se habían acogido la noche del de 
Marzo á Villarelho, donde se había situado el gene- 
ral Silveira con el resto de sus tropas. AHÍ supo el 
día siguiente la marcha del marqués de la Romana 
ea dirección de Castilla; y perdida, por ende, la es- 
peranza de operar en combinación con él, si es que 
el día antes la abrigaba todavía, dirigió el grueso de 
sus fuerzas á las montañas de Outeiro Joáo e S. Pe- 
dro de Agostem, algo á retaguardia de la posición 
fronteriza que ocupaba. En Villarelho dejó, con todo, 
tropa suficiente para observar al enemigo y aun im- 
pedir cualquier ¡reconocimiento del mismo sobre la 
entrada del Tamega en Portugal y sobre la plaza 
de Cliaves, primer obstáculo que encontraría al inva- 
dir el Reino. 

El reconocimiento tuvo, con efecto, lugar, avan- 
zando Franceschi el 7 para observar, además, aquel 
cuerpo de los portugueses, que lo rechazó por el 
momento con un fuego nutrido que le erigieron los 
infantes del 13." y dos piezas que Le Noble dice eran 
de hierro y no tenían montajes. 

«Las ventajas conseguidas y el buen vino de Ve- 
rín, continúa el cronista intendente, liabían prepa- 
rado muy bien el ejército francés; y el soldado 
mostraba esa alegría y ese ardor que presagian 
siempre el éxito en nuestras tropas.» Y el 10, bien 
asegurados Monterey y los hospitales establecidos 
en su recinto, se ponía en movimiento el ejército, 
dividido en tres columnas. 

Formaban la vanguardia los dragones de Caulin- 
coiul, apoyados por alguna infantería de Foy que 
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despejó de portugueses las alturas de Outeiro, em- 
bistiéndolas de frente mientras los jinetes las flan- 
queaban . 

A la altura de Foy, que había seguido por la de- 
recha del Tamega la marcha iniciada en el puente 
de Villaza el día 6, emprendió lo suya por la iz- 
quierda el general Marisy, arrollando también un 
cuerpo portugm'ís establecido en Feces de Abajo. 
Seguíanle Franceschi y Heudelet, cuyas tropas, 
unidas á su vanguardia, fueron todo aquel día desa- 
lojando á los portugueses de roca en roca y de mon- 
te en monte hasta avistar á la caida de la tarde la 
plaza de Chaves y los fuertes que la cubren. Dela- 
borde y Mermet siguieron el movimiento de Cau- 
lincourt y Foy; de modo que, excepto Merle que con- 
tinuaba, como desde un principio, á retaguardia, el 
ejército francés campaba aquella noche al frente de 
Chaves, obligando á Silveira á retirarse al campo de 
Santa Bárbara, adonde fueron á acogerse también 
los destacamentos batidos en Outeiro y Feces. 

Reinaba, mientras tanto, en Chaves un espanto- Conquisu 
so desorden. Apenas si se había trabajado un mo- "** *^''"'"- 
mentó eu reparar las brechas abiertas por los espa- 
ñoles en 1762, y un consejo de guerra, convocado 
a(iueila misma mañana del 10 por el general Silvei- 
ra, había decidido renunciar á la defensa de una pla- 
za dejada en tan lamentable abandono. Pero, ínterin 
deliberaba el consejo, un oñcial de ingenieros, lle- 
. vado de su ardimiento patriótico, proclamaba ante 
el pueblo la posibilidad de la resistencia y, repar- 
tiendo entre los paisanos las armas existentes en los 
almacenes, hacía todo género de aprestos para re- 
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chazar á los franceses, sio que osaran oponérsele 
Silveira ni el gobernador de ]a plaza, acusados allí 
mismo y amenazados de muerte por traidores. 

El oficial de ingenieros, sin embargo, y el nue- 
vo gobernador, aquel comandante Malgalh&es Piza- 
rro, que dijimos había comhiatido en Villaza, á quien 
se unió una compañía de su regimiento resistiéndose 
á abandonar la plaza, capitulaban el 11, quedando 
como prisioneros de guerra cuantos la guarnecían 
que, después de tantas alharacas, apenas si dispa- 
raron unos cuantos cañonazos al campo enemigo (1). 

El mariscal Soult, dueño de Chaves y de los pe- 
queños fuertes que lo cubren desde una y otra orilla 
del Tajnega, donde dice alguno que encontró hasta 
cincuenta piezas de artillería, despidió á sus casas á 
los paisanos y á los soldados de milicias que se le 
rindieron, y aceptó los servicios de los oficiales y 
tropa de línea que se los forecieron, á reserva, por 
supuesto, de fugarse en cuanto se les presentara 
ocasión favorable. Unos dicen que ejerció aquel acto 
de generosidad por no aumentar su impedimenta 
con. los prisioneros que exigirían una guarnición, si 
se destinatiao á algán depósito, ó escolta si hubiesen 
de seguir al ejército. Otros lo atribuyen á impulso 
generoso de su corazón y á liabilidad político-militar, 
esperando con ella paralizar la acción del pueblo por- 



(1) Le Nobl« dice: «Bl mariscal Soull, persuadido de que 
mientras se hallara á la vista de la plaza un cuerpo portugués, no 
capitulada el goberuador, resolvió abligar i Silveira A alejarse. 
El general Delaborde coa su división y une de caballería reciMo- 
ron la orden de atacarle; pero bssiaron uddb cuantos caladores 
para delerminarle i emprender la retirada.» 

. Lo* bistoriatlores portugueses no hablan de eUa opencioii. 
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tngaés, que parecfa tomar el ardor Tengativo y la 
forma misma qae entre los españoles (I). ¿No serfa, 
además de efecto de ua carácter verdaderamente 
coQciliadpr, no poco criticado por sus émulos en 
aquéllos dfas, deseo de encontrar opinión favorable 
en Portugal para las aspiraciones ambiciosas que 
luego descubrió al hacerse dueBo de Oporto y tratar 
de consolidarse en el gobierno de las provincias da 
entre Duero y Miño? ' 

El establecimiento de un punto de depósito para 
los enfermos y heridos que no se consideraban se- 
guros en Monterey, de etapa además en el caso, no 
improbable, de haberse de retirar; la necesidad de 
restaurar sus fortificaciones, reduciéndolas á sus me- 
nores exigencias de guaruiciiSn sin disminuir su ftier- 
za; y la conveniencia de extensos reconocimientos 
para informarse del pafs y desorientir á los enemi- 
gos que continuaban siempre á la vista, detuvieron 
de nuevo á Soult en Chaves. Su caballería, por lo 
mismo, apoyada por algunos ioíantes, fué despejan- 
do las inmediaciones. Los destacamentos dirigidos 
hacia Braganza no tenfein otra misión que la de co- 
rrer la voz de la entrada de los franceses en Portu- 
gal por si podía hacerse llegar á Lapisse y Víctor. 
Los que tomaron el camino de Amarante, Tamega 
abajo, no vieron enemigos hasta Villa Pouca, donde 
tenía su campo el general Silveira con el cuidado de 
que Soult tomase aquella dirección. Los qne se enca- 
minaron, por fin, hacia Braga, hallaron las avanza- 



(I) «Volved 6 vueatoR bogtreí, leí dijo el Heriical; awgund 
á vuestros couciudadaoos que los friDceses Tienen t PoTtu|Wl 
como aral{os, y qae Jarais seri el tbIdo soeiioiMido í Gspslla. 
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das del general Freiré, establecidas en el asperteimo 
terreno que divide aguas entre el Duero, el Miño y 
el mar. 
TomiD «i El valle del Tamega que seguía Soult y de que es 
iragi"" *** cabecera ea Portugal la recien conquistada Chaves, 
está formado al N. y al O., que es donde ahora oos 
interesa, por la elevada sierra de Gerez, divisoria 
allí de los dos reinos, y un estribo que, tomando 
nna dirección próximamente meridional, va por la 
gran meseta llamada Seira da Cabreira á unirse al 
extenso y abrupto macizo de MarSo que separa en el 
bajo Duero las provincias de Entre Douro é Minho y 
Traz-os-Montes, dando nombre á esta última. Pero 
la anión de estas sierras ha sido interrumpida por el 
Tamega, al romper, sin duda, sus aguas la rocosa 
valla que las retenía en lo alto de la cuenca, forman- 
do un estrecho y áspero barranco por donde se des- 
liza el Tamega .para salir á Amarante y entregarse 
después al Duero. 

Dos caminos se ofrecían al ejército francés para 
abandonar ese valle en dirección de Oporto; uno, al 
O. rectamente, atravesando la sierra da Cabreira que 
le conduciría á Braga; y otro al S. O. que, siguiendo 
el Tamega, le llevaría á Guimaraes, en aguas ya de! 
Océano, ó á Amarante y, desde allí directamente, á 
la ciudad del Duero, objetivo primero de su eipedi- 
ción. Este camino es el más corto y parecía el más 
propio; pero el largo desfiladero que recorre el Ta- 
mega obliga á ir á Villa-Real; desde allí, torcer á 
Amarante por terreno, aun así, asperísimo, casi im- 
practicable para la artillería. El camino de Braga es 
también malo, lo era, al menos, entonces; ofrece po- 
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deiones excelentes para la defensa y menos recur- 
sos, Pero presentaba una ventaja inapreciable para 
Soult, la de acercarle al Miño donde, cogiendo de re- 
vés las plazas portuguesas de la orilla izquierda, es- 
tablecería la comunicación con Tuy y podría hacerse 
llevar la artillerfa, municiones y víveres, recogidos 
allí para la ocasión que no había podido alcanzar en 
su malograda empresa del 16 de Febrero. 

Decidióse, pues, por el camino de Braga y por 
arrostrar la oposición de las tropas de Freiré, muy 
superiores en número á las ile Silveira, con tal de 
que, vencida, le proporcionara tan incuestionables 
ventajas. Y hechos los reconocimientos ya indicados 
y las demostraciones necesarias para desorientar á 
los generales enemigos, rompió de nuevo la marcha 
el duque de Dalmacia, no sin antes declarar al ejér- 
cito y al país su cualidad de gobernador general de 
Portugal, en los mismos términos y con iguales atri- 
buciones que el duque de Abrantes, su predecesor. 

El general Franceschi se adelantó, como basta 
entonces, formando con la brigada Foy y algunos 
zapadores la vanguardia sostenida por el resto de la 
división Delaborde, para en los días 14 y 15 cruzar 
la divisoria hasta reconocer Salamonde, en aguas ya 
del Cavado, esto es, al otro lado de la sierra da Ca- 
breira. El general Mormet debía flanquear en la 
primera de sus jornadas á Delaborde y seguirle inme- 
diatamente en las demás. El 15 se paso en movimien- 
to el general Lahoussaye, y el 16 el cuartel general 
con la división Mermet, á la que se uniría después 
el general Lorges, destacado el 14 por eí camino de 
Villa Real para detener á Silveira en Villa Pouca, 
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haciéndole peasar que le segairíatodo el ejército. 
Ignorando el general Freiré la direccióQ qae to- 
marían los franceses, había cubierto de destacamen- 
tos cuantos caminos pudieran conducirlos á Oport<y, 
estableciéndolos en Ponte de Cavez por si segoÉan 
el curso del Tamega, donde también hallarían las 
íUerzas de SUveira, y en Salto, RnivSesy Salamoi^- 
de por si emprendían el paso de la Cabreira h^cia 
Braga. Mas dicho se está que, si eran destacamentos, 
no habían de servir para detener mucho tiempo al 
enemigo, sino todo lo más, para observarle y anun- 
ciar su marcha. Así es que las dificultades encontra- 
das por los franceses y las acciones que hubiemn 
de sostener en su camino se redijeron á las natura- 
les de un terreno muy escabroso y de largos desfila- 
deros, en que algunas tropas ligeras de las de Frei- 
ré y los montañeses de la comarca, con armas 6 sin 
ellas, trataron de contener é incomodar á los inva- 
sores, nunca los combates que algunos historiadores - 
franceses se han complacido en describir y detallar. 
Coa decir que en Salamonde no había más que 30 
hombres de tropas del ejército portugués y los paisa- 
nos del pueblo, se comprenderá qué clase de obstá- 
culos hallarían Frañceschi y Foy, fuera de los del 
terreno (1). 

(1 ) Da-Lu I-Soria DO dice que sólo habia para defender el paso 
de SalacooRde 30 hombres da tropa de linas; pero en el parte dado 
por el baroD d' Eben, eo cuyos primeros reogloues ae obaerva un 
juicio muy nevero respecto á la defensa de aquel punto, se dice 
después que 'fué muy loable la conducta de loe (¡''^naderos del 
regimiento de Vieana, los pocos que habia de guaraicjoo eu Sala- 
monde, los cien hombres de las milicias de Braga y los S5 de ea- 
balíTln que estHbau ó sus órdenes.» 

De l«(Jps modos ¿qné ei esa número para realsttr i lai divisio- 
nes fraocetss? 
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No creía el general Freiré deber arriesgar su Asesimio 
mal organizado ejército altrajioe de una gran bata- p^ir*"*" 
lia campal, donde, calculaba perfectamente, sólo 
alcanzaría un enorme descalabro y la pérdidade toda 
íoerza moral en las tropas y el país. E^ta idea ei^, 
sin embargo^ inadmisible para los patriotas fortu- 
gueses y espaSoles de aquel tiempo. Las pequéis 
operaciones en, la guerra, y más en la de que se tra- 
ta, producen naturalmente resaltados exiguos, al 
principio sobre todo, no los grandiosos á que siem- 
pre aspiran las mucliediimtH-es en sus arranques de 
exaltación patriótica. Para ellas no hay necesidad 
de cqrganizadion ni disciplina; el ejercicio de la gue- 
rra Qo es preciso para desplegar el valor innato en 
sa oacionalidad, y basta éste para obtener en su pri- 
mer ímpetu la victoria contra las legiones más ro- 
bustas, del mundo, siquier la lleven durante veinte 
años encadenada á sus banderas. La prudente con- 
ducta de Freiré, desalado per reunir medios -con que 
defender á Oporto, hostigando án cesar á los inra- 
sores, procurando contenerles con pequeños oomlrates 
en los pasos más difíciles del camino que llevaran, 
donde, además, ejercitaría á sus noveles soldados; 
esa prudente conducta, decimos, era para lo:^ portü- 
^0868 de la raya cobardía y traición; dos palabras 
que se soltaban con la mayor lisura entre la multi- 
tud y á que seguían inmediatamente la insubordi- 
nación y el asesinato. 

Y éso sucedió en aquella triste ocasión . Cuando 
el general Freiré, llamando á sí el batallón del bar 
roa d' Eben y los de las milicias más próximas, ha- 
ciendo que el brigadier Victoria cruzase el Duero 
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■fiafa establecerse en Amara'ate, y traaladáaitose á 
loB puntos más aVaáaados* dé stí frente; procuraba 
acalorar la déféása psfra ir conteniendo al enemiga), 
■ñytá^iá áiJeslizai-Se por los pueblos mismos inme- 
íliatos á m ü^nsito la vox de qoe se retiraban de 
*ragíi ana parte del malerial de guerra y hasta la 
oaja del ejército. No hacía felta más para llevar á su 
colma la excitación popular, imposible de calmarse 
■simíoireren masa al enemigo pai'a destruirlo denn 
■solo golpe; y aunque Freiré, atíhiriéndose eü un 
principio á la opinión general, pensó en atrincherar 
las irosioiones militíures que' cubren á Braga y llegó 
ó establecer en ellas un campo con artiílePía ' y todo, 
al, refletioaándolo mgor, dar sus disposiciones para 
4a retirada soporto y emprender él mismo la mar- 
cha, 36 vio jH*eso por los ordenanzas de IVíbossa, 
conducido á Braga y, á pesar, de- las gestiones ñe\ 
barón d'Eben, asesinado, como su cuartel maestre 
deapaés y un gran üiímero de «us ayudantes y ofi- 
-ciales de Estado 'mayor. ¡Crfmen hoif rendo, tanto 
mSslameíUaMe cuanto qiie el general Freiré podfa 
aer considerado como una de las esperanzas más 
fiíQdadas de la monarquía jwriuguesa por su patrio- 
tismo, los servicios que ya-había prestado, el espíri- 
tu militar qne abrigaba y las dotes no comunes de 
inteligencia que sólo un populacho ignorante y bár- 
baro podúi atreverse á negarle! (i) 



. (1) También fué isesinado aao ó dos días taií Urde, «I corre- 
gidor de Braga, Bemarde José de Passpa, cuyos restos, dice Le 
TIobte, encontraron luígo 1os fruDceses, devorado» ea parle de los 
£erdoB porhaberse prohibido su inhumación. 

El Sr Da Luz Sorimo, sino disculpar, quiei« confundir tal 
atrocidad como la del asesinaío dbl general Freiré y d« otros IIps- 
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Con la atpFoximftoioD de los fhtneeses y el salvaje Acción d« 
de Freiré se hizo general la alarma entre ebÍb.' 
los bracarenses; y, comprendiendo lo que en vida de 
sn caudillo iloatre no habían querido reconocer, la 
imposibilidad de defenderse en el recinto de sn ciu- 
dad que, asf, expondrían á los ultrajes de un asalto, 
eli{2^eron la misma posición avanzada que aquél ha- 
bía ya preparado para resistir al enemigo. Hsa posi- 
ción era la de Carvalho d'Este, ligada por la iz- 
quierda al monte Adufe y por la derecha á los de 
Falperra y el Vallot^o que cubren á Braga entre los 
caminos de Chaves y GuimarSes, reuniendo así con- 
diciones estratégicas y tácticas inmejorables. 

Allí subieron á proteger las piezas ya plantadas 
por Freiré y servidas por los artilleros dei re^mien- 
to núm. 4, el batallón del barón d' Bben, unas com- 
pañías de granaderos de Vianna, algunos cuerpos 
de Milicias y Ordenanzas de la provincia, y hasta 

tres portagaeses de aquella épww, en el sin número de los oome- 
tidos con motivo semejante en otros países «que ae arrogan, dloe, 
la exclusiva de ser los mil cultos del muDdo.» España, Icglate- 
rra y Francia son, luego, acusadas por el escritor portugués de 
mayores atrocidades aún de lai CMuetidas en Portugal. Espada, 
sobre todo, es el blanco d» las iras suyas; y, ppr cierto que si enu- 
merar los bárbaros ssesiastos de generales y prticeres, que nadii 
mis que nosotros ha condenado, en nuestras principales ciudades 
y e) fjérctlo, pone como para eolmo de aquellas inísmias el tem- 
plo del Bíbio Jovellsnos, jurisconsulto, historiador, anticuarlo, 
y poeta lírico morío, dice n'um tumuttu popular, victimado pela 
falsa culpa de afrancexada, palabras casi iguales i las usadas por 
Bonillet en su diccionario, 

No, Jovellsnos murió acometido de une ejecutiva pulmonía en 
el puertecillo de Vega, huyendo, precisamente, de los freuceHa 
desde Gijon, donde » hallaba en 1811 respetado y querido hasta 
el delirio por tus paisanos. 
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20 mil 6 más paisanos, armados muy pooo3 de esco- 
petas y los más de chuzos y hasta' de palos é instru- 
mentos de labranza (1). 

' Resultaba asi el campamento de Carvalho uno d« 
aquellos que la historia antigua conmemora como si- 
tio de reftigio de las nacionalidades más viriles, el 
del Herminio, por templo, entre esos mismos lusi- 
tanos para resistir la invasión de César, el del Vin- 
dio en los cántabros ó de las Médnlas en los astnros 
oponiéndose á ¡a de augusto, supremo esfuerzo eje- 
cutado por tos qne preferfan la muerte i la servidum- 
bre. },Qué otra cosa, sino representa un campo de 
batalla donde en la casi totalidad de los combatien- 
tes, mal armados, hay todavía tres cuartas partes 
con palos y utensilios de labranza para impedir el 
paso á la ciudad, abrigo dci sus femilias, dfl los seres 
predilectos de su corazón? Ea la Estrella, siquiera, 
combatían los acogidos á las escabrosidades de la 
roca con armas tan eficaces en la pelea como las de 
los legionarios romanos: en el Adufe y el Vallongó 
iban los bracarenses á hichar con los soldados del 
moilerno César, armados de igual disciplina y de io- 
genios muy superiores á los del antiguo, 
in Regía á aquélla desorganizada é inerme muche- 
dumbre el barón d' Eben, proclamado su caudillo al 
espirar el infeliz general Freiré, y obedecido hasta 



H) E( bsron d' Eben dice en ni parte que «rao: regutarn, 
120 graDaderos del reBJtnieato de Vianna, 190 de la guarnición d« 
.Salaroonde, 1.000 de milicias de Braga, 700 de la Legión, y tS 
dragoaes. Irregulares, 5.000 mal armados coa carabiDas (espio- 
gardas), 4 1.000 coa picas y otros sdlo cod palos, haciendo un total 
de 23.000 bombres. ' 

Le Noble supone que eran 40.000 y Napier qn« SS.Mtf. 
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con entmíiasmo, más, ea uiwstro coacep:to, que por 
las esperanzas que en él se fundáraa, por el horror 
que, satisfechas la cólera de la desesperación y la 
sed de sangre, causó elcrímen abominajile con que 
acabaha de mancharse la santa aspiración de defen- 
der el hogar nativo (1). 

Una vez encargado del mando, dio contraorden Su ícilví- 
para todns los movimientos de retroceso dispuestos * " 
por su antecesor, y distribuyó pólvora y municiones 
de las que aun existían en Braga, construyendo de 
las últimas con el plomo de las iglesias ya que los 
almacenes carecían casi completamente de ellas (2). 
Establecióse la línea de puestos desde el puente do 
Porto en el camino de Valonea y á lo largo del Cava- 
do, hasta remoatando el Lanhozo, su afluente^ llegar 



(1] Uo liisloriador porlugués moderno, después de abomiDar 
del Bsesiulo de Freiré, come es natural en quien presuma de 
hidalgos tenlimientos, procura explicar las causas, puramente 
patrióticas, qne en parle pudieran disculparlo, con piotar la efer- 
vescencia popular y seQalar los errores de inleligencja y la indo- 
lencia det desgraciado general. Pero al hacerlo, eleva i las nubes 
el valor, la actividad y las prendas todas da car6cler del Barón; 
y nosotros tenemos la desgracia de ver en los parles mismos de 
este jefe que, con un poco mis de energía y un poco menos de 
ambición personal, bubiere qniz&S logrado evitar la catástrofe que 
lo elev<i al mando del ejército en la acciún de Carvalho, también 
llamada, batalla de Braga. Encuentra, dice en su parle el Barón, 
á Freiré ya preso y desea hablarle; pero, amenazado por los amo- 
tinados, se ve en la necesidad de volver grupas con aplauso del 
pueblo; oye gtitar á éste en su alojamiento, donde eslá el general, 
¡maCa-lo, mata-h! (Tolle, tolle); y, nuevo Pilatog, abandona Ib 
casa, (o povo cercou-noB e forcou-nos a sair da porta), hace tocar 
generala, propone la prisión de la víctima y marcha el enemigo, 
no próximo, sabiendo poco después lo que era de esperar, <]ue 
aquél habla sido muerto ton chucos e Uros. Y continúa d'Eben^ 
«Fui agora de novo acclamado general.» ¿A qué hacer comen- 
tarios? 

(3) Cu&l seria el estado en que se hatl&ba el parque lo de^ 
maestra la circunstancia de haber sido una gran fortuna el ballatgo 
de no molde ó tarqneu para fundir balas de fútil. 
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á Carralho d' Este que podía ooasiderarse el centro, 
extendiéndose después por la derecha á los mootes 
ya citados de Vallongo y. Falperra. En al8:unos de 
esos puestosj como en el puente y Garvalho, se es- 
tablecieron las pocas piezas existentes de campaña, 
habiendo subido á las alturas las de posición, mal 
montadas y peor provistas de municiones y medios 
de arrastre. 
>' Los generales Franceschi y Delaborde, después 
de haber salvado los desfiladeros de la sierra y ga- 
nado Salamonde con muchos menos esfuerzos de los 
que sus cronis^s enumeran, se presentaron el i7 
frente á Carvalho d' Bste, y no macho después de 
su llegada y de recooocer la posición general de los 
portugueses creyeron deberse apoderar de sus altu~ 
ras de rocas que descubrían del otro lado del arroyo 
de Lanhozo, ramiñcacion del Adufe, la montaña en 
(pie los enemigos apoyaban su izquierda, y principal 
escalón para ganarla. Así lo lograron, á pesar del 
fuego que los portugueses rompieron sobre el regi- 
miento ftancés enviado al ataque y de la gritería de 
cuantos coronaban las po^^ciones inmediatas, que 
trataron inútilmente de recobrar la tan mal defendi- 
da roca. 

Seguir adelante, hubiera sido temerario, y Frau- 
ceschi se satisfizo con poder ofrecer al ejército aquel 
primer escalón, de donde podrían emprenderse las 
operaciones sucesivas cuando llegase el general en 
jefe y se le unieran fuerzas suficientes, sino todas, 
para la ejecución de sus planes {i). 

(t) «SeguramenU, dic« Napiar, si este bravo y eudaí «oldada 
hubiera podido saber parte de la que pasaba, habría lonuBdiato- 
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El. id llegó la dáTisionLahopBsayeys^estfibleQió 
en las dos orillas del Laabozo, ea ob^rvaeioa ás, la 
derecha portuguesa; el 191o verificaron la artillería y 
las di virones Mermet y Hendelet, y supo el Mariscal 
Sooltque al día. siguiente eutrari'a en Ifaea el g^ae- 
ral Lorges que, abandopando el camino de Villa 
Real, se hallaba detenido en el de Braga para pro- 
teger la retaguardia y la marcha de la artillaría, en- 
torpecida pw las tropas de Silveira que, desde Villa 
Pouca, ae habían corrido por la' dÍTÍ6oria híwta Car 
breira y liosülizabau sia cesar á los franceses. 

Hasta el 20, pues, no pudo Soult. tan circunspec- 
to siempre yjs'udeQte, emprender un ataque gene- 
ral y decisivo, cual deseaba, para obtener usa si- 
tuación más desembarazada que hasta estonces y 
despejar el camino que se proponía seguir, por lo 
menos, hasta Oporto, sn [uimer objetÍTO. 

No podemos conceder á la batalla qqe.]os Craoce- Derrota d« 
sea, en general, llaman de LanJioao y los ingleses '^ P""^"""*" 
de Braga, las proponúooes que éstos la .conceden y 
niegan ó di&imulaa nuestros vecinos de Portugal . 
Eso serk tanto como equiparar los -dos egércitos bo- 
ligerantes en orgauimcioo, fuerza y dirección, lo 
cual, después de escritas las páginas anteriores, ra- 
yaría en lo absurdo. Así es que nos sati^remos con 
lo que ha satisfecho á los {H'íncipales cronistas 



mente gruido el ataque, purque de 3S.000 hombree que campo 
nlan el ejercite purtnguéB, 1S.000 leoian »dlo pipes, el resto babía 
desperdiciado sus municiooeB y do le habiaa becho cartucbos con 
la pólvora que quedaba. Pero no podía ver Braga que ocupa un 
pliegue muy profundo enlre las moDlafiasj y éataa, cubiertas de 
bosque y muy escabrosas, estaban ooupadu por una multitud 
cuya ararlencia era fornldabla.» . 
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portugueses; coa igual parvedad en los detalles 
de la acción y parecido laconismo. Los que iban á 
chocarse, no á combatir cual se entiende en ^te a- 
glo, á lás puertas de Bfaga, eran nn ejército, el 
francés, perfectamente organizado para las luchas 
más formidables, provisto de cuantos elementos son 
en ellas necesarios, dirigido por una de las eminen- 
cias militares del imperio napoleónico, y á su frente 
una muchedumlre delirante, es verdad, de entusias- 
mo, pero delirante sin orden ni disciplina de géne- 
ro alguno, desarmada y sin jeffes que pudieran re- 
girla. 

El Mayor d' Eben viene á describrirla en pocas 
palabras. 

«El 20 por la maaaüa, dice, los puestos tocaron 
generala avanzaado él enemigo entres columnas, 
ana en direcdóü de GuimarSes y sierra de Falperra, 
otra, que era. la más fuerte, en la de Garvalho 
. d* Esto (centro de la línea portuguesa), y la tercera 
en la del puente do Porto, 6 monte Adufe, izquierda 
de nuestra Ifiíea . Hfzose general el ataque y á las 
diez estaba todo concluido (desbaratado).» 

Bl general Foy comenzó el ataqae por el centro 
al apoyo de una gran batería, establecida de ante- 
mano eü la altura de rocas próxima á Garvalho, y 
seguido de un escuadrón del 17.* y de !as divisiones 
Delaborde y Lahoussaye (1). No fué necesario hacer 
fuego ni cruear las bayonetas: los portugueses que 



M) La baUllá debid comeníar pot la ocupación del monte 
Vailongo, con lo qlie toda la linea portaguesa quedaba envuelta; 
pero lo difícil del acoeto retardó la marcha de los generales Fran - 
Céschi y Hermet, eocargadoS de la operación, y el mariscal Soult 
no quiso esperar más para empreDder el ataque generar. 
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debíáú rechazarlo, solóse mantuTieron ftnnes el 
tiempo necesario para descargar su fasil, empren* 
dieado ininediatameáte la* íagst, perseguidos por la 
caballera liraQoesa que hizo «1 ellos gran destroio. 
Los dragones de Lahoussaye llevaron tan adelante 
su carga qae no cesaron en ella hasta dos leguas 
más allá de Braga, después de haber atravesado la 
ciudad y dejando á su espalda cañones, carruajes y 
hombres que la infantwfa cuidaba de recoger, ren- 
dir ó matar. 

Donde hubo may^ resistencia fhé en la izquierda 
portuguesa, atacada por el general Heudelet. Los 
portugueses abandonaron pronto el monte Adufe; 
pero, perseguidos por la legión hanaoveriana, no 
muy mumerosa, detuviéronse en el puente de Prado 
y aun ee revolvieron contra ella en tres cargas suce- 
sivas y por espacio de media hora que tardó en llegar 
el 26.* ñ'ancés qae acabó con la resistencia tan enéi^ 
gicamente ensayada en aquel difícil paso del Cavado. 

La dereírfia fué arrollada tan pronto como los 
franceses gaaaroa el Vallongo, y en Falperra era 
ya imposible la defensa ante el espectáculo tristísimo 
para los portugueses de aquella inmensa muchedum- 
bre, rota, destrozada, perseguida á muerte y envuel- 
ta por todas partes. Los franceses, exasperados por 
la detención de tres días, la atería insultante de los 
bracarenses y aun se dice que por la mutilación de 
uno de los suyos, ejenáeron en los fugitivos todo gé- 
nero de violentas hasta dejarlos al anochecer en los 
caminos de GuimarSes, Ponte de Lima ú Oporto (1) ■ 

(1) LasbajHsdc lus franceses no pasarun de tO muertos y 1G0 
beridf». Im|H>9Íble fijar 1a8 ób Ids portugueses. 
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KI mariscal SoaU trató, sia embargo, de hacer 
más llevadero el veDcimieüto á los portogueses, 
ofl-eciendo seguridad á los habitantes de Braga y 
dejando irse á sus casas á una gran parte de los 
prisioneros, cayo aspecto nada tenía de militar y que, 
si podían considerarse todavía como enemigos, era 
por la desesperación pintada en sos semblantes ó- lo 
torvo de sus miradas. Estableció una administración 
nueva en la ciudad; utilizó ea lo posible los cortos 
recursos militares. que existían aán, especialmente 
la pólvora, que le sirvió para relevar la suya, tritura- 
ba en camino tan áspero como el que había recorrido, 
y trató de ponerse en comunicación con Galicia, su 
único reí\igio en el caso de un desastre. Pero «i ésto, 
precisamente, fué en lo que no logró el éxHo que en 
las demás operaciones que iba ejecutando: no parece 
siao que la fortuna se empeñaba en negarle el favor 
que más había de agradecerle, el de vencer el paso 
del MiBo para facilitarle todas, primero, la de la in- 
vasión por camino directo y fíicil, de^ués, la de la 
retirada al abrigo de las plazas españolas que Ney 
debería guardarle, única pero importantísima miáon 
suya respecto á Soult. 
el Los reconocimientos enviados hacia Ponte de 
Lima hicieron saber que por aquella parte y basta el 
Miño se vwificaba un alzamiento en masa que, apo- 
yado en algunos cuerpos de milicias, impediría el 
establecimiento de comunicaciones tan interesantes. 
Para obtenerlo, sería necesario detenerse mucho y 
haber quizás de abandonar por algún tiempo el olge- 
tivo principal, el de la ocupación de Oporto. Ante 
esa refiexion y la de que con la noticia, adquirida 
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en 6606 mismos recoDOcimientos, de que, si bien Tay 
estaba bloqueada por los insurrectos españoles, el 
general Lamartioiére, que gobernaba la plaza; no sólo 
resistía ^no que hacía salidas provechosas y hasta 
bombardeaba á Valenga, creyó el Mariscal poder 
continuar su marcha en busca de una población, no 
abandonada como Braga, y de una línea más f\ierte é 
inflanqueable como la del Duero. 

El 22 tenía ya reunido todo su ejército con la 
llegada de la división Merle, que había seguido el 
movimiento d^ando en Chaves asegurados, á su 
parecer, los heridos y enfermos con la guarnición y 
las obras hechas en las jlbrtiñcaciones de una plaza 
que, defendida por franceses, suponía casi inexpug- 
nable. 

¡Cuan proiito saldría de sn errorl 

Recompuesto el material, hechas las municiones 
y reconocido el campo hasta muy cerca del enemigo, 
el ejército francés levantó el suyo de Braga el día 24 
de Marzo en el orden siguiente. El general Lahoas- 
saye partió por una línea central hacia Barca da 
Trofa donde procuraría ganar el puente, allí existen- 
te, sobre el Ave y, si lo hallaba cortado, buscaría el 
atravesar aquel río por un vado próximo de cuyas 
buenas condiciones se tenían noticias detalladas y 
seguras. Le seguiría inmediatamente la vanguardia 
del general Delaborde que, con el resto de su divi- 
sión, pernoctaría en Villanova para apoyar el ataque 
y asegurar después su resaltado. Irían por la izquier- 
da Franceschi y Mermet á apoderarse de Guima- 
rafís y cruzar el Ave por sus inmediaciones: y, por 
la derecha, el general Lorges, abandonando el punto 



^dby Google 



400 ODBRItÁ DE LA INDBPBMDENGIA . 

araozado de Barcellos, seguiría por el caniiao de) 
litoral á Ponte do Ave. Así podría cruzar sio duda 
un río que eu aquella estación formaba lín^ de 
bastante importancia por el caudal de las aguas, las 
condiciones de los puentes y la naturaleza del t^reno 
de la margen izquierda, no desprovista de acciden- 
tes y, en consecuencia, de posiciones defensivas de 
bastante consideración, La división Heudelet quedó 
en Braga, como reserva del ejército, para conservar 
aquella plaza con los hospitales én ella establecidos 
para 700 enfermos ó heridos, y para contener al ge- 
neral portugués Botelho que podría, sino, caer desde 
Lima y el Mifio sobre Braga y la retaguardia de los 



En Barca da Trota los portugueses resistieron 
valientemente el paso del puente, previamente cor- 
tado; y Lahonssaye, al participarlo á su general en 
jefe, le escritíd que el vado estaba impracticable por 
los caballos de frisa en 'él atravesados, los pozos 
abiertos y los atrincheramientos construidos en su 
salida á la orilla izquierda del Ave. Con ésto, Soult 
hizo conocer la necesidad de un esfuerzo más por su 
lado á los generales Franceschi y Mermet que, ha- 
biendo penetrado en GuimarSes á pesar de la viva 
resistencia opuesta por los portugueses, lograron 
cruzar el río por los puentes de Pombeiro y de Ne- 
grellos, donde ñié muerto el general Jardonal, con un 
fusil en la mano, dar impulso á los soldados, deteai- 
dos en su ataque por el fuego enemigo. Así es qne, 
al ganar el general Foy otro puente, et de San Jus- 
to, agua arriba y no lejano de Barca da Trofa, al 
apoyo de una gran batería de diez piezas establecida 
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á proposita, se encontró las tropE^ de Francesohi ba- 
jando por la margen izquierda para tomar dé reréfí 
ei paso y laa posición^ que lit defendían. Se corrie- 
ron, después, s(^e Barca da Trofk que no pudo re- 
sistir aqnei molimiento envolvente, apoderándose 
los franceses de tres piezas, número igual de ks oo- 
^das en San Justo. 

Sólo faltaba que Lorges ocupara Ponte do Ave 
cerca ya de la desembocadura de este río, paso ver- 
daderamente innecesario desde que los superiores, 
antes citados, se hallaban en poder ile los franceses. 
Y, viendo Soult ó presumiendo lo difícil que sw/a á 
los dragones de Lorges forzar las obras acumuladas 
en aquel puente, destacó desde Barca al coronel La- 
Uemand para que, con los del 27." de su mando, las 
tomase de revés; empresa que no podo acabar 
hasta el 26 y con la ayuda de un cuerpo de infantería 
que le envió de refuerzo el Mariscal, al saber había 
sido rechazado la tarde antes ccm no insignificantes 
pérdidas por los portugueses de Ponte do Ave (1). 

Ya estaba libre el camino de Oporto; y los fran- Liega Souit 
ceses lo siguieron el mismo día 26 hasta el pié de las opg^". * ' 
lomas que cubren por el Norte A la ciudad del Duero. 



(1) Da-Lui-Soriuio , al llegar en su Darracioo á esle punió, 
iacrepa duramente á Tbiera por suponer asesínedo ea aquella 
octíioD á UD brigadier Vkltongo, qua dice no baber conocido nadie 
en Portugal. Con eso, do búIo se burla del célebre bisloriador 
francés •tino que le aflade upuede ufanarse de baber escrito una 
aovela, por no decir diiparates, ea vez ds histoiia». 

No es en UD todo culpa do Tbiers el error denunciado por el 
severo Insitaoo; pues que se ha hecho eco de quien parece debiera 
saber la verdad. M. Le Noble dicelermiaanteoieQte, que al gene- 
ral Vellongo, excesivamente alabado el día !5 por haber impedido 
á los franceaei ei piso del Ave, se le imputú la dvsgrtcia del t6. 
• No fué bastante, aQade, el asesinarlo; sus compatriotas lo bicis* 
roo pedaioB que echaron i la basura. e 
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Esas lomas les imp^diten la vista ile aquella gran 
I)oblacioD, asentada ea la Tcrtieate ó falda opuesta 
sobre la margen derecha del Duero; presentando un 
magofflco espectáculo al que la contempla desde las 
altas mesetas de la izquierda. Y como además se 
vefan cubiertas de atrincheramientos y éstos giiar- 
aecídos de una multitud inmensa y con abundante 
artillería que los saludó de lejos, hubieron los fran- 
ceses de detenerse para, concentrados, prepararse á 
asaltarlas y entrar después la ciudad, si antes no se 
rendía. 

La guarnición de (^rto, numerosa y entusias- 
mada hasta el firenesí más delirante,carec&, con todo, 
de cuantas condiciones deben exigirse á tropas hon- 
radas con la misión de defender una plaza. Fuera de 
algunas fuerzas del ejército regalar y de las Milicias, 
que compondrían una fuerza de 4 á 5.000 hombres, los 
detensores de OpOTto, hasta el número de 20084.000, 
no ten&n armas en su mayor parte, no conocían la 
disciplina militar ni la instrucción más rudimentaria, 
y eran presa de Ja anarquía feroz y repugnante que 
caracteriza á lí^ masas populares ea ocasiones, como 
aquélla, de desorden y terror. 
Esudo de Porque los inspiraba y grandes en Oporto la vista 
■■ciudad, ¿g yQ ejército tan disciplinado y valiente como el 
francés, cuando se contaba con muehediunbres, es 
verdad, pero inermes y desorganizadas, para defen- 
derse de él, regidas por un prelado ambicioso, sin 
ULás dotes en lo militar que la adiUacioa á las paco- 
nes populares, por nadie más que por él consentidas 
y aun fomentadas. Es innegable que había en la 
guarnición oñciales de mérito, portugueses é iagle- 
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sea, qtH maot^odríaB lítstirt^iH. regulares eo estado 
de cooxbaür réoíameobe aL enemigo; los brigadieres 
Yaz Parreiras, Lima Barpeito, y Viotoria, el teniente 
coronel Cbampaliioaud cotí su batallón del 21 de lí- 
nea y el barón d'Bbeü con el 2.* dé la Legión lusi- 
tana, así como los jefes de dos batalbnes del 6." y 
del 18.* de. infantei^, llenarían sa deber en genera! 
.cumplidamente; pero más qne ayuda hallarían estor- 
bos y opoácíon en aquellos cataqnefi de taberna y 
cárcel que capitaneabaa al populacho, inspirándote^ 
en vez de ideas elevadas de honor y patriotismo, 
pensanñentos bastardos de crueldad y ven^^an- 
M (1). 

Por ésto se comprenderá que, mejor qne aunadas, 
existían allí dos fuerzas qne mutuamente se estorba- 
ban para la defensa; rej^ular la una, la del ejército, 
apta para el combate y dispue^ al sacriñcio; y otra 
que lo haría estéril, la de la plebe portuense. 

Las defensas consistían en una gran línea de 
trincheras, de legua y media de extensión, que des- 
de Castello de Queijo, próximo al mar, iba á termi- 
nar junto á la quinta do Frixo, en un recodo qne 



(1) Dice asi Oa Luz SotIbso; rU noticia d« la derrota de Bn)^, 
al llegar í Oporto el !3 de Mano, oausú el mayor tumullo eo todoé 
sus habitaotes. Enfurecida la plebe coa tal motivo, se dirigió i 
la priaioD del desgraciado brigadier Luis de Olivara y de calores 
pprsoaas 0169 de diverses jerarquía! y, saciDdolas de ella, lis asa- 
Bínd i todas, arrastrando degputs sos cadáveres por las callei 
como seUal de su ferdi batafia. En el sitio llamado la puerta do 
Olival, que boy lleva el nombre de Largo dos Martyre» da Patria, 
«a m^ma plebe se Bonstituyóee ud especie de tribunil, donde se 
designaban las viclimas que se iban ínmediatameote i buscar y 
eran Bsesinadas en las calles sun sutes de llegar á tan ioreraal 
congreso. El obispo veta todo esto con la mayor [nlpasibllidad con- 
siderando á iss victimas sscriflcadas como otros tantos enemigo* 
de menos psni la continusclon de sn omnipotencia, n 
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tbrma tA. Doeraal dasoubrirla dtKlftd. Esosatríbohe- 
ramientos estaban naturalmente internimpidos en 
los acoldailes del twreno, en las depresiones qní*. 
<iúiao toda oad«na de eminencias, forma laque cobre 
á Oporto poF sá lado septentrional. En las cnmbre!=, 
jtMQB, alK de donde mejor se domina el patey se des- 
oubrea y batea las avenidas qae llevan á lapdbla- 
cioQ, se bab&n levantado^ aunque imperfectos, gran- 
des reductos ó baterías que se artillaron con ciento 
cincuenta piezas, iviOximamente, de todos calibres. 
Faltaban artilleros para servir tantos cañones y 
ebuses, como que sólo los había del regimiento nú- 
mero 4, que vamos viendo pelear en Chaves, Braga 
y loa puentes del Ave; así ea que no era de presu- 
mir OH fuego tan vivo ni tan certero que pudiera 
cottteríer á tan impetuosos enemigos como iban á dar 
el asalto. 

Para el caso, más que pr(*able, de ver perdida 
la ciadad, se había establecido en la izquierda dei 
Duero un campo, cuyo centro serfe Villa Noi^ de 
<3aia, teniendo por posición avanzada, dominando al 
TÍO y Sanqueando sus pasos, el monasterio de Serra 
de Pilar, reducto cubierto, como toda la alta ladera 
de aquella margen, de un numero muy considerable 
también de piezas de artillería. El puente que unía 
las dos orillas del Duero y, en ellas, á Oporto con 
Villa Kova, era uno de los más soberbios de aquella 
época en Europa, como que medía más de 200 rae- 
tros de longitud, formado de pontones, con un puen- 
te levadizo en sa parte central para dar paso á los 
barcos, con lo que era fácil, además, interceptarlo á' 
los transeúntes y, de consiguiente, á un enemigo que 
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ha1j«n de rdooHvrlü sn p«raeoadon it6 los defsñ-* 
sores (1). 

Én eaeo de una derrota podían, piies,'éstos darse 
por seguros en la margen iagaierda dd Duero. 

El brigadier de Lima Barreto obtuvo el mando del 
ala izquierda de la Hoea, y los de igual clase Pairei- 
pas y Victoria el del centro y del lado derecho de fai 
Misma; los tres coa las fuerzas de línea y de mili- 
cias de mejores condioiones y los cuerpos de volun- 
tarios que ofteebn garantías de alguna solidez por 
su organización ó espíritu (2) . 

No hay para qué decir, después de lo expuesto, 
que el generalísimo de todas aquelhts tropas, encar- 
gado, así en lo espiritual como en lo material, de la 
dÍre<icion de ia defensa era el Oliispo; con lo que di- 
cho se está también qué clase de obediencia se ha- 
te-ía de exigir á sus tenientes en la línea de combate 
y los resultados que serían de esperar. Con el_ pre- 
lado, tan inepto para las cosas de la guerra como 
revoltoso para las políticas, y el desorden que reina- 
ba en Oporto, no se necesitaba nada para inutilizar 
la acción que pudieran ioteatar 1<^ jefes militares y 
las tropas á quienes se encomendaba, por buena vo- 
luntad que tuviesen y espíritu y valor para ejecu- 
tarla. 

El mariscal Soult, persona como hemos dicho, de 
humanos sentimientos y abrigando proyectos para 



(1) Le Noble dice que era el pueate mts hermoso que habla 
visto, 

(2) Al harón d' Bb«n se le deíignd el inando de )aa baterias de 
U izquierda, pero se negd i eucargane de él, irmlltudose al de ao 
batBilbn OQD cualropiexasdecampafla, en coDceplo de column» 
múvJL Asi lo diev He L« SortaB», 



26 
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Cfljp íxito wcwitaba-íooBtrftree'gíftwopp.y, w^Oiár 
nimo, iotentó el camino de las negociación^, escri- 
biendo .al Oliispo, i. los magj^trado? de la, ciudad y á 
los gQneíaleg.íia ias tfopa8.,En su c^ta ó despacho 
l«g^a(a, de masiñosto: los ^ieU^og á.que.&pcponían 
un^nMfidad t*^ populosa y,9off€(Ciente, <}nerién4flla 
defender de nn^ército i}a©,,de encontrar resistencia^ 
burisi aafrirá'los habitante8,.lodo5 los horrares de 
im asalto. EL prelado; aun tan fQgoso y. atropellado 
como era, no se negó á oir las proposiciones de 
SouU; pero circuostan(;ias ([ue mediaron en el recibi- 
miento! de los parlamentarios y el faror y la arrezan- 
cia de las turlas portuenses, hicierou , fracasar el 
humanitario proyecto del mariscal francés y produ- 
jeron luego la catástrofe que vanws 4 describir (IJ. 
I franMse" ^' ^^^^^^^ ^'^^ francesBB deslíe el Ave fueron to- 
mando posieionesj ya lo. hemos dicho, al pié de la 
cadena dp alturas que les impedíala vista de Ojx>rto. 
JUi. división Mei;m9t tué la primera que cruzó sus ba- 
las cijn las de los defeosores. Situada al frente/de 



(1) E| primer emisario lué recibidora la lioea portuguesa ma- 
níféstauílo i ios défe d sores quo llevaba propoBícloDoMe Soült pan 
entregar su ejército que temía ver veocido ante cíudait taa tuer- 
tenlenTe defeadiila. El segundo Tuó el célebre general Poy, i 
■quiea aseainaFOQ«1 ayudante que le acompBQabB, y á ;qu¡éD salvd 
su sereuidad, puns que, amenaiedo de muerte por creer la mu- 
chedunibre que era el manco LoiBon, tan aborrecido en Portugal, 
levantó loa brazos, cqo. lo que se caJinaron los apesioos y permi- 
tieron se le llevase íi' presencia del Obispa y después 6 lina 
ptftlon. 

Le Noble, sin embargo, dice que uel general Foy, inducido h 
error por las demostraciones de doacleotos ó trescientos soldados 
de linea que aale acercartm diqiendo que s« rendiaq, ae vio de re- 
pente envuelto y obligado á seguirlos.» 

Las versiones son muy dlaiiutas, paro, noa^ tocUnacnog i ésta 
Última porque ^<^ «s de creer que Souit compties^ la torpeza de ei- 
poner un general.de tan rara mérito A los. furoFes de un puebla 
que ya hable dado pruebas de fepo^id.en a¥iei)a campaSa. 
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^niW&méáe MbitQ^, recibi<)'lei dt-den'de a^dé- 
rarfle de- ftha posición avanzada que losportnguesefe 
ocapaban para flaaqaear él aTance de los eüGmigos 
sobw'la línea general. Por esfuerzos que se hicieron 
parí' rechazar al3i* ligero francés, resultaron ven-á- 
cidos, coino después iniitiles los desplegados para 
reíraperar !a posición (1). Delaborde y Francesehi 
avanzaron por la izquierda de Mermet, frente al án- 
i?nlaqne formaba la línea portuguesa al inclinarso 
al Duero por alturas, todas íaratóén fortificadas para 
éviíar un flanqueo que, de verificarse, podría resul- 
tar decisivo. Lorges siguió á Merle por la derecha 
francesa, situándose en la línea de las demás divi- 
siones, cuya reserva, la división Lahoussaye, quedó 
A retaguardia de la del general Mermet, que, como 
habrán observado nuestros lectores, constituía el 
rentro del ejército francés- 

Desde el momento en qué se dejaron ver las di- 
visiones francesas, los portugueses rompieron el 
fnego con su artillería que, aun siendo én parte de 
grueso calibre, resultó sin el alcance necesario. No, 
por eso, lo interrumpieron sino por breve tiempo, 
aun durante elde las negociaciones entabladas por 



(I) Da Luz Soriano no estará conforme con esta parte ite nues- 
tra nerracina sacada de autores no ménon fidedignos. Dice a*(- en 
su obrn. uSti guardia avanzada (la de ios Traiicescsj so adelantó i 
eso rte las dos de la tárdi- hasta un cuarto de legua de las feferidás 
baterías en fueraa de 450 hombres. Salió i rechazarla uaa. oum- 
paüia de rezadores de los volunleriüs de la ciudad, con ulguDos 
soldados de 1s legión, los cuales Qon los resueltofi paisanos que se 
ofrecieron para aquel servicio, ascecidiao al nújnero mismo que 
los p.aemifiús que sufrieron alguna pérdida en aquel ataque. Coo- 
Uoúoel fuego dureale la noche del 37, repruduciéndose en varios 
puntos la maDana del 28, particularmente y con más Tigor en la 
frelada i é\ monte Pednl, hscla la izquierda de Ib linea.» 
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■el dmiuede fialmuchi, en4a¡úqtñ<r<i)b,^^'t>^ode 
la Kaea, puesta en jagae por la división Uerle qoe, 
para llamar la ateac)<ja de los portuguesaB hacia 
ella, dejó el oamino de Infe&t^ ^ Oiporto ó; iaeUaán- 
dose á su derecha, llegó á ^tuarae al pié y á- tiro de 
metralla de los reductos «oemigos, cubriéudose de 
su fuego en los camiaos y las cercas de las here- 
dades. 

Terminados con esos moWmientCK los preparati- 
vos necesarios y dadas las instrucciones coaveoien- 
tes ú. los jefes de lasdivisiones ea una orden gíeneral, 
modelo délas de su clase y que no .trascribimos por 
sit extensión, se emprendió el 29 de Marzo el ataque 
con.. la habilidad que caracterizaba á quien. tantas 
muestras habla dado de elhi en las oampañas ante- 
riores de la -era napoleónica. 

Detenido por una tempestad horrible en que, se- 
gdn la frase de un testigo ocular, toda la atmtlsfera 
parecía arder con los fhegos del cielo y de la tierra, 
comenzó el avaace del ejército íVancés, i las siete 
de la mañana, por el de las divisiones Merle. y.De- 
leborde, situadas eu las dos alas de la Hnea. Al rom* 
perse el fuego, los portugueses, creyendo, dirigido 
el ataque á flanquear sus posiciones, reforzaron am- 
bos cuernos; el izquierdo, con las reservas estable- 
cidas en el revés de la loma; el derecho, con parte 
de las tropas que cabrían el centro. Previendo ésto 
el mariscal media hora después de romper el movi- 
niíento, recibía el general Merle la orden de conte- 
ner la marcha sin que dejase de parecer amenaza- 
dora, y Deiaborde, por el contrario, la de empujar 
al enemigo con la n^yor eu^jrgíá. Re^steú loa poiv 
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tugneses víilieiiteuieiltey aoa cvando átr fórtn^, la 
carga de Delaborde, qulea se va ai>oderaiido de todos 
tos íaartes de la derecha portuguesa, uoo tras citro, 
y se aboca á la ciudad con ánimo resuelto de inva* 
diría al instante. Los portugueses, sin embargo, re" 
forzados [wr* destacamentos de Itnea y de la legión, á 
cuya cabeza áe puso el ttrigadier Victoria con el te- 
niente coronel Cha iUpalitoaiid ye! ayudante Azebedo, 
se recogieron hacía el camino de Vallongo, donde se 
apoyaba la eíttrei!iia derecha 6b su Ifsea, poniendo i 
los íraucéses entré sus fuegos yelde una batería 
qae se había establecido ú la enb*áda de la ciudad 
para cubrir aquella avenida, la de Senhor do Bom- 
flm, 'pi<i5xima y paralela al Duero, y flanquear las 
septentrionales entre ella y la de Braga. No eran los 
ftaaceses gente á quien iiupasiera tal situación éútce 
las iridiseiplinadas de Oporto; y, luiciéndolaa atacar 
pfMr algunos de'sus batallones sosteoidos de- la eaba- 
Uür/d, iwoiito despejó el terreno de aquella piarte, y^y 
abocado á la ciudad, esperó la orden de penetraren 
eUaO)- 



(I) ife aqui costo' describe aquel epiíodiu'el coronol Cbaby. 
t^Ea d aprieto de Aquello* terribles momentos por la parte de 
CamptDbS el brlgaitier 'Victo ría, lo^nndo Imponeree álgan tiempo 
á Isa tropas y palsRoos qne maridad pudo ooDtenergBlierdanHDte 
Is auidaciadol enemigo y proteger la ruga de mis de 6.000 per«o- 
DBSi'CoB IH ayuda efioax del ledieale l^on)De1 Cbanipalíaiawl y del 
ayudante Antonio de Avevedo, sostuvo el intrépido general •) 
ruego de algnnsR balvrieseB ia altura da Bam-Fim, empeño en 
qbe los actUlei'cw portuftueses se tiicieroo dtgnos de todo ehtglo; 
sólo en Is última estrEmided, abeodonados tc^o» los puntos ite 
dtrtwHb á izquiérdd, herido gmveiueDte el comaudanle (te la arti- 
llnia y abandonado el brigadier de todas suR tropas, milicias y 
ordenan tas, intenté con algnoMoDclales retirarse por Campeaba', 
y, neipudMndolo hacer per Impedirlo al ea«mtgo^ fué por fin i 
pasavel Daeiven AvlMes;dtspiiéede halMr pelaado< mis de doa 
hona, cuando ya domlDabaatMfrbaoésMVUtodasphrtasjn/' - ' 
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Huitire tanto, el geaersJ -Merle, á pesRr de baMr- 
sele mandado oostener la maroha, sin, por éso, de- 
jar de amoBazar coa el ataque de Los fuertes -que te> 
aia. á su frente, había creído no poder preseíodir de 
asaltarlos, loque coasideraJbamiiytácil; y» con efec^, 
se había apoderado de varios, haciendo huir á su^ 
defensores antes de que los alcanzasen las bayone- 
taü francesas. Sajefe, el bri^axUer Lima Barreto, fué 
- uoo de :los primeros en perder ánimo, á punto do 
que, iodignados los que servían y guardaban las 
plma.a que él dispuso se clavasen, lo echaron por 
titírra muerto A balazos. No, por éso, dejaron, los 
que así castigaton la debilidad de su general,, de 
apelar ep. seguida á la fuga, abandonando todo el 
flanco derecho, cuya defensa se les había cooúa- 

Pero donde debía decidirse el éxito de la jornada 
y'la.stterte de Oporto era<en el centro, ea que el ge- 
neral Mermet esperaba desde qiuy temprano la or- 
den de avanzar cou su divtsltín. . < ■ 

Cuando el mariscal Soult comprendió por el fhego 



. (t). '¿a tBrmino&pareoldoa loeueaU Da Luí Sorjano. tí coro- 
nel Cbaby da versión muy disUnla, illce asi: «Quiso el brigaditr 
lAma bac«r les últhBis itillgeiíaiaB {tara p(Mi«r.ea úrdeo i Ub qufe 
it«iBÍs cerca le aooinpañabftn «nxiuella direoíionr (ln M pues - 
ta del Duero) siéndole ncompifiudos HUs esfuerus por la nUm- 
eian ceenuti ood un tiro de sus propios tiubordittad<M. qiw lo idejá 

Letioblesupone qtteLlma M.retin* al fiterlede U Fot, (de- 
sembocadura ér\ Duero} donde, aoonseiiDdu la reodicioa, fuá as»- 
sinadopM les:i'ayiis. 

Entre tan díTereirtea veriioaas iies iatriíoainos i )e del prtoavro 
de estoa bistonadores, puefUti palabras que pono ea.boot de Li- 
m^.Uifie Stñorttitiiavtn ¡a» piestu y rtíireHU. qua tfíamos.per- 
Jmím, proauBciadaajiOHaDdo los defeBsore» de las balerías no 
habían *)d»suDYenf;iilM,ihaoea aiii,verMiinil y haM< ipn>V*ble 
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de éns flaacos la energía de los suyos y i& flaqfleaa 
de los defensaresi, hlaoeomenaar el ataque de los 
rediititos centrales, taa'torpemeDtd coDstniidoScKffiío 
los demás de la línea {!). Y no trascurrieron sino 
muy cortos instantes hasta el en qne los soldado^ de 
Merraet coronabao las ci-eatas de la montaña y, 
despnés de disparar unos cuantos cañonazos á' los 
portugueses que Merlo iba arrollando con la parsi- 
monia que se le había recomendado, se precipitaban 
á la ciudad cou ios ginet€is de Lorg^s que, recibida 
la orden, lo hicieron á galope tendido. El brigadier 
portugués Parreiras, encargado, según dijimos, del 
mando úeí centroj se portó tan Mzairamente como 
su colegade lá izquierday sino que, más precavido, 
huyóá las siete de la mañana, al' romperse el-fnégo, 
al oti^ lado del Duero, donde ya se encontraba su 
generalísimo, el Obispo, qué desde la noehe ante- 
rior se había retirado sil convento de Serra y, echan- 
do bendiciones al ejército y alpnéblo, pedía al irnlO' 
su salud y su triunfo (2) . 

Se necesitaba verdaderamente nn milagro i«ra 
impedir la catástrofe de que se Veía Oporto afeena- 
zada. Los franceses se 'derramaban por la ciudad sin 

H) Un historiador pbrluguéf dice que no teriian parepeto Ui 
baterías, (¿serían etaterradal?) de que reeulló perdieran lus artille- 
ros la C9fifluiua que habíaD pueeíto en ellai deÑ]ft que rieron liti- 
gar i los tiradores tan cerca que los heriao eo los piernas. ¿Por 
qué, eoldoces, dirá Le Noble que los catadores freocesea entraban 
par laa csílDneras? ... ... < , i - 

(2) . LosliistoEiadwe$poTtuguesease(leMlsnendialriVBg,^eiB- 
pre duras, ,contfa et>Cibi*pada Oporto, acuaedo nO' EolcnwiHf de 
susamttlcioaes.éfiatneas, pinodeau debilidad' unte loa Iranveaw 
de JuDQt para después, fioiao.fkarabBMTiR olfí4*«,sntraBVBe i las 
mis «if BÁndM ú«ino»tnaionM de un patrifltiaiDo.quaiprvdujp la 
■nBrquia.«sc«i|4l{ttua de aqu«tl^,[uwvlDei»-y,iCoo.0l)a,. mgha r 
muy generosa sangre., ■j'i-' ¡, , i [i '.■.'<• ii-üniti).. -.- -ic:;:l ; '"-- 
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qae lograra detenerlos ainada géoero de obstáculos 
eatre los muchos que se habíaa preparado ea las 
entradas, las calles y las plazas q\xe babrfaa de fran- 
quearee y recorrer. . 

Los disparos hechos desde las ventanas de las 
casas; la noticia de la prisión de Foy y el asesinato 
del comandante Roger, su ayudante, y los actos de 
valor y de desesperación oon que procuraban ven- 
gar sa desgracia los portugueses que iban encon- 
trando por las oalles, exasperaron hasta el más alto 
grado á los asaltantes qoe, así, ejercieron en los in- 
felices venüidos !a más cruel é implacable ferocidad. 
Algunos jefes franceses y, sobre todos, el mariscal 
Sotüt, que aquel día mis que nunca brilló poc sus 
sentimientos de hombre magnánimo y generoso, 
procuraron contener á la tropa en sus escasas y vio- 
lencias; pero ¿quién sujeta á una soldadesca aco^ 
tumlHrada á ejercerlas hacía tantos años y, coaudo 
en otras partesno podía hacerlo, hasta en la tierra 
de sus propios aliados? (1). 
Catéiirofi Uno de los jefes franceses, M. Bmlé, conocía la 
pu*"'»- ciudad y dirigió ai tropa y la de otros compañeros 
suyos al puente, al que afluían en grandes y desor- 
denadas masas los soldados portugueses en su fttga 
y los habitantes de la población, sin distinción de 
clases, de edad ni sexo. El espectáculo que ofreciese 

(1) ¿Por qué Thiers, al confesar los desmanes^de sus corapa- 
IrietaB en Oporto, saca t plata con filoso la conducta da los oñcia- 
IflB snponiéRdola Ignal A 1a que observaron en Córdoba en l« bu- 
mana y generon? El celebra historiador sigue aqui empeflsdo en 
olvidar, ann teniéndolos í la <rUta, los rudos apostrofes del itobt« 
CaplUn Baile, eamb «o )a de Uolés no' quiere bicerM cargo de los 
dclIngéMo húnf Ki Rocca. Nosotros 'ttoB deleltanroami' procla- 
mar \» hoDiDM conducta del Hariscal Sonit. 
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la ribera áé\ Dnero debió ser de los más- horri-- 
bles y conmovedores. Impoabie describir las es- 
cenas de espanto' y de sangre de aquel drama 
tremendo. 

Si los primeros fugitivos lograron salvar él puen- 
te y acogerse á Villa-Nova, ellos mismos, creyendo 
así impedir la ociipaci(5n de la margen izquierda por 
losfranceses, alzaron el levadizo que servía para el 
paso de los buques, con lo que se cortó la comunica- 
ciÓD de un lado al otro del Duero. Pero la ignorancia 
de tal medida y el terror llevaban la muchedumbre 
al puente; y como iba empujándose, deseando todos 
evitar los sables enemigos, no había medio de re- 
troceder al abocarse al abismo que los más cobardea 
y egoístas habían abierto á los demás con la corta- 
dm:« del ánico camino de salvación que esperaban 
tener siempre franco. Traá de los primeros que b&- 
bfan llegado al alzapuente, caían al Duero los que 
iban empujándolos coa el frenesí del miedo, con la 
gritería de la desesperación; y unos en pos de otros 
se abismaban para siempre en aquel báratro espu- 
moso, rojo al poco tiempo con la sangre de tanto y 
tanto infeliz como en él caía. Y, no siendo bastante 
el ancho boquerón de la cortadura para recibir á los 
peones, hombres y mujeres, ancianos y niños que 
huían de !a llera persecución del extranjero, fueron 
jos ginetes con su atropelladora violencia á aumen- 
tar la masa humana, el volumen ya ingente compri- 
mido entre los pretiles y, celiendo éstos, como de 
madera también, y rompiéndose en cien partes, 
«abrieron. 'según la frase de un historiador portu- 
gués, auevoE abismos que, del mismo ^lodo, voosi- 
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taron innúmera gente á ' las aguas del río» (i). 
Como ai Qt> bastara tan horrible hecatombe, f né á 
aumentarla en el número de las víctimas y en e} 
horror de sa desventura, el fuego de las laterías 
establecidas por los defensores en la parte det Villa 
NoTa, con que aquellos mismos que habían alzado 
el puente para su propia seguridad, creyeron deber 
escarmentar á los frttnceses que ya se habían pre- 
sentado en la ribera derecha opuesta . Los soldados 
de Soult, acalorados con el fuego del combate, ávi- 
dos de venganza y entregándose á ejecutarla según 
su costumbre, y más en las poblaciones tomadas por 
asalto, se llenaron, sin embargo, de horror ante 
aquel espectáculo y de compasión hacia la mnltitad 
que lo ofrecía. (2) Muchos fueron los que trabajaron 
por salvar á los infelices náufragos que iban con la 
corriente del Duero á perderse en el mar. Soólt, so- 
bre(todo, no bien llegado á la ribera, dictó cuantas 



{l) He aquí un punto en que el hUloriadur Schépeler padece 
una grao «quivqoacioii. uEI Obispo dice, cou sus guardisahiiyd ei 
primero galupunilo por él puente y echando pnt el suelo cuanto 
liBllabá á su paso. El terror episcopal hizo olvidar h loi portugue- 
ses. la ruptura del puente Gi enemigo )o atravesó y S« apodera de 
los reductos del otro lado.» Sigue en esto & Le Noble, buo cuando 
sólo en una parle de !a felaoion Ironeess, donde se dice que m 
hundió un pontón y coa él la gente que estaba encima, pero que la 
caballería del Obispo se olvidó de levantar si levadizo Central d«l 
puente. El minólo Le Noble dice que fué Decesai'ia trabajar toda 
la noche para reparar el puente. 

KosotroB hemos seguido «n la narración las de los historiadoras 
portugueses que afirman lerminantemeote que los primeros fugi- 
tivos le va uta reo los levadizos (al^apoeR] del puente para impedir i 
los franceses el paso i Villa Nova. 

(t) Todos convienen en que screcentó le matanza la vista de 
algunos prisioneros franceses, mutilados horriblemente yaciendo 
por las callee T fuó un milagro se salvara el general Foy, amena- 
laijo de muerte veinte veces durante el combate, como otros aol- 
dadoi y'BleuDOs ^rtugueats sospechosos de afectó i' 1M iiwstotM. 
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medidas creyó coavémentes para uo aitmeatar la 
catástrofe da los vencidos (1). 

No,.por ffio, desatendió el cuidado de cruzar el 
rfb (tara im]>edir sé le hostilizara desde la orilla iz^ 
quierda, de donde serían los cañones portugaeseí^ 
vwbitando fuego sobre los fligitivos y los yencedo- 
res indistintamente. Se trajeron tablas daraate la 
tarde y se habilitó con ellas el paso del puente que 
al monanlo acometió el 47,* de Knea, haciéndose 
minatos después dueño de las baterías enemigas de 
Villa Nova y del amvento de Serra que ya había- 
abandonado el Obispo y abandonaron entonces cuan- 
tos se mantenían todavía á la vista de su ciudad y 
de los seres dejados ea ella. 

Ya para entónees, la derrota de los portugueses 
era general y completa. Los que con el brigadier 
Victoria habían intentado una reacción en la dere- 
cha de la línea, poniendo entre dos iViegos la divi- 
sión Delaborde, huían, segán unos, á Vallongoencl . 
arranque de cuyo caipino combatieron recia y honren 
sámente ana cuando con desgracia, según oEros.» 
pasar el Duero porel vecino Avintespara reunirse 
á sus caraaradas de Oporto. Los déla izquierda, 
aquellos que no se metieron en la ciudad por temor 
;i la división Mermet, quese adelantaba rápidamente, 
se inclinaron aun- más á su izquierda yendo á parar 
á la desembocadura del TíUP para acogerse al fuerte 



(I) DaLuzSoríHUü dice: «El tuariscul SouU, justoeE recono- 
cerlu ea boora de su memoriii, buo cúsalo pudo para poner tér- 
mino t tan búrbara cstrnioeria, que gúlo acB¿ú cuando el caosaD- 
cio y «ihQT^r de tanta Hipgre.derrmiMda Uevai;aiti eq ,poH dp al 
id«as de moderacLoB y (te tiuiúanídad.» ■>.,<..,■■.. . i 

Chaby dirige A Soult elogio parecido. ^ ,. ¡,- „. . . ,, 
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que- la defíeade, y se rindió al momento,, ó pasar el 
no en las lanchas de los buqnes surtos jaato á ^la: 
En menos de una hora se había deádido el óxito del 
combate; y mny pocas después, el ejército francés 
ocupaba sin coatrarresto la dudad 7 las posiciones 
todas cpie so habían propuesto defender los portu- 
gueses con tantas esperanzas de trinnfo. 
de'uM''y otra * ®*^ ejérdto había costado la jornada 80 muar- 
i'afte. tos y 350 heridos; á los portugueses, un námero que. 

no es adl calcular por la clase de los comtatientes, 
pero tan considerable, que bien puede calcularse en 
6 ú 8.000 en muertos de pi'oyectil, de los satdés de 
la caballería, ó de ios sacrificados en ías calles y 
casas, en el puente, sobre todo, y el río, al caer á al 
arrojarse á las aguas (1). La presa consistió en un 
almacén de pólvora biea repleto y 900 piezas de 
artillería. 
Consecuen- El mariscal Soult, pocos momentos despute de 
paoion '*^dé entrar en Opofto, nombró por goberuador de la plaza 
oporto, al general Quesnel, elimiamo que fué preso ea ella 
por el geoOTal Belestá y llevado á Qalícia prisionero 
de guerra con los dragones de su escolta, sogüa di- 



(') Le Noble dice que fueron 8.000 los muerlos é íDoalc^ta- 
ble el DÚmero de loa abogadas, Thlera quede 9 i 40 900 muertof, 
heridos ó ahogados: Napier que tO'.OOO; Scbépeler que S OW; To- 
reno que perecieron 3 6 4.000 personas; Da Luz Soriano dice que 
nadie lo aupo, habiendo quien lo biio subir k 4.000, hasta 68.000 
y 00 dudando alguno de elevarlo basta el de 30. UOO, individuos; 
Cbaby lo calcula eo unos 10.000. Inútil e$ hacer más pesquisas; 
y no adelentarian nada nuestros lectores con que les cotn uuf cára- 
mos otros datos de entre los que nos sumlniBlran cien obras de 
franceses é ingleses quelralan de aquel terrible suceso. 

En Un súio edifício, el palacio episcopal, eo que se encerraron 
y trataron de defenderse unos SOO soldados y vecinos de OpArto, 
fueron todos muertos por los franceses al asaltar la fábrica des- 
pués de un combate obstinadísimo y, como se vé, tan cwtoao i 
los portugueses. 



^dby Google 



HkwtBüta T. 41ff 

júaiis en el eapOulo VII dd prúoer tomo de la .{Hre- 
semte historia. 

La ooupaáód de Oporto prop<»:x»onaba al ejército 
£'aiiQé& recursos d8:^*aDde- importancia. Lo populoso 
y nico de la ciudad, uao de los puertos más frecuen- 
tados del Ooéaao; la feracidad del paüs aleada&o y 
las industrias que tienen alU asiento, daban á los' in- 
vasores uoa abundancia de víveres, hasta un re$^o 
que les era desconocido desde su salida de la Coruña 
y el Ferrol. Había servido, además, Oporto de punto 
de coQuentracion deJ ejército |wrtugu6s del Norte y 
de los auxiliares ingleses destinados á observar 
aquella importante frontera, y, por consigaieste, de 
depósito de material de guerra, del que, por otra 
partía, iban los t^ircos de la Gran Bretaña dejando á 
su paso por on puerto y uua ciudad que eran su pri- 
mera escala en la costa de Portugal- Rebosaba, pues, 
de toda oíase de recursos; y si el mariscal francés 
perdería muy pronto las ilusiones que pudiera abri- 
gar respecto, á la continuación de su mareha sobre 
Lisboa, eacontrabaen Oporto una base sólida > de 
operaciones, si llegara á ponerte en comuiúoaciou 
militar, esto es, en contacto con los cuerpos de ejér- 
cito de su nacloQ, encargados de operará su altura 
por los valles del Tajo y- del Guadiana . 

A dn de conseguir esto último, despachó oficiales 
y personas de confianza en todas direcciones, espe- 
rando llevasen á sus colegas y á Madrid noticia de 
las operaciones que acababa de ejecutar, y esparció 
destac«mentOí5,el rumor de cuya invasión, trasmitido 
á lo l^os, hiciese el mismo efeoto. Y siéndole de la 
más apremiante necesidad el comunicar con Galicia, 
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donda había dejado una ^rad'masft desa maítorial d« 
artillera y que habrfa de ser su refugio ea cual- 
quier evento desgradado, bacía Galicia dirigid prí m- 
cipálmenté sn at^ieiop, esperaijdo^ verse pronta iíbre 
y desembarazado para sus futuros moviinientos =por 
aqnel lado. Existía sobre sn flaaco iíqoierdo un pe- 
ligro, hi presencia del pequeño ejército del general 
Silveira, cuyas operaciones gloriosísimas narraremos 
después, é hizoremontar el Duero á una ftierza respe- 
table que ocupase el puente de Amarantey se hiciera 
obedecer en el Tamega, el rico paÍ2 do vinho y la 
I>rovÍQCia de Tríu-os-montes, por donde procararfa, 
además, llegasen noticias suyas al eentro de la 
Penímala. 

En sa línea de marcha, la misina que habían se- 
;,'aido en sn fuga el obispo de Oporto y los restos des- 
ordenados de su ejército, lanzó tambiéa Soult par- 
tidas y reconocimientos; con lo que, si bien comenzó 
-i abrigar recelos en caflnto á los obstáculos que 
hallaría de seguir á Lisboa, creyó también poder 
contar con tiempo suñciente para desarrollar sus 
pensamientos políticos que más adelante veremos 
nacer y germinar aunque sin llegar á dar fruto. 

Tío se descuidó, pues, en poner orden á la admi- 
uistracioQ en sn reciente conquista y en liacerse 
bien quisto de sus administrados del país, así con 
impedir los excesos de sns soldados, como con las 
muestras de un fervor religioso que no dejó, segráa 
diremos después, de cautivar di ánimo de algunos de 
los vencidos portugueses. Dice Napier á propósito de 
ésto: «Se apresuró (Soult) á reprimirlos desórdenes, 
consecuencia inevitable de un combate y de un asal- 
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toji^fif^Q^tando uQa oqiaducte perfeotamente ccat<á- 
liador^ icpmo «a Braga, se esforzó «n remediar, ei^ 
lo posible, los males que había causado la furia de 
su?; soldados. Hizo restituir cuanto pudo leucoutrarse 
deJosaliJetos robados, respetar las persoaas y las 
propieilades de los que se mantuvieron en la ciudad 
é invitó i. los fugitivos á volver á ella. ISo impuso 
contribución alguna, y su firmeza para con las .tropas 
lo mismo que su prudeqte adminisliaciou le valieron 
recurso^, en lo que pertenecía al Estado, suficientes, 
üo sólo para el mantenimiento del ejército sino has- 
la para socorrer á los habitantes que más habían te- 
nido que sufrir.» 

En otro capítulo veremos los resultados de ese 
comportamiento, verdaderamente laudable en uo 
conquistador, y que, al decir de .ese mismo historia- 
dor iuglés, produjo un efecto, en su sentir no en el 
nuestro» inesperado para el, por tantos conceptos, 
insigne mariscal Soult. 

Nada caracteriza la guerra de la Independencia Considera- 
como el resultado délos sucesos que acabamos de re- trIm* Ip*" u 
latar en éste y los anteriores cairftulos del presente campnñíi, 
voliímen. 

. Aun sia contar cou la batalla de Valls, ganada 
por los franceses en una comarca bastante remota 
de lo que pudiéramos llamar el centro de acción mi- 
litar de la Península, la de Uclés, tan decisiva al pa- 
recer, y las de Ciudad-Real, de MedelHu y Oporio, 
tan funestas ó más para la causa de españoles y por- 
tugueses, van á servir de demostración de lo que filó 
aquella guerra verdaderamente excepcional. La ¡ba- 
talla de Üclós es ya una prueba de que las conse- 
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eoMietas de una euiciclrf a# eiran ti^uí lasiifad (Aiotrais 
partes, dónde hubieran producido la ocupatúea aóli- 
áa de toda uaa comarca; pero las demás á-que iio<4 
veaimos reflfieado, lo bou de la inutilidad de cuantos 
esfuerzos pudieran hacer los invasores para obtener 
¿I éxito que buscaban. Las tres se dieron en otros 
tantos días consecatiros; la de Ciudad-Real el 27 de 
Marzo, la de Medellia el 28 y Soult entraba en Oporto 
el 29, fechas gloriosísimas para la Fraacia y que re- 
presentan tres etapas decisivas, al parecer y según 
el criterio generalmente admitido en las operaciones 
de la guerra. En otro pafe, repetimos, acontecimien- 
tos tan ruidosos hubieran dado resultados de la ma- 
yor trascendencia: en la Península ni siquiera infla- 
yeron para alcanzar laégo los que los invasores 
necesitabaa. Asf como desde Valls y i los pocos 
dfasde su triunfo, tenía Saint Cyr que abandonar 
todo el territorio de la derecha del Llobregat, bus- 
cando en Barcelona ua apoyo seguro y eu Vioh 
la comunicación con el Imperio, el vencedor de 
Uclés hubo de cesar en la perseeucíoa de Infíinta- 
do, y en Ciudad-Real, Medelliu y Oporto darse 
punto á los pensamientos de conquista en que se ins- 
piraba el vastísimo plao del Emperador. La Mancha, 
tan victoriosamente recorrida por el general Sebats- 
tiani, quedaba al corto tiempo á merced de los espa- 
ñoles, á quienesluégo veremos en ella; Víctor tenía 
que retroceder á Castilla sin realisar su misión con- 
tra Badajoz y Andalucía; y Soult, por los reconoci- 
mientos emprendidos hacia Coimbra y Almeida así 
como [ior las noticias de Gallbla, sentía caérsele de 
tas sien^ la corona con que le hacían soñar su am- 
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bicioD y las adnlaciones de unos coantos de sua de- 
votos del ejército. 

Vamos á concretar nuestras obserraciones para 
cada uno de estos sucesos que hizo estériles la cons- 
tancia ibérica- 

Casi nos inclinamos á aprobar el mandato que 
Saint Cyr supone y tanto criticaba enNapoleón, el de 
que aquel general emprendiera simultáneamente los 
sitios de Gerona, Tarragona y Tortosa. Porque eso 
de avanzar basta Valls y, obtenido triunfo tan se- 
ñalado, volver á la frontera abandonando aquel rico 
territorio y el espectáculo de la plaza, cabecera polí- 
' tica y cuartel general del ejército del Principado, no 
es concebible en caudillo tan ilustre, pero mucho 
menos en el Emperador, tan grandioso en sus proyec- 
tos y resistiendo siempre el dar un paso atrás en las 
operaciones que dirigía, por sí 6 por sus tenientes, 
en la guerra. A poco que durase el sitio de Gerona, 
se darfe tiempo á la reorganización de las fuerzas 
catalanas y á la llegada de los refuerzos que el go- 
bierno central no dejarfci de enviarlas. El país, libre 
de la preseocia del enemigo, recobraría la confianza 
perdida y, ocupadas por sus denodados é incansables 
habitantes las posiciones que tanta sangre habían 
costado, haría también cara su nueva conquista) 
exigiendo ésta ignales, siuó mayores, sacrificios. 
Perderíase, por fin, la fuerza moral, el elemento mis- 
mo á que tanta importancia daba aquel general en 
sus escritos y el anhelo de cuya adquisición le movía 
á no hacer valer en una batalla la acción eficaz de su 
artillería. ^ 

Todo ese inmenso sacrificio, el de las vendas 
27 
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adquiridas, el del tiempo que daba de respiro á sos 
enemigos y el del prestigio de sus armas, á tanta 
costa obtenido, era, no el resultado 6 efecto de las 
órdenes del Emperador, que él hubiera sabido eludir, 
ni el de sus cálculos estratégicos, sino el de la ne* 
cesidad apremiante de abandonar un territorio en 
que no le era posible mantener el ejército por su 
aislamiento y la hostilidad, nunca interrumpida, de 
los indomables catalanes y los soldados sus compa- 
triotas, tan numerosos y fleros al día siguiente como 
el anterior á su derrota. 

Más completa que la de Uclés no es fácil se re- 
gistren muchas en los anales militares de un pafs. 
La parte más valiosa, ya que no la mayor, del ejér- 
cito del Centro fué, puede decirse, aniquilada el 13 
de Enero por uno enemigo, concentrado en Aran- 
juez y con fuertes reservas en Madrid y Toledo; y 
ésto cuando aún Napoleón permanecía en España 
con su grande ejército. Las provincias de Cuenca, 
Albacete, Ciudad Real y Toledo habían sido barridas 
por las divisiones francesas que parecían amenazar 
á Andalucía con otra invasioD como la, felizmente 
escarmentada, del año anterior. Y, con todo, pocas 
días después, esas divisiones volvían á concentrarse 
de nuevo, pero, no ya para acometer otra empresa 
como la de Uclés sino con el único olyeto de, guar- 
neciendo el Tígo, cubrir la capital de todo ataque y 
aun de toda amenaza que se la pudiera dirigir por 
aquellos mismos ejércitos tan rudamente castigados, 
acogidos ahora, para reorganizarse, á las escabrosi- 
dades de Sierra Morena. 

Sin la intentona de ese ataque, sin el alarde de 
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esa amenaza por parte del conde de Cartaojal, el 
4.' cuerpo francés hubiera permanecido en sus can- 
tones de Toledo, esperando, para maniotH-ar ofen^- 
vamente, á que los ejércitos dirigidos contra Ex- 
tremadura y Portugal llegasen á su respectivo 
destino. Porque, no nos cansaremos de repetirlo, 
el del 4." cuerpo se reducía, por entonces, á dar 
tranquilidad al Intruso en su vacilante trono y segu- 
ridades á la dominación francesa, necesitada de toda 
suerte de recursos y precauciones desde la marcha 
del Emperador á Valladolid y Francia. 

Pero se propone la Central turbar esa tranquili- 
dad, y avanza el ejército de la Mancha hacia Toledo, 
creyendo, como el gobierno, su general en jefe que 
tenía ñierza suficiente para turbar, además, las ope- 
raciones del mariscal Víctor en Extremadura, obli- 
gándole á desmembrar su ejército para correr en 
auxilio de Madrid, ó privándole, por lo menos, de los 
reflierzos que pudiera necesitar; 'y, como era de su- 
poner, recibe en Ciudad Real una lección, tan esté- 
ril, sin embargo, como las repetidísimas dadas á los 
otros generales sus colegas. Estéril, decimos, para 
los españoles que ni aun así dejarán de buscar la 
salud de la patria por el camino de las batallas cam- 
pales, pero más estéril todavía para los franceses 
que, siguiendo la elegante comparación del general 
Kellerman, no conseguirán sino ir segando parcial- 
mente las cabezas de la Hidra sin lograr concluir 
para siempre con el monstruo. 

Una semana después de la rota de Ciudad Real, 
quedaba toda aquella vasta comarca en la situación 
libre de antes, y las tropas españolas y las fhincesas 
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ea las mismas jaosicioaes qae al dar comieozo la efí- 
mera campaña que dio lu^r á la catástrofe: las es- 
paáolas, mermadas apeaas eo sa número según di- 
jimos, y las francesas, perdiendo en fuerza moral 
por la tautilidad, bien patente, de sus esfuerzos y 
sacrificios. 

Pues vencen también las del 1.*' cuerpo en Me- 
dellin, y vencea con mis esfuerzo y mayores sacri- 
ficios, con gloria mayor también, proporcional á ellos, 
Su acción es decisiva al punto de creerse en toda Es- 
paoa que corre peligro inminente la Extremadura 
entera y hasta el asieato del gobierno supremo. 

Naia de eso; el duque de Bellune ignora lo que 
pasa en la Mancha, esto es, á su flanco izíiuierdo y 
á sil retaguardia; igaora qué es del general Lapisse 
que debe cubrir su derecha y ponerle en comunica- 
ción con el duque de Dalmacia, cuyos progresos por 
entre Duero-y Miño le soq, de modo igual, des- 
conocidos. 

El aislamieato, sea del géaero que quiera, produce 
la duda, las vacilaciones, la debilidad en quien lo 
padece; y el mariscal Víctor, no viéndose apoyado 
por ninguna parte, se detuvo después de su triunfo: 
ni siquiera se atrevió á atacar á Badajoz, contentán- 
dose con enviar intimación tras intimación, todas 
inútiles, á sus defensores; y tras reconocimientos y 
pequeñas expedicioaes á la íroQíera de Portugal, 
aun anido, por ña, á Lapisse, no halló otro camino 
que hacer sino el de Trojillo para observar de nuevo 
al general Cuesta, y, después, el de Talavera de la 
Reina para hacer frente á la nube que luego vere- 
mos descargar sobre su cuerpo de ejército. 
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Respecto á Portugal, las grandes ventajas alcan- 
zadas con la toma de Oporto se convirtieron mny 
pronto en descrédito del ejército francés, en escarnio- 
para su general eo jefe y ea el completo fracaso del 
plan militar dictado por el emperador Napoleón. De 
tiaberse comenzado antes la ^ecucion de ese plan, 
quizás hubiera producido la conquista de Lisboa, no 
contándolos portugueses con el ejército de Wellesley 
en su tOTritorio; pero tardía, como resultó, la acción 
del duque de Dalmacia, hubo de paralizarse i la 
mitad .del camino. 

Pero, a&n qué consistió la inacción del mariscal 
Soult! Ya lo hemos dicho; en la necesidad de dejar 
las provincias gallegas despejadas de enemigos, en 
la oposición incansable, de todos los días y de todos 
los momentos, por parte de los patriotas, portugueses 
y en la presunción de un campo inglés á su frente . 
El marqués de !a Romana, de un lado, y Mahy y 
Mendizábal y todos sus subalternos se mostraron in- 
cansables en disputar al francés palmo á palmo el 
SHielo gallego; y los portugueses consiguieron impe- 
dirle el uso del único camino utilizable, obligándole 
á nn gran rodeo y al tránsito de sus tropas y artille- 
ra por terrenos escabrosos y propios para una de- 
íeas& larga y obstinada. 

Todo lo vencieron el número, la disciplina y ex- 
periencia del enemigo; pero, al término de su pri- 
mera etapa, ya asomaban por los horizontes que 
habría de dominar en la segunda los protectores 
seculares de Lusitania. Y, i Dios las iluáones del 
caadilloI;á Dios la confianza de siusoldadosl;á Dios, 
en fin, las esperanzas de su soberano! Será necesario 
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abandonar aqaella Capua en que se pensaba erigir 
la cabecera de un nuevo imperio; será necesario 
desandar lo andado, y tan de priesa y en tal estado 
de desaliento que, para alcanzar el que se tenga por 
único refugio,, la tierra gallega, toda, sin embargo, 
levantada en armas, habrá que ir sembrando el ca- 
mino de cañones, de fusiles y de la presa y los tro- 
feos, con tantas fatigas y sangre conquistados. 

La campaña, pues, de Marzo de 1809 fuá nna 
campaña malograda, aun con tantos y tan esplendo- 
rosos triunfos. Y no por defecto de planes que en 
otros teatros darCan resultado, como de tan gran ca- 
pitán y coa sujeción á los principios más sanos del 
arte de la guerra, sino por esa rara condición ibé» 
rica, desconocida por los invasores, la de un patrio- 
tismo, verdadero amor de hijos amamantados, al 
calor de las piras de Numancia y del Herminio, con 
la hirbiente sangre de sus heroicos defensores. 

No conocemos (gemplo igual en la historia militar 
de ningún pueblo. Vendrán los extranjeros á deci> 
nos que Napoleón, concentrando un gran ejército á 
la vista de los nuestros, codiciosos de envolverlo y 
de repetir su hazaña de los campos de Andalucía, 
supo y logró aventarlos como aventa el huracán las 
arenas del deserto. Nos añadirán que cruzó el Ebro 
y se extendió por las Castillas sin contrarresto que 
paralizase sus movimientos más que por breves ins- 
tantes; apoderándose de la capital, de donde haría 
irradiar sus ejércitos para establecer un dominio in- 
disputable en toda la Península. El no veía en los 
horizontes de su ambidon sino una nubécula, mejor 
dicho, una sombra, la que en ellos proyectaba el 
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ejército inglés que, según sa frase favorita, hundi- 
ría en el mar. Pero no contaba, á pesar de la lección 
de la campaña anterior, con la altivez, el desapropio 
y la constancia de un pueblo que enseñanzas anti- 
guas bien elocuentes debían haber mostrado á su 
privilegiado entendínúento como digno de respeto y 
aan de ser temido. 

El que después de una campaña feliz en los al- 
bores do su grandeza había sabido imponer el tra- 
tado de Campo Formio; el que con la sola batalla de 
Marengo había reconquistado la mayor y mejor parte 
de Italia; el que repartió generoso reinos á amigos 
y parientes y grandes ducados á sus generales, rei- 
nos y ducados que ganara en Austerlitz; qnien, por 
fln, acababa de someter en meses, en semanas, la 
Pmsia, venciendo á los discípulos favoritos del gran 
Federico y á los rusos y su emperador en las san-, 
grientas jornadas de Jena y de Friedland; ¿cómo ha- 
bfei de creer que la decaída España, sin soldados ni 
cañones, sin genios militares á sa frente, ni adminis- 
tración, si hacienda, ni nada de lo que constituye la 
grandeza de las naciones, iba á hacer estériles sus 
^gantescas concepciones y burlarse de su poderío? 

Su hermano, con todo, y los generales que re-' 
gfan las tropas francesas en España, comprendieron 
las diñcnltades que aun necesitaban superar. A raíz 
de sus triunfos y suponiendo ya la Kacion sumida en 
el mayor abatimiento, sin esperanza alguna de re- 
habilitarse, creyeron se aceptarían proposiciones 
qae el orgullo propio de nuestros compatriotas y el 
creado con las victorias de la campaña anterior les 
habla hecho resistir hasta entonces. Y personajes 
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ilustres, h^ta los representantes del ^obierao sd- 
premo, recibíeroa cartas, de que luego daremos 
eueuta, reoomendáadoles la siimision al Emperador 
y el uso de su poderoso Talimieuto para obtener la 
de todos los españoles. 

Jovellanos y la Central contestaroa con la dig- 
nidad patriótica que era de esperar y con razona- 
mientos que, sobre una lógica inSexible, revelaban, 
además, la opinión unánime de un pueblo resuelto á 
perecer todo él antes que imitar la conducta de los 
demás de Europa que le habían precedido en la 
desgracia de ser blanco de las ambiciones del que 
los estaba sin piedad tiranizando. 

Y nada, repetimos, llegó á caracterizar la lucha 
en que tan injusta é imprudentemente se había -com- 
prometido el Coloso, como la parte que acabamos de 
relatar de la segunda campaña de 1808, que puede 
darse por terminada en los terribles episodios de 
Uclós, Valls, Ciudad-Real, Medellin y Opcrto, tan fu- 
nestos para España y Portugal, tan estériles, sin em^ 
bargo, para el imperio napoleónico. 
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Niwva formacUn de dlvislaneB en que el general en gefe h» dlstrl - 
bnidt» 1» coerpOB de inAinterfa del exército de sa mando. 



Comaodante, el Mariscal de Campo Duque de Alburquerque. 

ídem interino, el de igual clase D. Pedro GrimarasU 

Brigadier, D. Luis Bsssecourt. 

ídem D. Antonio María de Roías. 

Mayor de Ordenes, el Coronel D. Gaspar Vigodet. 

GDuros. 

Regimiento infanteria de ía Corona, primero y tercer balajlon. 

Idam de Murcia. , 

ídem de Caotabria, primer batallón. 

Provincial de Jaén. 

ídem de Chinchilla. 

Batallón de Voluntarios Catalanes, inranteria ligera. 

Catadores de Barbastro, idem. 

Batallón de Campo mayor, idem. 

Tiradores de Castilla, idem. 

ransu mvisioír. 

Comandante, el Teniente General Marque de Coupigni. 
Segundo, el Mariscal de Campe D. Francisco Xavier Vendas. 
Brigadier, el Excmo. Sr. Conde de Montijo. 
Mayor de Ordenes, el Coronel D. Félix Lagraba. 



Regimiento tnCinteria de la Seyna, primero y tercer batallen, 
ídem de África, primero y tercero, 
ídem de Burgos, idem. 
Batallón de Sevilla núm. 1 .' 
Ídem nüm. 3.* 
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Provincial de Granada. 

ídem d« BujalaDoe 

Ídem de Cuenca. 

ídem de Cluded-Beal. 

ídem de Piase ocla. 

VoluDtarfoB de ValeDoia, infiínlerla ligera. 

Caiadoree de las Navaa da Tolow. 

Tiradora! de Cidií, Ídem. 



Comandante, el Mariscal de Campo Conde de Orgai, 
Segunda, el de igual clase, Uarquée de Orlmareet. 
Brigadier, D. Francisco Gonialeí Castejon. 
Hayor de Ordenes, el Teniente Coronel D. Franolioo Horalea. 



Regimiento infunteria Ordenes Militaref, 
Batallón de Seiilla núm. i.* 
Idamnúm. B.* 
I Reglmienio de Tolunterlos de Madrid. 
Provincial de León, 
ídem de Logrofio. 
ídem de Vslladolld. 
Cazadores de Baylen, infantería ligera, 
ídem de Espada, 
Toluntariog de Carmona, ídem. 
Batallón de Ledeama, Ídem. 



Primero y aegnndo batallón de Reales Ouardias Españolas. 

Primer batallón de Reales Guardias Walonas. 

División de Granaderos ProTindales de Andalucís. 

Primer be tallón de i n tontería de Irlanda. 

Batalion de Granaderos del General, 

Provincial de Cdrdova, 

IdemdeOuadU. 

ídem da Lorca. 
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hallaran en la aocion de TTclée, coa espraeioa de la fberaa qae cada 



OUHRPOS 



Primer batallón de Heales Guardii> WaloDM i25 

Segundo ídem da Granaderos Provincialea de Aodalucia 120 

Primero y tercer batallón de África 771 

Ídem de Bargas 549 ' 

ídem de Murcia 6BS 

Primer batallón de Cantabria : 315 

Uegimiento de Ordenes Hililares 8Í8 

Primer batallón de Irlanda 377 

Batallón de Sevilla núm. tercero 106 

Ídem QÚm. quarto Üi 

Regimiento primero de Madrid.., 668 

Batallan Voluntarios Catalanes Í99 

ídem deBarbastro S31 

ídem de Campo Mayor 166 

Catadores de Bayleu Í62 

ídem de las Navas de Tolosa 511 

TiTtdores de Castilla 666 

ídem de EspaBa i07 

Voluntarlos de Carmena 456 

Provincial de Jaén 3U 

ídem de Chinchilla 3Si 

Ídem de Cuenca 6S6 

ídem del^rodo Í6S 

ídem de Toro 239 

ídem de Larca 417 

Total ; 11 .086 

Quartel genenl de Chinohilla 24 de Enero de 1809.— £í Conde daCar- 
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■atado que rnaalfluta la ftunM da hoBbrM j caballoa crne tsulaa 
1m ouerpoB d« caba l l w U que m ballanm en la aecloo de tTcUs. 
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Exérclto del centro que manifleeta le 1 
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RESERVA. 




DMiLÍon de Granaderos proTinciglei de Andalucía. 
Primer batallón de Irlanda ^ 
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•USetlvft 7 ponente qaa tiene en este día. 
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El Cond» de Cirwoiíl. 
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436 GUERRA DE LA INDEPENDENCIA. 

Puede compirsTM este último efct«da con el que lleva el nám. S7 en 1« de 
¡a Organüaeion y fitena de lot tfáreüoi española... ■. ■rr«gt»doi por U SoccIod 
da Histona Militar en 1814. 



ESTADO de las fuerzas del ejército del centro qae concnrrieron ái la- 
batalla de UcMi en 13 de Enero de 1809 k las órdenes de b. Fran- 
cisco Javier Ten^ns. 



Cntrpoi d« qi* t* conpoBlí 



oklilM. Trop» lio. 



Reales Guardias Walonas: . 
Campo mayor 

¡Granaderos pravinoiales.., 
Murcia 
Provincial de Toro. 
Irlanda [1) 
Voluntarios de Carmena.. , 
Í Burgos , 
Gerona 
Chinchilla 
Lorca , 
Jaén 
Zapadores, que luego pa- 
saron á la izquierda. , . . 
(Cantabria 

I África , 

i.«..¡.._4. lOrdenes miniares (3)...,. 

•""'""^''- Barbastr» '..'.... 

l4°de Sevilla 

[Cuenca 

De reserva los tiradores de 

j Cidii(3) 

.'Reina 

1 Príncipe 

iBorbon 

JEapaRa 

Caballeria. {Santiago 

Tejes 

IPavía 

(LuBltania 

\Castilla 



Reserva. . 



(1) El regimiento de Irlanda ni 



(S) Bl de urden es ro Hitares. 
constar en el anterior estada S4.. 

(3) La íueria de los tiradores de Cádil 
purriaron Mo, 



1 la batalla mAs que 170 plazas, aonquesn fuer- 
la batalla mAs qpie 5W plaiaa, sin embargo de 
iVi plazas, pero í la batalla aólo ooa- 
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PUERZA TOTAU. 11 
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Los diu 8, t y 40 no ceiaroD de llegar aviMM al Qeneral dol paso dfl tropas 
por el Tajafia, dala rannion de tropas en Argaoda y Perales, asicomode la llega- 
da d« varios persooages y coches: que todas estas trapas ae dirigían á AranJueE. 
El 14 por la tarde iadicaroD los eDemigos su ataque áoieaaieDdo cua sus moTÍ- 
mieptos i Belinchoa, sobre cuyo punto nada inleataroo farntalnieDle; el General 
toma sus precaaciones para retirarse, i cuyo efecto ful á reconocer et estado de 
on puente de c>nip»aa situado ea Rianiales para infanteria, y citú 6 Junta i los 
Gefes de los cuerpos que ncordarao replegarse i Uctés, en cuya posiciuo más 
fuerte y aurneutadoi nuestro número coa la división de Senra pudiésemos resis- 
tir con mAB ventaja y esperar 'bs órdenes del General en Gefe; á las 43 de la 
noehfl oonancé i Durubar la diviaioncon buen drden, que llegd á Uclésal ama- 
necer det siguieotedia. 

El 42 de Enero al anochecer se pregentd al GeDeral una ordensoia dando un 
parte somaiDeale oeofuss de haberse pasaeoiado los enemigos en las iomcdia- 
ciones de Tfibaldos; el Qeneral mandó al Gefe que mandaba aquel puealo le 
explicase con individualidad lo ocurrido: é poco rato se presentó el Teniente 
CoroDel D. N. Hayo, que en su relación tan triste como desconcertada daba, por 
perdida y cortada toda la caballería de Tribaldos; mas en estas rircunstaneias 
apareció una ordenanaa con un parte de Ramireí da Arellano que mandaba en 
aquel punto, en que manifeslaba baberte presentado descubiertas enemigas, al 
parecer con el objeto de reconocer su situación, y que deapuea de un corto 
tiroteo con las nuestras ae hablan retirado: Venégas que desde por la tardo había 
elegido una de las alturas é espaldas del pueblo, como aegunda posición de la 
primero línea, mandó al batallón de tiradores de Espafía para que la ocupase; 
Inoiedialamente eoeargd A los Gefes la mayor vigilancia; que algunos bataltooes 
ae mantuvieeen sobre las armas; y que todos se hallasen prontos en sus puestos 
al primer aviso. 

El 43 de Enero entre siete y ocho de la mañana comenzó su ataque el ene- 
migo desalojando con su caballería y algunas piezas ligeras de artillería nuestras 
tropss avanzadas en Tribaldos, las quales se rettrsron en buen urden, y soste- 
niendo su marcha que siguió la infantería hasta la posición de Uclés: esta cod- 
■istia, el flanco derecho en varias alturas aisladas y cortadas por el riecbuelo de 
Bedijar, parte del centro é izquierda de un gran cerro, cuyas subidas por el 
Convento so» muy escabrosas, pero por la izquierda va degradándose hasta 
terminar en una pendiente algo mas suave: ¿ la espalda de este cerro y i lirode 
fusil, otro cerro intermediado de un pequeSo valle, cuyo parage es mas accesible 
del pueblo. 

Las tropas ocufuron al principio k poca diferencia, y prescindiendo de va- 
riaciones momentáneas la posición según maniBesta el estado que acompaso. 

Los enemigos se presentama al priocipio eo dos columnas, una de reserva y 
observación se situó k la cabexa del olivar sobre nuestra derecha, la qual varió 
muy poco su situación durante la acción, pues solo destacaba partidas que pro- 
longándose por nuestra derecha indicaron al General que sus reconocimientos 
por aquella parte tendrían por objeto envolvernos por la derecha cortándonos la 
retirada A Carrascosa; al efecto mandó uno de sus Ayudantes A ttosalen ordenando 
«I Comandante de caballería en aquel punto que aveníase partidas de obaervi- 
cioQ sobre lu avenidas de Tarancou y Alcázar de Huete. La segunda colamu 
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ea lu lamodlaoloiug de Trífidos, destacaba partidM d« cabaU«rla qsa «Man- 
muoeabBD cod las auestraa ea eMl«po tfua media eotradiabo pHeb1o^V «■ <!« 
UcIéL Serian lEts nueve y media quaoUoiM sut>divldiú«a tires. cuerp0Sr<*iM do 
Los qiuAea sa. corrió sobre su isquierda acupaodo una cejade aUtirat datde las 
qus1«9'Se observaban Us avcnrias de Carrascosa. 

Nuestras sva Dudas de la iiquierda dierOD parte ¿ Iss ti. que el'eueniiBft'VeB 
ríñcaba uo repODOctmknlo por aquella parle; con efaeto ya bubiamos notado 
desde el UoD vento en queso hulleba bituvdo el (ieoerol, usaariamiis queporle 
distancia y la desigueldad -del terreno no podía iuferirse su núaiero poBittvo; al 
mismi) jiempo se preseatab* la cabeza. da «tav -cuerpo fuerle-en la dúeocioD- del 
camiao de Fuente de Pedro Naarro, y Ib ide operación situada eu Tribaldoai 
adelautaba un cuerpo como iti 71)0 i 800 caba<l(ú que coa tres pietaa de aititl»- 
ría obliguron k tuda nuestra cabatieria A replegarse sobre Uclés: en este momento 
mandó el General ü Don Josef Escalera Oficial de arlilleria que con dos cationes 
sostenidos por un regimiento de caballeriti, llamase la atención del eoemlgo. 
Este babia preseiiledo sus columnas y maniresteba por sus movimientos que al 
verdadero ataque se dirigía á la izquierda. El General tratú de reroriarla y pura 
verificarlo ordenú á algunos cuerpos qoe tasasen i «cupaila: ElOD- Natario Egula 
y yo pasamos á colocar el primero ¿ la Eeal Brigada, y yo el regiñiieats de 
Pavía sobre la izquierda; la desigualdad, lo resbaladizo del terreno nos impedía 
marchar con la rapidez que exigía lo aparado de nuestra situación, pues la co- 
lumna de ataque marchaba con la mayor celeridad sobre su primera dirección; 
no obstante al nular el movimiento de nuestra cabalieria húo^ún pequeño alto, 
mientras sus tropas ligeras se apresuraban ¿'reconocer el extremo dé'Due«tra 
posicios entretanto el Brigadier D. Antonio Seora mandó haaeralto á la caba- 
llería; separd á Bguia no se con que objeto, y á- micon el de situar los regimien- 
tos de Cantabria, Ordenes y Querto de Sevilla sobre nuestra izquierda. Los ene- 
migos al notar la morosjdad cun que ios regioiientoe de caballería executaben sn 
movimleolo para atacarlos de fia non, aceleraran el de su columna, yapenas 
comenzaron sus guerrillasé avanzar por las faldas de nuestra posición, qrnando 
los regimientos espresados retrocedieron haciendo un fuego poco sostenido. El 
enemigo adelantó dos caSones ligeros con cuyo fuego obligaroD k abandonar el 
puesto & tos regimientos expresados que se dispersaron en aquel momento: 
Senra me mandó que avisase á Venegas de lo que sucedía y que esperaba A los 
regimientos de Campo-Mayor y Walones que le había ofrecido. En mi marcha 
encontré dos cationes atascados, y del mas avanzado vi corlar los tiros; que el 
regimiento de África se hallaba atacado, pues notó que hacia un vivo y soste- 
nido fuego en retírsda. 

Al presentarme si General, que instruido por le mismo que observaba de lo 
desgraciado del suceso, me mendú marchar inmediatamente i detener al regi- 
miento de Milicias de Jaén, que se retiraba de un emplazamiento que se le ba- 
bia preSxado. El desgraciado Gcfe de este cuerpo, á quien las circunstancias le 
obligaban & marchar sobre el pueblo, se víú atacado, en el momento que yo le 
comunicaba la urden y se proponía A obedecerla, por una gruesa columna ene- 
miga que desde lo mas elevado del escnrpedo hizo sobre su regimiento una 
descarga, en que perecieron infinitos: en este estado volví á la presencia del 6e- 
(leral, quien habiendo advertido que la columna enemiga baxaba Acia el Con- 
vento, les mandaba hacer fuego con dos cañones. La confusión y el desorden de 
una total dispersión de nuestrns tropas obligó al General i montar A caballo, y 
seguido por los OSciales de su Estado mayor que nos hallábanlos presentes «tra- 
vesamos el pueblo, que ya ocupado por los enemigos, fue milagrosa nuestra 
lalTactoD. 
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Coma i UQ qaarta de ligni de UvWs y «n et catnfob de CamscoM SDeootra- 
noit DoD FniüotKO Copoaa y k Don N. Villalva cea 'parle del batallna de su 
meiKl» reunido. El Qeaeral InienU ordenar algunas tropas en una altura de la 
fniuierda del camino pero era inútlli la dlatiBraion era general y 1o« enemtgoi 
DOS perseguian con leson. Una coinmna de su cabalteria svansaba al trote aobre 
Bosolroa, y en la conrusloD de este MonteetmteBlo yo perdí dé vista si General y 
tomé el camino de CBmscASs, á.ony« punto suponía se dirigiría; al llegar h él, 
4|ua «erisn las quatro de li tarde, enoontré al Eicmo. SeOor Duque del Infanta- 
do á quien eipuM lo ocurrido. 

E.1 quanto tengo que decir t V. E. para satisfaoer al citado oHclo de V. E.=: 
Dioe guarde t V. E. muchos aRos, Cndia ti de JuAiodelSIO.oAndres de Aren- 
go. ssExoelentisim o Seitor l)0B Franclsoo Xavier Venegai. 



Golocacloa de las tropas de lofantarla que componían las dlvisloaas 
de los Qeoerales Tenégas y Senra el día i3 de Boero de 1S09 ei 
la aoolon de UeUs. 

Deréoha. C«níro. Itqvierda. 

Reales Guardias Walona*. Burgos. Cantabria. 

Campo Mayor. Gerona. Afriea. 

Granaderos Prsrinciales. Ctrinchilla. Ordenes. 

Muróla. hort». Barbestro. 

Provincial de Toro. Jaén. Quarlo de Sevilla. 

Irlanda. Zapadores, que luego pe- Gnenoa. 
Voluetarios de Garmona. saron á la isquierda. 

De reserva loe Tiradores de EspaKs (1). 
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£n Viloria áiOde Octubre de 1808. 

DON JOSÉ NAPOLEÓN por la gracia de Dios y por la Conslitucion del Esla- 
do, Rey de las Espsñasy de las ladias. Deseaado premiar el valor y fidelidad 
de los individuos que se alisten baxo auestras boaderas; y habieado oído para 
ello el informe de nuestros Ministros de lo Interior y déla Guerra, hemos de- 
cretado y decretamos lo siguiente: 

Artículo l.° Instituimos para dicb» ña uoa Orden Militar, que se iotitulari 
la Orden Militar de Espada. 

Art. 3." Sobre una faz de una estrella rubi, suspendida por una cinta de 
color carmesí, que se colgará al bolón de la casaca, estark representado el león 
do Espafia con la siguiente inscripción: VÍtIuU el jide; y sobre le otra t»z estará 
representado el castillo de Castilla con la inscripción: loseph NapoUo, Riipth 
niarum et Indiarun Rex, instituil. 

Art. 3,° Cade cruz seri pensionada con mil reales vellón al aílo. 

Art. i.° Siendo el objeto de esta institución que sirva como UD testimonio 
público del valor y fidelidad, todos loa Militares, sea de la clase que fueren, po- 
drán obtener dicba crut. 

Art. 5." Los individuos á quienes se agracie con la expresada decoración, al 
tiempo de recibirla harán el juramento siguiente: juro ser siempre fiel el honor 
y al Rey . 

Art. 6." Nos reservamos para Nos y nuestro^ sucesores el gran Maestrazgo 
de la citada Orden Hiliter de EspaBa. 

Art, 7 " Las funciones de Gran Canciller y Gran Tesorero de ella las ejerce- 
rán los dos Capitanes generales más SDtlguos del Exérciln y Armada, 

Art. 8.° Nuestros Ministros de lo Interior, Guerra y Marine, cada uno en la 
parte que le corresponde, quedan encalados de la eiecucion del presente De- 
creto.— FÚTnoifo.— YO EL BEY.— Por S. M. SO Hiolslro Secretario de Estado. 
Mariano Luis de Urquijo, 
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t mttmwiAk DI Liiru con i. 



El Pardo á M tk Dteiembre de 1S03, 

DON JOSÉ Napoleón por la gracia Vlc Dios y por Is Conslitucioii del Bali- 
do, Rey da la» Españas y de las Indias. Visto el informe de ttuesiro Ministra 
de la (fUerra, heoioa decretado y decrelaraos lo que sigue: 

Artículo 1," Se forniHrá un R^giralenlo do Inranterk de linea COD la deno- 
iDibacion de Beal üilraogero. 

Art. S." E-tie Hegimiento ae compondrá de cinoo Batallonea, toa quatro de 
canipafla, y uno de guarnición á depósito, 

Art. 3.* Ctida Batallón de campsfla constsri de seis CompaHiis; una de Gra- 
Duderos; otra de Tiradores, y quairode Fusileros. 

' Art. i." Cada una de estas Compaflles tendrá üd Capilaa, ud Teoiente, un 
SiibleDleole, un Sargeoto primero, quatro segundos, ua Furriel. oohoCabos pn- 
meroa, ocho segundos, dos tumbores, y ciento setenta y tres Soldados: en esta 
fuerza efectiva no ae comprehendea dos jóvenes bijoa de la Tropa, que se con- 
siJeran por Compafli*. 

Art 5." El Batallón de depósito constará de quatro Corupsaías de Fuaileroa 
solamenio, cuya fuerza podrí variar según las ci re unsta oclas. 

Art. 6." ' La Plana mayor de todo el Regimiento estarA compuesta de un Co- 
ronelj na. Mayor, quatro Comandnntes de Batallón, quatro Ayudantes mayores, 
Ub Habilitado y Depositario, uu Ci)pellan, un Sargenlo Conductor de equipajes, 
quatro Sargentos Abanderados, un Cirujano mayor, (res segundos, '.quatro Prac> 
licantea, un Tambor mayor, tres Tamtjores de Ordenes para la'enseñauza, un 
Músico principal, y doce Músicos; un Maestro Armero, otro Sutre, y otro 
Zapatero. 

Art, .7<* Pan ta formación de este Regimiento lerán admitidos losextrao» 
jeros, que teniéndolas qualldades que prescriben las Reales Ordenanzas, tt 
presenten á este fin en los parajes en que se hallan establecidas las banderas 
del Hegimiento y su Plana mayor. 

Art. 8.* Nuestro Ministro da la Guerra nos propoQdr& los OSciaies que con- 
venga destinar & este Regimiento, el uniforme que ge le baya de dar, y los 
sueldos y gratiScaclones de recluta, vestuario y armamento que se han de 
señalar. 

Art. 9." El citado Ministra queda encart;ado de la eiecuclon dal presente 
Decretn.— Ftrmocío.— TO EL REV.— Par S. M. el HiDÍstro SeoreUrlo de Bs- 
tado Mariano Luis de Urquijo. 
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BKHre lu* ora n miiur mi auuimrros di ihuutuU umíou di líitu. 

Exlnclo de lu Hlouta» ds la Secrelarú de Estado. 

En ntietín Palacio de Madrid di3 de EaerodeiSOi. 

DON JOSÉ NAPOLEÓN por la grada de Dios y por la ConutltucioD del EtU- 
da. Rey de laa Empañas y de Isa Indias. Visto el informe de Duestre Miaistro 
de le Guerra, hemos decretado y deoretamosloque sigue: 

Aiticulol,'* Se formaren dos Reginiienttu de Infaoteria Espafiola de linee, 
deaignindolos núm. 4." y dúiu. 3.° 

Arl. 3.'' Ceda uno de estos dos Regimientos constará de dos Batallooe* de 
oampaliB,y de una á doe CoinpiOias auxiliares ó <Ie deposito, 

Arl. 3." Cada Batalloa se compondrá de seis Compañías, une de GranáderoB, 
otra de Tiradores, y las quatro reslanleade Fusileros, 

Art, i.* Las Cotnpafiias tendrán todas igual fuersa, y se conipondráa de las 
cUsM y núniero que aquí se exprew. 

bFICIA.LES. TBOPA. 

CapilanM..' ; .1. Sainen tos. incluso, uno primero. S 

Tenientes S Cabos primeros , 8 

Subteoieotes.... ! ídem segundos 8 

Tambores.. 



Soldados 136 

Total de una Compaíiia 9 160 

ídem de las seis compafiias 30 . , 960 

ídem de losBatoliones de canjpaQa. 60 .'. 1980 

Art. S.*> La Plans mayor de todo el Regimientóse compondrá de un Co- 
ronel; un Mayor, reputado segundo Oefe del Cuerpo; dos CumaodaDtes d< 
Batallón; dos AyudsoteK de la clase de Teoíentei:; dos Abanderados déla de Sub- 
tenientes; dos Capellanes; dos'Cirujanos; un Tambor mayor, ) ocbo Músicas; 
dos Maestros Armeros, uno Sastre, y otro Zapatero. 

Art. 6." Las Compañías auxiliares teodráo el pie y rueria que según I*'- 
circunstancias se deterDiine; pero mientras no haya deularecioo expresa, ten- 
drán cuda una un Capitán, dos Oficíales SiibalIcrDos, UD Sargento primero, db> 
segundos, ocbo Cabos, dos Tambores, y sesenta y quatro Koldedos. 

Art. 7,* Los Coroneles nombrsdcs para el mando de estos dos Reglmleotts 
entregarÍD i nuestro Míofslrú de Guerra una propuesta por reUcion de los 
OSclales que convenga emplear en dichos Cuerpos para nuestra Real deter- 
minación. 

Art. 8.° Nuestro Ministro de la Guerra está encargado de la eiecucíon dti 
presente Decreto,— Firmiitío.— YO EL BET. ~ T>or S. H. su Uiniatro Secreta- 
rio de Estado Mariano Luis de Urquijo. 
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raiGADA ItUHDSM. 

Extracto de laa Mioutaa de la Secretaría de Estado, 

En nuetlro Palacio lU Madrid ái3 de Enero d» 1809. 

DON JOSÉ NAPOLEÓN por U gracia de Dios y por la eoasiitacíOD del Es- 
tado, Rey de las Espaíias y de laa Indias, Vlslo el inrorme de nuestro Ministro 
de Guerra, hemos decretado y decretamos lo siguiente; 

Artículo 1 ." Se formará ua Regimiealo de laranleria Ae lliiea cao la deno- 
miaacioa de Regimieoto'ds loraaterta de Itoea aüni. I." de la Brigada Irlandesa. 

Art. S." Este Regirnieolo se compondrá de las mismas clases, y sobre igual 
pie y fuerza que determina nuestro Decreto pera la formación de los dos prime- 
ros Regimientos de Inraaterla EspaSola, á los qu al es seguirá en antigüedad y 
lugar en la Itoea. 

Art, 3." ElCoronel nombrado para mandar eSte Regimiente ehtregará á 
nuestro Ministro de Guerra una propuesta por relación de los Oficíales que 
convenga emplearen él para nuestra Real determinación, 

Art. i." Nuestro Ministro de Guerra está encargado de la eiecucíon del 
presente D«oireto.— ^írmorJo.— YO EL REY.— PorS. M- su Ministro Sacretariu 
de Estado Mariano Lula de Urquijo. 



DtcDTO pAKi LA FOaiiACion DI DH MTALLOR DI mrARTiBU UGiai piai La mligíi 
H iiADain, 

DON JOSfi NAPOLEÓN por la gracia de Dios y por la Coastitoelon del Es- 
tado, Rey de las EspaBas y de las [adías, Viato el informe de nuestros Ministros 
de la Guerra y de la Policía general, hemos decretado y decretamos lo 
siguiente: 

Articulo 4.° Un Batallón de Infantería ligera seriespecialmente destinado 
i mantener la tranquilidad pública, cuidar de la seguridad interior de los 
moradores de esta capital, y apoyar la execucion de las órdenes que dieren 
en ella las autoridades civiles, 

Art. i." Para formar prontamente este Batallón se escogerá para pie de 
cada una de las quatro Compafiias de que deberi componerse un Oflclal, dos 
Sargentos, cuatro Cabos y treinta Soldados en cada uno de los Regimientos ya 
formados, baio las reglas que se darán. 

Art, 3.° Serán admitidos para servir'en este Batallón los Reclutas que se 
presenten voluntariamente y sin enganchamiento, haciendo antes constar su 
.domicilio, y qusnto pueda abonar la seguridad de su desempeSo. 

Art, i.^ Atendida la importancia del servicia á que estft destinada esta 
tropa, sus Oficiales recibirán de sobresueldo, relativamente ai de' Infantería 
lisera, una quarta parte de aumento el Comandante del Batallón y los Capitanes; 
una tercera parte ios Oficiales subalterno!, y una mitad mas de Sargentos in- 
elusiTfl_Bba«i, 
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Art, 6." Eit« Mbresueldo Mri pagado porcueals de loi Propios y Arbl< 
Irioí d««BU villa. 

Aft. 6." NuMtros Mioistru de U Guerra y de Policía general esUn encar- 
gados ile la eieoucioa del presente Decreto. 

Dado en nuestro Palacio deHadridáie de Febrero de 1809. — Firmado.— 
YO EL R£Y.— Por S. M. su Miniatra Secretario de Estado Mariano LuU de 
Urquijo. 
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Da h» tuaXUaa p«eoal»rto« qna redbU I& Espafla d« lo» taglesos. 

Dice el Mllor Napier, uque cuando la Inglaterra abrid la« relactooM con 1u 
■Junlas da la Peotnsult, fyrromó «n ellas hs *ocom>*,fi» euidaruile tu buena in- 
BVtmdn.n El número de estaa corporaclonea llefcd i 16; y si eiceptuamoa las de 
Sevilla, Oviedo, Galicia y r.een, que recibieron algunos ínndos; i las demis do 
llegd caudal alguno del gobierno británico durante la corla época de su mando. 
Es por lo mismo ínesacto lo que añade Londonderry, «que i los diputados de 
«Asturias que vinieron á Lúndres en solicitud de auxilios, se siguieron muchos 
ude otras provincias, con inclusión de los de Ta de Sevl1la«(1]. El honorable 
Caning, en las instrucciones si Marqués úe Wellesley (3), ralculaba que t«doE 
los fondos remilidosé EspaOa hasta el Í7 de juniode 1808 ilegarlan & 10 OOO.OOO 
de duros, incluyendo en eilos 230.000 llevados en Metílico por Frere (3). Según 
lo que me acuerda mi memaria, los fondos que entraron en manos de los espa- 
fióles, procedentes del gobierno ingles, en tiempo del mando de las Juntas pro- 
vinciales y de la Central, no excedieron de 3.ÍSO.OO0 de duros (i). ¿T ea esto 
derramar los socorros? Que se pregunte i las Juntas de Valencia, de Carlagen», 
de Murcia, de Castilla, de Granada, de Extremadura, de la Mancha y de Cata' 
tufia, qué caudales han recibido de Inglaierra, Todas contestaren con la nega- 
tiva, al paso que harén ver al mundo la historia de los enormes ucríficios 
pecuniarios que han sufrido tos pueblos que mandaban durante la época del le> 
lantamlento. La de Valencia, por ejemplo, cobrd del estada ecleslistieo un sub- 
lidio de 10.000.000 de realea, de 6.S0D.DD0 de la nobleza, y de 23.000.000 d« 
los pueblos, Euraas que cada ciase se apresuró i satisfacer, al paso que los prec- 
iamos negociados ascendieron A 11. GÍ4.67Í, y i 3.S00.O0D los donativos. Es- 
fuenoB que se re|>itieron en todas partea, y con los cuales se cubrieron los pri- 
meros gastos de la empresa, y que Valencia repitió después de subyugada la 
capital. 



(I) Folio M. 

<(} Kístor; of tbe Brltlsh campalgDs, vo\. 3, folio 388. 

(3) En la citada biatoria de las Campañat ínglíiat, se pona la siguiente nota, del im- 
porte del dinero y efecto! remitidoa por Inalaterra á Portugal y Bipaña desda el mavo 
de IE08 al abril de ISOS. [Volumen 3, folio iS). 

En metálico 1.800.050 Ub. lia, Od. 

En lelru pagadas para el uso de los españole*. tto.434 Ilb. 14 3 

Moneda penflda 77.950 

Ka mediciDss ■ ll.nM 

En transporta 1.191.783 

3.4B8.tl8 7 

Baatando de esta suma la de la moneda perdtds, qnettiedecaenta d«t BeneralHoore, 
mal dos terceras partes al menos del valor de los transporte^ porone España no pidió 



«ntODCea ftieria militar, quejaran reducidos lo* aaillios á t^^4I3 lilH'as y 4 d. 
„...-....,.„^.u_. _.._. . .. .., . .molilico. 

der de la mayor parta. 



j^osbabrdqueb^ar^quiíAsUmayorparte del dinero melillco, por qne 



estando conftaodida la cuenta con la de Portugal, éste en oneatra opinión, daba 
der de la mayor parta. 
(*) vtes* íl doconuDto ndm. ZXXIV. 
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No puede tolenrae sin la iDcomodldad que oaoe de la ohDM hecha al 
honor, el que ae acuda, como lo hace el aedor Nipier, al ioooble y catumoiovo 
efugio de suponer qua las autoridades eapañolas mirabaa como un regalólos 
oaudales que racílilaba el gobioroo laglés, nhabléndoge aprovechado de elloii 
■para sus ialrigas, dejaodo perecer de hambre al soldado cuando habia sobrau- 
lea en Cadli.n He dicho que los espaQoles ounca hau recibido como donativo lo 
que la Inglaterra tea facilitaba, sino como aatiuipaciúa reintegrable. «La base 
■(aíiadia Caniog en laa citadas iastruclaues} que S. H. B. admite para los auxi- 
ulioB que ae hayan de prestar á España, es la que los españole» mismai han ma- 
nmfrstado ouaní^ descubrieron que su deseo era el de que ios gastos que con eltoí 
atuviera ¡a Inylateira.te consideraran como préstamos y no como donalivosn (I). 
Aflado í lo referido coa toda la seguridad que me da el convencí mieulo de la 
verdad, que las juntas se bao compuesto de sujetos tan recoineodables y puros, 
y que nadie hasla aquí se ha atrovido i maucharlos con el negro borrón con 
que ge quiere vilipendiar hoy su conducta. Esto, prescindiendo de que exuluye 
le posibilidad del abuso, el saber que las juntas do han alterado el sistema 4e 
ouenta y raioo. El Marqués de Vista-Alegre, que manejú los caudales públicos 
de Asturies durenle el mando de la junta, y que ha tenido por ello parte lume> 
dieta en la distribución de los que Is Inglaterra dirigió á esta provincia, era in- 
capai de abusar ni de consentir que se cometieran los abusos que cita el seüor 
Napier. Persoaaje rico i ¡lustre oo podia tomar parte en tan torpes manejesj 
habiéadose distinguido por la rigidez de sus principios basta el punto de ha- 
bérsele calificado da encc^ido, atendida la austeridad que desplegó cono agento 
de la hacienda pública. Sevilla y Galicia tenían en sus respectivas juntas per- 
sonajes demasiadamente altos y delicados para que pudieran proteger la *»• 
puesta criminal aplicaeion de los fondos. 

El fatal influjo de informes siniestros y equivocados, hizo tal ves creer al 
Lord Collingwood que enel mes de Abril de 1S09 padecieran los oalalaoeg los 
mayores apuros y escaseces por falta de fondos, al paso que el gobiemú eonser- 
vaba en Cada sin deslino 6< .000.000 de duros. Aun dado caso que la Central 
hubiera recibido los 10.000.000 de duros de Inglaterra, que el seQor Napier 
supone haber entrado en sus manos, y que no hubiera gastado de ellos un real, 
¿de dónde le podían haber venido los i1. 000 000 restantes hasta el completo de 
loa 51 .000.000? Esta suma debia dimanar ó de los rendimientos de las rentas de 
la plaaa de Cadíi, ó de las remesas de América. En cuanto á lo primero, nadie 
ignora que, ademas de los grandes desembolsos que dicha ciudad hixo en aque- 
lla saxon, superiores i'los productos de sus contríbucionea, tos ingresos anuales 
de la aduana, que era el ramo m&s pingüe de su hacienda, no excedían de 
90.000.000 de reales: de consiguiente, loa i1. 000.000 de duros no podían ser 
resultadode ella. De un estado presentado por el gobierno el aQo de 1811 {1), 
consta que todos los caudales procedentes de lasAmérlcas que llegaron & dlspO' 
Bielda de la Central durante la época de su mando, no excedieron de 803. 531 673 
reales, ó sean )0.176.GS3 duros, suma menor en 40, g33.il 7 duros, <i 816.i68.3iO 
reales á la que cita Collingwood, deduciéndose de lo referido la ligerexa de su 
aserción. 

El eettor Napier efiade, que lot copiosos socorros del dinero inglés sostuvieron 
la guerra; y Clarke asegura, que hubo muchos Piusas y despilfarros en los auxi- 
fíM britátaeos (3). Veamoi hasta donde be llegado la magnitud de estos; que 



I LU;BorWeUiDKton,TolnmenI,follo3t. 
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CMiocida, podrá apreciar» el valor de los aupuestos abutoa cometidos en >u 
aptIoaciÓD. Para ello comiene establecer una base que evitarA discusiones iiO' 
perlineoles. Loa que hemos presenciado los sucesos da España desde el mayo 
de 1808 basta el enero de 1809, hemos entendido, que el ajustarse el tietadu de 
amistad y alianza, el gobierno británico caliOcd de graciosos los fondos que 
hasta alli habla dedo a las proviacles, reputAndolos sin duda de la clase de loa 
mucbos estímulos que de su cuenta babla empleado para aumentar el número 
délos beligerantes contra su enemigo. En consecuencia, la cuenta de ellos de- 
berá empezar en el último año. Habiendo sido la junta Central el cuerpo gu- 
bernativo da la nación con quien el británico ajustd el convenio, tos auxilios 
pecUDiarios ; militares de que debemos responder, serán solamente los que el 
gabinete de Sen James haya puesto i disposición del de EspaQa, desde li da 
enero de 1809 basts noviembre de 1813. Instalada la junta Central, nlngan ga- 
binete debió eutenderse con otra autoridad espsBols sino con ella, porque de lo 
contrario se habrían fomentado los desórdenes y la anarquía que se trataron de 
corlar con la creacidn de aquel cuerpo, y da las Regencias que le sucedieron, 
en cuya creación suponen los historiadores haber tenido grande InfluenciB los 
consejos de Inglaterra (1 ]. 

Los españoles nunca deberán reconocerse obligados á responder de otros 
fondos que de los que hubieren pasado de mano á mano de los dos gobiernos, 
debiendo conterse como galanterías voluntarias poco prudentes, los fondos bri- 
linicos que hubieren entregado directamente y siD conocimiento del gobierno 
español, & las autoridades de la Peoinsuls. 

Sin miedo de que se me llame parciaj, sostengo ademas que los calidales 
que la nación e^psCola ha recibido del gobierno íDglés, do fUeron ten copiOMS 
como se asegura, ya por no haber llegado á ella en la abundancia que se supo- 
ne, y ya porque el erarlo britáoioo uo se bailaba bastante desabogado para pres- 
tárnoslos con la prodigalidad que se supone, y que muchos creen, por no habar 
entrado en el eximen de la cuestión. De la correspondencia del Uarquéa deWo- 
llflsley c:OD Canning después de la batalla de Talavera, se deduce que el minis- 
terio Inglés carecía de fondos suficientes pers atender con ensanche al servicio 
de BUS tropas. Y í no ser asi, ¿cúmo habría dejado que éstas penetraran por 
Eilremsdura, peis escaso en recursos, sin los medios absoluta mente necesarios 
para su subsistencia y movimieelo? Si no hubiera sido tan apurada su situación 
monetaria, ¿se babria eligido de los ee^afioles que contribuyeren i la matiti- 
tención del ejército británico Con la imperiosa exigencia que lo hacia su G^ie- 
ral, cuando era tan evidente Ib imposibilldsd de realiiarloíSi la Ontral hubiera 
recibido tnientiosos socorras pecuniaríos de la Inglaterra, ¿las reclamaciones no 

M) Llega á tal punto el etnpeno fie los eeerilorea ioglesea en sata parte, como que 
Clarke (') asegura que el seQor Geráy habla consultado al Menrués de welIesleyeD el 
agosto de I^OO, si cúni-ffifJHa llamar lat cárleí. y que este ilustre personaje ftia de 
opinión: 1-rlniero.de que se noiebrara nos regencia conipueeta de treaú de cídco indi- 
viduos; Besuiida,qaeBe llamaran Isb Cortes: tercero, que quedara ur.B coiqíbíou deis 
Central encargada de verlñfar eu reunión: cuarto, que la Central preparara las tareas 
en que debían ocuparse las Górteary quinto, que la refrencia ae dedicara acortar hM 
malea deque adolecía el ejdrcito. jCuaoto debra-á llsoii)earme el verla conformidad qoc 

guardaban las Ideas de. este consumado político ¡cgléE, con las que en dicha ■' 

senté yo á la junte de 'Valencia sin comunicación si guD a con este respetsblli 

mátlcol {"). Bate paaa^ acj-sdlla que Ice «spañolea do étamoa tan Idiotsa. que no 
cléramoa io que noseon- -'- -' "' ' '-" ' ' — ' — 
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K bkbrito spayido sobro atlu? ¡fiámo m qno niinos se' a1egMo« (M'ih rbboate- 
cer la demanda del General ioglaa en medio de ana eofltestaoioaei con «I O^ne- 

ral Cuesta? Tengamoa la bidalsa franqueía de decirlo. Lo« eaps&úles do reci- 
bieron en e»la époua Ux copiosos locorros pecuniarüt que se cliao, porque la 
Inglaterra carecía de toa foadoí que reclamaba uoa guerra, que loa ardievtes 
deseos de la oacioo querian llevar t efecto. «Ni podemos despreodernos por 
i>ahara de más Tuerzas que de los 5.000 bombrea (decía Lord Gaatlereagb 6 
aUoore eo carta de 3 enero de < 809) Di calcular prudentemente su aumento 
nkasta que na consigamos megurar atixilm en dinero en el Sur de América, por 
amedio de las operaciones mercantiles hechas en España, que faoittíen los medios 
unecesarios para presentar en el campo una masa ma^or de tropas. Acerca de 
)ioste asunto proulo comunicaré i V. las instrucciones conducentes {i).» Ha- 
ciendo el Secretario Canniug la explicacioa del tratada de alianza ejustaüo con 
Kspaüa en las instrucciones que dlú al Embajador, marqués de Wellesley, en 
27 de junio de 1309, descubriti la escasez monetaria que padecia, y la imposi- 
bilidad de prestar á los espaSoles los co/iiosof autoilios que dicen boy los his(0> 
rladores haberlfg facilitado. 

■ El segundo articulo separado ya convenido (di^e) como consecuentía del 
Htratado de alianza, se refiere al de subsidio! que deberA ajuatarse luego, y cuyo 
Dimporte y especies debe indicar el gobierno español, líos como éste hasta ahora 
lino Aa instado por su ajuste, S. 3Í. B. no quiere proponer la idea en el dia, 
natendido el estado actual de la España y de ¡a Evfopa. 

nAcompaBo á V. la nota de los arlicuios militares que actualmente se remi- 
ntea á esa, afiadiendo i V, que no debe tasarse su valor, ni hablarse de vu pago 
«hasta que se trate de un subsidio; en cuyo caso se admitirá en el importe del 
iique hayamos de darle el de los pertrecbos y demás hssia aquí facilitados. 

»&n mis oficios al seQor Frere he dicho, que cuandonas hayamos de empeñar 
nrn un tratado de subsidios pecuniarios , ia suma de ellos no debe exceder de, 
i>f .000.000 de libras, incluso el diaero que coadujo Frere á Cádiz, que ascendió 
flá 330.000 duros, ó de 5.000.000 de libras, admitiendo en cuenta el valor de lo 
sdas las armas y provisiones remitidas á España desde la instalación de la 
DCentrel, 

nDeade que se previno esto (aüadia) han ocurrido varias circunstancias que lo 
nbacen impracticable, y son: primera, la entrada del metálico de América en 
■ EspsQa, la cual la hace fortunada mente independiente de los Socorros externos: 
»segunda, la continua escasez de dinero que suFre la Inglaterra, que hace que 
1 la extracción de las mas pequeñas sumas se mire como un negocio de la mas 
nsérla importancia. Estas dos circunstancias han alterado de tal modo la sitúa- 
HCÍOQ respectiva de las dos naciones, que los ingleses (basta que podamos pro- 
sveernos de metálico en las Américes) en el dia necesitamos contarcon el ati3:ilÍo 
iidel gobierno español para hacer llegar á niKstras Pianos los fondos en dinero, 
«necesarios para pagar el ejército de la Península, comprando el metálico por 
»medio de letras de la tesorería^ operación acerca de la cual me reservo hablar 
ab V. mas deteoidameote en oiro oficio, 

)iEI rompimiento de la guerra en Austria, que tanto favorece i España, nos 
chace tener que responder á las demandas de auxilios pecuniarios que nos 
charíi su gobierno, los cuales no nos será posible satisfacer si una gran cantidad 
Hde los fondos que tengamos á nuestra mano se hubieren de aplicar & España 
neo fuerza de un tratado. El gobierno británico tiene la mayor satisfacción en 
■ver, no solo que uo hay estipulación alguna que le Ugue con esta noción, ñno 

l¿) AHistory ortha campaigni etc., T0lameD3,foliol(). 
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fqtte el gobuma espaHot m ha manifettado Um ñulinado á favor del Aotlria, 
iiotM pmportdrd lodaí las tumíickraeiones favorables d lus inleraa al sooom de 
>HH neeesidadtt toan wgentei y estrerhcu de lacórU de VUna, 

nV. bibr« visto ya por los anteceilentes, que Dun Pedru Cevtltos ma ha pro- 
'pneilo el pUm de un príitamo que, srgun él, dcberia levantarse en Inglaterra d 
«favorde £'«paña (í<r 40 t 30. OQO.OOO de libras. Proyecto tan exiravsganle, « no 
»caii8ideTMH« yo efecto del celo ¡DdivJdiial y extra-ol!ci«1 de Don Pedro CevaDos, 
»me haría ver que serle muy poco satisfeclorío para el gobierno español que 
iiQUestni auxilio pecuolarlo do pas&ra en «u csso de*S COO.OOO de libras. La 
oTorluoa nuestra es, que tanto esta idea como otras no se nos bao presentado 
'tomo bates de un tratado: y V. echsri de ver por la suma indicada por Cera- 
bIIos, por ¡a imposibilidad óe raciliterla, y por les escaseces del gobierno eus- 
ntriaco, cuya decisión es lan favorable é EspsDa, que tenemos raiones pera an 
»eotrar en discusión alguDe relativa 6 una pronta y conocida Migacion departe 
«deS. Si. en punto d auxilios monetarios. 

nSin embarfto, V. deberi admitir cuentas proposioiones se le hicieren acerca 
*de este asuoto, dirigiéiidolas h mis manos, asegurando siempre que S. U. esti'i 
«decidido h continuar la remesa de auxilios en especie, en la cantidad que pue- 
nds necesitar EspaRa y que este país pudiere darle. 

uV. deber! tener presente que el objeto mas necesario es el de decir i Es- 
xpaña fue cuento eon svx propios recursos pecuniarios, particularmente en la 
■présenle crisis, en la cual las urgencias del An.'ilria son infioitameala superío- 
nres i las fuenas de este país (i ]. » 

{1) HUtory oCthe Campaigns etc., volumen t,tolio 348. . 
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Seftor ministra de la corte da Ldndres: muy MOor mió. He dado cuenta i la 
suprema Junta central de la nota que V. S. m ha servido pawrme con fecha de 
97 da tetsreni último, reMiía á la guarnicioa de la plaia de Cldit par laa tropas 
Inglesas, y asimíBino de la' carta del general D. Gregorio de la Cuesta que uaia 
me iooluye orlgiDBl, y leogo el honor de devolver ediuota: S. H. queda ente- 
rado de que no encontrando V, S. por la respuesta del general Cuesta uoa ne- 
cesidad imperiosa ú urgente de bacer marolisr i su ejércilo el pequeüo cuerpo 
de tropas brittnicas que V. S. quería enviarle de retueno (obteniendo el permi- 
so de que ese cuerpo dejase una fracción suya en la {ilaia de Cidií], ba escrito 
V. S. al general Uackeoxie, para que los transportos vuelvan á Lisboa, donde 
SU presencia parece necesaria según loi avisos que acaba de recibir. Con este 
motivo manifiesta V. S. que le ha parecido do sería ni decente al conveniente 
insistir en la admisión de beneficio, ouyas consideración ea inseparables eran 
miradas con una especie de repugnancia. V. S. lendrA presente ruanlo sobre 
este particular he tenido el honor de msoirestaHe en nuestras con fere ocias; pero 
la suprema junta me manda presentar á V. S. algunas observaciones que cree de 
importancia. Empexaré por repetir á V. S. que la suprema Junta está muy le- 
jos de concebir la menor sospecha contra los deseos que V. 3. ba manifestado de 
que quedasen en In plaia de Cádiz algunas tropas brilénicas. La lealtad del g«< 
blerno inglés, la generosidad con que ba acudido i nuestro socorro, y la fran- 
queu que ha usado con el gobierno espaüol hacen imposible toda sospecha. 
Pero Is suprema junta debe respetar la opmion pública nacional: y así se ba 
propuesta observar una conducta mesursda y prudente que le ponga i cubierto 
de tuda censura Si el estado presente de nuestros negocios militares fuese tan 
apurado que hiciese temer alguna prdilma amenaia contra Cádis; si nnestras 
propias fuerzas fuesen iacapaces de defender aquel punto; si faltasen otros su- 
mamente importantes donde puede ser combatido el enemigo con el mejor su* 
ceso, la suprema junta no tendría el temor de chocar con la opinión pública, ad- 
mitiendo tropas extrangeras en aquella plaza; porque la opinión pública no 
podría meóos de formarse sobre este eslsdo supuesto de cosas, Has V. S. sabe 
que nada de esto sucede; que nuestros ejércitos se mantienen en puntos muy 
distantes de Cádiz; que aquella plata estt por ahora eienla de toda sospresa; 
que aun cuando las cosas sucediesen tan mal, como no podemos esperar, le que- 
darían al enemigo mucbo terreno y muchos obstáculos que vencer antes de 
amenanrá Cádis, que en ningún caso podía faltar tien^po para replegarse sobre 
una placa fácil de defender, y que no puede mirarse sino como un último punto 
de retirada; y por úitimo, que esos punios extremos no deben de^inderse en 
dios mismos, i menos de un caso apurado, y si en otros mas adelantados. Asi 
es que el ejército de Extremadura defiende por aquella parte la entrada de los 
enemigos, como la defiende por Sierramorena el ejército de la Carolina y del 
centro combinados. En esos puntos es necesario convenir que está la defensa de 
las Andaluciüs; y por eso S. H. haco lodo lo posible para refonarlos. Allí está el 
enemiga que de algún tiempo á esta parte no ha podida hacer el menor progre- 
so, y allí-, si conseguimos reunir fuerias superiores, se puede dar un golpe deci- 
sivo al enemigo al paso que na será nunca lal contra nosotros el que él pudiera 
darnos. Por otra parte ve V. S. que la CataluBa se defiende valerosamente sin 
dtjar al eoemlgo adelantar un paso; y que Zaragoia, que deba mlnrM eumo ua 
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anlemunl, resiste hei^icBíneDte á los repetidos ataques y baca pagar bien cara 
al enemigo su obslioada porfía . Es pues evidente que loa poderoacs auiiliog de 
la Oran Uretafia serían intnitaDieate óMIra ea el ejército de Extremadura, en el 
de la Carolina, y en Cataluña, donde podría servir directa ó indirectamente á la 
defensa de Zaragoza. Esla es la opinión de la suprema junta, de la nación ente- 
ra, y esta ger& sin duda la de qulca contemple con imparcialidad «1 veidadem 
estada de las colas. La suprema junta espera que V, S. reflexioDanda detcoida- 
Diente sobre esta franca exposlcioo, entrará en au» ideas, y se lisonjea de qiie . 
ellas merecerin el aprecio d*! < gobterao de S. H. B.,'yB por el valor que ellas 
tienen, y ya por la deferencia que el mismo gobierno ha manifestado bicia la 
suprema junta; pues al dar el ministro británico parte de su pensamiento sobre 
la entrada de tropas inglesas en Cádit al ministro de 5. H. en Londres, solo se 
la preaenid como una idea que debia comunicarse i la suprema junta para oir 
su opinión acerca de ella. Da aqui nace en gran parte la conSania qne tiene 
a. H. sobre los sentimientoe de S. H. B. en este asunto, luego que le tieea pre- 
senlea estas justas observaciones. 

Debe también considerarse que desembarcando tas trapas auxiliares en los 
puntos que se ban indicado i V. S. en las inmediaeiones de Cádli, y dirigiéndo- 
se i retoñar el ejército del general Cuesta donde pueden cubrirse de gloria, 
siempre encontrarán en Cádiz una segunda retirada en caso de desgracia. Pero 
si un cuerpo desde luego pnoo numeroso hubiese de dejar en Cádis parte de su 
fuerza para asegurar en tanta distancia le retirada, V. S. convendrá que seme- 
jante socorro inspiraría é la nación poca conflanis, sobre todo después de los 
sucesos de la Galicia. V. 9. cree que todos los transportes deben volver 6 Lisboa, 
donde juxga necesaria su presencia, y ha camuaicsdo en su consecuencia las 
úrdenea al efecto. De esta medida pudiera decirse lo que de la que acabo de ex- 
poner; á saber: que l« suprema Junta tiene la firme opioion de que el Portugal 
no puede defenderse en Lisboa, y de qne el mayor número de tropas debería 
emplearse en las lioesa mas adelantadas donde se halla el enemigo, y donde 
puede ser derrotado de un modo que sen decisivo en sus consecuencias. Por to- 
das estas rasones está persuadida ¡a suprema junta de que si el gobierno britá- 
nico resolviese que sus tropss no obren unidas con las nuestras sino con la con- 
dición indicada, jamás podré imputiraela esa no cooperación. No puede ocul- 
larse á la discreta ilustración de V. S. que la suprema junta debo obnr en todas 
ocasiones, y mucho mas en las presentes circunstancias, de lal modo, que si por 
iiipdtesis fuera necesario manifestar á1a nación y á la £uropa entéralas razones 
de su conducta en todos, ú en slgunos- de los grandes negocios que ocupan la 
atención de S. M., pueda hacerlo con aquella seguridad y aquellos fondamentos 
que la concillen la opinión general, que es el primero y principal elementa de 
su fuetea . 

S. U. espera que tomada* por V. B. en seria consideración estas observacio- 
nes, serán presentadas por V. S. al gobierno de R. II. B. como los sentimientos 
francos da un aliado fiel y reconocido, que curata en tan honrosa lucha con el 
HuxtIJo eflosi de las tropas inglesas. Tengo con este metivo el honor etc.*- 
Dios etc. csSetillB l.'de marzo de 4809, —B. L. M. de V. S, etc.»Martln ds 
Gara y. 
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Véase abora lo qus sobra este misma aaanto dice la obra del 
Sr. Canga Arsüellea. 

El mismo veciadario de C&diz A los pocos dias de bíber peudo el Ivmulto, 
puso en claro la vardad de lo ocurrido y vindicó su honor, en nai represenla- 
cioo i la Central apoyada 'por bu digoo Gubéroador D, Fótix Jones. En ella ase- 
gurú, «que una porción de hombres soeces envejecidos en el ocio y eu Ikí 
nmaldades, acompaüados de muchachos y dirijidos por ta parle mas Ínfima det 
«otro *txo, insultaron al representante de la Junia Suprema (Marqués da 
■Vlllel]; no siendo otro el ánimo de los conmovidos que el de turbar el reposo 
■ de los buenos ciudadanos, destruir las autoridades, vengar resentimientos per- 
BSOnales, trastornar el Gobierno en anarquis, exlrser los delincuentes del lugar 
■en que se hallabao y aprovecharge del íumuho para manekar sui manos en eí 
iihomieidio y el roto.— ¿Se divisaron, i dyo, «entre los sublevados algún pro- 
«bombre de gremios, algún comerciante, algún eclesitslico, algut) curial, en 
HUOa palabra, algún vecino honrado?— Nada menos: le escorta de la plebe re' 
nunida con algazara, explicada con imprudencia é ignorantt aun de lo que iba 
íit decir, fué la que quiso deprimir el poder legítimo — y la que hubiera derra- 
nmado quiíés la sangre inocente del Marques, si los buenos ciudadanos, si los 
Hverdaderos hijos do Cídiz no se hubiesen opuesto, como escudos inexpugna* 
nbles.i No cuD ten ta Cádiz con hacer esta clara y sucinte relación de loocurrído, 
eolicitd que por bando público «se declarara solemnemente la inocencia del 
nSr. Marqués; restituyéndole con la mayor pompa y solemnidnd al ejercicio de 
nsu comisión en aquella plaia; entapizándose Iss fachadas de isa casas de los 
nvecÍDOS que estuvieran en la carrera que debía llevar, hasta la de su potada, 
«y acompaflándole los Cabildos, Prelados, Párrocos y Autoridades. De lo con - 
ntraric,» concluía, «las memorias de Cádix tendrán que correr un velo sobre 
Illas ocurrenciss de los días £1 y S3 de febrero; y el tirano de Earopa se apro- 
HvecharA de ellas pora desacreditar al Gúbiertio Central, manifestando que no 
■tenia los votos de todos los pueblos. » 

Este documento, del cual es muy extrafio que Napier no haya tenido noticia, 
pone en claro ta ligereza con que ha injuriado el Sr Marqués; sin abochornarse 
de mirar como un timbre para su nación, el que la canalla mas despreciable 
clamara por el dtsembano de la» tropas inglesas, y fue los nobles oficiales 
brildnicos en algun modo m envanecieron con los wsequios y aplausos de la 
eteoria delaplebe. Y á vista délo realmente ocurrido en Cádiz, ¿no tiene todo el 
aire de vandería lo que al hablar de la elación con que los oficiales ingleses 
habían sido recibidos, afiade Nspier, que con ello se kabia acreditado la habi- 
lidad desplegada por Sir Jorge Smilht Esta destreza se reflere á los pasos que 
diú para facilitar la entrada de las tropas inglesas en Cádiz, de cuya negociación 
dicho caballero estuvo encargado y el cual, como hemos visto, se condujo 'de 
un modo tan imprudente, que dio lugar á una reclamación de parte del Gobier- 
no espa&ol. — «Los habitantes de Cádiz,» dice, uy de sus inmediaciones habían 
«deseado desde un principio, que la ocupación se realizara; y sus deseos fueron 
«tan bien conocidos de los Sres. Sluart y Stn'th qw ellos los hvbietan llevado á 
¡leaboápesar de la oposición del Gobierno.» ¿Y los heraldos de Is opinión gene- 
ral en favor de lo« ingleses, que publicaban los verdaderos sentlmienlos de los 
gaditanos, ertu los lomvUuados, entre los cuales, según lo justificó el mismo 
CUlt, no hvbo vn vecino honrado?— jMengua es del ilustre nombre britAittco, 
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que por satisfacer uaa patloD ridicula se le vulnere de un modo taa lastimoso! 
Pero el Sr. Napier, como dice el adagio español, escupe al cielo. . ,. 

£1 pueblo de CÁdiz, bajo quyo nombre dí en EspsSa oí en Inglaterra se 
coroprenile á tos proletarios, d los asesinos ni á los ladrones, estaba dando 
pruetws demasiado sefialadai de su sensatet, de su probidad j del mas leal 
con) portH aliento, para intentar decidir tumultuariamente un punto tan delicado 
como«l de punecM en QUDOBde tropas eitrsngaras, por mas que se llamaran 
amigat. Al pueltlQ.de Cádiz aa se i« ocultatuin lus oiotivos tioarosoe y conror- 
mesa la vei^adera opinioD española que impedían a) Gúbisrno acceder k las 
instaDCiss de los aliados. «Sabido ea,n dice la Juuta Central eo su inanifieato, 
«que el Uioistntde. Inglaterra Mr. Frere maDifostú que el puerto y plaza de 
HCédiK fuese gUHmecido coa tropas jaglesas; y sabida es la decorosa resistencia 
»coB que la Junta lo impidid.'.Una división inglesa, enviada al intento dagda 
uLi^a, 'legó coa este objeto i su puerto y aumentó lus embaraEoa de Ja Junta; 
Npero ni esto bsatú para hacerla variar del propósito irme que tenia de no 
Nsufrir asta vilipendio. Miraba la Junta como una afrenta, «1 que sus desgra- 
Dcias la obiigaseo & un paso que la infamaba, y aunque amenazada en circuns- 
ulaocias muy críticas, de no deber esperar un bombr* ni un peso duro de 
i'loglalerra; en estas circuDslaocias prefirid el desamparo i que se exponía, i 
»una negociación que te ara.taa coEtoM.-:' Nuestra guerra,» decía, «es guerra 
nda .pundonor; la qacion espafiola nada ha sentido mas que el poco miramiento 
•con. que ae la ha tratado por los rranoeseg; ¿cómo suírirA con resígaacioa el 
iiverque por ser desgraciada, su Gobierno consienta, se la trate con igual 
DÍalta de def:oro?> 

No fueron estae explicaciones unos pretextos especiosos buscados por la 
Ceutral para disculparse con el público, después de haber dejado el mando. 
Cuando le ejercía hiio presentes al Gobierno inglés Ua razones invenaibtes que 
la llevaban i no consentir que tas tropaa britinioas se apoderaran de C&dií, 
cuando fio bafna '•nemtgos que kt pusieran en riesgo; allanándose sin embar^ 
£i permitirque pasaran por aquel punto á establecerse en Jerez, en el Puerta, 
en San Lucar y en otros puntos. La Central. se coadujo en esta parte con franca 
sinceridad. Convenidos eo ello tos iogleses. cuando al realizar el tránsito in- 
-^istieron en guarnecer á Cádiz, bajo el pretexto de que una orden del General 
residente eoLísboa asi se to prevenia, se víó preci.sado el gobierno A negarse 
abSututa^menle i. conseotirlo y A impedir que se llevare á efecto ta idea, conte- 
niando los pauís que para llevarla acabo daban ¡os Sres. Sraitfa y Stuart. 

BdSta leer el oficio del Sr. Garay, fecha 7 de febrero i nuestro Ministro eo 
Londres y los de f7 de febrero y í3 de marto al Secretario de Estado de Nego- 
cios Extranjeros Mr. Caooing; para formar juicio exacto de to ocurrido, pera 
iipreclar debidamente lo que dice el Sr. Napier, acerca de los Sras. Smith y 
Stuart y para conocer el móvil de sus explica cío nes. Después que e> Gobierno 
británico babia asegurado al español, que la ocu¡>eQioD de Cádiz si bieu era 
una euestim delicada, no tenia el carácter de instancia formnl, á tuya negativa 
debiera seguirse el desistimiento de una cooperación; después que el eapaSol le 
liabía asegurado que »u resistencia no nacia de desconfianza ni de recelos, aína 
del esladp de la opinioD y del mal efecto que debía producir en ella un pago 
tan notable; después de los aceecjmieatos del dicíambre -de 1808 y despuea da 
haber arreglado con el Si. Stuart, que las tropas británicas desembarcarían en 
Cádiz para pasar en pequeSas partidas A otros parages; se halló que aquellas 
veniaii decididaB á desembarcar y guarnecer aquella plata, bajo el pretetcto de 
que.éstaba mas expuesta que loque la Central creia d una invanion del enemigo. 
Él Qobterao efipafiol al obaeivat vulneradas los aouerdi» becbos, balUndoM 
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CUii muy dictante de qua la Tuena iovasora pudiera acometerla: dtd sur ór- 
denea pera impedir au ocupación. OBoió al HiQiatro ingléa en Semita exigiendo 
que, coororme á lo coaveoidD, hiciera qoa las tropas Ingleua do se detuvieran 
|H)r pretexto alguno en aquel puebla, y do salifreclio coa esto «e dirijid sIGo- 
lilerao inglés por medio de une Memoria mu)' enérgica; en la cual degpueade 
pintar au sorpresa y demostrar loa rieagos qtt« la Gran Bretaña corría en na 
abandonar el proyecto de guarnecer i Cádiz; aolicitd que las tropas brittnicas, 
arrcgiAnduse á lo ya tratado, siguieran su marcha al Interior, y que otras pasa- 
ran & Cataluña á auxiliar á Zarogoia. 

Los dalos a que me re&ero nos descubren, fc que se reducía la que el seSor 
Napier \]ani» habilidad M Sr. Smitk y tdonde cata'iaebiii sus paaos. Gono^ido 
i fondo el negocio, cualesquiera podré dar el nombre que le corresponda i la 
consumación del proyecto que aquel traía entre manos, y que aegUQ el histo- 
riador le Miiero Ikñada á cabo á ptiar de la oporíeton del Gobierno, 
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«Barcelona 1* de macxo de IS09 s^Ordea del d¡a.=EI general comandante 
iiáe la proviacia se Hutresuru á comuaicdr l> las ironías que tiene bajo sus órde- 
»D<», los prtiueíos detalles que acaba de trasladarle el general geFe del estado 
usgayor.gaQecal del séptimo cuerpo del e^ercilu de E^paüa techa en Vails t 2 6 
nde febrero, de la victoria coosetuida poj' el que manda S. E^. ^1 general Saint- 
»Cyr contra el exercito españut al mando del general Heding, 

»EI S5 el general Rediog, con 17 d IS mil buinbres, ha atacado & la división 
■Souham quien se ha sogleoido contra los esfuerzos del enemigo basta las nueve 
■de la maíJana: el general en gefe llega con la división Pino, y después de haber 
»reunido los diferentes cuerpos de el I», ha tomado sus disposiciones y hecbo 
■'atacar sobre las dos y media de la tarda, l\ enemigo en lodos sus puotos Este 
usa ha bien defendido, pero ha sido arrullado por todas partes, y puesto en la 
urnas cúmplela derrota: se le han muerto y herido unu cantided considerable do 
«hombres, y lomado toda su artillería, y de tGOO A 1800 prisioneros con 100 oQ- 
HCiales; cuyo número no se podrá saber de ñxo hasta maflana é pasado mañana 
n por estarse persiguiendo vivamente al enemigo. Con uoa hora mas de díase 
Hhabrísn tomado los dos tercios de su eiercito, y destruido el otro. Esta jornada 
■es una de las mas brillantes que hayamos tenido. =E1 general comandante de 
»la provincia de Cataluíla.^^. Dubesme.^por copia con forme .=^Su gefe de 
itestado Uayor,c=rorle.i 

Segunda (2). 

«Se han recibido oaticiss de )a división italiana mandada por et general Pino 
i'primef capitán de la guardia, con fecha de 2S de febrero desde su quartel ge- 
nnersl de Valla, las quales coatienen los pormenores de varías acciones en que 
nía división ba tenido parle desde el S hasta el !8 de febrero. 

i>El genera! español Palafux Lazan quiso probar otra vez la suerle délas 
narmas A este efecto saliú de Gerona al frente de ocho mil bombres, operó su 
Hreunion coo el general Redingeo los días 7, 8, y 9 de febrero, intentando com- 
nbalir con ventaja á la división italiana, Recbnzado con gran pérdida, y cansado 
Nde eiperimenlar de continuo una tan desgraciada suerte, se retiró con su 
»cuerpa de exercito hacia Lérida. La división italiana deiú en seguida sus acan- 
iitonamienlos para ir á atacar al exercito mandado por Reding. Los dias 11, 17, 
i>y 18 lian sido una continua serie de marchas y victorias, en las que las tropas 
nmandadas pur el coronel general Guuviun Saiiit-Cry se han conducido con su 
iiacostumbmdo valor. El exercito enemiga que era de diez y seis mil hombres 
»de infantería, y mas de mil de caballería, maniobraba con mucho acierto, te- 
uniendo por úbgeto cubrir i Tarragona e interceplar las comunicaciones de 
' ) cuerpo de exercito can Villafranca. Estas maniobras ocasionaron 
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Dicciones casi diariM husti 26 de febrero. En esta «pocaU dlviiion At\ general 
nSouham estaba en Valls, y el general «spaddl Redlng ocupaba una posición muy 
Hventnjosa detras de un barraaoo mey profunda, y muy díGcil de pasar. La 
ndivision Prno que liabia tomado quartetes, eo Plá, Cabra, y Snrrpal recibió 
norden de reunirse á \fi dlvUlon Souham qus la vanguardia enemiga bebia Bla- 
nca do por la maflana. Estando ya reunidas todas las tropas i las quatrodela 
starde, el general Saint-Cyr dispuso un ataque general. Ixin volteadores de't 
iprimero ligero, del 4." y 6.' de linea, y eáte último regimiento habiendo en- 
Hcontrado un paso menos difícil, atravesaron el barranco con la mayor rapidei, 
nbaxo el fuego del enemigo y con agua hasta la cintura. Los enemigos atacados 
"por todas partes con el mayor vipor roerán echados de lus posiciones, y bali- 
ndos en todos los punios. La caballería enemiga se retiró Sin combatir. Tada la 
nartllleria, dos ó tres mil hombres muertas ó beridos, yolros tanlos priaiooerof, 
i)han sido el fruto de esta gloriosa victoria. Entre los prisioneros se bao encoo- 
»tfado tres ayudantes del general Reding. y se sabe de"Bio que este genera) ha 
iisido herido gravemente. Bn la actualidad está vn Tarragona. Todas las trapas 
iifraacesas i italianas ban manifestado el mayor valor, n 

aELlClON ksmRdu (1). 
' Sevilla 20 de man; 

«Bl capitán general del exerclto y principado de Calalilfla D.Teodoro Reding, 
neo parte dirigido á la suprema junta central y gubernativa del reyno, con fecba 
Ddel 27 del mes próximo anterior, ha dado cuenta de que con el obgeto de rea- 
«lizar un plan ventajosísimo convenido con el excelentísimo Sr. D. Tomria de 
iiVeri, representante de la misma suprema junta central, y con los generales y 
ngefes que debínn concurrir, para dar mejor situación á las tropas, logrtrcn 
néstas, batiéndose cade dia los cortos destacamentos del exército, colocarse des- 
*de Hartorell por el Brucb, Capelladas, San Magín, Coll de Santa Cristina, baste 
«Tarragona, teniendo el qnartel general de todas ellas & las ordenes del mariscal 
»de campo D. Juan Bautista de Castro en Igualada, cubriendo de este itiodo 
Btoda la parle meridional del principado, y locando por la del Norte é Valls, en 
»donde debía efectuarse la leva en masa del país. T como éste tenga la mayor 
íconflaoia en los tenientes coroneles D. Rsmon de Milans y D. Jilsn Claros; de- 
«terminó poner íi su cuidado parte de la empresa, a que Se o frec i emn gustosos, 
iiy ano leaafíadldpur acompañado al coronel D. Fraoclsco Hilans, de quien tanto 
nse ha hablado on el discurso de esta guerra. 

hA fln de activar masía operación, híio (juelos dos primeros mercbasen por 
>iel camino mas breve á puntos determinados, y que el tercero' hiciese lo mismo, 
xponiendo á su disposición y mando tres tercios de mígueleles, y dándoles fa- 
xcultades convenientes. Se convino al mismo tiempo vb ataque general de sus 
Hiropas contra las del enemigo, y quando solo faltaba sefíalar el dia para'obrar 
ntodoB con acuerdo, el general Saint-Cyr, que habla ido reconcentrando su 
«exercilo, acometió con grandes fuenas el día 1G del mismo febrero diferentr:. 
•puntos de la izquierda, obligéodoloe á replegarse suceslvamebie basta entrar 
»ra Igualada, que abandonó el general Castra en buen orden retirándose con la 
•artilleria por el camino de Cervera. 

(1) Suplemento á la gaieta del gobierno del viernes IT de mara« de IMb." ' " 
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aT «orno Mte movi miento, al paM qoe desconcertó lu pito, le hizo temer 
nintilM reiuiUi; determfDd in mediata meóte reunir todas !■)■ tropas, ó por lo 
nmenos la mayor parle, y coaducirlai btcte Tarragooa. Pare Tertficarlo, no que- 
nriendo Bario i nadie, aalió de esta plaza el lunes SO del referido febrero con 
nsoloB 300 caballos, un batallón de suitos, y seÍB píelas de artilleriH TOlaole, 
icuya rtsolucioo le aprobaron todoa aquellos t quieaes cooBultú, y coo e»ta 
ngente se dirigid al lugar del Pli, teoieodo por su derecha é la visia los eoe- 
nmigoa, ocupadoR eo Mqueer y quemar los pueblos da Vilarrodona y la 
PoblB. 

■Recogió en tu marcba les tropas que se babisn retirado del Coll deSte. Cris- 
nttna, y eovió ordeoes precisas si brigadier D. Miguel de Iranio, quien se balla- 
*ba eocerrado con ( .300 bombresen el monasterio de Santas Cruces y babia 
ndos días que se defendía con leseo del enemigo que le rodeaba, para que aque- 
»lla misma nocbe salióse, «e'abríeie paso, y vinteM é incorporarse coo la divi- 
nsioo del general: loque riecutiS sin perder un hombre niel mnoor efecto, 
npuea los eoemigos ó se hablan retirado, ó no sintieron su evasión hasta el si- 
Hguiente dia, 

nCon eatsa fuerzas ae dirigió hacia Santa Coloma de Querali, en cuyo punto, 
nal mismo tiempo que acabó de reunir les Iropss con que se hallaba Castro en 
■Hontniaoeu, y las que exiitiaa eo la misma villa de Sta. Coloma, tuvo el dla- 
»guBto de saber que los francesea babian entrado en Valls, intentando de este 
«modo cortarle la retirada é Tarragona, y procurando interceptar suscomuni' 
'loaclones con esta plaza. Su primera intención en este caso fué acometer i 
"Igualada, y caer después sobre Uonlbuy, puestos en que eonservaban algunas 
i>tropas ricües de batir; prro babtendo celebrado junta, i que asistió el escelen - 
»tÍ8Ímo Sr. D. Tomas de Veri, que durante la expedición nunca se separó de su 
"lado, se determinó y resolvió su vuelta, uo solo por la importancia de la con • 
•'•ervecioD de aquel punto, sino también para cubrir el campo de Tarra- 
"gona . 

■Partió el 13 de Sta. Coloma hécia Homblancb con el fln de flanquear la ii- 
nquterda de Valls en donde se bailaba el enemigo, y llegó A Momblanch en el 
»mÍsmo dia bebiendo ocupado de antemano el Coll de Lilla por un deslaoampnto 
»de tropas ligerea y paisanos armados de la comarca, al mando de un oficial de 
ugatisfaccion. 

nEI haber aparecido i retaguardia algunos enemigos, que luego se retiraron 
Htornindose por el Coll de Cabra hacia el Plk y Valls, no deió duda al general 
»RedÍng de que fuese un mero reconocimiento de las fuerzas y clase de exercito 
uy así el Si celebró una junta de loa oSciales de mayor graduación y talento, 
lien la qual á pluralidad se determinó poner eo movimiento el exércilo sin par- 
ador inslaBte,- que pasase squella noche el Coll de ia Biba, ó de las Molas, y 
lavanzase lo po.sible hiela Tarragona, no buscaodo al enemigo; pero tampoco re- 
•busando venir i las manos, si se presentaba ocasión oportuna. 

DVeríQcóse la marcha, que la estrechez de lo&pasos y mal camino retardaron 
»mas de lo que se creía; de forma que i las cinco de la moBana la vanguardia 
umandada por el general Castro y le mitad da1 centro había ya pasado da Valls, 
"desando i su izquierda loe fuegos de los enemigos; pero (altaba la mitad del 
ncentro, y la retaguardia encalcada al mariscal de campo D, Jusef Joaquio 
»Harti, Todo babia pasado, y osminatia con el mayor silencio y orden: ninguna 
navaniada de los enemigos se habla dexado ver: pero apenas babia pasado el 
iigeneral con su comitiva un pequefio puente, se le bizo i quema ropa ana <)«■- 
"carga de fusileria que en el primer momento ocasionó algUD desorden, retul- 
alando yulo* heridos. 
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■PríBcipió Id mediata mente i reunir tropea de las que le seguiao, mandando 
ndetener y retroceder las que iban adelante para que los enemigos no desairea 
Ncorteda la mitad de la columna de1 cintro, y toda lá retaguardia con el com- 
»boy de carros, municiones y parte de la arlilleris. Escogió uda pequeña altura, 
■bastante bien proporcionada, y tuvo la satlsfaccioD de que todos loB cuerpos 
»COD la mayor presteza y buena voluntad acudiesen A llenar los puextos que se 
■ les iban señalaado. Hizo colocar la artillería en tres distintos puolos; y viendo 
■que en direrentos columnas baxaban los enemigos desde las alturas de Talls, 
■hizo adelantar varías partidas de guerrillas, y alguna caballería que las contu- 
■viera y rechazara. 

■Empezó A jugar nuestra artillería i poco mas de medio tiro, y el eoemigo 
nía suya arrojando esta sin cesar granadas y balas rasas basta el calibre dea 
uocho, que sufrieron los nuestros con la mayor bizarría, y con la misma acome- 
ntieron por derecha é izquierda.. Al ver Reding empeñadas sus guerrillas. quíFo 
«sostener Iss Tentejas que hsbian ido adquiriendo; no es Tacil pintar, dice, el 
Hardur con que todos loa regimientos se adelantaron é porfía, haciendo retroce- 
nder, y aun buir al enemigo hasta muy cerca de las alturas de Valls Se hito cu- 
Hllar su artillería, y parecía haberse ganado una victoria; quando nuevos re - 
Bfuerzos recibidos por el enemigo, hicieron que éste se sostuviese con mayor 
nvigor sobre sus alturas 

»Su tenacidad, las seSales que ejecutaron, primera con cinco ahumadas en 
Hdiferentes puntos, y después con dos cohetes, y el cansanoio de nuestras tropns 
ique después de caminar toda la noche habían estado maniobrando y haciendo 
■fuego hasta el medio dia, hizo afloxasen un tanto y que se tratase de reunirUs 
ncomo se execuló en la altura que primeramente había ocupado. Puesto en el'u 
i>el eiércilo, y salvado todo el comboy, carros y demss; se creyú convenienie 
nseguir la retirada hacia Tarragona, dando antes descanso y algún alimento 6 los 
■soldados; mas no dieron lugar los contrsrios, quienes habiendo acabado de 
•reunir todas sus tropas dispersas según confesión de un prisionero, acoraetie- 
■ron por Ires puutos diferentes, de'splegalTdo todas sus fuerzas con la mayor os- 
■tentacion para hacer ver quan numerosas eran. 

■Volvid & lomper el fuego nuestra artillería, y k proporcionada distancia lo 
nhizo de metralla coa tal acierto y viveza, que sus columnas retracedísn y adv- 
nlantaban í un mismo tiempo. 

nSia embargo, solo el valor podía salvar nuestras tropas; se procuró alentar 
nías, y todas se mauírestaroa dispuestas A pelear hasta el i^ltimo Iraoce, como 
■se verificó. Los enemigos aparentaban acometer vivamente la derecha, pero el 
«verdadero y mus tuerte ataque fué por nuestra izquierda, A la qual al ñn con- 
■siguieron forzar í las quatro y medía de le tarde, después de la mas obstinada 
»y valerosa resistencia. Llegó algún otro cuerpo bastante ordenado, otros en 
Hpequefias partidas, y la mayor parte de los soldados dispersos hAcia la plaza de 
■Tarragona, á donde llegú también el general Reding la misma noche del 35. 

»EIsta es una de aquellas acciones de guerra en que el valor ha tenido que 
iiceder i la superioridad de fuerzas: iss nuestras apenas llegsrísn á 10 mil bom- 
ubres. Sin embargo, han sostenido su puesto y et fuego mas encendido oni'e 
nhoras continuadas. Sin mostrar la menor sefial de timidez ni cobardía; y e^lo 
■ha hecho que la pérdida por ambas partes haya Sido considerable. Añade el 
ngeneral Bedíng, que no puede aun decir con seguridad la nuestra hasta que 
■reciba noticias circunstanciadas que ofrece remitir con una (elación de aquellos 
Mjue mas particularmente se hayan distinguido. 

iiEI mismo general nada dice en este parte, que debia suponer había de pu- 
HbUcBTse, de haber sido herido; pero S. U. lo sabe por otro documsato eo que 
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HH Indio, y por carta del Sr. Don Tomai de Veri, que hace honor y Juitlda á 
ula pericia, valor y serenidad de Doa Teodoro Rediog. Por tanto S. H. ha queri- 
■do que le publique este rasga de generosidad que bace resaltar mes el merilo 
ntan conocido de aus notorias y a precia bi I taimas pi«Ddas, teniendo al mitmo 
Htiempo la complacencia de aaber que sigue bien en au curacioii, y no m temen 
■reaultaa de consecuencia.» 
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Relación oficial que áió el general Cuesta de h batalla de MedelHn (i). 

«Después que cod la marcha retrograda de toi egérciUi proUgl la reunión 
de la división de Andaiocia, mandada por el duque de Alburqu erque, y con 
noticias de que el enemigo babie enviado parle de sus tropas desde Miajadas á 
Herida y Medellia, resolví buscarla y presentarle la batalla en el primer parage 
conveniente. Desde e) lugar del Valle de la Serena, donde me hallaba, me dirigí 
á Villanueva el 37, y noticioso por los partes de la madrugada del S8 de qoe 
los enemigos se reunisn en Tuerza eo Medellin, marché ella con las divisiones 
del egérclto, y en su proximidad formadas estas en colunes, ordené el plan de 
■taque en esta forma. Ls vanguardia al maodo del mariscal de campo D. Juan 
de Benestrosa, y la primera división al del teniente general duque del Parque, 
formaban el primer cuerpo de la izquierda de la lioea de batalla; la segunda 
división al mando del mariscal de campo D. Francisco de Tries ocupaba el centro; 
y la tercera división al mando del mariscal de campo marques de Portágo, con 
la división de Andalucía del cargo del duque de Albucquerque, formaba el 
cuerpo de la derecba, toda la qual puse á cai^ de mí: segDodo el teuíente gene- 
ral D Francisco de Éguía, tomaodii yo al mió eu particular la izquierda, por 
ser el puesto mas elevado, y desde el qual se descubrían lodos- los dos de la 
accloD. La caballería la situé sobre mi flanco izquierdo, que era el punto de 
mayor fuerza que preseotaba el enemigo, el qual habla reunido en la nocbe 
anterior y aquella mañana la total de SU egército eo aquel campo, sin dejar un 
hombre eo Mérida, según be sabido posteriormente. La artillería de las divi- 
siones eatabS colocada si frente de ellas, y seguía los movimieDtusdelascolunas 
de ataque, qual convenia. El enemigo en número de 1600 á 3000 caballos, y de 
18 i 30000 hombres de infantería apoyaba su espalda sobre Medellin. Ordenó 
BU infantería en grandes colunas cerradas, y su caballcria cubría eo badila los 
flancos de aquella, haciendo adelantar su artillería eo seis balerías de i quairo 
piezas; y en esta forma empezó i hacer un fuego formidable 6 nuestra iofante- 
rla, que, en el orden anteriormente indicado, se adelantaba bécia el enemigo 
& paso vivo, sin que la arredrase la metralla ni los movimientos de la caballería 
enemiga, que hacía disposiciones para cargarla en su marcha, A proporción 
que les colanas de jas divisiuDes avanzaban al enemigo, enviaba yo dnlenesA 
los generales, ya para que desplegasen unes, ye para que otras cargasen é la 
bayoneta á tomar la artillería enemiga, y ya para que la nuestra por los flancos 
se adelantase protegiendo el ataque, destacando al efecto al brigadier D, TomAs 
0-Dono¡ú, mi primer ayudante de campo, para que diese las órdeoes al cuerpo 
de la derecba según el movimiento que bacian los enemigos, y que lodictiba 
que su principal ataque Iba A dirigirse sobre mí Izquierda. Todo iba en aquel 
orden respetable y raagestuoso que anunciaba la victoria, señalada con la reti- 
rada de muchos cuerpos enemigos, i. proporción que la izquierda se adelantaba 
hAcia ellos con una bizarría superior á todo elogio, y que el centro y la derecha 
avaniaban conel mismo denuedo, llevando las colunes en que se Bubdividisn tas 
divisiones, sus generales y gefbs al frente. Ta la isquierda llegaba i medio tiro 

(1) PubUcóse en U galéta del gbMerno de 11 dé abril da tsog. 
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de pistola de la primera batería eaeiníga, y avanzaba i le bayoDeta á totnaTli, 
iograado que la abandonésen loa eneraígos que la defeodieo, quaudo una 7uerte 
dlviaioD de caballería enemiga, protegida de otra de Infaoteria, cargó para re- 
cobrarla. Nuestra inranteria do ae detuvo, y seguía su marcha al paso de ataque, 
quando los regfmlentOB de caballería de Almansa, del InfaDie y dos eiquedroaes 
de cazadores impeiiales de Toledo Oaqueeo, do cargan t la caballería i infan- 
liarla enemiga, abaudoaao la nuestra retirándose si galope, y dejan por conat' 
guíenle eo libertadal enemigo de atacarla en todas direccíoDea. Vo me bailaba 
sobre el costado derecho de la linea de la izquierda, quando advertí la retirada 
de los tres referidos cuerpos de caballería; parto aceleradamente á contenerla; 
envío mis ayudantes y quantos gefes y oficíeles del estado mayor me seguian á 
Coniener tal desorden y hacer entrar en su deber estos cuerpos de caballería, 
dirigiéndome yo también el mismo parage. Vi al pasar el quadro mas intere- 
gante que puede presentarse á un general. El cuerpo de granaderos de infan- 
tería, que con el mayor arrojo iba cerrado en masa i apoderarse de le batería, 
COD su comandante el coronel D. José de Zayas h su cabeza, i la vista del 
abandono en que lo dejaba la caballería, teniendo ya encima la enemiga, gritaba 
á la nuestra sin perder su formación. f^Qué es estof alto la caballería. Votvamo$ 
ó ellos, que son nutstrot. Pero todo fué inútil, pues que do fue posible conte- 
nería, resultando que el enemigo rompiese la infantería por lodos sus costados 
y lograse su desunión. Los gefes y oficíales, enviados por mi á contenerla, 
fueron envueltos por los fugitivos de les tres cuerpos referidos, y estuvieron 
para perecer. Yo minrao fui derribado de mi caballo, y me vi entre los enemi- 
gos, queen su carga pasaron del parage en que me hallaba, dejándome herido 
en un pía, y bastante maltratado; en euyo eslado todavid no pude tomar otro 
caballo, ayudiodome mis dos sobrinos D. Juan y D. José de la Cuesta, que 
con los demás oficiales que me acompañaban contríbuyeroa i libertarme de 
ser prísionero con grande dificultad y trabajo. Dispersa yp mí izquierda, con- 
tinuaba el ataque del centro y de la derecha con la míjma valentía y vigor; 
quando el enemigo, que había logrado deshacerla, dejando un cuerpo de caba- 
llería bastante fuerte en la linea de batalla que ocupaba, y persiguiendo oon 
cuerpos adelantados la infantería en desorden, cargd á las demás tropas del 
centro y derecbs, que ya en su ataque imponente y vigoroso habían arrollado 
contra Medellin les txtlunas de infentería enemiga, y tenían flanqueada su cos- 
tado izquierdo. No hay espresiones con que elogiar la conducta de los generales, 
gefes, oficiales y tropa de las dívisianes de ataque. Después de que las fuerzas 
que el enemigo tenia sobre su derecba consiguieron la espresada ventaja sobre 
el cuerpo de mi izquierda, refonaroD la suya ya casi batida, y consiguieron 
progresivamente batir tas divisiones citadas de centro y derecba, que, por lo 
muy avanzadas que ya se hallaban hacia Medellin, no pudieron corregir su 
posición, demasiado espuesta por el inesperado acontecimiento del ataque por 
su flanco izquierdo. Hotos pues por la caballería enemiga algunos batallones de 
ellas, aun continuaba el fuego de los que se mantenían en formación, y la aríí- 
lleria hacia un terrible estrago en sus esquadrones. Todos los demás cuerpos de 
la caballería de este egército con sus movimientos y unión en batalla contuvie- 
ron bastante al enemigo, salvando mucha infantería, que hubiera quededoen 
su poder si no la hubieran auxiliado con tesón, principalmente el regimiento 
de cazadores voluntarios de Espafia al mando de su bizarro coronel D. José 
Escudero, y el prímer regimiento de húsares de Estremadura al mando de su 
sargento mayor el teniente coronel D. José Garrígó, que despreciando el cuerpo 
de caballería enemiga atacaron y bstieroo ius partidas de gMerrílla, y libertaron 
los batallones de Herida, y proYlnoial da Badaju.* 
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ifNaestra pérdida ha sido f rande: el número de gefca f oBoisles moertits, 
herldoB, prisioneros y disperso» llega á )«0 de iafaoteriá y 10 de csbelleris. La 
de la tropa no puede designarse por la dispersión; pero es muy considerable, 
por lo mucho que surrid en el fuego de metralla de la artillería enemiga y de su 
caballeria. El mariscal de campo O. Francléco de Trias, comsodanlB de la se- 
gunde dtvUioD y gere del centro, que con tanta biiarria suítovu el ataque, ha 
Sido tnrído; mi ayudante de campo el capitán D. Antonio Abaurre, lii fue igual- 
menle de bala de caDoa en el principio de la acción y murió i pocas horas en 
la villa de D. Benito.» 

hEI leDlenle general duque del Parque, y el mariscal de campo marques do 
PoTltgo, que habian acreditado anteriormente su sereuldad y firmeza en la 
acolen del 17 sobre la mesa y puerto de Ibér, que mandú en gete el primero, 
se mantuvieron en esta al frente de sus divisiones, animando con su egemplo á 
la tropa de su cai^u que conducían con rapidec al enemigo. El teniente general 
D. Praacíscode Eguía desptegú suscoaocimleotos militares en la batalla, orde- 
nando IM tropas al ataque en coluua, que Vaiiaron de dirección según las cir- 
cunstancias, y envolvieron con su intrepidez la izquierda enemiga. El teniente 
general D. Pedro Rodrigues de la Burla estuvo siempre á mi lado. El duque de 
Alburquerque condnjo su división al paso de ataque y en la actividad mas im* 
pórtame, basta cerrar con el enemigo, y por un movimieoto rápido de conver- 
sión sobre la iiquierda amenazaban envolver la del enemigo, que retrocedió 
con precipitación bícia el puente de Hedellin; y los gefes de su división don 
Pedro AgustiQ de Echavarrí y D. Luis Basaecourt se portaron biiarrameote, 
comeen todas las ocasiones lo han acreditado. El mariscal do campo D, Juan 
de Henestrosa, después de las repetidas pruebas de valor que ha dado en los 
dos meses que ha estado mandando la vanguardia, Sempra con los enemigos 6 SU 
frente, ha acreditado en esta ocasión una bizarría eslraordinaria y una suma 
actividad para la reunión de la caballeria en el acto de la batalla, bailándose ya 
encime de la Infantería y artillerfa enemigas, y siendo el primero que penetró 
en la batería, acompañado del coronel D, Manuel de Tturrigaray, capitán del 
primer esquadroB de carabineros reales de Estremadura, y del teniente coroael 
inglés Mr. Benjamín Durban que se distinguid en la acción. Los brigadieres, 
mayoros generales de infantería y caballería, D. José Uaria de AIÓs y marqués 
de Malespina, con sus ayudantes los capitanes D. Mariano Laniarote, D. Anto- 
nio Piiig, D, Juan Manuel de Pereyra, y el de la misma clase, graduada de te- 
niente coronel, D. Julián de Ánaya, estuvieron siempre i mi lado, y trabajaron 
esiraordinariamente para contener los treseuerpos de caballería. El brigadier 
D. Gregorio Rodrlguézi comandante general de la ertilleria de este egército, el 
mayor general de esta misma arma el coronel D. José Navarro Falcon, yol 
teniente coronel D. José Paredes; el brigadier D. Manuel Zappino, comandante 
general del cuerpo de Ingenieros, los tenientes coroneles del mismo D. José 
Prieto, y D. Luis Balansat, manifestaron su valor, actividad y conocimientos; 
aquellos recorriendo las baterías y dando tea órdenes convenientes, y estos, 
drsempeSando con puntualidad los encargos que puse é su cuidado. Mis ayu- 
dantes de campo el brigadier D. Tomás O-Donojú, el coronel marques de 
Ualpica, el teniente coronel D. Juan de la Cuesta, el capitán D. José de la 
Cuesta, y el teniente D. Ildefonso Nieto, no cesaron de llevar órdenes í quantos 
puntos fué preciso 000 la mayor bizarría, denuedo y serenidad, sin embargo 
de que en algunas ocasiones el enemigo tenia interceptada la comunicación con 
la derecha, después de la desgracia del cuerpo de la izquierda; y todos en fln i 
porfía b*B dado pruebas constantes do su valor. Hl secretarlo de cerapafia el 
coronel D. José de la Cruz lo manlMstA repetidamente durénte la bccíod, lo 
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(|lial(u« d^mucb* utilidad por )«> opartuoidad y pievisioD coa que acudía y 
comunicaba misúrdeoe^A todas parles, primero durante el tiempo eu que todo 
M BOB praa^utatta Tavorable, y despuis quaudo por la ÍDconstaocia de la fortuna 
todo viao á ser adverso. Este oficial llevaba cooeiKo á lus teutooleB D. Haouol 
de Alcalá y D Miguel CoUiugb, bacienda&e por coosi^uiente todos acreRdores A 
laSBraciaa de S. M., y muy siogularmeote el brigadier D. Tomás O^Dodojú, 
quien en medio del vivoTuego de los eoeinigos recorriú das veces la linea que 
tenia cerca da una legua de esteUi'ion, y do satisfecbo de haber comunicado mis 
uniones b los generales comandantes, fué, cuerpo pur cuerpo de infanteria dal 
ceulrtí y derecba, repitiéndolas á los gpfcs de cada uno en parlicuiar; babiendo 
después reunido la caballería de dos de los cuerpos dispersos, y sido uno de las 
Últimos que se retiraron de la batalla. Lo es asimismo el coronel del regiiiiiento 
de infaDlería de Jden, D. José de Zayas, que maudab» la coluoa de gruuaderos 
de iaraoteria, y recibió ud balazo en el ataque de la balería de la izquierda, que 
felizmeate do ha sido de consideración. El capitán de artillería D. FiaaciWO 
de Hofe, que estaba á^ mis órdenes, babié.udote masdaducon una A un punto 
Bvaiii8do,ba sido ó inuertoó hecbo prisionero; y el teniente D. Francisco Rodri- 
guei me siguió, co ns la u temen t^j y contribuyó en mí caída A libertarme. Es 
digDo de elogio el capitán comandante de las partidas de guerrilla de celMllería 
D. José Villalebos, que desde el dia 48 de Enero está en esta comisión, cuyo 
beoemárito oficial nu ha dejado uu solo dia de eslar en continuos ataques con el 
enemiga, y eu le batalla biza prodigios de valor, Eu el mismo servicio ha eatado 
el capitán D. Antonio l'uig, ayudante del mayor geueral de caballería^ oficiales 
ambos muy recomendables por su cooocida y acreditada bizarcia. Finalmente 
todos loa brigadieres y segundos comandanles de las divisiones, el marqués de 
Zayas, D. Vicente Iglesias, y U. Rafael Manglqno han seguido A sus generales y 
observado su misma conducta, y Igs jefes, oflciales y tropa se ban portado con 
un valor inimitable; pudíendo asegurar que eu mi Iprga carrera no be visto eu 
ninguna ocasión una biiarria igual, que es tanto mea admirable, qusnto, com- 
poniéndose el egárcita en la mayor parte de gente bisoña. no era presumible un 
esfuerzo igual, que sobrepujó á mis esperanzas en sumo grado. Adquiridas que 
seau las noticias individuales qje be pedido de los gefes, oGciales y tropa de 
los cuerpos que sostuvieron tan gloríasamente esta batalla desgraciada, la pasaré 
' á S. M. para Ijs gracias correspondientes, haciéndolo ahora de los nombrados, 
para el soberano conocimiento y premio. Quartel general de Monesterio T de 
abril de 1809. —Gregorio de la Cuesta.» 

La junta central dio gracias y elogios al general y A sus tropas, y mandó 
publicar eu 1 ." de abril el real decreto siguiente: 

sLa junta suprema gubernativa del reyno A nombre del Rey nuestro sefior 
D. Fernando Vil, deseando dar A las tropas del egército de Extremadura una 
muestra de la aceptación que ban merecido al estado el arrajo y bizarría que 
b)tn manifestado en la batalla de Medellin, y á fin de que sirva de egemplo y 
estimulo A los demás egércilos españoles; ha acordado lo que sigue.» 

«1." Que el general del egército de Extremadura y los cuerpos que se han 
sostenido contra el enemigo en la batalla de Medellin, ban merecido bien de la 

ii2.° Qtie por este y los demás eminentes servicios que el teniente general 
D. üregario de la Cuesta tiene hechos al estado, sea promovido al grado de capi- 
tán general. 1) 

i3,° Que á todos los oflcieles del egército, que según informe del general se 
hayan distinguido en la acción, se les conceda un grado. s 

ut.° Que todos los cuerpos del egército, que según informe del mismo ^ene- 
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ni M hayan «MMoido coBtra •! enemigo, «mii deooradot con qd eiendo i» 
dislincioD.* 

tS.' Que i loi miBmM m leí cOD»da doble paga por no mes cootado de«de 
el día de le batalla.» 

«6.'* Que t las viudat y buérfaom de Im que bao perecido en )■ batalla de 
Medellin w lea conceda por el eatado nna penalon proporcionada t ru clase y 
el re un «Uncías.» 

xTendreiglo entendido, y dispondreia lo conveoieote i su oumplimlento. — 
El marquásde Astorfa, vtce-presideole.— Real aletear de Sevilla 4. "de Abril 
de 1809. -A D. HartindeGaray.» 

Coa Ib misma fecha de 4 ." de Abril recibí del secretario dfe la junta central 
el oficio que jigüe: 

iiAuoque por la secretaria de guerra se habri ya manifestado i V. E. quao 
satisrecha estí la junta del valor herdloo y acertadas disposiciones que V. E. ha 
desplegado en la batalla de MedelUa, todavía ha acordado S. 11, que yo en su 
real nombre ae lo manifleste también, y le de Isa debidas gradea por la coDstao' 
cía de ünimo con que í pcMr del revia que han sufrido nuestras armas do dea- 
cocfia de le salvación de la patria. No descoofla tampoco la junta, mientras el 
estado conserve en su seno héroes que como V. E sepan inspirar & los egércitos 
la iotrepidei y el arrojo que ha manifestado el suyo en esta bccíod memorable, 
y por lo mismo se hace mas interesante y excita mayor cuidado la desgracia que 
personalmente ba sufrido V, E. La junta adlícita como del» de una salud y 
vida tan preciosas, quiere que todos los días le dé V. E, parte de su estado, y 
que quantoa auxilioa quepan en la naturaleza y en el arte para el r«itablect- 
mieoto, alivio y comodidad de V. E., de otros tantos disponga con cooObdu; 
en la inteligencia de que S. U., prodígaudo todo su podei'eu ello, cumple cod 
nn oflcioel maa grato é su corazón, y el miamo tiempo llene los deseos de la 
patria, que contempla en V. E. una de sus más firmes colunas —Dios guarde 
á V. E. muchos años. -Real alctiar de Sevilla 4." de Abril de 1809* (I). 



(1) No será foera de propAsilo insertar aquí oí 
suyo, arrancó í los franceses la biíarria y daní 
UedelUa, En udb da las balijaa iot^rceptadas se halló la siguiente ci 

egércilo eoemino, fecha en Almeñdrafejo á it de abril, y cu •— 

iSemanarWpa(i*tMco QúmeroXVii, «Bn Medelliii hemos U .. 

■clon magnifica. El sen eral Cuest», quo es el m^ar general de los español) , 
npresentarDOS la bataJia Travada la acción, logrú CuesM coo sus maDiobrasflaDquearDOa 
sel ala lEquierda en la eatentlon lo menos de no qoBrto de legua, y bablendonua hecho 
»c«lar hasta «1 rio, eetaba ya para apoderarse del puente, con lo qaal aoe bnblera cor- 
■tado la retirada, tomáadooos la artillería y derrotando completamente nuestro erér' 
■wito. Peto nuestro general Latour-Maubourg. aventurando el todo por el todo, hlio 
•entonces oai^r su <5baUariaeobre la linea enemiga, que avaniab» en el mejor órdea 
apolla, acriullandonosá descargas de metralla y ñuilerla. a velóle pasos estábamos 
•ya, y ^os con bayoDeta calada esperándonOB á pie firme; aaando su caballería qoe 
lestaba ea colana cerrada detrae de ellos para sostenerloe, dIO una media vuelta; la 
•ínáinterf a empeló d desplegarse, y desde entonces todo íaé ana mataota continua batas 
■lanoijie.» 
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El peralto espaflot eo el me* de Eoero HlM de Altor^ por Ib parto de Gia- 
lieia llamada de JuaD Cebadon, y llegamos al oscurecer al rabanal del Camino, 
en donde aoe alejaroa en lo» Padres por estar Bevando; pero i eso de las once 
de la Docbe auesipo Coronel D. Ilemon Osen se presentó por dichos pajares lia- 
ra indo a os con el mayor tlgno para que fuesemoB t formar i la plaza, pero la 
tropa teofi pocas gana* de salir de su elojamiento; pero al Sn condescienden al 
miDdato de su Gefe y nos fuimos i reunir á la plaia Emprendimos la marcba 
ooft'diracoloa al pueblo de Lecebo á cao de las doce da la nocbe, que k pesar de 
que caía mucha nieve, bacía bastante lona y estaba la noche clara. Al subir la 
primera cuesta nos enéontramoa coa unas cuantas carretas cargadas de palla 
aaul, las cnales Iban i ser cojidas por los enemigos, por lo qae nuestro Coronel 
DOS dijo, que oortaaemes cada uno unas cuantas varas de aquel paDo para abrí- 
gamoe el cuerpo, y que no le quedase nada al francés. 

S^uimoB nueaira marcba por entre la nieve por escalones para abrir el ca- 
mino, relevándonos por eompafiiae. Al amanecer llegamos al Acebo y Apoco 
rato continuamos la marcha hicia los Barrios desde cuyo punto distiogiamos 
laí colnmnat enemigaa que se hallaban en Ponferrada . Desde los Barrios pasa- 
mos al puente de Domingo Floree. Este día me haltaba yo de Ordenante de mi 
Brigadier y recuerdo que en una casa inmediata á la de mi alojamiento me en- 
contró con un aroa llena de castalias pilongas. Al siguiente día me puse A ven- 
derlas i los soldedos en Una boca-calle jHDto A iai alojamiento. También recuer- 
do que, subiendo y» por la escalera de la casa de mi Brigadier, bajaba este 
snmawenta enfermo, «I cual tropezó y cayó sobre mis brazos. 

Al siguiente dia salimos de otro pueblo para BaldehorrAs, en donde el citado 
Brigadier con el padre Capellán llamado D. Mariano Blancon, SU Secretario que 
era un subteniente, D. Francisco Medina, y sus asistentes, luego que pasaron 
el puente tomaren á la izquierda y nosotros para BaldeborrAs. La dirección de 
ouesiro Brigadier y los demís que le aeompafiaban fue A un caserío, en donde 
al siguiente día talleEió, pues hacia dias que estaba enfermo y sobrecojido del 
sentimiento que tuvo cuando vid los cadáveres de la venta de la Guardia 
en Zornoza. 

A la legua del puente de Domingo Flores, se baila un 'puente llamado Puente 
nuevo, i donde nos alcanzaron los enemigos rompiendo nosotros fuego en reti- 
rada hacia el Barco y Baldeborrig, basta el puente de PequlD, en donde resisti- 
mos desde las nueve del dia hasta el oscurecer causándoles mucba pérdida, y 
A otra bora empredinos la marcha al Burgo, Haceda y Orense en donde se 
quedaron loa heridos y enfermos qne llevábamos, en el Convento de Sas 
Francisco. 

Al dia siguiente y al oscurecer se presentaron de nuevo los enemigos obligAs- 
donoa A salir precipitadamente de dicha Ciudad, bacfa Santa Máxima qne es 
donde tiene el Palacio el Obispo de Orense toda la nocbe lloviendo y perdidos 
por squellos montes alumbrándonos con manojos de paja. Como A unas dos le- 
guas antes de llegar A Santa Máxima, vimos A siete monjas que ve ni a o con SUS 
lio» de ropa á la cabeza de la Ciudad de Orense; y mi carnerada dispuso les 
fuésemos acompa Beodo, como en efecto lo ejecutamos, encargándose i\ de cuatro 
de estas y yo coa las Ires restantes las llevamos A nuestros alojamientos en don- 
de Isa hicimos cenar y las cuidamos lo mejor qne pudimos, pasándolas A oueslat 
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por h)dtM los arroyos que «travesabaraoi, teniendo yo el disguato d« ta>ben»me 
caldo UQB b1 aguB por ua resbalón que dial' tiempo de paurel charco. Llegamos 
t Santa U^iima y noa melimoa pD una «Ka en que vendían longanlia, y no» 
puslpios á hacer unes Ropas para cenar; al día siguiente las presentamos aV pa- 
lacio del Obispo en donde se hallaban varios Canúnigos los cuales las mandaron 
enlcar dcutro. y no leí merecintu) ni aun la eteDOion de «¡ue nos dieaea por ello 
las gracias. 

De aqui salimos para Allarji que bera el puoto donde debiamos ir k reunir- 
nos loda la fuei-ia excepto los Gallegos que c»da. uno B« Kiarcbó i BU casa; yai 
día siguiente salimos precipitadamente para Saturno (Saudita?). 

Es un pueblo que tiene muchas lagunas y charcos, junio t las cigalas agua r- 
diamoeilos enemigos, eo ellos nos resisUmos hacleado fuego basta oscurecido 
<)ae emprendimos la marcha toda la vega abajo yendo ii dar i un pueblo que 
tiene ua convento en el cual pasamos la noche hasta e( amanecer quesaltratM 
para Mople Rey en donde descansamos todo eldíaynocbe. Como loe enemigos 
nos perseguían, clavaraes las pieía* de artiUeria que liaoe esta, plaxa' y empren- 
dimos la mareha para Chaves, primer pueblo de Portugal, y los enemigos per- 
siguiéndonos, pero aotes de llegar i Chaves les biciwos una contra marcha, re- 
tirándonos í HoDte Rey y los contrarios aiguieroa para Oporto. 

El cuartel Geoerel se quedú en Baria y las avansadas por todos los pueblas 
inmediatos. 

A loB pocos dias de estar allí se presentaron al Bicmo. Sr. . Marques de la 
Romana las autoridades del valle de Baldeborria pidiendo tropa pues habían co- 
jido i. los enemigos un con voy muy grande y beobo prisioneros á los enemigoi 
que lo conducían. Satisfechos los paisanoa con esta, vu^ris, pedían tropas con 
objets de paa«rá Villarraaca y Ponferrada, donde había fuenas enemii^ss y 
hacerlas prisioneras. El Generul dispuso que saliéramos el Regimiento de Zara- 
goza y mi Batallón por diferentes caminos. Nosotros fuimos á un Pueblo que 
esti á la derecbe llamado el Rubio, t donde llegamos por la mañana. En este 
pueblo había reunidos cerca de g.OÓO paisanos armados de eseopelsa, carabinas, 
fusiles y demás que habían cojido al convoy de los enemigos; los cualee se amo- 
tinaron diciendo que los franceses estaban en Baldeborria, y mí Comandante 
les dijo, que no, que las csaacas encaruadas que se distinguían eran de) Regi- 
miento de Zarabeta que venía k reforzarnos. Al comandante Duesiro que hacia 
pocos días se había encaigado del mando llamado D. Diego Roch, por beber 
fallecido el coronel Osen se presentó una junta de paisanos pidiendo que pa- 
sáramos b Villefranca ^e era donde se hallaban los enemigos, pero mi Coman- 
dante les coutestú que aguardasen i que oscureciese para ir i dicho punto á 
sorprenderles; los paisanos decían que nd, pues querian que fuese ensegnids; 
pero viendo que el Comandante no quería ir de dta, uno de los de la junta titi 
de) Sable amenaiando á nuestro Gefe, pero entonces la guardia que tenía en 
casa cojid i los paisanos presos, mes los otros paisanos que supieron que esta- 
ban presos sus Gefes se amotinaran de tal modo, rompiendo el fuego contra 
nosotros, que para no causarles desgracie ninguna, nos retjramo* fuera del 
pueblo, y pasamos et puente nuevo subiendo sierraa arriba basta llegar al Bollo, 
en donde tornamos y pasamos diana, en cuyo puente se nos aparecieron los 
rraoceses y tuvimos que batirnos en retirada con ellos hasta CaDiía, en donde 
nos incorpuramos con el General en Gefe y su Ejército, volviendo í tener una 
refriega con les enemigos, en la cual efecto de la mueba niebla que había 
aquella mañana, sorprendieron al Regimiento de Mallorca coji en denos muchos 
prisioneros. De aquí aalimos para Honte l\ey, deapues de estar en esta Plaia 
algunos diej, volvimos k mairctiar con direcoioD 6 Ciñite cegieodo lodos los 
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puestos hasU llegar á las íd mediaciones de Villanrsaca, do sin antes haberpa- 
sado toda esta noche tnucbos trabajos, hasta el amanecer que llegamos alas 
lamedia clones de otro pueblo. Al entrar en él i la izquierda, se halla un Cas- 
tillo en donde había uaus quinientos d seiscientos rranceses, y en un convento 
que habla á la derecha de la Plaza habla otros tantos enemigos, los cuales des- 
pués de UD refiido combate en el cual tuvimos mucha perdida de gente, se noi 
entregaron & eso de las once del día. A estos prisioneros se les condujo i Qijony 
DOsotroB salimos con direocioo £ la raya de Asturias, y estubimos en él Cuartel 
General en un pueblo llamado la Puebla de Navia que eslá rayando á Asturias. 
Aqui estuvimos cerca de ocho días del mes de Mano y desde aquí pasamos al 
convento de Almeyra, en donde nos dieren una cbaquela de pafio pardo, y un 
pantalón de lo mismo, la chaqueta con Solapas verdes. Salimos de aqui con 
dirección i poner sitio á Lugo. 

Bectisrdos de los hechos militaTes, durante la (pterra de la Independetmia, del 
Capitán de Infanteria, Brigada del regimiento de Ingenieros, D. Hiuaio Giati. 
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d' Eben. — Su actividad. — Van llegando los franceses. — Derrota 
de los portugueses.— Paso del río Ave. — Llega Soult al frente 
de Oporto — Estado de la ciudad. — La asaltan los franceses. — 
Caléstrofe del puente.— Pérdidas de una y otra parte.— Conse- 
cuencias de la ocupación de Oporto.— Consideraciones genera- 
les de la campaña ; 313 á ii9 

Antiimcts. i39 4 447 
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OBRAS DEL AUTOR. 



OeosFafia hlBUrlca-inlUtar de Bapafijt 7 Poptugal; obra pnmlidR 
coa medalla de i.* clase en el Congreso intemaciottal de Ciencias geográlícas de 
1876, en Paris. Ediciún de 1880. (Un tomo ea 8.°) 

DeacrlpclAa y Mapas de Marraecos, con algunas coaside raciones tobn 
la Importancia de la ocupación militar de una parte de este imperio. (Un toma 

Está escrita en colaboración con D. Francisco Coello, autor del AÜas d» Es- 
. pcúla y ms posesiones d» Ultramar. 

Agenda militar: Recopilación de cuantos datos r conocimientos pueden 
ser necesarios & los Oficiales de todas armas en el servicio do campada. (Un 
tomo en 43.°] 

Ua ooUado español de vflinto Blirloa. Relación veridica. (Un tomo en i.^ 

Discurso leido ante la Real Academia de la Historia, en la recepción 
pública celebrada el día 42 de Hayo de 187S, sobre la expedlcidn del Harqnts 
de la Romana al Norte de Europa. 

Nieblas de la Historia patria.— Contienen. El tamboroillo de San Pe- 
dro.— Uns intentona ignorada contra Gibnltar.— La misión del Marqués da 
(randa en (795.— El Alcalde de Hontellano.— Las Zaragozanas en 1808.— El 
Marqués de Torrecuso. — Un proyecto estupendo.— Et Alcalde de Olivar. Hahon. 
(Tres tomos en 8.") 

Discurso en elosio del Teniente General D. Blarlano Alvares de 
Castro, leido ente la Real Academia de la Historia el día 9 de Mayo de 4 880. 

Femando VH en Talen^ay. Tentativas encaminadas & procorar 
su libertad. 
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